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PRESENTACIÓN

Larissa	Adler	Lomnitz,	antropóloga	latinoamericana
En	 1971,	 un	 ensayo	 aparecido	 en	 las	memorias	 de	 un	 simposio	 norteamericano
sobre	antropología	económica	 llamó	poderosamente	 la	atención	de	 los	estudiosos
de	la	realidad	social	de	América	Latina.[1]	El	trabajo	parecía	innovador	–y	lo	era–
por	 varias	 razones.	 En	 primer	 lugar,	 aplicaba	 las	 herramientas	 antropológicas	 al
análisis	de	un	grupo	“moderno”:	la	clase	media	urbana	chilena.	En	segundo	lugar,
revelaba	 la	 existencia	 de	 un	 sistema	 de	 normas	 culturales	 que	 surgía	 de	 los
intercambios	 de	 favores,	 comúnmente	 conocidos	 como	 compadrazgo.	 Este
compadrazgo,	 aunque	 inspirado	 en	 la	 benevolencia	 que	 debe	 informar	 las
relaciones	entre	los	compadres	del	ritual	católico,	no	exigía	ninguna	formalización
ni	 alusión	 religiosa:	 simplemente	 implicaba	 la	 voluntad	de	 establecer	 vínculos	de
ayuda	recíproca,	cuidadosamente	manejados	y	dosificados.	Si	bien	la	ayuda	podía
incluir	préstamos	de	dinero	o	ayudas	materiales,	más	importantes	eran	los	favores
conseguidos	a	través	de	las	conexiones	políticas	en	la	burocracia	chilena.	En	tercer
lugar,	 proporcionaba	 las	 bases	 para	 el	 análisis	 de	 una	 «solidaridad	 de	 clase»	 sui
generis,	 que	 atravesaba	 las	 lealtades	 de	 partido	 e	 ideología,	 y	 permitía	 la
reproducción	y	expansión	–y	el	relativo	bienestar	material–	de	un	amplio	sector	de
profesionales	y	prestadores	de	servicios.	En	cuarto	lugar,	se	ponía	de	manifiesto	la
importancia	 de	 los	 nexos	 no	 mercantiles,	 el	 prestigio	 y	 la	 distancia	 social	 en	 la
comprensión	 de	 las	 sociedades	modernas.	 (Tal	 comprensión,	 por	 tanto,	 debía	 ir
mucho	 más	 allá	 de	 las	 útiles	 pero	 aburridas	 tablas	 de	 natalidad,	 fertilidad,
mortalidad,	 ingresos,	 consumo,	 escolaridad,	 “opiniones	 políticas”	 y	 “conducta
electoral”	a	que	la	condenaban	ciertos	sociólogos	cuantitativistas.)

Larissa	 Lomnitz,	 autora	 de	 este	 ensayo,	 era	 entonces	 una	 joven	 estudiante
graduada	en	 la	Universidad	Iberoamericana	de	 la	ciudad	de	México.	Después	de
haber	realizado	trabajo	de	campo	en	Chile	y	en	México,	preparaba	su	disertación
doctoral,	asesorada	por	Richard	N.	Adams,	Ángel	Palerm	y	Rodolfo	Stavenhagen.
En	ella,	volvía	a	centrar	su	atención	en	la	solidaridad	resultante	de	la	ayuda	mutua,
esta	vez	entre	migrantes	pobres	en	la	ciudad	de	México.	Armada	del	concepto	de
red	 social,	 cuya	 utilidad	 había	 sido	 puesta	 de	 manifiesto	 por	 los	 antropólogos
británicos	 –en	 particular	 por	 los	 de	 la	 escuela	 de	 Manchester–,[2]	 nuestra
entusiasta	 antropóloga	 había	 reunido	 un	 material	 empírico	 cuyo	 nivel	 de
minuciosidad	era	probablemente	inédito	en	los	estudios	urbanos	latinoamericanos.
Los	 artículos	 y	 el	 libro	 resultantes	 pronto	 adquirieron	 la	 categoría	 de	 clásicos	 en
uno	 de	 los	 debates	 centrales	 de	 las	 ciencias	 sociales	 de	 la	 época:	 el	 de	 la
marginalidad.[3]	 Para	 Lomnitz,	 hablar	 de	 “marginados”	 no	 era	 simplemente
referirse	a	atrasos	y	carencias:	al	igual	que	Aníbal	Quijano,	veía	en	la	marginalidad
un	 resultado	 de	 la	 expansión	 industrial	 distorsionada	 que	 caracteriza	 al	 mundo
moderno	–sobre	todo	al	llamado	Tercer	Mundo,	pero	no	sólo.[4]	Los	marginados,
así,	 debían	 ser	 caracterizados	 positivamente:	 por	 las	 estrategias	 de	 sobrevivencia
que	 les	 permitían	 aprovechar	 e	 incluso	 crear	 nichos	 de	 un	 cierto	 tipo	 en	 los
intersticios	del	sistema	tecnológico	que	los	excluía	como	“mano	de	obra	sobrante”.

© Flacso México



En	 el	 centro	 nervioso	 de	 tales	 estrategias	 se	 encontraban	 las	 redes	 sociales,
constituidas	en	virtud	del	principio	de	reciprocidad:	los	recursos	más	importantes
de	la	gente	pobre	siempre	han	surgido	de	su	capacidad	de	conseguir	ayuda	de	otras
gentes,	 a	 cambio	 de	 ofrecerla	 en	 retorno.	 Como	 Oscar	 Lewis,	 Larissa	 Lomnitz
rechazó	 vigorosamente,	 con	 base	 en	 datos	 detallados,	 la	 ecuación	 entre
urbanización	 y	 desorganización,	 puesta	 en	 boga	 por	 los	 ecologistas	 de	 Chicago:
mostró,	por	el	contrario,	que	la	familia	extensa	del	México	campesino,	así	como	los
lazos	del	compadrazgo	ritual,	 lejos	de	disolverse,	se	reforzaban	y	ampliaban	en	la
situación	 urbana.[5]	 Pero,	 a	 contrapelo	 de	 Lewis,	 en	 la	 obra	 de	 Lomnitz	 se
repudiaba	el	concepto	de	“cultura	de	la	pobreza”.	En	este	concepto,	los	rasgos	de
los	pobres	se	definían	en	términos	predominantemente	negativos	y	pasivos.	En	su
lugar,	la	cultura	de	los	marginados	se	proponía	como	una	cultura	activa:	utilizando
un	 modelo	 ecológico	 inspirado	 en	 las	 teorías	 de	 Richard	 Adams,	 Lomnitz
analizaba	las	acciones	de	los	migrantes	rural-urbanos	en	términos	de	un	proceso	de
estabilización,	adaptación	y	control	de	un	medio	ambiente	nuevo.[6]

Al	mismo	 tiempo	 que	 finalizaba	 su	 tesis	 doctoral,	 nuestra	 autora	 asumió	 un
compromiso	que	se	antojaba	descabellado:	estudiar	con	métodos	antropológicos	el
mundo	universitario	mexicano,	y	en	particular	la	Universidad	Nacional	Autónoma
de	México	 (UNAM),	 una	 de	 las	 más	 grandes	 del	 planeta.	 De	 entrada,	 centró	 su
atención	en	uno	de	los	institutos	de	investigación:	buscaba	entender	el	significado
de	 la	 carrera	 de	 investigador	 vis-á-vis	 otro	 tipo	 de	 carreras	 dentro	 de	 la
universidad.	Por	cierto,	la	inmersión	en	este	mundo	la	llevó	a	repensar	ciertas	ideas
de	 su	 investigación	previa,	donde	 se	había	privilegiado	 el	 análisis	de	 los	 vínculos
horizontales.	 En	 la	 universidad	 mexicana	 de	 la	 década	 de	 1970,	 brutalmente
politizada,	resaltaba	la	importancia	de	los	vínculos	verticales,	como	integradores	de
grupos	que	manifestaban	fuertes	tendencias	centrífugas.	De	la	misma	manera,	para
entender	las	formas	de	articulación	entre	los	marginados	(ahora	rebautizados	como
“sector	 informal”),	 y	 el	mundo	 de	 la	 economía	moderna	 (o	 “sector	 formal”),	 era
indispensable	 entender	 las	 relaciones	 de	 poder	 e	 intermediación,	 que	 fueron
entonces	 cuidadosamente	 descritas.[7]	 Respecto	 de	 la	 estructura	 universitaria,
aparentemente	 inteligible	 en	 términos	 de	 una	 racionalidad	 formal,	 Larissa
Lomnitz	descubrió	una	racionalidad	subyacente:	 la	de	 los	grupos	clientelares	y	 la
intermediación	política	vertical.	A	su	vez,	 los	grupos	se	orientaban	en	función	de
cuatro	 distintos	 “cauces”:	 el	 académico,	 el	 profesional,	 el	 político	 ideológico	 y	 el
político	 pragmático.	Los	 dos	 últimos,	 en	 ciertas	 etapas	 históricas,	 adquirían	 una
importancia	desproporcionada	frente	a	los	otros	dos.	Por	ejemplo,	en	los	años	que
siguieron	 al	 movimiento	 estudiantil	 de	 1968	 y	 al	 resurgimiento	 de	 la	 izquierda
mexicana,	 las	 universidades	 se	 convirtieron	 en	 ámbitos	 privilegiados	 de
confrontación	 y	 negociación	 para	 los	 diversos	 partidos	 y	 fuerzas	 políticas.
Controlar	 a	 los	 estudiantes	 y	profesores	 se	 convirtió	 en	una	obsesión	de	muchos
políticos,	 quienes	 para	 ello	 crearon	 lazos	 con	 ciertas	 autoridades	 universitarias	 y
prohijaron	a	los	llamados	porros	–jóvenes	golpeadores	habilitados	como	alumnos–,
así	 como	 a	 agentes	 provocadores,	 soplones	 e	 ideólogos	 oficialistas.[8]	 Incluso
muchos	 académicos	 y	 estudiantes	 empezaron	 a	 ver	 la	 universidad	 como	 una
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plataforma	para	entablar	alianzas	políticas	y	trepar	a	puestos	en	la	administración
pública.	 Por	 su	 parte,	 quienes	 se	 han	 empeñado	 en	 mantener	 un	 compromiso
académico,	han	debido	también	buscar	procesos	de	intermediación	con	los	núcleos
estratégicos	del	poder,	a	fin	de	conservar	un	flujo	adecuado	de	recursos.	Como	esos
recursos	 nunca	 llegan	 a	 ser	 muy	 abundantes,	 y	 los	 premios	 y	 estímulos	 a	 los
investigadores	deben	con	frecuencia	dosificarse	y	aplazarse,	la	consolidación	de	un
grupo	 científico	 requiere	 de	 una	 fuerte	 ideología	 que	 valore	 positivamente	 el
trabajo	 intelectual	 sistemático	 sobre	 cualesquiera	 otras	 opciones.	 Durante	 varios
años,	 Lomnitz	 y	 Jacqueline	 Fortes,	 una	 de	 sus	 alumnas	 graduadas,	 siguieron	 la
pista	 a	 uno	 de	 los	 equipos	 de	 investigación	 más	 fuertes	 de	 la	 UNAM	 (el	 de	 los
biomédicos),	y	formularon	un	modelo	explicativo	de	los	procesos	de	transmisión	y
adquisición	de	la	ideología	científica.[9]	Igualmente,	Leticia	Mayer	y	Martha	W.
Rees,	 también	alumnas	 suyas,	 colaboraron	con	nuestra	autora	en	 la	 investigación
de	una	carrera	profesional	–la	medicina	veterinaria–	y	sus	egresados.	Esta	carrera
resultaba	 muy	 idónea	 para	 comprender	 el	 cuarto	 “cauce”	 universitario:	 los
profesionales,	cuyas	características	respondían	al	condicionamiento	del	mercado	de
trabajo;	 pero	 a	 un	 mercado	 de	 trabajo	 asimismo	 marcado	 por	 las	 demandas	 del
poder	estatal,	y	por	tanto	parcialmente	mediatizado	por	las	relaciones	políticas	de
los	directores,	profesores	y	alumnos.[10]

Al	final	de	la	década	de	1970,	en	la	trayectoria	intelectual	de	Larissa	Lomnitz
cobró	forma	otro	proyecto	innovador:	el	del	estudio	de	una	familia	de	empresarios,
miembros	 de	 la	 élite	 mexicana	 beneficiada	 por	 la	 Revolución.	 En	 realidad,	 este
proyecto,	realizado	junto	con	Marisol	Pérez	Lizaur,	había	comenzado	un	poco	al
azar,	 cuando	 ambas	 investigadoras	 discutían	 sobre	 la	 importancia	 de	 las	 redes
familiares,	 no	 solamente	 para	 explicar	 la	 “sobrevivencia	 de	 los	marginados”,	 sino
incluso	la	constitución	y	las	estrategias	de	los	grupos	de	hombres	de	negocios.	Al
ganar	acceso	a	informantes	clave	para	la	reconstrucción	de	las	relaciones	internas	y
externas,	 la	 ideología,	 rituales	 y	 prácticas	 políticas	 de	 un	 extenso	 clan	 por	 un
periodo	que	cubría	más	de	ciento	cincuenta	años,	 las	dos	formularon	y	llevaron	a
feliz	término	una	de	las	pesquisas	más	notables	en	el	análisis	del	fenómeno	de	la
clase	 alta	 en	 América	 Latina,	 cuya	 reproducción	 está	 a	 menudo	 vinculada	 a	 la
reproducción	de	empresas	familiares.	En	esta	pesquisa	se	dilucidaron	aspectos	de	la
economía	 y	 de	 la	 política	 económica	 mexicana	 que	 eran	 imperceptibles	 desde
panoramas	institucionales	o	macropolíticos;	y	se	 iluminó	la	sutil	relevancia	de	 los
papeles	 femeninos	 en	 los	 entramados	 empresariales	 donde	 se	 intercambia
información	 y	 se	 sancionan	 alianzas.[11]	 Pero,	 además,	 las	 autoras	 diseñaron	 lo
que	 posiblemente	 es	 el	 modelo	 cultural	 más	 acabado	 de	 la	 familia	 urbana	 en
América	 Latina.	 Partiendo	 de	 la	 metodología	 desarrollada	 por	 David	 M.
Schneider	y	Raymond	T.	Smith	para	el	estudio	cultural	de	 la	 familia	en	Estados
Unidos	y	el	Caribe	–centrada	en	la	articulación	y	usos	de	estructuras	ideológicas	y
simbólicas–,[12]	 develaron,	 tanto	 para	 los	 empresarios	 como	 para	 los
“marginados”,	 una	 estructura	 familiar	 trigeneracional,	 construida	 en	 torno	 a	 las
relaciones	 patriarcales	 verticales.	 En	 contraste,	 la	 estructura	 de	 la	 familia	 anglo-
norteamericana,	 en	 el	 análisis	 de	 Schneider	 y	 Smith,	 era	 bigeneracional	 y	 se
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construía	en	torno	a	 las	relaciones	horizontales	de	 la	pareja.	En	otras	palabras:	el
modelo	 estadounidense-anglosajón	 se	 nutre	 de	 una	 cultura	 de	 pactos
individualistas,	mientras	que	el	mexicano	se	nutre	de	una	cultura	mediterránea	de
cuño	corporativo.	En	el	primer	 caso,	parece	 inevitable	un	proceso	 segmentario	 y
centrífugo;	en	el	segundo,	la	fisión	causada	por	los	matrimonios	de	los	hijos	puede
contrarrestarse	 por	 mecanismos	 de	 autoridad,	 patronazgo	 e	 interdependencia
económica,	así	como	por	el	espíritu	corporativo	que	se	encarna	y	recicla	en	ritos	de
pasaje	 que	 convocan	 y	 congregan	 a	 varias	 generaciones	 de	 parientes.[13]	 Ahora
bien:	este	tipo	de	familia	extensa	–o	“gran	familia”–	resulta	entonces	un	contexto
muy	 apropiado	 para	 la	 creación	 y	 manipulación	 de	 relaciones	 preferenciales	 que
pueden	ser	trasladadas	hacia	ámbitos	pragmáticos	muy	variados.

Con	todo,	Larissa	Lomnitz	era	plenamente	consciente	de	la	insuficiencia	de	la
explicación	 cultural	 para	 entender	 por	 qué	 las	 relaciones	 preferenciales	 pueden
cobrar	 tanta	 importancia	 en	 sociedades	 modernas	 supuestamente	 basadas	 en	 el
principio	de	la	igualdad	de	oportunidades	para	todos	los	individuos.	Para	abordar
esta	 cuestión,	 escribió	 dos	 importantes	 artículos	 teóricos:	 uno	 de	 ellos,	 sobre	 los
vínculos	horizontales	y	verticales	en	la	estructura	de	la	ciudad	de	México,	y	el	otro,
sobre	lo	que	ella	llamó	“redes	informales	en	sistemas	formales”.[14]	Un	punto	de
partida	 en	 estos	 trabajos	 era	 la	 vieja	 tesis	 enunciada	 –entre	 otros–	 por	 Eric	 R.
Wolf:	 cuando	 los	 sistemas	 formales	 políticos	 y	 económicos	 no	 son	 capaces	 de
garantizar	 la	 seguridad	 y	 el	 bienestar,	 los	 miembros	 de	 cualquier	 sociedad
recurrirán	 a	 redes	 de	 amistad,	 parentesco	 y	 patronazgo	 para	 solventar	 sus
problemas.[15]	Pero	Larissa	fue	más	allá:	la	propia	formalización	de	la	sociedad	es
la	que	produce	la	informalidad.	Es	decir:	ningún	sistema	es	capaz	de	funcionar	a	la
perfección	–porque,	 incluso,	ningún	sistema	está	exento	de	contradicciones–;	por
ello,	a	mayor	rigidez	en	las	normas,	la	necesidad	de	solucionar	los	problemas	fuera
de	ellas	será	mayor.	El	caso	extremo	es	el	de	la	ex	Unión	Soviética,	que	trataba	de
crear	 una	 centralización	 todopoderosa	 y	 por	 tanto	 generó	 un	 verdadero	 sistema
paralelo	 para	 que	 la	 gente	 pudiera	 transitar	 sin	 tropiezos	 excesivos	 por	 la	 vida
cotidiana.	Igualmente,	el	caso	del	compadrazgo	chileno	refería	a	un	desfase	entre	el
tamaño	del	aparato	estatal	y	la	insuficiencia	de	los	recursos	para	hacerlo	funcionar.
En	 México,	 la	 ley	 y	 las	 garantías	 individuales	 constituyen	 un	 verdadero	 espacio
ficticio:	lo	que	permite	a	los	individuos	habitar	un	espacio	inteligible	y	previsible	–
en	 los	 negocios,	 en	 los	 barrios	 populares,	 en	 la	 universidad,	 en	 la	 práctica
profesional	y,	por	supuesto,	en	la	política–	son	las	relaciones	de	confianza	y	 lealtad,
incorporadas	en	redes	de	 lazos	horizontales	y	verticales.	No	se	 trata	simplemente
de	que	la	corrupción	obstaculiza	al	sistema.	Por	supuesto,	 la	corrupción	existe	en
los	tres	casos	mencionados;	y	en	México	el	soborno	abierto	es	no	sólo	una	práctica
frecuente	sino	un	aspecto	sobresaliente	de	la	cultura	nacional	–como	también	lo	era
en	 la	 Unión	 Soviética.	 La	 corrupción,	 entendida	 como	 la	 privatización	 de	 las
capacidades	públicas,	es	parte	de	un	proceso	más	amplio	de	informalización,	y	éste
es	a	su	vez	el	reverso	de	la	medalla	del	propio	sistema	formal.	Sin	embargo,	para	no
caer	 en	 la	 trivialización	 y	 hasta	 en	 la	 justificación	 de	 la	 bellaquería,	 es	 necesario
destacar	 que,	 mientras	 más	 democrática	 e	 igualitaria	 sea	 una	 sociedad,	 las
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ineficacias	 del	 sistema	 podrán	 ser	 mejor	 resanadas	 y	 disminuirá	 la	 importancia
relativa	de	la	informalización.

Precisamente	el	siguiente	proyecto	de	Larissa	Lomnitz	ha	dirigido	su	esfuerzo
a	 explicar	 la	 creación	 del	 consenso	 en	 una	 sociedad	 autoritaria,	 desigual	 e
inequitativa,	 como	 lo	 es	México.	Ella	nunca	 cayó	 en	 las	 explicaciones	mecánicas
que	hacían	derivar	autoritarismo	y	desigualdad	de	una	concepción	esquemática	de
las	relaciones	de	clase.	Tampoco	aceptó	una	visión	del	dominio	del	Estado	como
un	 deus	 ex	 machina;	 por	 el	 contrario,	 su	 examen	 obsesivo	 del	 fenómeno	 del
patronazgo	destacó	que	el	dominio	estatal	no	es	independiente	de	la	relatividad	de
ese	tipo	de	vínculos.	En	efecto,	el	consenso	descansa	en	la	compleja	red	de	alianzas
verticales	 y	 horizontales;	 pero	 requiere	 de	 una	 ideología	 que	 la	 justifique.	 En
términos	abstractos,	esa	ideología	es	la	nacionalista;	en	términos	más	concretos,	es
la	 que	 proclama	 la	 legitimidad	 del	 Partido	 Revolucionario	 Institucional	 (PRI),
dominante	en	México	desde	su	creación	en	1929.	Y	aquí	surge	una	gran	paradoja:
nadie	cree	que	 las	elecciones	en	 las	que	el	PRI	 repetidamente	sale	triunfador	sean
“limpias”	 (es	decir,	de	acuerdo	a	 las	 reglas	del	 juego	de	 los	países	democráticos);
esto	 es,	 nadie	 cree	 que	 el	 PRI	 gobierne	 porque	 es	 electo;	 sin	 embargo,	 el	 propio
partido	 y	 el	 gobierno	 mexicano,	 por	 lo	 menos	 desde	 hace	 cinco	 décadas,	 han
dedicado	 abundantes	 energías,	 tiempo	 y	 recursos	 a	 las	 campañas	 electorales,	 y
particularmente	 a	 la	 presidencial.	 Por	 ello,	 Lomnitz	 encabezó	 un	 proyecto	 para
estudiar	la	campaña	presidencial	de	1988	(justamente,	la	que	ha	sido	acusada	por
muchos	 observadores	 de	 ser	 la	 más	 fraudulenta	 en	 la	 historia	 nacional).	 La
hipótesis	central:	la	campaña	es	un	ritual,	donde	se	recrean	los	mitos	nacionales	de
la	 revolución	 social,	 el	 mestizaje	 y	 la	 unidad;	 y,	 sobre	 todo,	 donde	 confluyen
simbólicamente	 todos	 los	grupos	que	buscan	reafirmar	o	ganar	un	espacio	en	 los
entramados	de	alianzas	verticales	y	horizontales.	Mediante	la	negociación,	se	logra
la	 paz	 –se	 absorben	 los	 conflictos	 causados	 por	 la	 aguda	 competencia–	 y	 se
establece	una	jerarquía;	pero	esta	 jerarquía	nunca	es	definitiva:	puede	variar	si	un
grupo	mejora	o	empeora	su	capacidad	de	cohesión	corporativa	y	oferta	de	lealtades.
Como	 siempre	 ha	 ocurrido	 con	 el	 trabajo	 de	 la	 autora,	 los	 resultados	 de	 este
proyecto	–publicados	aún	solo	parcialmente–	son	fascinantes.[16]

En	 fin:	 en	 veinte	 años,	 la	 obra	 de	 Larissa	 Lomnitz,	 que	 aquí	 he	 tratado	 de
esbozar,	ha	 abierto	 caminos	 inéditos	para	 la	 antropología	 latinoamericana.	Se	ha
atrevido	 a	 salir	 de	 los	 reductos	 indígenas	 y	 las	 comunidades	 campesinas	 para
explorar	e	iluminar	las	clases	medias,	la	ciudad,	la	universidad,	las	profesiones,	los
mundos	 de	 los	 grandes	 negocios,	 las	 redes	 familiares	 modernas,	 los	 partidos
políticos	 e	 incluso	 el	 espacio	 cultural	 de	 la	 nación.	 Al	 rigor	 científico,	 al
conocimiento	 de	 las	 teorías	 y	 la	 literatura	 empírica,	 ha	 unido	 una	 rara	 virtud:	 la
intuición.	Es	además,	una	obra	profundamente	desmitificadora	y	crítica,	pero	sin
retórica,	sin	aspavientos	de	radicalismo.	Ha	sido	muy	discutida	y	cuestionada,	y	lo
seguirá	 siendo:	 es	 parte	 de	 su	 vitalidad.	 Su	 más	 reciente	 empresa	 es	 un	 estudio
sobre	Chile,	donde	replantea	los	previos	hallazgos	sobre	el	compadrazgo,	además	de
abordar	 el	 problema	 de	 la	 transición	 democrática	 y	 el	 nacionalismo	 –que	 es
explícitamente	comparado	al	mexicano.	Seguramente,	causará	nuevas	polémicas	y
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reafirmará	 el	 atractivo	 de	 quien	 es	 una	 de	 las	 presencias	 más	 dinámicas	 en	 las
ciencias	sociales	de	nuestra	América.

GUILLERMO	DE	LA	PEÑA
Centro	de	Investigaciones	y	Estudios	Superiores

en	Antropología	Social	(Guadalajara)
[1]	Larissa	Lomnitz,	“Reciprocity	of	favors	in	the	urban	middle	class	of	Chile”,	en	George	Dalton	(ed.),	Studies	in
Economic	Anthropology,	Washington:	American	Anthropological	Association,	1971,	pp.	93-106.
[2]	J.	Clyde	Mitchell	(ed.),	Social	networks	in	urban	situations,	Manchester	University	Press,	1969.
[3]	“Supervivencia	en	una	barriada	de	la	ciudad	de	México”,	Demografía	y	Economía,	 vol.	7,	núm.	19,	1973,	pp.
58-85;	“Migration	and	network	in	Latin	América”,	en	A.	Portes	y	H.L.	Browning,	Current	perspectives	in	Latin
American	urban	 research,	Austin:	 Institute	 of	Latin	American	Studies,	University	 of	Texas,	 1976,	 pp.	 133-150;
Cómo	sobreviven	los	marginados,	México:	Siglo	XXI,	1975.
[4]	Cfr.	 Quijano,	 “Redefinición	 de	 la	 dependencia	 y	 proceso	 de	 marginalización	 en	 América	 Latina”,	 en	 F.
Weffort	y	A.	Quijano	(eds.),	Populismo,	marginalización	y	dependencia,	San	José:	Universitaria	Centroamericana,
1973,	pp.	171-329.
[5]	Lewis,	“Urbanization	without	breakdown”,	Scientific	Monthly,	75	(1),	1952.
[6]	Cfr.	Adams,	 “Harnessing	 technological	 development”,	 en	 J.S.	 Poggie,	 Jr.,	 et	 al.,	Rethinking	 modernization.
Anthropological	perspectives,	Westport:	Greenwood	Press,	1974.
[7]	 L.	 Lomnitz,	 “Mechanisms	 of	 articulation	 between	 shantytown	 settlers	 and	 the	 urban	 system”,	 Urban
Anthropology,	7	(2),	1978,	pp.	185-206.
[8]	“Conflict	and	mediation	in	a	Latin	American	university”,	Journal	of	Interamerican	Studies	and	World	Affairs,	19
(3),	1977,	pp.	315-338;	“Los	usos	del	miedo:	bandas	de	porros	en	México”,	en	Nuevas	perspectivas	críticas	sobre	la
Universidad,	México:	Universidad	Nacional	Autónoma	de	México,	1989	(Cuadernos	del	CESU,	16).
[9]	Lomnitz	y	Fortes,	“Ideología	y	socialización:	el	científico	ideal”,	Relaciones.	Estudios	de	Historia	y	Sociedad,	 vol.
II,	6,	1981,	pp.	41-64;	Fortes	y	Lomnitz,	La	formación	de	los	científicos	mexicanos,	México:	Siglo	XXI,	1991.
[10]	Lomnitz,	Mayer	y	Rees,	 “Recruiting	 technical	 elites:	Mexico’s	 veterinarians”,	Human	 organization,	 42	 (1),
1983,	 pp.	 23-29;	 Mayer	 y	 Lomnitz,	 La	 nueva	 clase:	 desarrollo	 de	 una	 profesión	 en	 México,	 México:	 UNAM,
Facultad	de	Medicina	Veterinaria	y	Zootecnia,	1988.
[11]	Lomnitz	 y	Pérez	Lizaur,	 “Kinship	 structure	 and	 the	 role	 of	woman	 in	 the	urban	upper	 class	 of	Mexico”,
Signs.	Journal	of	Women	in	Culture	and	Society,	5	(1),	1979,	pp.	164-168;	“Culture	and	ideology	among	Mexican
entrepreneurs”,	en	J.R.	Barstow	(ed.),	Culture	and	Ideology:	Anthropological	Perspectives,	Minneapolis;	University
of	Minnesota	Press,	1982.
[12]	Schneider,	American	 kinship:	A	 cultural	 account,	Englewood	Cliffs:	Prentice	Hall;	 Schneider	 y	Smith,	Class
differences	 and	 sex	 roles	 in	American	 kinship	 and	 family	 structure,	Englewood	Cliffs:	Prentice-Hall,	 1973;	Smith,
“The	family	and	the	modern	world	system:	Some	observations	from	the	Caribbean”,	Journal	of	Family	History,	3
(4),	1978,	pp.	337-360.
[13]	Lomnitz	y	Pérez	Lizaur,	“Dynastic	growth	and	survival	strategies:	The	solidarity	of	Mexican	grand-families”,
en	R.T.	Smith	(ed.),	Kinship	ideology	and	practice	in	Latin	America,	Chapel	Hill:	The	University	of	North	Carolina
Press,	1984,	pp.	183-195;	A	Mexican	elite	family,	1820-1980,	Princeton	University	Press,	1987.
[14]	“Las	relaciones	horizontales	y	verticales	en	la	estructura	social	urbana	de	México”,	en	Susana	Glantz	(comp.),
La	 heterodoxia	 recuperada	 (en	 torno	 a	 Ángel	 Palerm),	 México:	 Fondo	 de	 Cultura	 Económica,	 1987;	 “Informal
exchange	networks	in	formal	systems:	A	theoretical	model»,	American	Anthropologist,	vol.	XC	(1),	1988,	pp.	42-
55.
[15]	Wolf,	“Kinship,	friendship,	and	patron-client	relations	in	complex	societies”,	en	Michael	Banton	(ed.),	The
social	anthropology	of	complex	societies,	Londres:	Tavistock,	1966	(ASA	Monographs,	4).
[16]	Larissa	Adler	Lomnitz,	Claudio	Lomnitz	Adler	e	Ilya	Adler,	“El	fondo	de	la	forma:	la	campaña	presidencial
del	PRI	en	1988”,	Nueva	Antropología,	XI,	38,	1990,	pp.	45-82.

Derechos reservados



CAPÍTULO	I
“El	compadrazgo”,	reciprocidad	de	favores	en	la	clase	media

urbana	de	Chile[*]
RESUMEN

El	 “compadrazgo”	 de	 la	 clase	 media	 urbana	 en	 Chile	 es	 un	 contrato	 diádico
informal	entre	parientes	o	amigos,	que	comporta	un	 intercambio	de	 favores	y	de
amistad:	esta	 institución	no	debe	confundirse	con	el	compadrazgo	ritual	católico.
La	reciprocidad	de	favores	es	función	de	la	distancia	social,	y	es	posible	enumerar
reglas	 tácticas,	 actitudes,	 tipos	de	participantes	y	de	 favores,	dentro	de	un	marco
teórico	 de	 la	 antropología	 económica	 sustantiva.	 Se	 analiza	 en	 este	 trabajo,	 la
función	 del	 “compadrazgo”	 en	 relación	 a	 la	 historia	 de	 la	 clase	 media,
especialmente	en	su	papel	económico	y	político	de	clase	mediadora	entre	la	élite	y
la	clase	obrera.	Se	propone	que	la	participación	en	el	sistema	de	“compadrazgo”	se
considere	un	criterio	crucial	para	la	membresía	dentro	de	la	clase	media	chilena.
INTRODUCCIÓN

La	clase	media	chilena	tuvo	un	desarrollo	histórico	muy	diferente	al	de	 las	clases
medias	 europeas.	 En	 Chile	 fueron	 transformaciones	 políticas	 y	 económicas	 del
siglo	 XIX,	 tales	 como	 la	 independencia	 nacional	 y	 el	 impacto	 del	 desarrollo
comercial	y	minero	sobre	una	economía	agraria,	las	que	produjeron	las	condiciones
para	el	auge	de	una	clase	media	aún	antes	de	la	etapa	de	industrialización.

La	 clase	 media	 chilena	 se	 impuso	 después	 de	 la	 Guerra	 del	 Pacífico	 (1879-
1883),	que	produjo	la	anexión	de	las	ricas	provincias	salitreras	y	cupreras	del	Norte.
Las	décadas	de	prosperidad	con	el	monopolio	mundial	del	salitre,	permitieron	a	la
clase	 media	 chilena	 desarrollarse	 hasta	 lograr	 escalar	 el	 poder	 con	 la	 elección
presidencial	de	Arturo	Alessandri	en	1920.	Sin	embargo,	el	momento	del	triunfo
coincidió	 con	 la	 pérdida	 de	 la	 hegemonía	 chilena	 del	 salitre,	 debido	 al
descubrimiento	de	los	nitratos	sintéticos,	dejando	a	la	clase	media	sin	su	principal
sustento	económico	y	obligándola	a	impulsar	la	industrialización	del	país	desde	el
gobierno.	Durante	las	décadas	de	1920	a	1950	la	clase	media	creó	una	burocracia
poderosa	 y	 bien	organizada,	 que	 sirvió	 inicialmente	para	 fortalecer	 las	 iniciativas
del	desarrollo	económico,	pero	que	luego	se	convirtió	en	un	baluarte	de	privilegios
y	en	un	mecanismo	para	perpetuar	el	goce	del	poder	administrativo	por	parte	de	un
grupo	social	bien	definido.	Este	grupo	llegó	a	concebir	su	rol	político,	ya	no	tanto
como	 avanzada	 de	 la	 industrialización	 del	 país,	 sino	más	 bien	 como	mediador	 y
estabilizador	entre	 la	 clase	alta	 (terratenientes,	 industriales,	banqueros	y	hombres
de	negocios)	y	la	clase	obrera.[1]

¿Quiénes	constituyen	el	grupo	social	que	se	autoidentifica	como	«clase	media»
en	Chile?	Desde	un	punto	de	vista	económico	comporta	a	los	empleados	públicos	y
en	 general,	 a	 todos	 aquellos	 que	no	hacen	 trabajo	manual,	 ni	 son	dueños	de	 los
medios	de	producción.	Contando	 los	grupos	periféricos	que	se	mencionarán	más
adelante,	esta	clase	media	comprendía	en	1958	el	45	por	ciento	de	la	población	de
Santiago.[2]	 Desde	 el	 punto	 de	 vista	 cultural,	 la	 clase	 media	 chilena	 comparte
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típicamente	los	rasgos	siguientes:
a)	Rechaza	el	trabajo	manual	(a	diferencia	de	la	clase	baja);
b)	 Es	 heterogénea	 en	 origen,	 ingreso,	 educación,	 etcétera	 (a	 diferencia	 de	 la
clase	alta);
c)	No	tiene	ahorros	y	su	situación	económica	es	siempre	precaria;
d)	Mantiene	y	valora	ciertas	apariencias	de	un	nivel	de	vida	“decente”,	aunque
ello	signifique	vivir	endeudado;
e)	Posee	educación	más	allá	del	nivel	primario;[3]
f)	Usa	el	“compadrazgo”,	un	sistema	de	reciprocidad	de	favores.
En	este	trabajo	propondremos	la	participación	en	el	sistema	de	“compadrazgo”

como	un	criterio	distinto	de	pertenencia	a	la	clase	media	chilena.
Se	han	producido	dos	grupos	de	transición	entre	la	clase	alta	y	la	clase	media.

Estos	 grupos	 intermedios	 tienen	 diferentes	 orígenes:	 el	 primero	 se	 compone	 de
hijos	de	familias	de	clase	alta	que	han	ingresado	a	la	administración	pública	o	a	las
profesiones	liberales.	El	segundo	se	compone	de	familias	de	comerciantes	y	dueños
de	 pequeñas	 industrias,	 frecuentemente	 inmigrantes,	 que	 van	 ascendiendo	 en	 la
escala	económica	y	que	han	adquirido	aspiraciones	de	clase	alta.	Existe	otro	grupo
limítrofe	de	origen	obrero,	que	ha	logrado	incorporarse	a	la	clase	media	a	través	de
la	 educación	 y	 el	 consecuente	 acceso	 a	 empleos	 públicos	 o	 privado.	 En	 ambos
extremos	 de	 la	 clase	 media	 el	 número	 de	 casos	 intermedios	 tiende	 a	 aumentar
haciendo	 de	 la	 clase	 media	 un	 grupo	 abierto	 que	 continúa	 creciendo	 en	 base	 a
contribuciones	heterogéneas	de	las	clases	alta	y	baja	de	la	inmigración	extranjera.

El	 miembro	 típico	 de	 la	 clase	 media	 no	 posee	 ni	 medios	 de	 producción,	 ni
trabaja	con	sus	manos.	Su	rol	económico	se	limita	a	la	administración,	la	política	y
las	profesiones	liberales,	y	el	Estado	es	su	principal	empleador.	Los	escasos	puestos
burocráticos	disponibles	se	 llenan	a	 través	de	apadrinamiento	político	y	social.[4]
En	otras	palabras,	un	 recurso	 esencial	 con	que	 cuentan	 los	miembros	de	 la	 clase
media	es	su	red	de	conexiones	sociales	y	familiares.	Éste	es	el	contexto	sociológico
de	la	institución	de	reciprocidad	que	discutiremos	a	continuación.[5]
1.	EL	“COMPADRAZGO”	CHILENO:	DEFINICIÓN
Entre	 los	 miembros	 de	 la	 clase	 media	 urbana	 chilena	 (hombres	 y	 mujeres)	 el
“compadrazgo”	 es	 un	 sistema	 de	 reciprocidad	 que	 consiste	 en	 el	 intercambio
continuo	de	favores	que	se	dan,	se	reciben	y	se	motivan	dentro	del	marco	de	una
ideología	 de	 amistad.	 Estos	 favores	 suelen	 ser	 burocráticos	 y	 generalmente
consisten	en	un	trato	preferencial	dado	a	alguna	persona	a	costa	de	los	derechos	y
prioridades	 de	 terceras	 personas.	De	 ahí	 que	 el	 término	 popular	 “compadrazgo”
represente	 un	 eufemismo	 para	 esta	 institución	 que	 no	 debe	 confundirse	 con	 la
institución	ritual	católica	del	mismo	nombre.

Según	un	informante,	el	“compadrazgo”	es	una	forma	de	ayuda	que	se	emplea
“para	obtener	algo	con	más	facilidad	y	en	menos	tiempo”;	y	agrega:	“los	objetivos
generalmente	 son	 legales	 aunque	 la	 forma	 de	 lograrlos,	 puede	 no	 serlo.	 Estos
favores	se	dan	y	se	reciben	en	un	espíritu	de	amistad	y	sin	sentimientos	de	culpa.
Sin	embargo,	la	persona	que	hace	el	favor,	siempre	está	consciente	de	los	beneficios
futuros	 que	 le	 pueda	 traer	 a	 él	 o	 a	 algún	 pariente	 o	 amigo	 suyo”.	 El	 siguiente
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ejemplo	 (citado	 por	 otro	 informante)	 podrá	 aclarar	 los	 rasgos	 esenciales	 del
“compadrazgo”.

Un	juez	que	llamaremos	A	tenía	una	hija	que	se	encontraba	buscando	trabajo.
Por	intermedio	de	su	“compadre”	y	amigo,	el	abogado	B,	la	hija	logró	obtener
un	empleo	en	el	comercio	del	señor	C,	hermano	del	abogado	B.	Varios	años
después,	 el	Sr.	C.	quiso	obtener	el	divorcio.	Como	en	Chile	no	hay	divorcio
sino	únicamente	nulidad,	el	éxito	del	trámite	legal	depende	en	gran	parte	de	la
buena	voluntad	del	juez.	En	esta	contingencia	el	juez	A,	reciprocando	el	favor
que	 había	 recibido	 años	 antes,	 logró	 que	 el	 caso	 fuera	 recibido	 ante	 un	 juez
favorable	 al	 divorcio	 y	 además	 dio	 consejos	 al	 Sr.	 C	 acerca	 de	 los	 arreglos
monetarios	 involucrados	 en	 la	 separación.	 Desde	 luego	 no	 hubo	 ningún
intercambio	de	dinero	en	todo	este	episodio.
De	acuerdo	a	este	ejemplo,	el	 “compadrazgo”	chileno;	es	un	contrato	diádico

tácito,	o	cadena	de	tales	contratos,	entre	personas	ligadas	por	amigos	comunes	que
actúan	de	 intermediarios.	En	 el	 presente	 caso	 el	 favor	 fue	devuelto	directamente
por	A	a	C,	pero	el	intermediario	B	continúa	siendo	parte	de	la	relación	de	amistad.
Importa	anotar	que	el	favor	inicial	se	otorga	sin	ningún	pensamiento	de	devolución
específica;	 parecería	más	 bien	 que	 la	 obligación	de	 reciprocidad	 se	 depositara	 en
una	 especie	 de	 cuenta	 de	 ahorros	 de	 servicios	 convertibles	 a	 futuro,	 según	 se
presente	la	necesidad.
2.	TIPOS	DE	FAVORES

A	continuación	se	detallarán	algunos	ejemplos	de	servicios	que	pueden	obtenerse	a
través	del	“compadrazgo”:

Empleos
La	siguiente	frase	atribuida	al	Presidente	Ibáñez	(1956-1962)	refleja	un	concepto
del	“compadrazgo”:	“Entre	un	pariente	y	un	amigo,	prefiero	al	pariente;	entre	un
amigo	y	un	desconocido,	prefiero	al	amigo”.	Este	dicho	se	refiere	a	cargos	públicos;
en	 especial	 los	 cargos	 más	 bajos	 de	 la	 burocracia	 administrativa	 tienen	 pocos
requisitos	y	gran	demanda	entre	un	segmento	importante	de	la	clase	media	baja,	y
se	 obtienen	 frecuentemente	 mediante	 el	 “compadrazgo”.	 En	 una	 situación	 de
escasez	 de	 empleos	 y	 con	 el	 peligro	 de	 perder	 estatus	 si	 se	 recurre	 al	 trabajo
manual,	 no	 es	 de	 extrañarse	 que	 el	 “compadre”	 se	 convierta	 en	 un	 recurso
económico	primordial.

La	 búsqueda	 de	 empleos	 comienza	 con	 la	 revisión	 mental	 de	 todas	 las
relaciones	personales	 con	que	 se	 cuenta,	hasta	 localizar	 a	 algún	 amigo	que	 tenga
relación	con	la	oficina	de	nombramientos	en	el	servicio	dado.	Similarmente,	en	la
búsqueda	de	candidatos	para	llenar	una	plaza	se	suele	revisar	la	lista	de	parientes	y
amigos,	 hasta	 encontrar	 a	 la	 persona	 adecuada.	En	 todo	 caso,	 la	 recomendación
personal	 es	 esencial	 y	 representa	 un	 favor	 importante	 para	 un	 postulante.
Podríamos	 considerar	 el	 “compadrazgo”	 como	 el	 principal	 mecanismo	 en	 el
otorgamiento	 de	 empleos,	 ya	 que	 hasta	 las	 personas	 de	 más	 altas	 calificaciones
prefieren	contar	con	el	apoyo	de	un	“compadre”	y	no	confiarse	exclusivamente	en
sus	méritos	al	optar	por	un	cargo	determinado.
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Los	favores	burocráticos	representan	el	uso	más	frecuente	del	“compadrazgo”.
Tales	 favores	 incluyen	 el	 otorgamiento	 de	 certificados,	 licencias,	 permisos,
pasaportes,	y	otros	tipos	numerosos	de	documentos	cuya	obtención	normalmente
requeriría	una	considerable	pérdida	de	 tiempo	y	 trámites	molestos.	Estos	 favores
pueden	 ser	 de	 muy	 diversa	 índole	 e	 incluyen	 la	 obtención	 de	 permisos	 de
importación,	de	facilidades	aduanales,	exenciones	del	servicio	militar	y	la	obtención
de	préstamos.

Escuelas
Existe	en	Chile	una	gran	demanda	por	vacantes	en	escuelas	públicas	y	privadas	de
alta	 reputación.	 Los	 padres	 de	 clase	 media	 son	 muy	 conscientes	 del	 valor	 que
significa	 una	 buena	 educación	 para	 un	 hijo,	 ya	 que	 los	 compañeros	 de	 escuela
representan	 conexiones	 sociales	 importantes	 y	 duraderas.	 Cualquier	 fuente	 de
amistad	adquiere	gran	importancia	como	forma	de	extender	el	área	de	interacción
social	más	 allá	 del	 círculo	 inmediato	de	 la	 familia.	Tal	 es	 que	 un	 compañero	de
colegio	 goza	 durante	 toda	 la	 vida	 de	 un	 estatus	 especial	 que	 incluye	 un	 trato
preferencial:	este	tipo	de	relaciones	suelen	rebasar	las	barreras	de	clase,	de	sexo	y	de
origen	nacional.	Por	estos	motivos,	un	colegio	deseable	será	el	que	proporcione	a
un	 niño	 de	 clase	 media	 el	 tipo	 de	 amistades	 influyentes	 que	 podrán	 serle	 de
utilidad	durante	 el	 curso	de	 su	 vida.	Un	amigo	que	 ayudará	 al	niño	 a	obtener	 el
ingreso	en	una	de	estas	escuelas,	se	hará	acreedor	de	gratitud	y	proporcionará	un
favor	muy	estimado.

Similarmente,	las	presentaciones	sociales	a	personas	influyentes,	prestigiosas	o
potencialmente	útiles	se	considerará	como	un	favor	muy	especial.

Política
El	“compadrazgo”	juega	un	papel	muy	importante	en	la	política	chilena,	al	punto
que	varios	informantes	afirman	que	el	sistema	de	partidos	chileno	se	basa	en	gran
medida	 en	 el	 “compadrazgo”.	Hay	 conocidos	 políticos	 que	 emergieron	 a	 la	 vida
pública	 gracias	 a	 su	 grupo	 de	 seguidores	 personales.	 La	 conversión	 eventual	 de
favores	personales	en	poder	político	será	materia	de	una	discusión	posterior.
3.	FAVORES	QUE	NO	SE	PUEDEN	CONSEGUIR	MEDIANTE	EL	“COMPADRAZGO”

Según	 un	 informante,	 no	 pueden	 conseguirse	 “todos	 aquellos	 favores	 que	 van
contra	 la	 ideología	 de	 la	 amistad	 y	 de	 la	 decencia.	 Pretender	 conseguir	 favores
sexuales	 de	 una	 mujer	 después	 de	 haberle	 hecho	 un	 favor	 se	 consideraría	 un
comportamiento	muy	grosero.	Toda	actividad	que	vaya	en	contra	de	los	estándares
de	la	clase	media	tales	como	robar,	matar,	aprovecharse	de	mujeres	o	de	personas
indefensas	 y	 en	 general	 todo	 acto	 que	 vaya	 en	 contra	 de	 la	 dignidad	 y	 la
caballerosidad”.	 Tales	 actos	 destruirían	 la	 idea	 de	 la	 amistad	 degradándola	 a
complicidad.	 El	 “compadrazgo”	 posee	 un	 código	 moral	 propio	 que	 limita	 los
favores	 posibles	 como	 también	 las	 retribuciones.	Aunque	 algunos	 de	 los	 favores
descritos	más	arriba	podrían	parecer	ilegales	o	contrarios	a	los	estándares	de	la	clase
media,	debemos	anotar	que	una	actividad	que	implique	hacer	trampas	al	gobierno
(“hacer	 leso	 al	 fisco”)	 no	 se	 consideraría	 un	 crimen	 moralmente	 despreciable.
Existe	también	gran	tolerancia	a	las	actividades	de	intriga	y	rivalidad	institucional
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interna	 entre	 grupos,	 aun	 cuando	 tales	 actividades	 puedan	 afectar	 los	 cargos	 y
reputaciones	de	terceros.	Esta	problemática	se	discutirá	más	adelante	en	relación	al
problema	de	los	valores.

Desde	 luego,	 la	 lista	 de	 favores	 que	 se	 puedan	 obtener	 a	 través	 del
“compadrazgo”	 depende	 de	 la	 condición	 de	 tener	 al	 amigo	 adecuado	 en	 el	 lugar
preciso	y	en	el	momento	necesario.	Ningún	miembro	de	la	clase	media	está	en	la
posición	de	poder	utilizar	el	“compadrazgo”	invariablemente	en	cualquier	situación
que	 se	 presente.	 Lo	 importante	 entonces,	 es	 tener	 el	 mayor	 numero	 posible	 de
amigos	 y	 relaciones	 colocados	 en	 una	 variedad	 de	 cargos.	 Esto	 produce	 la
tendencia	o	hábito	mental	de	buscar	siempre	un	“compadre”	antes	de	emprender
un	asunto,	aun	de	los	más	triviales.
4.	REGLAS	DE	RECIPROCIDAD

Las	sanciones	sociales	que	se	aplican	a	la	reciprocidad	en	el	“compadrazgo”	suelen
ser	 más	 fuertes	 que	 muchos	 contratos	 escritos	 u	 obligaciones	 legales.	 Según	 la
expresión	de	un	 informante,	 “el	no	 retribuir	un	 favor	 es	 tan	deshonesto	 como	el
adquirir	un	objeto	sin	pagar;	nunca	se	olvida	cuando	alguien	ha	aceptado	un	favor
importante	 y	 luego	 olvida	 retribuirlo;	 sin	 embargo,	 ocurre	 muy	 raras	 veces”.	 El
principio	tácito	del	“compadrazgo”	está	contenido	en	el	dicho	“hoy	por	ti,	mañana
por	mí”.

A	 pesar	 de	 su	 importancia,	 el	 elemento	 de	 reciprocidad	 no	 se	 menciona
abiertamente.	 Por	 otra	 parte,	 cuando	 una	 persona	 nunca	 está	 en	 situación	 de
reciprocar,	deja	de	recibir	favores.	La	persona	experimentada	en	el	“compadrazgo”
tratará	 de	 pedir	 favores	 con	 moderación,	 ya	 que	 de	 lo	 contrario	 acumulará
obligaciones	que	tendría	que	pagar	en	cualquier	momento.	La	presión	moral	para
satisfacer	 este	 tipo	 de	 solicitudes	 reciprocas	 es	 muy	 fuerte	 aun	 cuando	 su
cumplimiento	pueda	acarrear	grandes	sacrificios	personales:	esto	se	atribuye	a	una
tradición	 de	 caballerosidad.	 Una	 relación	 establecida	 de	 “compadrazgo”,	 no
perdurará	a	menos	que	ambos	socios	intercambien	favores	de	vez	en	cuando.	Si	se
quiere	mantener	 la	 relación	es	necesario	activarla	periódicamente	aunque	sea	con
pequeños	 favores.	Al	 solicitarlos	 se	 le	 quiere	 demostrar	 al	 amigo	 que	 siempre	 se
está	dispuesto	a	hacerle	un	servicio	en	cualquier	momento.

La	 reciprocidad	 no	 incluye	 regalos	 tangibles,	 y	 excluye	 en	 forma	 específica
cualquier	 pago	 en	 dinero	 y	 otras	 compensaciones	 materiales.	 Ofrecer	 tales
compensaciones	 sería	 considerado	 como	 una	 ofensa	 personal	 entre	 iguales.	 Al
solicitar	la	devolución	de	un	favor	anterior,	se	acostumbra	mantener	ciertas	reglas
de	cortesía	que	evitan	molestias	mutuas.	Por	ejemplo,	 la	 solicitud	de	un	 favor	 se
insinúa	o	se	sugiere	bajo	la	forma	de	un	consejo,	para	darle	al	amigo	la	oportunidad
de	proponer	el	servicio	deseado	en	sus	propios	términos	y	como	si	proviniera	de	él.
Se	 evitará	 pedir	 favores	 que	 puedan	 arriesgar	 la	 posición	 del	 “compadre”	 o
exponerlo	al	ridículo.	Sin	embargo,	muchos	favores	caen	en	categorías	moralmente
indefinidas	y	no	es	fácil	saber	hasta	qué	punto	pueda	infringirse	algún	escrúpulo	o
principio	del	amigo.	Como	dijo	un	informante:	“hay	favores	que	no	se	hacen	por
ningún	motivo,	ni	siquiera	por	amistad”.

En	resumen,	el	problema	de	calcular	 las	posibilidades	de	reciprocidad	en	una
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relación	de	 “compadrazgo”	 requiere	mucho	 tacto	y	criterio.	El	 “compadre”	cuyos
recursos	y	conexiones	son	inferiores	a	los	propios	no	debe	ser	exigido	más	allá	de
sus	 recursos	 pero	 siempre	 debe	 dársele	 la	 oportunidad	 de	 reciprocar.	 De	 lo
contrario	su	orgullo	le	impedirá	solicitar	nuevos	favores	hasta	que	el	“compadre”	no
haya	cobrado	los	favores	anteriores.	Por	otra	parte,	a	un	compadre	poderoso	no	se
le	 debe	molestar	 con	 solicitudes	 triviales:	 sus	 servicios	 deben	 ser	 adecuados	 a	 su
rango.

Estas	reglas	de	reciprocidad	están	sujetas	a	variaciones	dependiendo	del	grado
de	confianza,	o	distancia	social	que	existe	entre	 los	“compadres”.	Entre	parientes
muy	 cercanos	 el	 intercambio	 de	 favores	 es	 natural	 y	 no	 hay	 problemas	 de
reciprocidad	o	de	etiqueta.	Algo	semejante	ocurre	entre	amigos	muy	íntimos.	Hay
favores	que	se	piden	más	fácilmente	a	un	amigo	cercano	que	a	un	pariente.	En	este
respecto	resulta	interesante	anotar	que	los	niños	chilenos	de	clase	media	y	alta	usan
el	apelativo	“tío”	o	“tía”	para	los	amigos	de	sus	padres.	En	esta	forma	se	otorga	al
amigo	un	estatus	honorario	de	pariente.

En	todos	los	casos	se	considera	esencial	que	exista	su	sentimiento	de	amistad	y
de	 simpatía	 mutua	 para	 una	 relación	 de	 “compadrazgo”.	 De	 todas	 maneras	 la
categoría	de	“amigo”	contiene	muchas	gradaciones	de	distancia	social.	A	un	amigo
íntimo	se	le	piden	consejos	de	índole	personal	que	no	se	consultarían	con	un	amigo
más	 reciente	 o	 menos	 cercano.	 A	 medida	 que	 aumenta	 la	 distancia	 social	 se
refuerza	también	la	obligación	de	reciprocar,	hasta	llegar	a	un	nivel	de	alejamiento
social	en	el	que	se	exige	abiertamente	el	pago	o	la	devolución	del	favor.
5.	¿QUIÉNES	SON	LOS	“COMPADRES”?
El	“compadrazgo”	es	esencialmente	una	relación	personal	entre	individuos	que	se
consideran	de	igual	nivel	social.	Según	un	informante	los	“compadres”	se	recluían
entre	“parientes,	miembros	de	un	mismo	partido	político,	amigos,	conocidos	de	un
mismo	nivel	 social,	 amigos	de	 amigos,	 compañeros	de	 trabajo,	miembros	de	una
logia	 masónica,	 o	 en	 general,	 gente	 que	 comparte	 las	 mismas	 aspiraciones
intelectuales,	una	misma	 ideología	política,	o	 intereses	similares	en	 la	vida”.	Esta
enumeración	 comprende	 a	 personas	 que	 se	 consideran	 iguales	 en	 el	 plano	 de	 la
ideología	de	amistad	de	la	clase	media.

Cabe	preguntarse	entonces	por	qué	se	limita	el	“compadrazgo”	a	la	clase	media
chilena.	Esto	 se	 entenderá	mejor	 si	 se	 comparan	 los	 tipos	 de	 servicios	 que	 cada
clase	 social	 puede	 ofrecer	 y	 las	 expectativas	 de	 retribución	 que	 cada	 favor	 trae
consigo.	La	clase	media	está	en	posición	de	ofrecer	“favores”,	es	decir	servicios	de
naturaleza	 burocrática,	 comercial	 o	 profesional	 que	 no	 son	 parte	 de	 sus	 deberes
normales.	Un	miembro	de	la	clase	obrera	no	podrá	retribuir	con	el	mismo	tipo	de
favores	ya	que	su	trabajo	manual	es	todo	lo	que	puede	ofrecer.	La	clase	alta,	por	su
parte,	 aunque	 posee	 numerosos	 recursos	 que	 la	 clase	media	 estaría	 interesada	 en
adquirir	no	está	dispuesta	a	intercambio	ya	que	ello	implicaría	bajarse	de	categoría
y	reconocer	una	igualdad	social	con	la	clase	media.	En	cambio	el	sector	intermedio
de	la	clase	media	alta,	contiene	miembros	originalmente	de	clase	alta	que	sí	están
dispuestos	a	reconocer	tal	igualdad	social.

En	consecuencia,	al	relacionarse	dos	individuos	de	diferentes	niveles	sociales,	el
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intercambio	 puede	 tomar	 formas	 diferentes	 en	 que	 faltan	 los	 elementos	 de
reciprocidad	 unida	 con	 amistad	 que	 caracterizan	 el	 “compadrazgo”.	 Estas
situaciones	pueden	describirse	mediante	modelos	simplificados	de	intercambio.	La
Figura	1	representa	el	modelo	ideal,	es	decir	el	modelo	de	intercambio	de	servicios
de	 acuerdo	 a	 la	 ideología	 oficialmente	 reconocida	 de	 la	 libre	 empresa	 y	 de	 la
igualdad	de	oportunidad	para	cualquier	miembro	de	la	sociedad.	Este	modelo	no
incluye	la	existencia	de	intercambio	de	favores	ya	que	cada	ciudadano	teóricamente
debe	obtener	un	trato	imparcial	de	acuerdo	a	sus	derechos	y	retribuirlo	de	acuerdo
a	sus	obligaciones.	El	modelo	real	(Figura	2),	es	bastante	diferente,	ya	que	revela	el
hecho	que	la	pretendida	simetría	social	postulada	por	el	modelo	ideal	no	existe	en
la	realidad.	La	posición	real	de	la	clase	obrera	no	le	permite	hacer	favores,	mientras
que	 la	elevada	posición	de	 la	clase	alta	no	 le	permite	entablar	una	relación	social
efectiva	 con	 las	 clases	 inferiores.	Para	un	 individuo	de	 la	 clase	media	 el	 acceso	 a
favores	 de	 naturaleza	 burocrática,	 política	 y	 profesional,	 como	 también	 la
posibilidad	 de	 interacción	 en	 un	 plano	 de	 igualdad,	 sólo	 se	 presenta	 con	 otro
miembro	de	la	clase	media.[6]

La	 existencia	 del	 soborno	 implica	 la	 ausencia	 de	 cualquier	 tipo	 de	 relación
personal,	o	de	la	mera	posibilidad	de	tener	amigos	en	común.	Los	casos	de	soborno
o	de	cohecho	se	limitan	principalmente	a	ciertos	contactos	entre	la	clase	alta	y	la
clase	media,	o	también,	entre	distintos	miembros	de	la	clase	media	siempre	que	no
lleguen	a	conocerse	mutuamente.	Este	último	caso	se	presenta	por	ejemplo,	en	la
obtención	 de	 permisos	 de	 salida	 del	 país	 por	 intermedio	 de	 ciertas	 agencias	 de
turismo,	en	que	el	cliente	nunca	llega	a	tener	conocimiento	personal	de	los	arreglos
que	se	hacen	entre	la	agencia	y	el	funcionario	público	que	otorga	el	permiso.

Figura	1:	Modelo	 ideal	para	 el	 intercambio	de	 servicios	 entre	un	miembro	de	 la	 clase	 inedia	 (ego)	 y	otro
individuo	perteneciente	a	cualquiera	de	las	tres	clases	sociales	chilenas.	El	pago	por	un	servicio	asume	la	forma	de
un	sueldo,	o	de	honorarios	profesionales.

La	 institución	de	 “compadrazgo”	puede	 interpretarse	 como	una	 expresión	de
solidaridad	para	la	supervivencia	del	grupo	social.	La	clase	media	carece	de	medios
de	 producción	 y	 no	 realiza	 trabajo	 manual.	 Su	 principal	 recurso	 consiste	 en	 el
control	de	 la	 administración	pública	 y	privada,	 y	 en	 la	manipulación	del	proceso
administrativo	 que	 es	 necesario	 para	 el	 beneficio	 de	 sus	 miembros.	 Para	 ello	 se
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requiere	de	un	sistema	tácito	de	ayuda	mutua.	Este	sistema	tiene	ciertas	similitudes
con	el	nepotismo.	Sin	embargo,	el	número	de	los	parientes	y	compadres	rituales	es
insuficiente	para	 satisfacer	 las	necesidades	que	 tiene	el	 individuo	de	aumentar	 su
radio	 de	 acción	 social.	 El	 miembro	 de	 la	 clase	 media	 debe	 encontrar	 el	 mayor
número	 de	 amigos	 con	 colocaciones	 estratégicas	 en	 los	 distintos	 niveles	 de	 la
administración	pública	y	privada:	es	absolutamente	necesario,	entonces,	extender	la
red	 de	 parientes	 incorporándole	 a	 amigos,	 parientes	 de	 amigos,	 y	 amigos	 de
amigos.	Así	cada	miembro	de	la	clase	media	ocupa	el	centro	de	una	red	extensa	de
relaciones	personales	interconectada	por	lazos	de	parentesco	y	amistad	(Figura	3).

Figura	2:	Un	modelo	para	el	intercambio	de	favores	(servicios	no	incluidos	en	el	desempeño	normal	de	sus
funciones.	El	 intercambio	equilibrado	 (compadrazgo)	 se	produce	 solamente	 cuando	ambas	 son	miembros	de	 la
clase	media.
6.	VALORES	Y	ACTITUDES

La	 mayoría	 de	 los	 informantes	 revela	 cierta	 ambivalencia	 con	 respecto	 a	 sus
relaciones	 de	 “compadrazgo”,	 y	 suelen	 manifestar	 incomodidad	 y	 reticencia	 al
discutir	 los	 beneficios	 personales	 obtenidos,	 especialmente	 cuando	 son	 de	 tipo
financiero,	 político	 o	 legal.	 Por	 una	 parte	 se	 confiesan	 libremente	 los	 favores	 de
tipo	 burocrático;	 por	 otra,	 los	 beneficios	más	 importantes	 obtenidos	 a	 través	 del
“compadrazgo”	se	mencionan	con	cierto	embarazo	y	con	explicaciones	atenuantes.
La	 mayoría	 de	 los	 informantes	 está	 de	 acuerdo	 con	 que	 el	 “compadrazgo”	 no
debería	existir	en	una	sociedad	ideal,	pero	hay	importantes	diferencias	individuales
en	el	grado	del	rechazo.	Algunos	racionalizan	el	uso	del	“compadrazgo”	como	una
respuesta	a	la	situación	de	escasez	en	que	debe	vivir	la	clase	media,	y	hacen	notar
que	esta	institución	desarrolla	rasgos	positivos	de	amistad	y	cooperación	entre	las
personas.	 En	 general	 se	 considera	 la	 ideología	 de	 la	 amistad	 y	 la	 ayuda
desinteresada	como	un	rasgo	positivo	y	digno	de	ser	preservado;	por	otra	parte	se
reconoce	también	que	el	“compadrazgo”	implica	injusticias	para	terceras	personas	y
aun	 para	 la	 sociedad	 en	 general.	 Esta	 ambivalencia	 de	 actitudes	 se	 basa,
aparentemente,	 en	un	conflicto,	 latente	 entre	 la	 ideología	de	 solidaridad	de	 clase
basada	en	amistad	y	reciprocidad,	y	la	ideología	se	refleja,	entre	la	ideología	liberal
de	la	libre	empresa.
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Figura	3:	Mecanismo	para	extender	la	red	social	a	través	de	la	amistad.	Un	amigo	común	(AC)	 sirve	para
poner	en	contacto	social	para	fines	de	compadrazgo	a	ego	con	ALTER,	que	no	se	conocían.	A	de	A	-	amigo	de
amigo,	es	decir,	un	amigo	de	AC	que	no	ha	sido	presentado	a	EGO.

Esta	 última	 ideología	 se	 refleja,	 entre	 otras,	 en	 el	Código	Civil	 (1885)	 cuya
influencia	en	Sudamérica	puede	compararse	a	la	del	Código	Napoleónico	y	que	ha
subsistido	con	cambios	mínimos	hasta	el	día	de	hoy.	El	Código	Civil	expresa	los
valores	 liberales	 de	 la	 élite	 basados	 en	 la	 tradición	 de	 la	 libre	 empresa.	 La	 clase
media,	 por	 muy	 profundo	 que	 sea	 su	 respeto	 a	 la	 ley	 no	 puede	 identificarse
enteramente	 con	 este	 tipo	 de	 valores.	 Su	 historia	 demuestra	 que	 ha	 apoyado	 el
intervencionismo	estatal	en	la	economía,	aun	cuando	luego	entregó	los	frutos	del
desarrollo	 industrial	 a	 la	 empresa	 privada.	En	un	nivel	 personal,	 la	 actitud	 de	 la
clase	media	es	el	resultado:

–del	profundo	 respeto	al	 aparato	 legal	 y	 administrativo	de	 la	nación,	de	 cuya
manutención	depende	su	sustento;
–de	su	tendencia	a	anteponer	las	lealtades	personales	y	de	grupo	a	los	intereses
impersonales	del	Estado.
Esta	ambivalencia	se	refleja	en	la	historia	de	la	clase	media.	Su	acceso	al	poder
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político,	su	rol	en	la	creación	de	una	burocracia	poderosa	que	sirve	de	instrumento
para	 la	 industrialización,	 su	 implantación	 de	 la	 legislación	 social,	 educación
pública,	vivienda	y	otros	programas	de	 seguridad	social,	que	benefician	a	 la	clase
media,	pudieron	llevarse	a	cabo	dentro	del	marco	político	liberal.	Aunque	se	otorga
un	reconocimiento	verbal	a	la	ideología	de	la	libre	competencia	basada	en	el	mérito
individual,	el	comportamiento	real	 la	contradice	constantemente.	La	amistad	y	 la
solidaridad	de	grupo	generalmente	toman	precedencia	sobre	el	mérito	individual.
Naturalmente	 los	perdedores	suelen	sentirse	amagados	en	sus	derechos	teóricos	y
se	 les	 consiente	 el	 derecho	 a	 protestar	 («derecho	 a	 pataleo»).	 Sin	 embargo	 un
despliegue	 excesivo	 de	 resentimiento	 no	 sólo	 sería	 inútil,	 sino	 ridículo	 y	 de	mal
gusto.	 Una	 protesta	 que	 alega	 que	 el	 mérito	 debe	 tomar	 precedencia	 sobre	 las
conexiones	 sociales	 se	 interpreta	 como	evidencia	de	 envidia.	La	 actitud	 ideal	 del
perdedor	 fue	definida	por	un	maestro	en	 la	siguiente	 forma:	 ‹›cuando	no	consigo
un	puesto	porque	otra	persona	tuvo	mejores	conexiones	que	yo,	no	me	amargo	por
eso:	pienso	que	con	los	años	yo	también	tendré	amigos	que	estarán	en	posición	de
ayudarme	 en	 la	 vida».	 En	 el	 fondo	 la	 competencia	 se	 considera	 como	 un	 mal
necesario	que	se	debe	a	la	escasez	de	recursos,	pero	no	se	valoriza	como	una	forma
de	probar	el	valor	del	individuo.	La	lucha	por	la	vida	es	competitiva,	pero	tiende	a
pelearse	en	grupos	y	no	individualmente.	Por	esto,	el	hecho	de	perder	no	afecta	la
valoración	 propia	 del	 individuo,	 como	 pudiera	 ser	 el	 caso	 si	 el	 éxito	 dependiera
exclusivamente	del	mérito.

La	 ideología	de	 amistad	es	 igualitaria:	 «cualquiera	puede	 tener	 amigos».	Una
consecuencia	 interesante	 del	 igualitarismo	 es	 la	 forma	 chilena	 de	 envidia
institucionalizada	llamada	«chaqueteo»,	o	sea	el	acto	de	figurativamente	sujetar	de
la	chaqueta	al	individuo	que	está	subiendo.	Los	líderes	ambiciosos	y	competitivos
son	sujetados	para	evitar	que	suban	muy	rápidamente	por	sus	propios	méritos:	han
de	deber	 su	éxito	al	 consentimiento	de	 sus	 iguales.	Las	armas	del	 chaqueteo	 son
principalmente	unas	bromas	 irónicas	 conocidas	 como	«tallas»,	que	 representan	 la
forma	 conocida	 y	 característica	 del	 humor	 chileno.	 Esta	 forma	 amistosa	 de
agresión	verbal	debe	ser	contestada	con	una	broma	similar	dirigida	al	agresor.	Los
individuos	ambiciosos	y	serios	suelen	ser	víctimas	favoritas	de	las	«tallas»	y	pueden
llegar	 a	 ser	 tildados	 de	 arribistas	 a	 menos	 que	 renuncien	 a	 sus	 tendencias
competitivas.

La	ideología	chilena	de	la	amistad	se	cultiva	desde	la	infancia	y	se	refuerza	toda
la	vida.	A	los	niños	se	les	anima	a	jugar	y	a	visitarse	con	los	niños	de	los	vecinos,
compañeros	de	 la	 escuela,	 parientes	 e	hijos	de	 los	 amigos	de	 la	 casa.	Durante	 la
adolescencia	 comparten	 sus	 confidencias	 con	 amigos	 íntimos	 y	 una	 vez	 adultos
suelen	compartir	cada	incidente	de	la	vida	en	compañía	de	amigos.	La	familia	de
clase	 media	 chilena	 normalmente	 posee	 una	 vida	 social	 intensa,	 hospitalaria	 e
informal	en	que	los	amigos	llegan	a	la	casa	sin	aviso	previo.	Tener	muchos	amigos
no	sólo	es	causa	de	placer	sino	también	fuente	de	prestigio	y	popularidad.

Los	 chilenos	 que	 residen	 en	 el	 extranjero	 tienden	 a	 criticar	 los	 valores
competitivos	 de	 clase	 media	 propios	 de	 las	 sociedades	 industriales,	 que	 en	 su
opinión	crean	una	existencia	egoísta	y	aburrida.	Ellos	extrañan	a	 sus	amigos	y	el
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estímulo	de	hacer	valer	sus	recursos	personales	en	contra	del	sistema,	dentro	de	un
contexto	 estimulante	 de	 solidaridad	 de	 grupo.	 A	 los	 amigos	 chilenos	 se	 les
atribuyen	 cualidades	 «humanas»	 sobresalientes	 que	 incluyen	 la	 disposición	 de
ayudar	al	amigo	en	casos	de	necesidad.	Un	buen	amigo	es	generoso	en	el	sentido
más	amplio;	debe	compartir	lo	bueno	y	lo	malo,	sus	experiencias	y	sus	sentimientos
privados	 y	 encontrarse	 siempre	 en	 la	mejor	 disposición	 de	 hacer	 favores.	 En	 las
palabras	de	Gouldner	«existe	un	altruismo	en	el	egoísmo	que	es	posible	gracias	a	la
reciprocidad».[7]

El	 grado	de	 ambivalencia	 sobre	 el	 “compadrazgo”	puede	depender	de	 ciertas
diferencias	 dentro	 de	 la	 clase	 media.	 En	 general,	 el	 rechazo	 al	 “compadrazgo”
parece	 ser	 más	 explícito	 en	 la	 clase	 media	 superior	 (hijos	 de	 clase	 alta	 y	 de
inmigrantes	 europeos	 de	 clase	 media).	 Un	 informante	 de	 este	 grupo	 calificó	 el
“compadrazgo”	como	“una	institución	vergonzosa”	aunque	posteriormente	confesó
que	 la	 utilizaba	 para	 evitar	 restricciones	 burocráticas	 ya	 que	 el	 no	 hacerlo
equivaldría	 a	 “suicidio”.	 La	 ideología	 liberal	 de	 la	 competencia	 y	 del	 mérito
personal	parece	encontrarse	más	arraigada	entre	este	grupo	superior	que	prefiere	las
posibilidades	 de	 ascenso	 social	 a	 la	 solidaridad	 de	 grupo.	 Sin	 embargo,	 ellos
también	aceptan	el	“compadrazgo”	como	un	hecho.

En	conclusión,	las	actitudes	y	los	valores	propios	del	“compadrazgo”	revelan	un
conflicto	subyacente	entre	 la	 ideología	 liberal	de	competencia	y	progreso	basados
en	el	mérito	individual,	(el	espíritu	de	la	ley)	y	la	ideología	de	solidaridad	de	grupo.
7.	DISCUSIÓN	TEÓRICA

Desde	 el	 punto	 de	 vista	 de	 la	 antropología	 económica	 se	 analizan	 los	modos	 de
transacción	e	intercambio	de	recursos,	trabajo,	bienes	y	servicios	en	una	sociedad,
en	 base	 a	 tres	 patrones	 recurrentes	 básicos:	 reciprocidad,	 redistribución	 e
intercambio	 de	 mercados.	 Cada	 una	 de	 las	 modalidades	 está	 contenida	 en
instituciones	específicas	insertadas	en	las	relaciones	sociales.[8]	El	“compadrazgo”
chileno	es	una	institución	de	reciprocidad,	no	tanto	bajo	la	forma	de	intercambio
balanceado	de	un	favor	contra	otro,	sino	más	bien	como	una	relación	de	distancia
social	variable	que	se	asocia	a	intercambios	de	favores	variables.	Este	intercambio
de	favores	indican,	además,	la	calidad	de	miembros	de	la	clase	media	chilena.
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Figura	4:	Diagrama	de	distancia	social,	desde	el	punto	de	vista	de	EGO,	de	clase	media.	El	“compadrazgo”
opera	en	el	plano	horizontal;	la	distancia	social	en	este	plano	fluctúa	según	relaciones	de	compadrazgo.	La	distancia
social	vertical	permanece	relativamente	invariable	y	tiende	a	impedir	el	“compadrazgo”.

Sahlins	ha	propuesto	 el	 siguiente	modelo	de	 variedades	de	 reciprocidad:	 “En
un	 extremo	 del	 espectro	 tenemos	 la	 ayuda	 voluntaria,	 la	 dádiva	 menuda	 de	 la
relación	familiar,	de	la	amistad	y	de	las	relaciones	entre	vecinos,	‘dádiva	pura’	para
usar	 el	 término	de	Malinowski	 y	 que	no	 admite	ninguna	 estipulación	 abierta	 de
reciprocidad.	 En	 el	 polo	 opuesto	 tenemos	 la	 expropiación	 interesada,	 sea	 por
astucia	o	por	fuerza.	Estos	extremos	son	notablemente	positivos	y	negativos	en	un
sentido	 moral.	 Los	 intervalos	 entre	 ellos	 no	 son	 solamente	 grados	 de	 equilibrio
material	 en	 el	 intercambio,	 sino	 también	 intervalos	 de	 sociabilidad.	 La	 distancia
entre	los	polos	de	reciprocidad,	es	entre	otras	cosas,	la	distancia	social”.[9]

Las	 relaciones	 de	 “compadrazgo”	 chileno	 constituyen	 en	 primer	 lugar	 un
espectro	de	reciprocidades	institucionalizado	en	una	sociedad	urbana	moderna.	La
Figura	4	representa	el	continuo	de	distancia	social	desde	el	punto	de	vista	de	una
persona	 chilena	 de	 clase	 media.	 “El	 compadrazgo”,	 es	 decir,	 el	 intercambio
recíproco	de	 favores	 inducido	por	 amistad,	ocurre	 solamente	en	el	 eje	horizontal
que	representa	la	membresía	en	la	clase	media.	Las	denominaciones	que	tipifican	la
distancia	social	dentro	de	la	clase	media	(“amigos	íntimos”,	“amigo”,	“conocidos”,
etcétera)	 son	 categorías	 del	 ego	 que	 sirven	 para	 clasificar	 sus	 relaciones.	 Un
individuo	 puede	 pasar	 de	 una	 categoría	 a	 otra:	 los	 conocidos	 se	 vuelven	 amigos,
amigos	 cercanos	 y	 hasta	 parientes	 a	 través	 del	 matrimonio.	 Por	 otra	 parte,	 las
relaciones	 de	 parentesco	 o	 de	 amistad	 también	 pueden	 enfriarse	 o	 romperse
totalmente.	Este	tipo	de	movilidad	horizontal	difiere	claramente	del	modelo	tribal
propuesto	 por	 Sahlins,	 en	 que	 un	 individuo	 es	 clasificado	 como	 miembro	 de	 la
“familia”,	“linaje”,	“villorio”,	etcétera.	Una	de	las	diferencias	entre	la	situación	tribal
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y	 el	 “compadrazgo”	 urbano	 reside	 en	 el	 criterio	 de	 clasificación	 de	 confianza,
menos	tangible	y	menos	permanente.

Consideraremos	ahora	el	tipo	de	servicios	que	se	intercambian	en	la	institución
de	 “compadrazgo”.	 Aquí	 las	 posibilidades	 son	 tan	 variadas	 que	 resulta	 difícil
establecer	 categorías	 generales.	 Sin	 embargo,	 existe	 una	 escala	mental	 de	 favores
que	ego	utiliza	al	encarar	la	necesidad	de	resolver	un	problema	particular.	El	uso	del
“compadrazgo”	para	resolver	problemas	implica	la	operación	de	parear	el	diagrama
de	distancia	social	con	el	tipo	de	favor	que	se	solicita	(Figura	5),	de	manera	que	la
estrategia	 de	 ego	 (¿cuál	 es	 el	 amigo	 más	 apropiado	 para	 solicitar	 el	 favor?)	 se
encuentra	claramente	influida	por	la	distancia	social,	tal	como	lo	propone	Sahlins.

Además,	 no	 hay	 una	 correlación	 puramente	 estática	 entre	 el	 tipo	 de
reciprocidad	y	la	distancia	social;	existe	además	entre	ellos	una	influencia	mutua.	Si
la	distancia	 social	determina	el	 tipo	de	 favor	 solicitado,	 esa	misma	 solicitud	y	 su
correspondiente	 resultado	 podrán	 cambiar	 la	 posición	 de	 los	 dos	 amigos	 en	 la
escala	 de	 distancia	 social:	 un	 conocido	 se	 vuelve	 amigo	 íntimo	 en	 la	 escala	 de
distancia	 social:	 un	 conocido	 se	 vuelve	 amigo	 íntimo	 al	 prestar	 un	 servicio
particularmente	 valioso.	 Por	 otra	 parte	 un	 amigo	 puede	 volverse	 un	 simple
conocido	a	 raíz	de	su	 incumplimiento	de	 las	expectativas	que	correspondían	a	 su
posición	inicial	en	la	escala	de	distancia	social.

Figura	5:	Diagrama	de	pareo	o	calce	de	favores	con	la	distancia	social.	Un	favor	importante	normalmente	se
solicita	de	una	persona	de	mucha	confianza.	En	cambio,	un	favor	de	menos	importancia	podría	solicitarse	hasta	de
un	desconocido,	bastando	que	exista	un	amigo	común.

La	movilidad	horizontal	 en	 la	 clase	media	 chilena	depende	pues	del	 flujo	de
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transacciones	recíprocas	dentro	de	la	red	social.	La	revisión	de	la	distancia	social	es
un	proceso	continuo.	En	la	situación	tribal	analizada	por	Sahlins,	la	institución	de
reciprocidad	 estaba	 incrustada	 en	 una	 estructura	 social	 relativamente	 estática:	 la
cercanía	 residencial	 y	 de	 parentesco	 determinaba	 el	 tipo,	 la	 frecuencia	 y	 los
términos	 del	 intercambio.	 En	 las	 sociedades	 primitivas	 el	 parentesco	 es	 «el
principio	 organizador	 o	 el	 idioma	 de	 la	 mayoría	 de	 las	 relaciones	 sociales	 y	 de
grupos».[10]	Por	otra	parte,	en	la	clase	media	chilena	el	principio	organizador	es	la
distancia	social	(confianza)	y	su	idioma	es	el	de	la	amistad	en	un	contexto	urbano	y
moderno.

Además	de	la	diferenciación	de	distancia	social	horizontal	(intraclase)	debemos
considerar	 también	 la	 distancia	 social	 vertical	 (interclase).	 Una	 verdadera
reciprocidad	 de	 amistad	 y	 favores	 (“compadrazgo”)	 se	 practica	 solamente	 entre
iguales	del	mismo	nivel	social.	Si	hay	 intercambio	de	favores	entre	 individuos	de
diferentes	 clases	 sociales	 el	modo	 de	 intercambio	 es	 cualitativamente	 diferente	 y
refleja	diferencias	de	poder	y	posición.[11]	Según	si	el	servicio	es	del	miembro	de
la	clase	baja	o	de	la	clase	alta,	observamos	dos	nuevas	formas	institucionalizadas	de
intercambio	que	discutiremos	más	adelante:

–redistribución	según	se	observa	en	un	tipo	de	cacique	político;
–intercambio	de	mercado,	por	ejemplo	el	cohecho	o	el	soborno.
En	 el	 primer	 caso	 los	 favores	 se	 intercambian	 por	 votos	 políticos;	 y	 en	 el

segundo	caso	contra	dinero.
Debido	 a	 la	 transición	 gradual	 entre	 la	 clase	 media	 y	 las	 clases	 sociales

adyacentes,	 es	 posible	 observar	 transiciones	 paralelas	 entre	 el	 “compadrazgo”	 y
otras	relaciones	y	modo	de	intercambio.	El	siguiente	ejemplo	fue	aportado	por	un
alto	funcionario	del	sistema	de	educación	superior.

Cierta	vez	 tuve	necesidad	de	pedir	un	 favor	a	una	modesta	 secretaria	 en	una
oficina	 pública.	 El	 favor	 consistía	 en	 obtener	 una	 copia	 inmediata	 de	 cierto
documento	que	normalmente	me	hubiera	costado	varias	semanas	obtener.	La
secretaria	 consintió	 y	 yo	 discretamente	 le	 ofrecí	 alguna	 compensación.	 Por
supuesto	 que	 hubiera	 sido	 totalmente	 improcedente	 ofrecerle	 dinero
abiertamente;	sin	embargo,	yo	tenía	la	mejor	disposición	de	pagarle,	imagínese
mi	sorpresa	cuando	la	señorita	sugirió	que	la	invitara	a	cenar.	Se	trataba	de	una
muchacha	muy	simple,	pero	naturalmente	no	era	el	caso	de	disculparme.	A	la
noche	 siguiente	 apareció	 ella	 con	 una	 amiga;	 los	 tres	 fuimos	 a	 un	 buen
restaurante	y	mis	acompañantes	ordenaron	una	gran	comida,	probablemente	la
mejor	que	nunca	habían	comido.
Este	ejemplo	–por	cierto	representa	un	caso	poco	común–	sugiere	las	siguientes

conclusiones:
–el	 funcionario	 ofreció	 una	 compensación	 inmediata	 ya	 que	 estimaba	 que	 la
distancia	 social	 entre	 él	 y	 la	 secretaria	 era	 demasiado	 grande	 en	 un	 sentido
vertical	para	entablar	una	relación	de	“compadrazgo”;
–por	el	hecho	de	rechazar	un	pago	en	dinero	la	muchacha	se	colocó	al	mismo
nivel	social	que	el	funcionario;
–aceptó	sin	embargo	un	pago	material,	pero	el	pago	fue	retrasado	en	un	día	y
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consistió	en	una	invitación	personal.
De	este	modo	la	reciprocidad	se	ceñía	en	apariencia	a	la	ideología	de	amistad

de	la	clase	media.	Por	supuesto	que	el	consumo	del	pago	terminó	automáticamente
la	relación	entre	el	funcionario	y	la	secretaria.

En	 conclusión,	 el	 sistema	 de	 intercambio	 de	 favores	 y	 amistad	 llamado
“compadrazgo”	 es	 muy	 generalizado	 en	 la	 clase	 media	 y	 es	 muy	 sensible	 a	 las
diferencias	de	posición	social.	Sus	 requisitos	 incluyen	una	 igualdad	social,	más	 la
ocupación	 de	 situaciones	 a	 un	 nivel	 compatible	 para	 intercambiar	 favores.
Proponemos	por	 lo	tanto	que	la	participación	en	el	“compadrazgo”	constituye	un
indicador	de	membresía	en	la	clase	media	chilena.
8.	REDISTRIBUCIÓN	Y	POLÍTICA

Petras[12]	ha	demostrado	que	la	crisis	del	salitre	en	la	década	de	1920	causó	una
burocratización	 prematura	 de	 Chile.	 La	 clase	 media	 se	 concentró	 en	 el	 poder
administrativo	como	un	medio	para	perpetuar	su	existencia.	Su	expresión	política
más	 relevante	 constituyó	 el	 Partido	 Radical	 (fundado	 en	 1843),	 partido	 que
dominó	 la	 política	 chilena	durante	 el	 periodo	de	 1920	 a	 1950.	 Inicialmente	 este
partido	promovió	el	desarrollo	económico	mediante	 la	 implementación	de	 tarifas
proteccionistas	 y	otros	medios	 legales	que	 crearon	un	clima	económico	 favorable
para	el	 auge	de	nuevas	élites	urbanas.	Sin	embargo,	 la	 industrialización	de	Chile
acabó	por	retrasarse	considerablemente.	Hacia	1950	la	tasa	de	desarrollo	se	estancó
y	 “la	 clase	 de	 los	 empleados	 y	 de	 las	 profesiones	 liberales	 usó	 su	 influencia	 para
incrementar	las	filas	de	la	administración	pública…	a	costa	de	nuevas	inversiones
del	capital	del	Estado”.[13]

La	 influencia	 política	 de	 la	 clase	 media	 parece	 estar	 relacionada	 con	 ciertas
formas	 características	 de	 intercambio.	 Muchos	 informantes	 afirmaron	 que	 el
sistema	 chileno	 de	 partidos	 en	 general,	 y	 del	 Partido	 Radical	 en	 particular,	 se
basaba	 en	gran	parte	 en	 el	 “compadrazgo”.	A	grandes	 rasgos	 el	mecanismo	es	 el
siguiente.	 Un	 funcionario	 político	 usa	 su	 situación	 en	 la	 burocracia	 para	 hacer
numerosos	 favores	 a	 sus	 amigos:	 exenciones	 de	 multas	 de	 tránsito,	 permisos
municipales,	 empleos	 en	 la	 burocracia	 provincial,	 pensiones	 y	 fondos	 de	 retiro,
etcétera.	Eventualmente	aumenta	el	número	de	tales	“clientes”	y	el	alcance	de	sus
relaciones	recíprocas	hasta	abarcar	a	personas	que	pueden	reciprocar	solamente	con
gratitud	y	adhesión	política.	Esta	situación	de	intercambio	desequilibrado	conduce
a	la	adquisición	de	poder,	debido	a	la	posibilidad	de	beneficiarse	políticamente	con
los	 favores	 dispensados	 en	 el	 pasado.	El	 funcionario	 político	 acaba	 por	 convertir
favores	en	votos.	Este	proceso	es	gradual	y	en	apariencia	se	asemeja	una	conversión
de	 reciprocidad	 diádica	 a	 relación	 de	 redistribución:	 el	 apoyo	 político	 entregado
colectivamente	al	político,	 significa	poder	que	a	su	vez	es	convertible	en	recursos
(dinero,	empleos,	contratos,	favores	burocráticos,	influencia),	recursos	que	pueden
luego	redistribuirse	entre	sus	partidarios.

Resulta	significativo	anotar	que	este	tipo	de	políticos	siempre	han	surgido	de	la
clase	 media.	 La	 redistribución	 comienza	 entre	 la	 clase	 media	 a	 medida	 que	 la
distancia	social	horizontal	rebasa	el	círculo	de	amigos	y	conocidos	del	candidato,	y
eventualmente	 abarca	 también	 a	 personas	 de	 clase	 baja,	 especialmente	 obreros	 y
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técnicos	en	el	empleo	publico	o	municipal.	Existen	conocidos	ejemplos	de	caciques
políticos,	 semejantes	 a	 aquellos	 descritos	 por	 Sahlins[14]	 que	 han	 logrado
consolidar	un	grupo	independiente	de	partidarios	a	través	de	este	sistema.	Éstos	no
representan	el	único	tipo	de	políticos	que	surgen	en	Chile,	y	se	han	vuelto	menos
comunes	 ahora	 que	 la	 política	 chilena	 se	 encuentra	 dominada	 por	 partidos	 de
ideología	bien	definida.	Sin	embargo,	 la	historia	de	 los	gobiernos	de	clase	media
podría	 analizarse	 desde	 del	 punto	 de	 vista	 de	 una	 redistribución	 de	 beneficios
sociales	y	económicos	a	la	clase	media	y	baja.	A	escala	organizacional	los	grandes
partidos	de	dase	media	representan	centros	de	redistribución	de	beneficios	sociales.
Los	caricaturistas	políticos	solían	retratar	el	Partido	Radical	como	una	gigantesca
olla	de	comida,	rodeada	de	partidarios	armados	con	cucharones.
9.	“COMPADRAZGO”	E	INTERCAMBIO	DE	MERCADO

Yendo	al	extremo	opuesto,	un	miembro	de	 la	clase	media	puede	también	vender
sus	 favores	 impersonalmente	 a	 cambio	 de	 dinero,	 a	 personas	 de	 clase	 alta	 cuya
distancia	 social	 es	 muy	 grande.	 En	 tales	 casos	 cualquier	 relación	 personal	 o	 de
amistad	 se	 considera	 imposible.	 La	 aceptación	 del	 soborno	 implica	 un
reconocimiento	de	inferioridad	de	clase,	puesto	que	excluye	la	posibilidad	de	tener
amigos	en	común	o	de	ofrecer	algún	tipo	de	reciprocidad.

El	 soborno	 es	 esencialmente	 una	 forma	 de	 intercambio	 de	 mercado:	 un
beneficio	material	mutuo	se	obtiene	mediante	“un	contrato	 libre	e	 informal”.[15]
Aquí	 también	 existen	 etapas	 de	 transición	 entre	 “compadrazgo”	 y	 soborno,
correspondientes	a	otras	tantas	diferencias	de	distancia	social.	Por	ejemplo	entre	un
industrial	y	un	inspector	de	impuestos	puede	existir	un	“arreglo”,	que	consistirá	en
que	este	último	pasa	de	vez	en	cuando	a	seleccionar	una	pieza	de	mercadería	a	su
gusto:	 Nunca	 se	 le	 enviará	 una	 cuenta	 por	 este	 tipo	 de	 “adquisiciones”.	 Hay
funcionarios	públicos	complacientes	que	reciben	tarjetas	de	visita,	con	la	invitación
verbal	de	pasar	a	llevarse	alguna	mercadería	con	un	descuento	especial.	Finalmente,
ha	aumentado…
[*]	Me	es	grato	expresar	mis	agradecimientos	a	los	doctores	James	Anderson,	Nelson	H.H.	Grabum,	Guillermo
de	la	Peña,	François	Lartigue,	Ángel	Palerm	y	Alfonso	Villa	Rojas	por	sus	comentarios	y	sugerencias.	Mi	esposo
el	doctor	Cinna	Lomnitz	colaboró	con	el	diseño	de	las	ilustraciones.	Agradezco	el	permiso	otorgado	por	el	doctor
George	Dalton	para	publicar	esta	versión	española	de	un	trabajo	publicado	originalmente	en	el	libro	“Studies	of
Economic	Anthropology”	editado	por	el	doctor	Dalton	para	la	Asociación	Americana	de	Antropología	(1971).
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[4]	UNESCO:	Social	Development	in	Latin	America	in	the	Post-Nar	Period,	E/C/N	12/650-1964,	Mar	del	Plata,
Argentina,	mayo,	1963,	pp.	104.
[5]	La	 autora	 se	 considera	 un	miembro	 de	 la	 clase	media	 chilena.	 Los	 datos	 iniciales	 sobre	 el	 “compadrazgo”
provenían	de	un	grupo	de	alrededor	de	29	estudiantes	chilenos	en	la	Universidad	de	California,	entrevistados	en
Beckeley	 en	 1966.	 El	 trabajo	 de	 campo	 fue	 completado	 en	 Santiago	 durante	 el	 periodo	 1967-68	 incluyendo
entrevistas	 abiertas,	 no	 estructuradas,	 con	muchos	 amigos	 y	 conocidos,	 además	de	observación	participante	del

Derechos reservados



“compadrazgo”	 en	 una	 gran	 variedad	de	 situaciones.	 Sería	 interesante	 investigar	 las	modificaciones	 que	 se	 han
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CAPÍTULO	II
Supervivencia	en	una	barriada	en	la	ciudad	de	México[*]

INTRODUCCIÓN

Entre	los	prejuicios	más	arraigados	en	la	literatura	sociológica	acerca	del	problema
de	la	pobreza,	se	encuentra	aquel	que	retrata	a	los	pobres	como	afectos	a	toda	clase
de	 patologías	 sociales,	 cuyo	 cuadro	 general	 se	 resume	 en	 una	 pretendida
incapacidad	 para	 responder	 adecuadamente	 a	 los	 estímulos	 socioeconómicos.
Valentine	 (1968)	 ha	 examinado	 críticamente	 este	 punto	 de	 vista	 y	 señalado	 los
errores	conceptuales	y	metodológicos	que	contiene.	El	presente	trabajo	trata	de	un
sector	de	la	población	urbana	de	México	conocido	como	los	“marginados”,	es	decir,
los	 que	 Quijano	 (1971)	 designa	 bajo	 la	 categoría	 de	 “población	 sobrante	 de	 las
economías	capitalistas	dependientes”.	Lewis	se	ha	encargado	de	pintar	con	lujo	de
detalles	 el	 modo	 de	 vida	 de	 ciertos	 sectores	 de	 este	 grupo	 social	 (Lewis,	 1959;
1960;	1961;	1964;	1969).	Nuestro	objetivo,	en	cambio,	consiste	en	ir	más	allá	de
un	mero	 inventario	 de	 lacras	 y	 carencias,	 para	 planteamos	 la	 siguiente	 pregunta:
¿cuáles	 son	 los	 mecanismos	 que	 permiten	 a	 millones	 de	 latinoamericanos,
básicamente	huérfanos	de	toda	protección	social,	subsistir	en	barriadas	a	pesar	de
una	notoria	falta	de	ahorros	y	de	aptitudes	para	ganarse	la	vida	en	un	medio	urbano
industrial?

El	 hecho	 de	 que	 un	 grupo	 humano	 tan	 numeroso	 logre	 sobrevivir	 en	 las
condiciones	 extremas	 de	 la	 marginalidad	 latinoamericana	 tiene	 implicaciones
teóricas	importantes.	Desde	luego,	los	integrantes	de	tal	grupo	no	pueden	seguirse
considerando	como	“menos	aptos”,	en	ningún	sentido	valedero.	La	proliferación	de
las	barriadas	responden	a	necesidades	sociales	objetivas	(Mangin,	1967;	Mangin	y
Turner,	1968).	Mi	trabajo	de	campo	en	una	barriada	de	la	ciudad	de	México	me	ha
llevado	 a	 concebir	 estas	 aglomeraciones	 humanas,	 aparentemente	 caóticas,	 como
campos	de	gestación	de	una	forma	de	organización	social	perfectamente	adaptada	a
las	necesidades	de	supervivencia	en	las	condiciones	socioeconómicas	propias	de	la
marginalidad.	Concretamente,	 espero	 demostrar	 que	 son	 las	 redes	 de	 intercambio
desarrolladas	por	 los	 pobladores	 las	 que	 constituyen	un	mecanismo	 efectivo	para
suplir	 la	 falta	 de	 seguridad	 económica	 que	 prevalece	 en	 la	 barriada.	 Estas	 redes
representan	un	esquema	de	organización	social	específico	de	la	barriada:	aparecen
junto	 con	 la	 condición	 de	 marginalidad	 y	 desaparecen	 cuando	 los	 marginados
logran	 integrarse	 al	 proletariado	 urbano.	 En	 otras	 palabras,	 representan	 una
respuesta	de	tipo	evolutivo	a	las	condiciones	socioeconómicas	de	la	marginalidad.

Este	 estudio	 es	 el	 resultado	de	 dos	 años	 de	 trabajo	 en	 una	 barriada.	Existen
otras	 descripciones	 de	 barriadas	 en	 América	 Latina	 (Leeds,	 1969;	 Matos	 Mar,
1968;	 Portes,	 1972),	 y	 espero	 que	 el	 presente	 trabajo	 aporte	 corroboraciones	 y
nuevos	puntos	de	vista	al	conjunto	de	documentos	sobre	marginalidad.	Conforme
a	 la	 tradición	 antropológica,	 me	 he	 basado	 principalmente	 en	 la	 observación
participante	y	en	entrevistas	no	estructuradas,	para	bosquejar	en	forma	global	a	la
historia	 de	 una	 barriada,	 la	 personalidad	 de	 sus	 pobladores	 y	 su	 organización
socioeconómica.	Sin	embargo,	he	combinado	este	enfoque	con	un	amplio	trabajo
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sociológico,	 consistente	 en	 encuestas	 de	 todas	 las	 unidades	 domésticas	 en	 la
barriada.	 Esta	 combinación	 de	 metodologías	 antropológicas	 y	 sociológicas	 es
indispensable	 en	 la	 ciudad,	 donde	 no	 es	 posible	 suponer	 el	 mismo	 grado	 de
homogeneidad	 social	 y	 cultural	 que	 existe,	 por	 ejemplo,	 en	 el	 campo.	 La
observación	participante	se	ha	usado	para	estructurar	el	modelo	mecánico,	el	que
posteriormente	 ha	 sido	 completado	 y	 rellenado	 mediante	 el	 modelo	 estadístico
derivado	 de	 encuestas	 sociológicas,	 siguiendo	 las	 sugerencias	 de	 Lévi-Strauss
(1967).
1.	CERRADA	DEL	CÓNDOR

La	barriada	de	Cerrada	del	Cóndor	se	extiende	en	la	ladera	de	una	barranca	del	sur
del	 Distrito	 Federal,	 frente	 a	 un	 panteón	 en	 la	 ladera	 opuesta.	 La	 barranca
representa	 el	 límite	 natural	 entre	 dos	 colonias	 de	 clase	 media	 de	 origen
relativamente	 reciente,	 ubicadas	 en	 los	 lomajes	 al	 sur	 de	 la	 antigua	 villa	 de
Mixcoac.	Antes	de	1940	esta	zona	había	sido	campestre,	y	su	actividad	económica
se	limitaba	a	unos	viveros	y	a	la	explotación	de	minas	de	arena	en	la	barranca.

Los	primeros	pobladores	adquirieron,	hacia	1930,	un	terreno	seco	y	estéril	que
forma	la	propiedad	actual	de	la	barriada.	Esta	familia	se	avecindó	en	el	terreno	y	se
dedicó	 a	 la	 fabricación	 de	 adobes.	 Algún	 tiempo	 más	 tarde	 se	 le	 avecindó	 un
velador	de	las	minas	de	arena,	con	su	familia.	En	el	 lapso	de	diez	años	se	habían
juntado	alrededor	de	una	docena	de	familias,	todas	dependiendo	del	trabajo	de	la
fábrica	de	adobes.	El	dueño	decidió	fraccionar	y	vender	quince	lotes	pequeños	a	los
pobladores,	 quienes	 construyeron	 inmediatamente	 sus	 viviendas	 y	 formaron	 el
núcleo	original	de	Cerrada	del	Cóndor.

Hacia	fines	de	los	años	cuarenta	se	estaba	urbanizando	toda	la	zona	vecina,	ya
que	el	crecimiento	de	la	ciudad	de	México	había	comenzado	a	incorporar	las	villas
de	San	Ángel	 y	Mixcoac.	Como	 la	barriada	 se	 encontraba	 situada	 en	una	 ladera
abrupta	 no	 fue	 codiciada	 por	 los	 fraccionadores	 y	 permaneció	 al	margen	 de	 este
desarrollo	 urbano.	 Durante	 los	 años	 cincuenta	 llegaron	 treinta	 familias,	 en	 su
mayoría	 de	 obreros	 en	 las	 minas	 de	 arena,	 en	 la	 fábrica	 de	 adobes	 y	 en	 las
construcciones	 vecinas.	Además,	 llegaron	numerosos	 parientes	 de	 los	 pobladores
originales,	 muchos	 de	 ellos	 directamente	 del	 campo.	 Posteriormente	 a	 1960	 se
produjo	un	crecimiento	acelerado	de	 la	Cerrada,	 ya	que	 se	unieron	111	 familias,
más	 unas	 25	 familias	 que	 no	 fueron	 incluidas	 en	 este	 estudio	 por	 haber
abandonado	la	barriada	durante	el	lapso	de	la	investigación	(1969-1971).

Finalmente	la	fábrica	de	adobe	y	las	minas	de	arena	cerraron,	y	sus	dueños	se
convirtieron	en	 rentistas	de	 la	barriada,	 aunque	 sin	dejar	de	 residir	 en	ella.	Cada
poblador	paga	arriendo	por	su	casa	o	por	el	 terreno	o	por	ambos	a	 la	vez,	con	 la
excepción	de	una	minoría	de	propietarios.	Al	concluir	la	investigación,	Cerrada	del
Cóndor	 contenía	 176	 unidades	 domésticas.	 Se	 hizo	 un	muestreo	 total,	 es	 decir,
todas	las	unidades	domésticas	fueron	censadas	en	el	transcurso	del	estudio.
2.	ORÍGENES	DE	LOS	POBLADORES

El	 70	 por	 ciento	 de	 los	 jefes	 de	 familia	 y	 sus	 esposas	 (para	 abreviar,	 los
designaremos	en	lo	sucesivo	como	«los	pobladores»)	son	de	origen	rural,	es	decir,
migraron	 a	 la	 región	 metropolitana	 de	 la	 ciudad	 de	 México	 desde	 pueblos	 de
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menos	 de	 5	 000	 habitantes	 (Unikel,	 1968:1-18).	 El	 30	 por	 ciento	 restante	 se
compone	 de	 hijos	 de	 migrantes	 rurales	 nacidos	 en	 el	 Distrito	 Federal,	 o	 de
habitantes	 de	 antiguos	 pueblos	 del	 sur	 del	Distrito	 Federal,	 hoy	 incorporados	 al
área	urbana.	Estos	últimos	podrían	calificarse	de	«migrantes	pasivos»,	puesto	que
migraron	del	campo	a	la	ciudad	sin	moverse	de	su	lugar.

El	86	por	ciento	de	 los	migrantes	de	origen	rural	migraron	directamente	a	 la
ciudad	de	México,	sin	detenerse	en	puntos	intermedios	de	migración.	Esta	elevada
proporción	rige	para	todas	las	edades.	Por	lo	demás,	cerca	de	un	75	por	ciento	de
los	migrantes	se	trasladaron	a	la	ciudad	en	grupos	familiares	y	solamente	un	25	por
ciento	 eran	 solteros.	 Los	 migrantes	 rurales	 procedían	 del	 sector	 más	 pobre	 del
campesinado.	 Dieciocho	 estados	 se	 encuentran	 representados	 en	 la	 barriada,
aunque	los	estados	de	Guanajuato,	México	y	San	Luis	Potosí	representan	el	56.6
por	ciento	de	los	migrantes,	seguidos	por	Veracruz,	Zacatecas	e	Hidalgo	con	6	a	7
por	ciento	cada	uno.	La	casi	totalidad	de	los	pobladores	migrantes	declararon	que
habían	 sido	 campesinos	 sin	 tierras	 en	 sus	 pueblos	 de	 origen,	 o	 que	 sus	 tierras
habían	sido	insuficientes	para	su	propia	subsistencia.

A	 su	 llegada	 al	 Distrito	 Federal,	 los	 migrantes	 no	 poseían	 ni	 ahorros	 ni
aptitudes	 para	 ganarse	 la	 vida.	Un	 34.5	 por	 ciento	 de	 los	 jefes	 de	 familias	 y	 sus
esposas	eran	analfabetos,	mientras	que	el	8.7	por	ciento	conocían	 los	rudimentos
de	la	escritura	aunque	nunca	habían	ido	a	la	escuela.	Otro	33.4	por	ciento	poseía
de	uno	a	tres	años	de	escolaridad.	Por	lo	tanto,	cabe	firmar	que	más	de	la	mitad	de
los	 migrantes	 de	 origen	 rural	 eran	 analfabetos	 funcionales.	 En	 cambio,	 el
analfabetismo	 entre	 los	 pobladores	 nacidos	 en	 el	 Distrito	 Federal	 es
significativamente	menor.	Un	16.8	por	 ciento	de	 estos	últimos	no	habían	 tenido
ninguna	 escolaridad,	 y	 de	 entre	 ellos	 casi	 la	 mitad	 (7.2	 por	 ciento)	 lograron
aprender	 solos	 los	 rudimentos	de	 la	 lectura	 y	 la	 escritura.	Más	 adelante	 veremos
que	 existe	 una	 correlación	 significativa	 entre	 la	 escolaridad	 y	 el	 nivel	 económico
medido	en	términos	de	tipo	de	ocupación,	entradas	y	posesiones	materiales.

Cuando	los	migrantes	llegan	a	la	ciudad	se	hospedan	normalmente	en	casas	de
parientes.	La	presencia	de	un	pariente	en	la	ciudad	es	posiblemente	el	factor	más
consistente	dentro	de	todo	el	proceso	de	migración.	La	función	de	dicho	pariente	o
parientes	 determina	 en	 gran	 medida	 la	 nueva	 vida	 de	 la	 familia	 migrante	 en	 la
ciudad,	 incluyendo	 el	 lugar	 que	 escojan	 como	 residencia	 dentro	 del	 área
metropolitana,	 el	 nivel	 económico	 inicial	 que	 ocupen,	 y	 el	 tipo	 de	 trabajo	 que
logren	 obtener.	 El	 imperativo	 económico	 de	 «arrimarse»	 a	 algún	 pariente	 en	 la
ciudad	 no	 tiene	 escapatoria.	 El	 periodo	 de	 residencia	 inicial	 en	 casa	 de	 un
determinado	pariente	podrá	ser	variable,	pero	los	cambios	de	residencia	sucesivos
también	suelen	efectuarse	en	función	de	otros	núcleos	de	parientes	avecindados	en
el	 Distrito	 Federal.	 En	 los	 casos	 de	 familias	 aisladas,	 casi	 invariablemente	 se
termina	 por	 atraer	 a	 una	 o	más	 familias	 de	 parientes	 que	 compartirán	 el	mismo
domicilio	o	residirán	en	la	misma	vecindad.

Un	ejemplo	de	migración	en	grupo:	Villela
Entre	 la	 treintena	 de	 unidades	 domésticas	 procedentes	 del	 estado	 de	 San	 Luis
Potosí	 hay	 un	 total	 de	 25	 originarias	 de	 la	 hacienda-ejido	Villela,	municipio	 de
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Santa	 María	 del	 Río.	 Todas	 estas	 familias	 están	 emparentadas	 por	 lazos
consanguíneos	o	afines.	La	historia	migratoria	del	grupo	Villela	servirá	de	ejemplo
para	ilustrar	el	proceso	tal	como	se	le	observa	en	Cerrada	del	Cóndor.

La	migración	 inicial	 de	Villela	 se	 remonta	 al	 principio	 del	 decenio	 de	 1950,
cuando	dos	jóvenes	de	dicho	ejido	decidieron	ir	a	probar	suerte	en	la	capital	de	la
República.	Al	encontrar	trabajo	en	la	fábrica	de	adobes	se	avecindaron	en	Cerrada
del	Cóndor,	y	un	año	más	tarde	uno	de	ellos	trajo	de	Villela	a	su	hermana	y	a	dos
sobrinas	 con	 sus	 respectivos	 hijos.	 Posteriormente,	 estas	 sobrinas	 trajeron	 a	 su
madre	 y	 hermanos,	 y	 así	 sucesivamente.	 El	 ejemplo	 fue	 seguido	 por	 otras	 dos
familias	de	Villela,	que	terminaron	emparentadas	al	grupo	familiar	inicial	mediante
lazos	de	matrimonio	o	 compadrazgo.	Uno	de	 los	migrantes	 iniciales,	después	de
cambiar	 de	 ocupación	 varias	 veces,	 tuvo	 la	 fortuna	 de	 encontrar	 trabajo	 como
colocador	 de	 alfombras.	 Como	 todos	 los	 migrantes	 posteriores	 se	 alojaban
inicialmente	 en	 casa	 de	 sus	 parientes,	 quienes	 los	 alimentaban	 y	 aconsejaban
durante	la	etapa	inicial	de	su	estadía	en	la	ciudad;	el	resultado	fue	que	casi	todos	los
hombres	 del	 grupo	 Villela	 trabajan	 hoy	 como	 colocadores	 de	 alfombras.	 Este
proceso	 puede	 observarse	 muy	 generalmente	 en	 otras	 redes	 familiares	 y	 no
solamente	 en	 el	 caso	 de	Villela.	Así,	 por	 ejemplo,	 en	 una	 red	 familiar	 todos	 los
hombres	son	pulidores	de	lápidas	para	sepulcros;	en	otra	red,	todos	son	panaderos;
en	otra,	albañiles,	y	así	sucesivamente.

Los	 pobladores	 originarios	 de	 Villela	 siguen	 formando	 una	 comunidad
estrechamente	 unida	 en	 la	 barriada.	Ellos	 fueron	 quienes	 fundaron	 la	 asociación
local	 más	 antigua:	 el	 Club	 de	 Fútbol	 Villela,	 cuyos	 tres	 equipos	 entrenan
constantemente	 y	 participan	 en	 torneos	 interurbanos.	 Existe	 un	 contacto	 social
intenso	entre	 las	 familias	de	Villela	y	 se	practica	mucha	ayuda	mutua.	Todos	 los
migrantes	 expresan	 satisfacción	 en	 cuanto	 a	 los	 resultados	 positivos	 de	 su
migración,	y	no	se	advierte	nostalgia	alguna	por	Villela,	ni	siquiera	por	parte	de	las
abuelas,	según	las	cuales	“allá	nos	moríamos	de	hambre”.

Movimientos	dentro	de	la	ciudad
Se	ha	 afirmado	 en	ocasiones	que	 los	migrantes	 a	 la	 ciudad	de	México	 tienden	 a
gravitar	hacia	las	vecindades	densamente	pobladas	del	centro	de	la	ciudad	(Turner
y	 Mangin,	 1968).	 Esta	 hipótesis	 no	 ha	 sido	 confirmada	 en	 nuestro	 estudio	 de
Cerrada	 del	 Cóndor.	 Por	 el	 contrario,	 la	 residencia	 inicial	 del	 migrante	 es
determinada	 por	 el	 lugar	 de	 residencia	 de	 los	 núcleos	 de	 parientes	 quienes	 lo
precedieron.	En	general,	puede	afirmarse	que	los	migrantes	tienden	a	cambiar	de
residencia	 dentro	 de	 un	 mismo	 sector	 de	 la	 ciudad;	 por	 ejemplo,	 los	 actuales
pobladores	de	Cerrada	del	Cóndor	proceden	generalmente	del	área	sur	de	la	zona
metropolitana,	sea	que	allí	nacieron	o	que	migraron	inicialmente	a	dicha	área.	Son
muy	 pocos	 los	 residentes	 de	 Cerrada	 del	 Cóndor	 que	 poseen	 siquiera	 un
conocimiento	superficial	de	otras	zonas	de	la	ciudad,	incluyendo	el	centro	de	ella.
En	especial,	las	mujeres	y	los	niños	raramente	traspasan	los	límites	de	la	barriada	y
su	conocimiento	de	la	ciudad	es	muy	limitado.

El	mecanismo	de	los	movimientos	de	residencia	dentro	del	área	urbana	ha	sido
estudiado	en	detalle.	Se	comprobó	que	una	familia	típica	de	la	barriada	cambiaba
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de	 residencia	 cada	 cinco	 años	 en	 promedio,	 durante	 los	 diez	 o	 quince	 años	 que
siguieron	 al	 matrimonio.	 Algunas	 familias	 seguían	 cambiando	 indefinidamente.
En	gran	parte,	estos	cambios	de	residencia	parecen	deberse	al	desalojo,	causado	por
el	crecimiento	urbano	en	dirección	al	sur	de	la	ciudad;	además,	existe	el	impulso	de
encontrar	mejores	condiciones	económicas	o	de	buscar	la	cercanía	de	parientes	más
a	su	gusto.	La	rotación	demográfica	en	Cerrada	del	Cóndor	es	apreciable:	durante
el	periodo	del	estudio	se	produjo	la	migración	de	25	a	30	familias	y	la	inmigración
de	unas	40	familias	nuevas.	Es	preciso	recordar	que	la	barriada	ha	sido	desdeñada
por	los	fraccionadores	y	representa,	por	decirlo	así,	un	área	de	refugio	para	gentes
desalojadas	por	el	proceso	de	crecimiento	urbano.

Con	 todo,	 la	gran	mayoría	de	 los	nuevos	pobladores	de	Cerrada	del	Cóndor
obedecen	 meramente	 a	 la	 atracción	 ejercida	 por	 parientes	 avecindados	 en	 la
barriada.	 Estos	 parientes	 les	 han	 informado	 acerca	 de	 la	 disponibilidad	 de
alojamiento	barato	y	les	han	ofrecido	ayuda	mutua,	condición	sin	la	cual	la	vida	en
una	barriada	se	hace	casi	imposible.	Vemos	entonces	que	la	presencia	de	parientes
sigue	 siendo	 un	 factor	 determinante	 para	 la	 migración	 interna	 dentro	 del	 área
urbana,	como	lo	ha	sido	para	la	migración	campo-ciudad.	En	cuanto	a	las	familias
nucleares	 que	 migran	 por	 su	 cuenta,	 atraídas	 por	 perspectivas	 económicas	 o
motivos	similares,	no	tardan	en	atraer	a	sus	parientes	de	la	ciudad	o	directamente
del	campo.	Los	nuevos	migrantes	rurales	son	reclutados	normalmente	en	ocasión
de	 las	 visitas	 a	 sus	 pueblos	 nativos,	 ya	 que	 los	 pobladores	 suelen	 mantener	 un
contacto	regular	con	el	campo.	Estas	visitas	ocurren	generalmente	en	días	de	fiesta.

En	conclusión,	podemos	afirmar	que	cada	migrante	es	un	agente	que	ayuda	a
otros	 migrantes	 a	 establecerse	 en	 la	 ciudad,	 o	 a	 cambiarse	 de	 un	 punto	 a	 otro
dentro	de	 la	ciudad.	Esta	ayuda	consiste	en	alojamiento	permanente	o	 temporal,
alimentos,	información,	colocación	en	el	trabajo,	y	apoyo	moral,	y	es	la	base	para
un	sistema	más	permanente	de	intercambio	que	se	describirá	más	adelante.
3.	ECONOMÍA	DE	LA	VIDA	EN	LA	BARRIADA

Las	 características	 económicas	 generales	 de	 la	 barriada	 son	 de	 una	 pobreza
extrema.	Un	cuarto	típico	mide	tres	por	cuatro	metros	y	contiene	una	o	dos	camas
para	el	uso	de	todos	los	miembros	de	la	familia.	Puede	existir	también	una	mesa,
una	silla,	una	cocina	de	petróleo	o	de	gas,	y	a	veces	un	televisor	(el	35	por	ciento	de
las	 unidades	 residenciales	 tienen	 televisión).	En	 la	 barriada	 existen	 tres	 llaves	 de
agua	 públicas;	 además,	 en	 contados	 casos	 hay	 agua	 corriente	 en	 una	 vivienda	 o
vecindad.	 Prácticamente	 no	 hay	 alcantarillado	 o	 drenaje	 municipal:	 las	 cuatro
quintas	 partes	 de	 la	 población	 de	 la	 barriada	 utilizan	 la	 barranca	 misma	 como
letrina	pública.	Un	gran	basural	público	adyacente	a	la	barriada	dificulta	aún	más	la
situación	sanitaria.

No	hay	instalación	eléctrica	legal.	No	hay	calles	pavimentadas	y	el	tránsito	se
efectúa	por	callejones	de	drenaje	entre	 las	unidades	habitacionales.	Para	clasificar
estas	viviendas	se	proponen	los	siguientes	cuatro	niveles	económicos	observados	en
Cerrada	del	Cóndor:

–Nivel	A:	 tres	 cuartos	o	más,	 agua	corriente,	baño	o	 letrina,	 construcción	de
tabique,	 piso	 de	 cemento	 o	 baldosas,	 muebles	 de	 comedor	 y	 sala,	 artefactos

Derechos reservados



eléctricos	tales	como	máquina	de	coser,	de	lavar	o	refrigerador;	estufa	de	gas.
–Nivel	B:	dos	cuartos,	piso	de	cemento,	no	hay	agua	corriente,	letrina	o	baño
común;	 algunos	muebles	 tales	 como	un	armario	o	baúl,	 una	mesa	 con	 varias
sillas,	algún	artefacto	eléctrico;	estufa	de	gas.
–Nivel	C:	 lo	mismo	 sin	 artefactos	 eléctricos	 (exceptuando	 radio	 o	 televisor);
muebles	de	baja	calidad;	estufa	de	petróleo.
–Nivel	 D:	 un	 cuarto	 con	 o	 sin	 lugar	 exterior	 para	 cocinar;	 no	 hay	 muebles,
salvo	 la	 cama	 o	 camas	 y	 ocasionalmente	 una	 mesa	 o	 silla	 rústicas;	 no	 hay
artefactos	eléctricos,	con	excepción	de	radio	o	televisor;	estufa	de	petróleo.
Las	pruebas	 estadísticas	mediante	 tablas	de	 contingencia	demuestran	que	 los

cuatro	 criterios	 utilizados	 en	 la	 clasificación	 anterior	 (tipo	 de	 vivienda,	 tipo	 de
cocina,	muebles	y	artefactos	eléctricos)	eran	consistentes	y	estaban	muy	altamente
correlacionados.	La	distribución	de	niveles	económicos	en	Cerrada	del	Cóndor	es
la	siguiente:

Nivel	A 7.8%
Nivel	B 8.9%
Nivel	C 25.8%
Nivel	D 59.5%

Además,	 se	 comprobó	 que	 el	 nivel	 económico	 estaba	 fuertemente
correlacionado	con	otros	indicadores	económicos,	tales	como	el	tipo	de	ocupación.
El	 total	 de	 obreros	 no	 especializados,	 artesanos,	 sirvientes	 y	 comerciantes
ambulantes	corresponde	casi	al	total	de	los	nivel	C	y	D	(véase	el	Cuadro	1).

Los	 trabajadores	 no	 calificados	 incluyen	 albañiles	 y	 otros	 obreros	 de	 la
construcción	(exceptuando	a	los	maestros	de	obra),	pintores,	trabajadores	en	minas
de	arena,	obreros	de	tabiquerías,	ayudantes	de	panadero,	de	chofer,	de	colocadores
de	 alfombras,	 jardineros,	 y	 otros	 obreros	 no	 especializados	 que	 trabajan	 como
jornaleros	 por	 el	 salario	 mínimo	 diario	 o	 cantidades	 menores.	 Los	 artesanos	 y
trabajadores	 calificados	 son	 jornaleros	 independientes	 o	maestros,	 tales	 como	 los
maestros	de	obra,	panaderos,	maestros	electricistas,	choferes,	maestros	pulidores	de
lápidas,	 carpinteros,	 zapateros,	 colocadores	 de	 alfombras,	 herreros,	 alfareros	 y
similares,	 quienes	 ganan	 salarios	 más	 altos	 pero	 cuya	 seguridad	 de	 trabajo	 es
generalmente	 tan	baja	 como	 la	de	 los	 anteriores.	Algunos	de	 estos	maestros	han
logrado	establecerse	con	una	clientela	regular	y	trabajan	con	sus	ayudantes	propios,
que	son	generalmente	parientes.

CUADRO	1
DISTRIBUCIÓN	OCUPACIONAL	DE	177	JEFES	DE	UNIDADES	DOMÉSTICAS

Hombres MujeresNúmero %	del	total Número %	del	total
Trabajadores	no	calificados	y	aprendices 51 32.9 1 4.5

Obreros	industriales 16 10.3 - -

Artesanos	y	trabajadores	calificados 48 31.2 - -

Servicios 5 3.2 12 54.6

Comerciantes 7 4.5 4 18.2
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Empleados 8 5.1 1 4.5

Rentistas 5 3.3 1 4.5

Cesantes 15 9.7 - -

Dueñas	de	casa - - 3 12.7

Totales 155 100.0 22 100.0

Los	 obreros	 industriales	 son	 trabajadores	 de	 baja	 categoría	 en	 diversas
industrias,	tales	como	vigilantes,	porteros,	lavadores	de	coches	y	peones;	a	pesar	de
sus	 bajos	 ingresos,	 poseen	 una	 entrada	 semanal	 o	 mensual	 segura	 y	 alguna
seguridad	 social.	 En	 cuanto	 a	 las	 ocupaciones	 de	 servicios,	 ellas	 incluyen	 a	 los
meseros,	 aguadores,	 vigilantes,	 repartidores,	 y	 sirvientas	 domésticas.	 Los
comerciantes	 incluyen	 a	 toda	 clase	 de	 vendedores	 ambulantes,	 ninguno	 de	 los
cuales	goza	de	entradas	fijas	ni	de	seguro	social.	Los	empleados	son	generalmente
peones	de	sueldo	fijo,	por	ejemplo,	los	recolectores	de	basura,	barrenderos	y	otros
empleados	 municipales,	 como	 también	 algunos	 con	 empleos	 privados.	 Éstos
poseen	una	seguridad	de	trabajo	relativamente	alta	y	gozan	de	ciertas	prestaciones.
Los	rentistas	están	representados	por	seis	unidades	domésticas	cuya	manutención
se	deriva	principalmente	de	las	rentas	de	propiedades	de	la	barriada.

Casi	 un	 10	 por	 ciento	 de	 los	 jefes	 de	 unidades	 domésticas	 declararon	 ser
cesantes	a	la	sazón	de	la	encuesta.	Por	otra	parte,	más	del	60	por	ciento	de	aquellos
que	 declararon	 estar	 trabajando	 también	 admitieron	 que	 la	 cesantía	 intermitente
por	 periodos	 variables	 de	 tiempo	 representaba	 para	 ellos	 una	 situación	 normal.
Esta	 mayoría	 de	 trabajadores	 carece	 de	 obligaciones	 formales	 y	 puede	 faltar	 a
labores	por	uno	o	más	días	sin	necesidad	de	rendir	cuentas	a	nadie.	En	resumen,	la
mayoría	 de	 la	 población	 activa	 de	 la	 barriada	 se	 compone	 de	 trabajadores
intermitentes	 (designados	 localmente	 como	 “eventuales”),	 que	 carecen	 de
seguridad	de	trabajo,	de	entradas	fijas	y	de	seguro	social.	Viven	su	existencia	de	día
a	 día,	 a	 semejanza	 de	 unos	 “cazadores	 y	 recolectores”	 en	 el	 medio	 urbano.
Económicamente	 están	 representados	 principalmente	 por	 el	 nivel	 D	 definido
antes.

Las	estadísticas	muestran	que	más	de	la	mitad	de	los	pobladores	en	el	nivel	D
son	analfabetos,	que	ninguno	de	ellos	es	propietario	de	su	casa	y	terreno,	y	que	los
dos	 tercios	 de	 ellos	 pagan	 arriendo	 por	 ambos	 conceptos.	 Todas	 las	 unidades
domésticas	 en	 este	 grupo	 constan	 de	 un	 solo	 cuarto;	 el	 número	 promedio	 de
personas	por	cuarto	es	de	5.4	con	cocina	interior,	y	de	6.2	con	o	sin	la	cocina.

En	comparación,	prácticamente	 todos	 los	miembros	del	grupo	A	son	dueños
de	sus	casas	y	 terrenos.	En	su	gran	mayoría,	han	nacido	en	el	Distrito	Federal	o
han	vivido	en	él	muchos	años.	Casi	no	existe	analfabetismo	en	este	grupo,	ya	que	la
mayoría	de	 sus	 integrantes	 tienen	más	de	 tres	 años	de	estudios.	Sus	ocupaciones
son	 generalmente	 del	 tipo	 más	 elevado,	 tales	 como	 rentistas,	 empleados,
comerciantes	 y	 obreros	 industriales,	 con	 el	 distintivo	 común	 de	 una	 mayor
seguridad	ocupacional.	Más	de	 la	mitad	de	 las	unidades	domésticas	del	grupo	A
contienen	 a	 dos	 o	 más	 personas	 trabajando.	 Los	 hombres	 eran	 abstemios	 o
bebedores	moderados.
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Los	 niveles	 B	 y	 C	 son	 intermedios,	 aunque	 pueden	 distinguirse	 fácilmente
entre	sí.	Por	ejemplo,	el	nivel	B	es	netamente	urbano	en	cuanto	al	tipo	de	vivienda,
muebles	y	estilo	de	vida	en	general,	mientras	que	el	nivel	C	es	todavía	rural	en	casi
todos	 estos	 aspectos.	 La	 diferencia	 se	 reconoce	 al	 primer	 golpe	 de	 vista.	 La
transición	de	nivel	C	 a	 nivel	B	no	depende	 sólo	 de	 los	medios	 económicos	 sino
también	de	la	aculturación	al	medio	urbano:	por	lo	tanto,	el	tiempo	de	residencia
en	 la	 ciudad	 es	 un	 factor	 muy	 significativo.	 Esto	 resulta	 comprensible	 si	 se
considera	 que	 las	 diferencias	 de	 ingresos	 entre	 los	 diferentes	 niveles	 no	 alcanzan
valores	absolutos	apreciables,	de	modo	que	aun	la	unidad	doméstica	más	próspera
podría	 quedar	 arruinada	 si	 uno	 de	 sus	 integrantes	 fuera	 borracho.	 Las	 esposas
reciben	 un	 dinero	 semanal	 para	 el	 gasto	 de	 la	 casa	 y	 no	 tienen	 conocimiento
directo	 de	 los	 ingresos	 del	 marido.	 Cuando	 la	 esposa	 trabaja,	 el	 total	 de	 sus
ingresos	contribuye	a	los	gastos	del	hogar;	lo	mismo	sucede	cuando	trabaja	el	hijo	o
la	hija.	En	cambio,	la	contribución	del	esposo	para	incrementar	el	nivel	económico
de	 la	 familia	 suele	 limitarse	 a	 la	 adquisición	 de	 ciertos	 artefactos	 importantes
(televisor,	refrigerador)	que	se	paga	a	plazos.	Con	todo,	si	el	marido	tiene	ingresos
estables	 y	permite	que	 la	 esposa	 trabaje,	 esta	 condición	puede	 ser	 suficiente	para
impulsar	 un	 ascenso	 económico	 relativamente	 rápido	 de	 la	 unidad	 doméstica.
Como	esto	 implica	 cierta	asimilación	cultural	 a	 la	 vida	urbana,	 se	observa	que	 la
transición	del	nivel	C	al	nivel	B	se	produce	raramente	antes	de	cumplirse	los	diez
años	de	residencia	en	la	ciudad.
4.	ORGANIZACIÓN	SOCIAL

El	patrón	de	organización	social	de	la	barriada	será	descrito	a	continuación.	En	su
mayoría,	la	familia	nuclear	reside	inicialmente	con	parientes,	sea	compartiendo	una
misma	 unidad	 doméstica	 (familias	 extensas,	 46.7	 por	 ciento),	 o	 bien	 integrando
una	 familia	 compuesta	 (27.4	 por	 ciento).	 Estas	 familias	 compuestas	 viven	 en
grupos	de	unidades	domésticas	contiguas	que	comparten	una	zona	exterior	común
para	lavado,	cocina	y	juegos	de	los	niños.	A	diferencia	de	las	familias	extensas,	cada
familia	 nuclear	 dentro	 de	 un	 grupo	 compuesto	 funciona	 como	 una	 unidad
económica	 separada.	 Una	 familia	 compuesta	 debe	 contener	 por	 lo	 menos	 dos
familias	nucleares	emparentadas	por	consanguinidad	o	por	afinidad.

Las	familias	extensas	(por	ejemplo,	dos	hermanos	con	sus	respectivas	familias)
podrán	 compartir	 el	 mismo	 techo	 temporalmente	 o	 bien	 en	 forma	 más
permanente,	como	en	el	caso	de	las	parejas	recién	casadas	que	viven	en	casa	de	los
padres	 del	 novio	 o	 de	 la	 novia.	 Para	 los	 efectos	 de	 esta	 clasificación,	 cualquier
grupo	 de	 cuartos	 que	 posee	 una	 sola	 puerta	 de	 entrada	 privada	 es	 considerado
como	una	unidad	doméstica;	en	cambio,	una	vecindad	se	considera	generalmente
como	un	grupo	de	varias	unidades	domésticas,	porque	su	portón	es	de	uso	público.
Cada	 familia	 extensa	 contiene	 por	 lo	 menos	 a	 dos	 familias	 nucleares,	 que
comparten	 los	 gastos	 de	 arriendo	 o	 son	 dueños	 de	 la	 propiedad	 en	 común,	 y
además	 suelen	 compartir	 ciertos	 gastos	 del	 hogar,	 como	 la	 adquisición	 de	 un
televisor.	 En	 ciertos	 casos	 se	 comparten	 todos	 los	 gastos	 y	 los	 alimentos	 se
preparan	en	común.

Las	familias	extensas	tienden	a	ser	menos	estables	que	las	compuestas.	En	una
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unidad	doméstica	extensa,	las	familias	nucleares	suelen	desprenderse	para	mudarse
a	 un	 cuarto	 adyacente	 separado,	 o	 para	 juntarse	 con	 otro	 núcleo	 de	 parientes.
Eventualmente,	sin	embargo,	los	que	se	mudan	por	razones	de	falta	de	vida	privada
e	independencia	suelen	regresar	a	la	familia	extensa	o	compuesta	por	la	seguridad	y
ayuda	mutua	que	ofrece.	Las	cifras	de	deserción	son	mucho	menores	en	el	caso	de
las	familias	compuestas:	de	44	familias	nucleares	que	se	habían	asociado	en	grupos
compuestos	 desde	 la	 iniciación	 de	 su	 vida	 familiar,	 solamente	 siete	 se	 alejaron
posteriormente	para	formar	unidades	domésticas	independientes.

CUADRO	2
TIPOS	DE	UNIDADES	DOMÉSTICAS	EN	CERRADA	DEL	CÓNDOR

Tipo	de	unidad Número
Unidades	domésticas	extensas 29

Familias	nucleares	en	unidades	domésticas	compuestas 68

Familias	nucleares	independientes

–sin	parientes 30

–con	parientes	en	la	barriada 28

No	sabe 7

Total 162

Un	total	de	 trece	parejas	 iniciaron	su	vida	marital	como	unidades	domésticas
independientes	en	el	Distrito	Federal.	Estos	casos	de	excepción	dentro	del	patrón
de	organización	familiar	propuesto	representan	a	individuos	nacidos	o	criados	en	el
Distrito	 Federal,	 que	 tienden	 a	 confirmar	 la	 regla,	 ya	 que	 tampoco	 ellos
permanecen	independientes	a	la	larga:	muy	pronto	tienden	a	juntarse	con	parientes
para	 formar	 unidades	 extensas	 o	 conjuntas.	 El	 Cuadro	 2	 resume	 nuestros	 datos
sobre	 tipos	de	organización	 familiar.	Nótese	que	el	 tamaño	de	 la	muestra	difiere
ligeramente	 de	 la	 utilizada	 en	 el	 Cuadro	 1.	 Estas	 fluctuaciones	 son	 inevitables
debido	a	que	 las	encuestas	 se	practicaron	con	una	diferencia	de	 tiempo	de	varios
meses;	pero	ello	no	afecta	la	validez	de	los	resultados.

El	número	de	unidades	domésticas	extensas	es	al	parecer	bajo,	pero	debemos
recordar	que	cada	unidad	doméstica	extensa	contiene	un	mínimo	de	dos	 familias
nucleares.	 Esto	 significa	 que	 la	 familia	 extensa	 es	 la	 forma	 dominante	 en	 la
barriada.	 Las	 familias	 nucleares	 independientes	 constituyen	 la	 minoría:	 aquellas
que	viven	a	distancia	de	caminata	de	sus	parientes	esperan	generalmente	a	que	se
presente	una	 vivienda	disponible	 para	 integrarse	 a	 un	grupo	 familiar	 compuesto.
En	estos	casos	se	observa	una	intensa	interacción	social	(visitas,	ayuda	mutua)	aun
antes	de	que	la	familia	“independiente”	esté	integrada	en	el	núcleo	compuesto.

En	el	presente	trabajo	se	usa	el	término	“familia	nuclear”	en	un	sentido	amplio,
incluyendo	 a	 allegados;	 generalmente	 se	 trata	 de	 ancianos,	 niños	 de	 parientes
solteras,	o	parientes	solteros	recién	llegados	del	campo.	Además,	la	familia	nuclear
suele	incluir	a	los	hijos	de	una	unión	anterior	de	la	madre.	En	dos	casos,	todos	los
hijos	en	la	familia	nuclear	procedían	de	un	matrimonio	anterior.	Existen,	además,
familias	nucleares	 incompletas,	 es	 decir,	 que	 carecen	de	uno	de	 los	 esposos	 o	de
hijos.	 Ocho	 parejas	 sin	 niños	 vivían	 independientemente	 en	 la	 barriada;	 en	 su

Derechos reservados



mayoría	se	trataba	de	parejas	mayores	cuyos	hijos	estaban	casados.	Si	se	excluye	a
las	familias	extensas,	donde	la	situación	es	demasiado	compleja	para	ser	analizada
en	detalle,	el	76.8	por	ciento	de	las	familias	nucleares	restantes	eran	completas.	En
el	23.2	por	ciento	restante,	 la	mayoría	eran	parejas	de	recién	casados	y	parejas	de
ancianos.	Concluimos	 que	 las	 formas	 dominantes	 de	 organización	 familiar	 en	 la
barriada	 son	 la	 familia	 extensa	 y	 la	 familia	 nuclear	 completa.	 Todo	 intento	 de
distinguir	las	familias	nucleares	que	integran	una	familia	extensa	es	necesariamente
arbitrario;	 una	 recopilación	 tentativa,	 hecho	 sin	 pretensión	 de	 rigor,	 dio	 un
promedio	de	2.8	familias	nucleares	por	familia	extensa.

Para	resumir,	podemos	describir	la	organización	social	de	la	barriada	como	un
conjunto	de	 redes	 familiares	que	 se	van	congregando	y	disgregando	mediante	un
proceso	 dinámico.	 No	 existe	 estructura	 oficial	 de	 la	 comunidad.	 No	 hay
autoridades	 locales,	 ni	 se	 observan	 mecanismos	 de	 control	 interno.	 El	 principio
rector	de	 la	organización	 social	 es	 la	 cooperación	entre	 las	 redes	de	parientes.	El
proceso	 dinámico	 antes	 aludido	 comporta	 un	 patrón	 de	 evolución	 de	 la	 unidad
doméstica	 extensa	 hacia	 la	 compuesta;	 tal	 patrón	 puede	 cuantificarse	 mediante
encuestas	que	permiten	trazar	los	cambios	estructurales	en	cada	unidad	doméstica
a	 través	 del	 tiempo.	 Estas	 encuestas	 arrojan	 los	 siguientes	 resultados:	 si	 nos
referimos	al	estado	inicial	de	residencia	de	la	pareja	recién	casada,	hay	un	aumento
de	29	por	ciento	en	las	unidades	domésticas	compuestas,	contra	una	disminución
de	46.7	por	ciento	en	las	extensas.	La	diferencia	en	estas	cifras	parece	responder	a
las	 familias	 nucleares	 independientes	 y	 a	 aquellas	 que	 ya	 se	 han	 desligado	 del
esquema	 extenso	 pero	 que	 aún	 no	 se	 han	 allegado	 a	 un	 grupo	 compuesto.	 La
observación	 participante	 ha	 confirmado	 que	 las	 familias	 extensas	 son	 más
características	 de	 la	 etapa	 inicial	 de	 residencia,	 mientras	 que	 las	 familias
compuestas	tipifican	una	etapa	posterior,	más	madura	y	más	estable.

CUADRO	3
Estado	inicialPatrilocalidad MatrilocalidadExtensa Compuesta Total Extensa Compuesta Total Neolocalidad Total

Patrilocalidad

–Extensa 13.7 0.2 13.7 0.6 0.0 0.6 0.0 14.3

–Compuesta 5.6 11.8 17.4 0.6 0.0 0.6 3.1 21.1

–Total 19.3 11.8 31.1 1.2 0.0 1.2 3.1 35.4

Matrilocalidad

–Extensa 1.9 0.0 1.9 6.9 1.2 8.1 0.6 10.6

–Compuesta 0.6 0.0 0.6 3.1 10.6 13.7 0.0 14.3

–Total 2.5 0.0 2.5 10.0 11.8 21.8 0.6 24.9

Neolocalidad 10.0 1.9 11.9 3.7 1.9 5.6 20.0 37.5

Total	 en
columna

31.8 13.7 45.5 14.9 13.7 28.6 23.7 97.8

Localidad
El	 Cuadro	 3	 permite	 describir	 la	 distribución	 de	 las	 familias	 nucleares	 en	 la
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barriada,	de	acuerdo	a	los	criterios	de	localidad	y	tipo	de	unidad	doméstica:
a)	 en	 el	 momento	 del	 matrimonio	 o	 del	 establecimiento	 de	 la	 familia	 en	 el
Distrito	Federal,	y
b)	en	el	momento	de	la	encuesta.
Nótense	 las	 cifras	 significativamente	 elevadas	 en	 la	 diagonal	 del	 cuadro:	 de

acuerdo	con	nuestra	 interpretación,	ello	no	contradice	 la	elevada	movilidad	entre
los	diferentes	tipos	de	localidad	y	de	unidades	domésticas,	sino	que	revela	más	bien
una	alta	proporción	de	matrimonios	jóvenes	que	aún	no	han	tenido	oportunidad	de
mudarse.

En	palabras,	vemos	que	el	estado	inicial	es	frecuentemente	patrilocal	(45.5	por
ciento),	 ya	 que	 muchas	 familias	 de	 migrantes	 y	 muchas	 parejas	 recientemente
casadas	 tienden	 a	 vivir	 en	 casa	 de	 los	 parientes	 del	 esposo,	 sobre	 todo	 con	 sus
padres	 o	 su	 hermano.	 Las	 familias	 que	 se	 inician	 como	 patrilocales	 raras	 veces
cambian	 a	matrilocales,	 y	 viceversa.	La	 tendencia	 estadística	más	 fuerte	 es	 la	 de
patrilocal	o	neolocal,	lo	que	se	interpreta	simplemente	como	reflejo	del	hecho	que
la	 residencia	 inicial	 es	 generalmente	 patrilocal	 y	 que	 el	 primer	 movimiento	 es
generalmente	 neolocal	 dentro	 de	 la	 misma	 barriada.	 Sin	 embargo,	 después	 de
varios	 cambios	 la	 mayoría	 de	 las	 familias	 nucleares	 gravita	 hacia	 la	 situación	 de
familia	 compuesta.	 Estos	 cambios	 pueden	 ser	 activos	 (mudanza	 de	 unidad
doméstica)	 o	 pasivos	 (recibiendo	 a	 una	 familia	 emparentada	 en	 su	 casa	 o	 en
unidades	 domésticas	 adyacentes).	 La	 relación	 final	 de	 patrilocalidad	 o
matrilocalidad	es	aproximadamente	de	tres	a	dos.

Es	 esencial	 visualizar	 el	 problema	 de	 localidad	 y	 residencia	 como	 proceso
dinámico,	 que	 depende	 de	 las	 circunstancias	 económicas,	 de	 la	 etapa	 en	 el	 ciclo
vital,	de	la	disponibilidad	de	viviendas,	de	las	relaciones	personales	entre	parientes,
y	de	otros	factores.	En	general,	la	elección	inicial	de	parientes	para	un	esquema	de
convivencia	 se	 rige	 por	 consideraciones	 económicas.	 Posteriormente	 la	 pareja
tiende	a	independizarse,	sea	por	problemas	con	la	suegra	o	la	nuera,	o	simplemente
por	 la	 falta	 de	 vida	 privada	 en	 las	 condiciones	 de	 hacinamiento	 extremo	 de	 la
barriada.	Pero	 luego	 las	 circunstancias	de	 la	 vida	 (nacimiento	de	hijos,	deserción
del	esposo,	pérdida	del	empleo,	etcétera)	suelen	obligar	a	la	familia	independiente
a	regresar	a	 la	protección	de	los	parientes.	Una	solución	preferencial	es	 la	familia
compuesta,	 ya	 que	 combina	 la	 cercanía	 y	 cooperación	 de	 los	 parientes	 con	 una
relativa	independencia	de	la	familia	nuclear.

Relaciones	de	parentesco	fuera	de	la	barriada
El	proceso	dinámico	que	 acabamos	de	describir	 implica	 traslados	de	domicilio	 a
grandes	 distancias.	 Esto	 nos	 indica	 la	 existencia	 de	 contactos	 regulares	 entre
parientes	más	allá	de	los	límites	físicos	de	la	barriada,	contactos	que	la	observación
personal	 confirmó	 inicialmente	 y	 que	 han	 sido	 cuantificados	 después	 mediante
encuestas	en	todas	las	unidades	domésticas	de	la	barriada.

El	contacto	entre	parientes	dentro	del	Distrito	Federal	depende	de	la	distancia
física	 y	 de	 la	 distancia	 social.	Los	 informantes	mencionan	prioritariamente	 a	 los
miembros	de	su	familia	nuclear	de	orientación,	y	en	seguida	a	sus	demás	parientes
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por	orden	de	cercanía	física:	aquellos	que	viven	en	la	barriada,	luego	los	que	viven
en	barriadas	cercanas,	etcétera.	El	contacto	con	un	pariente	que	viva	a	dos	horas	en
autobús	y	no	sea	particularmente	 íntimo,	 resultará	 tal	vez	 insignificante,	y	puede
llegar	a	perderse	del	todo	al	cabo	de	una	generación.	La	madre	es	con	frecuencia	el
factor	 de	 unión	 entre	 tales	 parientes,	 y	 se	 pierde	 el	 contacto	 después	 de	 su
fallecimiento.	En	cambio,	cuando	existe	una	relación	afectiva	 fuerte	 los	parientes
ejercerán	una	atracción	mutua	constante,	hasta	lograr	que	uno	de	ellos	cambie	su
residencia	en	la	cercanía	del	otro.

Otro	 factor	 que	 influye	 en	 la	 intensidad	 del	 contacto	 entre	 parientes	 es	 el
desnivel	 socioeconómico.	 Podemos	 citar	 el	 comentario	 de	 una	 informante	 que
decía	 tener	 escaso	 contacto	 social	 con	 sus	 hermanas,	 casadas	 con	 obreros
industriales	especializados:	“le	voy	a	decir	 la	verdad:	a	mí	no	me	gusta	 ir	a	verlas
porque	ellas	se	visten	muy	bien	y	no	puedo	y	pues,	me	da	pena”.	La	informante	es
hija	de	un	obrero	especializado	y	se	casó	con	un	hombre	que	“no	terminó	primaria
y	está	peor”	que	los	cuñados.	Sus	propios	padres	se	habían	opuesto	al	matrimonio
porque	“no	tenía	oficio,	aunque	fuera	de	chofer,	peluquero	o	carpintero”.	Pero	ella
“lo	quería,	y	nos	fuimos	a	vivir	con	mis	suegros”,	es	decir,	en	la	misma	barriada	de
Cerrada	del	Cóndor.	La	informante	ingresó	en	la	red	de	parentesco	de	sus	suegros
y	 se	 lleva	 bien	 con	 ellos.	Al	 principio	 compartían	 la	misma	 casa	 pero	 hoy	 viven
cerca,	porque	“siempre	es	mejor	que	cada	cual	tenga	su	casa”.

El	contacto	entre	parientes	de	la	ciudad	y	del	campo	ya	ha	sido	mencionado	en
una	 sección	 anterior,	 y	 ha	 sido	 descrito	 en	 otras	 investigaciones	 (Simic,	 1970;
Buechler,	1970;	Lomnitz,	1969;	Van	Kamper,	1971;	Butterworth,	1962;	Mangin,
1959).	Las	visitas	al	pueblo	natal	se	hacen	en	días	de	fiesta,	tales	como	el	Día	de	la
Madre,	 el	 Día	 de	 los	 Muertos,	 o	 la	 fiesta	 del	 santo	 del	 pueblo.	 Los	 migrantes
solteros	suelen	regresar	 luego	a	 la	ciudad	en	compañía	de	algún	hermano	menor,
hermano	 o	 primo	 a	 quienes	 mantienen	 hasta	 conseguirles	 una	 colocación.	 Los
migrantes	 casados	 suelen	 tener	 una	 pequeña	 propiedad	 agrícola	 en	 común	 con
algún	hermano,	y	hacen	que	sus	visitas	coincidan	con	la	época	de	la	cosecha	o	de
otros	trabajos	importantes.	Una	mayoría	de	migrantes	envía	dinero	a	sus	padres	o
parientes	cercanos	en	el	campo,	y	se	mantienen	enterados	de	 los	chismes	 locales.
Eventualmente	 se	 las	 arreglan	para	 promover	 la	migración	de	 sus	 familiares	 a	 la
ciudad,	 de	manera	 que	 se	 produce	 una	 corriente	migratoria	 durante	 varios	 años.
Los	parientes	 se	alojan	con	el	poblador	de	barriada	hasta	que	pueden	defenderse
por	su	cuenta.

Con	el	tiempo,	el	contacto	con	el	campo	se	va	desvaneciendo.	Alrededor	de	la
cuarta	parte	de	 los	 informantes	declararon	que	 tenían	aún	parientes	 en	el	 campo
pero	que	habían	perdido	todo	contacto:	“no	veo	a	mis	parientes	desde	hace	18	años
que	me	casé	y	me	vine	a	México	con	mi	marido”…	“Desde	que	murió	mi	mamá	no
he	regresado;	mi	padre	se	volvió	a	casar	y	no	me	llevó	con	la	madrastra”…	“Todos
los	hermanos	se	vinieron;	antes	iba	y	les	llevaba	dinero;	ahora	yo	no	voy”…	“Desde
que	 murieron	 mis	 padres	 y	 abuelos	 ya	 no	 voy”.	 Otros	 migrantes	 siguen
manteniendo	 un	 contacto	 significativo	 con	 el	 campo	 por	 razones	 sentimentales
(peregrinaciones	a	la	tumba	de	la	madre	en	el	Día	de	los	Muertos),	además	de	las
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razones	ya	mencionadas.
Agrupaciones	locales

A	 falta	 de	 instituciones	 centralizadas,	 la	 organización	 de	 la	 barriada	 comporta
ciertos	tipos	diferentes	de	agrupaciones,	a	saber:

a)	redes	familiares;
b)	equipos	de	fútbol;
c)	el	Centro	Médico;	y
d)	asociaciones	temporales.
Las	redes	familiares	se	describirán	más	adelante	en	forma	detallada,	en	apoyo

de	nuestra	 tesis	de	que	constituyen	 la	comunidad	efectiva	para	el	 individuo	en	 la
barriada.	Las	redes	 incluyen	a	 los	miembros	de	una	familia	extensa	o	compuesta,
pero	 pueden	 asimilar	 además	 a	 vecinos	 mediante	 una	 relación	 de	 compadrazgo.
Según	 veremos,	 estas	 redes	 han	 desarrollado	 un	 sistema	 de	 reciprocidad,	 que
proporciona	una	explicación	consistente	del	hecho	de	la	supervivencia	de	grandes
masas	de	población	en	las	condiciones	adversas	de	la	vida	en	la	barriada.

Las	formas	restantes	de	organización	en	la	barriada	son	rudimentarias.	Existen
cuatro	 equipos	 de	 fútbol	 en	 Cerrada	 del	 Cóndor;	 tres	 de	 ellos	 pertenecen	 a	 la
macro-red	familiar	de	Villela	descrita	antes.	El	cuarto	equipo	es	más	reciente	y	sus
miembros	 provienen	 de	 la	 juventud	 de	 la	 barriada	 sin	 distinción	 de	 orígenes
familiares.	 Parece	 significativo	 que	 este	 equipo	 hubiera	 adoptado	 el	 nombre	 de
“México”.	 Los	 equipos	 de	 fútbol	 representan	 uno	 de	 los	 escasos	 vehículos	 de
contacto	entre	los	hombres	de	Cerrada	del	Cóndor	y	los	habitantes	de	otras	zonas
de	la	ciudad.	Después	de	cada	competencia	se	producen	sesiones	de	camaradería	en
las	 que	 se	 bebe	 juntos	 y	 se	 fortifica	 el	 espíritu	 de	 amistad	 y	 la	 solidaridad	 del
equipo.

El	 Centro	 Médico	 de	 Cerrada	 del	 Cóndor	 merece	 mención	 aparte.	 Este
Centro	 fue	 organizado	 y	 financiado	 por	 un	 grupo	 de	 damas	 de	 clase	 media
residentes	de	una	colonia	vecina,	con	ayuda	de	la	Parroquia.	Con	posterioridad,	el
Hospital	Infantil	de	México	decidió	proporcionar	personal	médico	y	otras	ayudas,
que	fueron	retiradas	últimamente.	Pese	a	sus	modestos	medios	el	Centro	se	había
convertido	en	una	parte	importante	de	la	vida	de	la	barriada,	donde	los	niños	eran
acogidos	 a	 todas	horas	del	 día	 y	 en	donde	muchas	mujeres	 y	muchachas	podían
recibir	 el	 consejo	 de	 una	 trabajadora	 social	 comprensiva	 y	 atenta.	 No	 existen
organizaciones	comunitarias	en	Cerrada	del	Cóndor,	con	la	posible	excepción	del
peregrinaje	 al	 Santuario	 de	 Atotonilco,	 organizado	 cuatro	 veces	 al	 año	 por	 un
antiguo	 residente	de	 la	barriada.	No	 se	 trata	de	una	organización	permanente,	 y
aunque	 todos	 los	peregrinos	 son	 residentes	de	Cerrada	del	Cóndor,	no	 van	 cada
vez	los	mismos	individuos.	Esta	peregrinación	es	de	índole	religiosa	y	su	duración
es	de	una	semana.

No	 existen	 recursos	 establecidos	 para	 solucionar	 los	 problemas	 comunes	 que
suscita	la	vida	de	la	barriada.	Sucede	a	veces	que	un	grupo	de	vecinos	se	reúne	para
solucionar	 asuntos	 específicos:	 esto	 ha	 ocurrido	 en	 unas	 tres	 o	 cuatro
oportunidades	desde	que	existe	la	barriada.	La	primera	vez	se	trataba	de	obtener	la
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instalación	de	una	llave	pública	de	agua,	ya	que	los	residentes	de	la	Cerrada	tenían
que	caminar	casi	dos	kilómetros	hasta	el	agua	más	cercana.	En	otra	oportunidad	se
reunió	un	grupo	de	señoras	para	solicitar	una	audiencia	con	la	Primera	Dama,	con
el	objeto	de	presentar	una	queja	por	unos	derrames	de	petróleo	de	una	refinería,
que	 estaban	 causando	 incendios	 en	 la	 barranca.	 Estos	 casos	 excepcionales	 de
cooperación	 ponen	 de	 relieve	 el	 hecho	 de	 la	 falta	 de	 todo	 esfuerzo	 cooperativo
organizado	para	enfrentar	los	problemas	de	la	comunidad.

Esta	sección	no	ha	de	concluir	sin	mencionar	brevemente	la	membresía	de	los
pobladores	 en	 organismos	 urbanos	 o	 nacionales.	 Los	 contactos	 con	 tales
organismos	 son	 insignificantes.	 La	 principal	 articulación	 de	 la	 barriada	 con	 la
cultura	urbana	mexicana	se	produce	a	través	del	trabajo,	y	a	través	de	los	medios	de
comunicación	masiva	tales	como	la	radio	y	la	televisión.	Desde	luego	que	la	escuela
es	de	importancia	destacada	para	la	población	infantil	y	juvenil.	Las	lecturas	de	la
gente	adulta	están	casi	enteramente	limitadas	a	la	prensa	deportiva,	las	historietas
cómicas	y	las	fotonovelas.

Cerca	 de	 una	 décima	 parte	 de	 la	 población	 adulta	 masculina	 pertenece	 al
sistema	 de	 seguro	 social.	 Alrededor	 de	 un	 5	 por	 ciento	 son	miembros	 de	 algún
sindicato.	En	general,	puede	afirmarse	que	un	número	muy	pequeño	de	pobladores
pertenece	 a	 cualquier	 grupo	 organizado	 a	 escala	 nacional,	 sea	 de	 tipo	 político,
religioso	o	social.
5.	REDES	DE	INTERCAMBIO

Ya	 se	 ha	mencionado	 que	 son	muy	 escasos	 los	 pobladores	 de	 la	 barriada	 que	 se
aventuran	a	adentrarse	en	 la	 ciudad	más	allá	de	 lo	 indispensable	para	 su	 trabajo.
Pocos	son	los	que	conocen	el	centro	de	la	ciudad	y	sus	monumentos.	En	cuanto	a
las	mujeres	y	los	niños,	su	conocimiento	de	la	ciudad	suele	limitarse	al	mercado,	la
iglesia	más	cercana	y	el	domicilio	de	alguno	que	otro	pariente.	Los	compañeros	de
parranda	de	los	hombres	son	también	parientes	y	vecinos;	muy	excepcionalmente
incluirá	 a	 algún	 compañero	 de	 trabajo	 de	 fuera	 de	 la	 barriada.	 De	 hecho,	 la
comunidad	del	individuo	está	determinada	por	el	parentesco	y	la	residencia.

Según	 Barnes	 (1954:39-58),	 una	 red	 se	 define	 como	 un	 campo	 social
constituido	 por	 relaciones	 entre	 personas.	 Estas	 relaciones	 se	 encuentran
determinadas	 mediante	 criterios	 subyacentes	 al	 campo.	 Barnes	 consideraba	 la
extensión	de	una	 red	 como	esencialmente	 ilimitada,	pero	Mayer	 (1962:576-592)
demostró	 que	 ciertos	 tipos	 de	 migrantes	 se	 encierran	 en	 una	 red	 limitada	 de
relaciones	personales.	En	el	caso	de	Cerrada	del	Cóndor	tenemos	redes	definidas
por	 criterios	 de	 proximidad,	 distancia	 social	 e	 intercambio	 de	 bienes	 y	 servicios.
Desde	 luego,	 el	 criterio	básico	desde	nuestro	punto	de	 vista	 será	 la	 existencia	de
una	corriente	permanente	de	intercambio	recíproco	de	bienes	y	servicios;	el	criterio
de	 proximidad	 física	 debe	 interpretarse	 principalmente	 como	un	 requisito	 previo
para	 que	pueda	producirse	 este	modo	de	 intercambio,	 puesto	 que	 la	 distancia	 lo
impediría	hasta	entre	parientes	cercanos.

Cada	 red	 se	 compone	 de	 familias	 nucleares,	 no	 de	 individuos.	 Como	 una
definición	 operacional	 inicial,	 señalaremos	 una	 red	 como	 un	 grupo	 de	 familias
nucleares	vecinas	entre	sí,	que	practican	el	intercambio	recíproco	sistemáticamente
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entre	ellas.	Se	identificaron	en	total	47	redes	de	este	tipo	en	Cerrada	del	Cóndor.
Desde	 el	 punto	 de	 vista	 de	 su	 estructura	 de	 relaciones	 sociales,	 hay	 30	 redes
basadas	en	consanguinidad	y	afinidad,	9	redes	mixtas	(de	parientes	y	no	parientes),
y	8	redes	de	familias	no	emparentadas.	En	el	Cuadro	4	damos	la	distribución	del
número	de	 familias	nucleares	por	cada	 red;	el	promedio	es	cercano	a	cuatro.	Por
supuesto	que	este	número	no	es	fijo	en	una	red	determinada,	sino	que	fluctúa	con
el	 tiempo.	 Una	 red	 podrá	 constituirse	 inicialmente	 con	 dos	 o	 tres	 familias
nucleares,	y	con	posterioridad	podrá	crecer	hasta	 llegar	a	un	tamaño	excesivo;	en
tal	caso,	una	parte	de	la	red	podrá	separarse	y	formar	una	metástasis	en	otro	lugar
de	la	barriada	o	fuera	de	ella,	iniciando	así	un	proceso	similar.	La	pertenencia	a	una
red	 es	 tan	 general	 en	 la	 barriada	 que	 hubo	menos	 de	 diez	 familias	 nucleares	 no
adheridas	 a	 ninguna	 red.	 La	 mayoría	 de	 las	 familias	 señaladas	 como
“independientes»	o	«neolocales»	en	los	Cuadros	2	y	3	están	también	asociadas	en
redes,	aunque	no	con	parientes.	Debido	al	proceso	de	crecimiento	y	metástasis	de
redes,	sucede	que	algunas	poseen	relaciones	mutuas	de	parentesco.	Por	ejemplo,	la
macro-red	 de	 Villela	 se	 compone	 de	 cinco	 redes,	 con	 un	 total	 de	 25	 familias
nucleares.

CUADRO	4
NÚMERO	DE	FAMILIAS	NUCLEARES	POR	RED

Número	de	familias	nucleares Frecuencia
2 9

3 15

4 9

5 7

6 2

7 5

N.S.S.	(familias	extensas	no	contabilizables) 5

Total 47

En	 el	 interior	 de	 cada	 red	 se	 produce	 una	 alta	 intensidad	 de	 intercambio
recíproco	de	bienes	y	servicios	sobre	una	base	diaria;	en	cambio,	los	recursos	de	la
macro-red	 se	 utilizan	 más	 bien	 en	 ocasiones	 rituales,	 para	 casos	 especiales	 tales
como	la	colocación	en	el	trabajo,	y	para	las	expresiones	de	solidaridad	familiar	o	en
los	círculos	de	bebedores.	El	 intercambio	recíproco	que	se	produce	entre	familias
pertenecientes	 a	 diferentes	 redes	 es	 menos	 frecuente,	 debido	 a	 que	 no	 existen
suficientes	 recursos	 en	 la	 barriada	 para	 mantener	 un	 intercambio	 diario
generalizado	con	un	grupo	tan	numeroso	de	50	familias.

El	intercambio	recíproco	dentro	de	una	red	se	practica	en	pie	de	igualdad	entre
todas	 las	 familias	 participantes.	 Además,	 cualquiera	 de	 estas	 familias	 podrá
mantener	 relaciones	 diádicas	 de	 intercambio	 con	 familias	 fuera	 de	 su	 red,	 que
pertenezcan	o	no	a	otras	redes.	Estas	relaciones	diádicas	tienen	importancia	porque
a	través	de	ellas	se	genera	el	mecanismo	para	atraer	a	otras	familias	a	la	red,	o	para
dividir	la	red	en	caso	de	que	ésta	hubiera	rebasado	su	tamaño	óptimo.

En	todos	los	casos	el	tipo	de	intercambio	en	una	red	es	uno	de	reciprocidad.	La
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reciprocidad	 varía	 desde	 una	 comunidad	 de	 recursos	 (en	 el	 caso	 de	 las	 familias
extensas)	 hasta	 una	 reciprocidad	 diádica	 en	 el	 caso	 de	 redes	 de	 vecinos	 no
emparentados	entre	sí.	Hay	también	una	forma	intermedia,	común	en	las	redes	de
tipo	compuesto,	que	combina	la	comunidad	de	ciertos	recursos	con	el	intercambio
diádico	 entre	 todos	 o	 algunos	 de	 sus	 miembros.	 Por	 lo	 tanto,	 el	 tipo	 de
reciprocidad	depende	de	la	distancia	social.	Se	identificaron	ocho	redes	compuestas
únicamente	 por	 vecinos	 no	 emparentados	 entre	 sí:	 en	 estas	 redes	 el	 tipo	 de
intercambio	 era	 diádico.	 Además,	 cualquiera	 de	 las	 familias	 miembros	 podía
mantener	una	relación	de	reciprocidad	diádica	con	una	familia	de	otra	red,	pero	tal
relación	 era	 diferente	 en	que	no	 implicaba	 a	 los	 demás	miembros	de	 su	 red.	En
algunas	 redes	 compuestas,	 que	 contenían	 familias	 emparentadas	 y	 no
emparentadas,	 se	 observó	 reciprocidad	 diádica	 (uno	 a	 uno)	 y	 poliádica	 (uno	 con
todos);	 en	estos	 casos,	 la	 reciprocidad	diádica	era	más	 frecuente	que	en	 las	 redes
compuestas	únicamente	por	parientes	(familias	compuestas),	en	las	que	dominaba
el	intercambio	poliádico	y	la	mancomunión	de	bienes.

La	 red	 constituida	 como	 familia	 extensa	 suele	 practicar	 un	 intercambio
generalizado	 de	 bienes	 y	 servicios,	 en	 el	 que	 se	 comparten	 informalmente	 los
recursos	 necesarios	 para	 arriendo,	 diversiones,	 uso	 común	 de	 la	 cocina,	 cuidado
común	de	niños	y	muchos	otros.	Cada	familia	nuclear	contribuye	a	la	red	según	sus
posibilidades	 y	 recibe	 según	 los	 recursos	 disponibles:	 no	 se	 llevan	 cuentas	 de
ninguna	especie	entre	los	miembros	de	la	red.	En	cambio,	en	la	familia	compuesta
cada	 familia	 nuclear	 tiene	 su	 propio	 techo	 y	 su	 economía	 separada;	 hay	 un
intercambio	 diario	 e	 intenso	 de	 comida,	 útiles	 y	 herramientas,	 y	 dinero.	 La
reciprocidad	 en	 ambos	 casos	 responde	 a	 un	 acuerdo	 tácito:	 cada	 familia
participante	 debe	 contribuir	 en	 la	 medida	 de	 sus	 posibilidades,	 aunque	 la
devolución	de	lo	recibido	no	esté	explícitamente	sancionada.	Sucede,	por	ejemplo,
que	 una	 familia	 nuclear	 participante	 en	 una	 red	 compuesta	 logre	 prosperar	 por
sobre	 el	 nivel	 de	 las	 demás;	 en	 tal	 caso,	 es	 posible	 que	 su	 contribución	 esperada
supere	 la	 posible	 utilidad	 recíproca	 que	 le	 ofrece	 su	 membresía	 en	 la	 red,	 y	 la
familia	 próspera	 podrá	 dejar	 de	 solicitar	 y	 ofrecer	 ayuda,	 como	 se	 verá	 en	 el
siguiente	caso.

Historia	de	un	caso:	una	red	de	tipo	compuesto	incluye	a	dos	hermanas	A	y	B,
casadas	con	dos	hermanos.	Un	vecino	no	emparentado	es	también	miembro	de	la
red.	 Una	 tercera	 hermana	 (C)	 fue	 traída	 del	 campo	 y	 vivió	 en	 casa	 de	 A	 hasta
encontrar	 empleo	 como	 sirviente	 doméstica.	En	 sus	 días	 de	 salida	C	 continuaba
visitando	 a	 A.	 Luego	 una	 sobrina	 casada	 vino	 del	 campo	 y	 se	 integró	 a	 la	 red.
Inicialmente	 vivieron	 en	 casa	 de	 A	 hasta	 que	 obtuvieron	 un	 cuarto	 adyacente	 y
trabajo	para	el	marido,	todo	gracias	a	la	ayuda	de	A.	Todos	los	hombres	en	esta	red
trabajan	de	pulidores	de	lápidas.	Cuando	C	quedó	encinta	dejó	su	empleo	y	volvió
a	casa	de	A;	tuvo	su	bebé	y	regresó	a	trabajar,	dejando	su	infante	al	cuidado	de	su
hermana	durante	el	día.

Mientras	 sucedía	 todo	 esto,	 el	 nivel	 económico	 de	 la	 hermana	 B	 había	 ido
ascendiendo	continuamente.	Su	esposo	no	bebía	y	en	cambio	hacía	inversiones	en
el	mejoramiento	 del	 hogar.	Además,	 fue	 progresando	 en	 el	 trabajo	 y	 ascendió	 a
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trabajador	especializado	(colocador	de	lápidas).	Por	último,	B	dejó	de	pedir	favores
dentro	 de	 su	 red,	 y	 se	 negó	 a	 prestar	 dinero	 pretextando	 que	 no	 tenía.	 Sus
hermanas,	 su	 sobrina	 y	 su	 vecina	 gradualmente	 dejaron	 de	 pedirle	 favores,	 y	 sus
esposos	tomaron	la	misma	actitud.	Al	cabo	de	un	tiempo	B	encontró	un	cuarto	con
servicios	de	tipo	urbano,	a	pocas	cuadras	de	la	barriada,	y	se	mudó.	Su	actual	nivel
económico	se	estima	de	tipo	“B”	dentro	de	nuestra	clasificación.

En	cuanto	a	la	hermana	C,	encontró	marido	en	la	barriada	y	se	fue	a	vivir	con
él.	Con	todo,	C	seguía	frecuentando	diariamente	a	su	hermana	durante	 las	horas
en	que	su	marido	trabajaba;	cuando	ella	estaba	trabajando	la	hermana	le	cuidaba	el
niño.	Esta	situación	seguía	vigente	al	concluir	la	investigación.	El	intercambio	de
favores	era	especialmente	intenso	con	la	hermana	y	 la	sobrina,	y	en	menor	escala
con	los	vecinos	a	pesar	de	que	esta	familia	había	hecho	compadrazgo	por	partida
doble	y	mantenía	un	intercambio	muy	activo	dentro	de	la	red.	Al	desocuparse	un
cuarto	adyacente	C	empezó	la	labor	de	convencer	a	su	marido	para	que	se	unieran
a	la	red.	En	caso	de	tener	éxito	se	anticiparía	un	intercambio	más	activo	entre	C	y
la	vecina.

Objetos	de	intercambio
De	acuerdo	a	mi	observación,	el	intercambio	en	las	redes	concierne	principalmente
a	lo	siguiente:

a)	 Información,	 incluyendo	 datos	 e	 instrucciones	 para	 asuntos	 de	 migración,
trabajo	y	alojamiento,	y	orientación	para	la	vida	urbana.
b)	Entrenamiento	 y	ayuda	para	 empleo,	 incluyendo	el	proporcionar	 instrucción
laboral	 para	 establecer	 un	 pariente	 como	 competidor.	 Por	 ejemplo,	 un
colocador	de	alfombras	o	albañil	introducirá	a	su	cuñado	recientemente	llegado
del	campo	como	su	ayudante,	le	enseñará	su	oficio,	compartirá	con	él	su	salario
y	eventualmente	le	cederá	parte	de	su	clientela	en	caso	de	tenerla.
c)	Préstamos	de	dinero,	alimentos,	ropa,	herramientas	y	cualquier	otro	tipo	de
artículos.
d)	Bienes	 compartidos	 en	 común,	 tales	 como	un	 televisor	o	una	 letrina,	que	 los
hombres	hubieran	construido	en	colaboración.
e)	 Servicios,	 tales	 como	 el	 hospedaje	 de	 parientes	 del	 campo	 y	 de	 viudas,
huérfanos	 y	 ancianos;	 el	 cuidado	 de	 enfermos	 y	 de	 niños	 de	 madres	 que
trabajan,	etcétera.	La	ayuda	mutua	entre	 los	hombres	 incluye	 la	 colaboración
en	 la	 construcción	de	 viviendas	 y	 el	 acarreo	de	materiales;	 entre	 los	niños,	 el
acarrear	agua	y	hacer	toda	clase	de	mandados.
f)	 Apoyo	 emocional	 y	 moral,	 tanto	 en	 las	 situaciones	 rituales	 (casamientos,
bautizos,	 funerales)	 como	 en	 situaciones	 diarias	 (chismes	 entre	 las	 mujeres,
grupos	 de	 “cuates”	 bebedores	 entre	 los	 hombres).	Es	 indispensable	 hacer	 ver
que	 gran	 parte	 de	 la	 vida	 social	 en	 la	 barriada	 se	 basa	 en	 la	 afiliación	 a	 una
determinada	 red.	 Esta	 interacción	 constante	 entre	 los	 miembros	 de	 la	 red
produce	 una	 preocupación	 constante	 por	 los	 asuntos	 del	 prójimo,	 y	 una
vigilancia	sobre	cada	uno	de	sus	actos.	Queda	poco	lugar	para	la	vida	privada.

Intercambio	asimétrico
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Todas	 las	 relaciones	 entre	miembros	de	una	 red	 son	esencialmente	 relaciones	de
igualdad	social.	Generalmente	las	familias	que	componen	una	red	y	carecen	de	los
mismos	 tipos	 de	 recursos.	 Por	 ello,	 el	 intercambio	 adquiere	 la	 forma	 de
reciprocidad,	 siempre	 sobre	 una	 base	 estrictamente	 igualitaria.	 Por	 otra	 parte,
cuando	una	familia	dentro	de	una	red	dispone	de	más	recursos	económicos	que	las
demás,	esta	base	igualitaria	se	altera	o	se	destruye.	Tal	situación	provoca	tres	tipos
de	patrones	diferentes,	según	el	grado	de	urbanización.

a)	 El	 patrón	 rural	 tradicional	 consiste	 en	 la	 redistribución	 bajo	 forma	 de
alcohol.	Este	patrón,	que	puede	observarse	por	ejemplo	en	las	redes	de	Villela,
aparece	 como	estrechamente	 asociado	a	 la	 ideología	del	 “cuatismo”,	 y	 resulta
efectivo	 en	 prevenir	 toda	 preeminencia	 económica	 por	 parte	 de	 cualquier
miembro	de	la	red,	ya	que	ninguno	puede	llegar	a	acumular	ahorros.
b)	Un	patrón	 intermedio,	 representado	por	dos	casos	aislados	en	Cerrada	del
Cóndor,	 es	 la	 emergencia	 de	 la	 figura	 del	 “cacique”,	 si	 bien	 en	 forma
rudimentaria.	El	 poder	del	 “cacique”	 se	 basa	principalmente	 en	 su	 influencia
para	 colocar	 a	 los	 migrantes	 en	 distintos	 trabajos,	 más	 que	 en	 su	 posición
económica.	 Estos	 “jefes”	 de	 barriada	 podrían	 considerarse	 más	 bien	 como
mediadores	entre	el	campo	y	la	ciudad;	pero	su	función	en	Cerrada	del	Cóndor
aparece	como	relativamente	secundaria.
c)	Por	último,	tenemos	el	patrón	descrito	en	la	historia	del	caso	precedente,	el
caso	de	una	familia	nuclear	en	proceso	de	urbanización.	Esta	urbanización	se
traduce	 en	 un	 cambio	 en	 el	 nivel	 de	 vida	 (del	 nivel	 C	 al	 B),	 junto	 con	 un
cambio	significativo	en	la	ocupación	del	esposo	en	dirección	hacia	un	empleo
más	 especializado	 y	 más	 estable.	 Entonces	 la	 red	 deja	 de	 desempeñar	 una
función	útil	para	la	familia	nuclear,	y	se	convierte	más	bien	en	un	estorbo.	Las
múltiples	 obligaciones	 de	 la	 vida	 en	 la	 red	 ya	 no	 son	 percibidas	 como
pertinentes	al	progreso	económico.	En	todos	los	casos	observados,	los	lazos	con
la	red	se	cortaron	después	de	un	periodo	señalado	por	una	fuerte	reducción	en
la	intensidad	de	intercambio;	la	familia	urbanizada	acabó	por	mudarse	fuera	de
la	barriada.
Tomados	en	su	conjunto,	estos	tres	patrones	representan	evidencia	de	las	más

fuertes	 en	 apoyo	 de	 nuestra	 interpretación	 de	 las	 redes	 en	 la	 barriada,	 como
estructuras	 económicas	 que	 ofrecen	 una	 respuesta	 específica	 de	 las	 poblaciones
marginales	a	la	inseguridad	económica	dentro	del	ambiente	urbano.

Mecanismos	de	refuerzo
Estas	 estructuras	 económicas	 forman	 la	 base	 de	 un	 sistema	 social,	 el	 de	 la
organización	en	 redes.	Tal	organización	 social	 viene	a	 ser	 reforzada	a	 su	vez	por
una	ideología	y	por	ciertas	instituciones,	tales	como	el	compadrazgo	y	el	cuatismo.
La	base	 económica	de	 las	 redes	 es	 el	 intercambio	de	bienes	 y	 servicios	 entre	 sus
miembros:	cuando	cesa	este	intercambio	la	red	se	desintegra.	La	estructura	social
erigida	sobre	esta	base	depende	de	la	proximidad	física	y	social	de	sus	miembros.
Desde	un	punto	de	vista	ideal	las	redes	se	compondrían	de	vecinos	emparentados
entre	sí.

De	 hecho,	muchas	 redes	 contienen	miembros	 no	 emparentados	 cuya	 lealtad
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necesita	 ser	 reforzada	 mediante	 el	 parentesco	 ficticio	 (compadrazgo)	 u	 otros
mecanismos	que	se	analizarán	a	continuación.	Incluso	entre	parientes	las	relaciones
no	siempre	son	seguras:	con	frecuencia	surgen	diferendos	económicos	y	personales
en	 las	 condiciones	 de	 extrema	 pobreza	 y	 hacinamiento.	 Por	 lo	 tanto,	 los
mecanismos	de	refuerzo	se	encuentran	presentes	en	todas	las	redes	analizadas.

El	 uso	 del	 compadrazgo	 para	 reforzar	 relaciones	 de	 redes	 existentes	 o	 en
perspectivas	es	universal.	En	Cerrada	del	Cóndor	los	compadres	mantienen	pocas
obligaciones	formales	como	tales.	Dice	un	informante:	“Para	elegir	padrino	para	el
hijo	de	uno	 se	 le	 pide	 a	 una	persona	que	 sea	decente	 y	 buen	 amigo;	 si	 es	 a	 una
pareja,	que	estén	bien	casados.	Que	sean	pobres	para	que	no	se	diga	que	uno	 los
eligió	 por	 interés”.	Entre	 579	 compadres	 de	 bautismo	 (el	 tipo	más	 frecuente	 de
compadrazgo	en	la	barriada),	150	eran	parientes	que	vivían	en	cercana	vecindad,	y
200	eran	vecinos	no	emparentados.	Otros	92	eran	parientes	que	vivían	fuera	de	la
barriada,	 sea	 en	 el	 Distrito	 Federal	 o	 en	 el	 campo:	 en	 otras	 palabras,	 posibles
miembros	 futuros	 de	 las	 redes.	 En	 todos	 los	 casos	 de	 compadrazgo	 los	 factores
dominantes	 fueron	 el	 parentesco	 y	 la	 vecindad.	 Este	 patrón	 igualitario	 difiere
llamativamente	de	ciertos	patrones	rurales	que	han	sido	descritos,	y	en	los	que	se
tiende	 a	 elegir	 como	 compadres	 a	 personas	 más	 altamente	 colocadas	 que	 uno
(Foster,	1969:	Forbes,	1971).

La	 importancia	 del	 compadrazgo	 como	 mecanismo	 de	 refuerzo	 se	 refleja
además	en	la	variedad	de	tipos	de	compadrazgo	que	se	observa	en	la	barriada.	En
orden	 de	 mayor	 a	 menor	 importancia	 se	 han	 detectado,	 con	 el	 correspondiente
número	de	casos:	bautismo	(579),	confirmación	(291),	comunión	(79),	boda	(31),
corona	o	entierro	(16),	santo	(13),	quince	años	(10),	Niño	Dios	(8),	evangelios	(8),
graduación	de	primaria	(4),	hábito	(3),	sacramento	(2),	escapulario	(1),	cruz	(1)	y
de	San	Martín	(1).	Todos	estos	tipos	de	compadrazgo	sirven	para	señalar	ocasiones
rituales	 o	 del	 ciclo	 de	 vida,	 incluyendo	 enfermedades,	 mandas,	 etcétera.	 Las
obligaciones	entre	compadres	se	describen	de	la	siguiente	manera:	“Deben	tratarse
siempre	 con	 respeto	 y	 deben	 saludarse	 siempre	 que	 se	 encuentren”.	 Idealmente,
algunos	 tipos	 de	 compadrazgo	 comportarían	 obligaciones	 económicas
considerables,	 tales	como	hacerse	cargo	de	un	ahijado	si	el	padre	 llegara	a	morir;
pero	este	tipo	de	obligaciones	ya	no	se	toman	muy	en	serio	en	la	barriada.

Las	 razones	 para	 escoger	 a	 un	 compadre	 determinado	 pueden	 ser	 de	 tipo
positivo	 o	 también	 negativo.	Entre	 las	 razones	 positivas	 se	 halla	 el	 propósito	 de
extender	 la	 red:	 por	 ejemplo,	 hay	 muchos	 casos	 de	 compadrazgo	 entre	 los
miembros	 de	 una	 macro-red,	 es	 decir,	 entre	 miembros	 de	 diferentes	 redes	 que
están	emparentados	entre	sí.	Otras	razones	son:	“Son	conocidos	y	los	queremos…
Nuestros	 maridos	 son	 muy	 buenos	 amigos…	 Somos	 concuños	 y	 nos	 llevamos
bien…	Somos	vecinos…	Los	hemos	escogido	porque	queremos	ser	más	amigos…
Ellos	nos	ayudaron…	Nos	ayudamos”.	Algunos	ejemplos	de	razones	negativas	son
las	 siguientes:	 “Les	 pedimos	 para	 vivir	 en	 paz	 con	 ellos…	 Fue	 la	 manera	 de
reconciliarnos	con	mi	cuñada…	Les	pedimos	para	poder	mantenerlos	a	distancia”.
En	un	caso	que	se	analizó	a	fondo,	la	informante	había	sido	novia	de	juventud	de
un	cuñado	de	su	hermana,	quien	vive	en	otra	red	de	la	misma	barriada.	La	relación
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entre	 ambas	 redes	 era	 tensa	debido	a	 los	 celos	de	 la	 esposa	de	 su	 ex	novio.	Para
cimentar	 las	 buenas	 relaciones	 entre	 los	 concuños	 la	 informante	 invitó	 a	 su	 ex
novio	y	esposa	a	que	fueran	padrinos	de	su	hijo.	Esto	puso	su	relación	por	sobre
toda	sospecha,	en	vista	de	que	los	compadres	deben	usar	de	formalidad	y	tratarse
de	“usted”	en	toda	ocasión.

El	cuatismo	es	 la	forma	mexicana	de	amistad	masculina.	Nuestra	 información
sobre	cuatismo	fue	obtenida	principalmente	por	intermedio	de	las	esposas,	en	vista
del	carácter	exclusivo	y	celoso	que	tradicionalmente	reviste	la	relación.	Los	cuates
(del	 término	 nahua	 para	 “gemelos”)	 son	 amigos	 que	 pasan	 el	 tiempo	 juntos,
conversan,	 beben,	 juegan	 naipes	 o	 fútbol,	 miran	 televisión	 juntos,	 se	 invitan
mutuamente	en	los	restaurantes	y	se	entretienen	juntos:	ante	todo,	son	compañeros
de	parranda.	Las	mujeres	 se	encuentran	 totalmente	excluidas	de	 la	 relación.	Una
esposa	“no	se	atrevería”	a	pedirle	un	favor	directamente	al	cuate	de	su	marido.

La	 ayuda	 entre	 cuates	 se	 encuentra	 regulada	 por	 la	 distancia	 social.	 Entre
parientes	 la	ayuda	es	más	 incondicional	que	entre	vecinos.	En	general,	 los	cuates
tienden	a	prestarse	mutuamente	dinero,	a	ayudarse	en	obtener	empleo,	a	colaborar
en	 los	 trabajos	de	sus	viviendas,	y	a	apoyarse	mutuamente	en	 las	peleas.	Al	 igual
que	el	 compadrazgo,	el	 cuatismo	es	prácticamente	universal,	y	el	hombre	que	no
tiene	 ni	 compadres	 ni	 cuates	 está	 perdido.	 En	 un	 total	 de	 106	 unidades
habitacionales	 encabezadas	 por	 hombres	 los	 cuates	 del	 jefe	 de	 la	 unidad	 se
distribuían	de	 la	 siguiente	manera:	86	eran	grupos	de	vecinos	y	otros	vivían	más
lejos,	 y	 11	 eran	 grupos	 que	 no	 vivían	 en	 inmediata	 vecindad	 de	 la	 unidad
habitacional.	Dos	jefes	de	unidades	habitacionales	no	habían	tenido	tiempo	aún	de
tener	cuates	en	la	ciudad.

Además,	21	de	los	grupos	de	cuates	se	componían	exclusivamente	de	parientes:
otros	 20	 grupos	 se	 componían	de	 parientes	 y	 de	 vecinos,	 y	 45	 grupos	 contenían
solamente	 a	 no-parientes.	 Está	 claro	 que	 los	 grupos	 de	 cuates	 se	 basan
esencialmente	en	el	sector	masculino	de	las	redes	ya	descritas;	pero	además	pueden
incluir	 a	 otros	 vecinos,	 a	 amigos	 y	 a	 compañeros	 de	 trabajo.	 La	 existencia	 del
cuatismo	como	mecanismo	de	refuerzo	en	las	redes	constituye	una	prueba	de	que
las	tales	redes	no	están	basadas	simplemente	en	la	afiliación	femenina	como	podría
suponerse	a	primera	vista.	Por	el	contrario,	muchas	redes	aparecen	dominadas	por
los	maridos,	según	lo	refleja	además	el	predominio	de	la	patrilocalidad	(véase	antes
el	 Cuadro	 2).	 Si	 las	 redes	 estuvieran	 basadas	 exclusivamente	 en	 las	 formas	 más
diarias	y	visibles	del	intercambio	de	bienes	y	servicios	practicadas	por	las	mujeres,
sería	 sorprendente	 encontrar	 una	 correlación	 tan	 elevada	 entre	 las	 redes	 y	 los
grupos	de	cuates,	como	es	la	que	se	comprueba	en	la	realidad.	Insistimos	en	que	las
unidades	básicas	de	las	redes	son	las	familias	nucleares	y	los	individuos:	todos	los
miembros	de	cada	una	de	las	familias	nucleares	integrantes	participan	activamente
en	la	relación.

El	 compañerismo	 en	 la	 bebida	 es	muy	 importante	 y	 suele	 tener	 precedencia
ante	las	relaciones	amorosas.	El	hecho	mismo	de	emborracharse	juntos	comporta
un	 lazo	 fuerte	 dentro	 de	 un	 grupo.	 Esta	 relación	 se	 extiende	 en	 todas	 las
direcciones	sociales;	por	ejemplo,	las	propuestas	de	compadrazgo	suelen	originarse
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en	el	curso	de	una	sesión	de	bebida.	Desde	el	punto	de	vista	psicológico	el	hecho
de	 beber	 juntos	 es	 un	 testimonio	 de	 confianza	 mutua	 absoluta,	 ya	 que	 implica
potencialmente	 una	 confesión	 de	 todas	 las	 debilidades	 (véase	 Lomnitz,	 1969;
Butterworth,	1972).	Desde	un	punto	de	vista	económico	el	cuatismo	encierra	un
mecanismo	 de	 redistribución	 en	 forma	 de	 bebida,	 que	 mantiene	 la	 igualdad
económica	 de	 todos	 los	 cuates.	 Finalmente,	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 social	 el
cuatismo	refuerza	las	redes	existentes	y	extiende	la	influencia	de	las	redes	en	todas
direcciones,	 puesto	que	puede	haber	miembros	de	diferentes	 redes	 en	un	mismo
círculo	de	bebedores.

Ejemplo:	 En	 su	 entrevista	 inicial,	 M.	 S.	 estaba	 literalmente	 echando	 las
pertenencias	de	su	marido	fuera	de	su	cuarto,	declarando	que	era	un	borracho
sin	remedio	y	que	ya	no	lo	“aguantaba”.	La	segunda	entrevista	se	produjo	una
semana	más	tarde.	En	esta	oportunidad	M.	S.	confesó	apenada	que	su	marido
seguía	viviendo	con	ella	“porque	es	cuate	de	mis	dos	hermanos	y	siempre	salen
a	tomar	juntos”.	La	implicación	era	que	sus	hermanos	tomarían	partido	por	su
cuate	y	no	por	ella,	especialmente	tratándose	de	un	problema	de	bebida,	y	que
el	problema	amenazaba	con	desbaratar	la	red.
En	tercer	 lugar,	 la	 ideología	de	ayuda	mutua	 constituye	otro	 importante	 factor

de	 refuerzo	 de	 las	 redes.	 En	 respuesta	 a	 preguntas	 directas,	 pocos	 informantes
están	dispuestos	a	describir	su	propia	utilización	de	las	redes	de	ayuda	mutua,	y	en
cambio	todos	manifiestan	estar	siempre	listos	para	ayudar	a	sus	parientes	y	vecinos.
El	 deber	 de	 otorgar	 este	 tipo	 de	 ayuda	 se	 encuentra	 revestido	 con	 todas	 las
cualidades	 morales	 positivas,	 y	 constituye	 la	 justificación	 ética	 que	 cimienta	 las
relaciones	personales	en	las	redes.

Cualquier	 individuo	 que	 se	 negara	 abierta	 o	 indirectamente	 a	 proporcionar
ayuda	dentro	de	una	red	es	enjuiciado	en	los	términos	más	severos,	y	se	convierte
en	 blanco	 de	 todos	 los	 chismes.	 La	 gente	 se	 encuentra	 siempre	 al	 acecho	 de
cualquier	cambio	en	la	situación	económica	de	sus	vecinos,	que	pudiera	 indicar	o
prefigurar	 alguna	 alteración	 en	 las	 relaciones	 internas	 de	 la	 red.	 El	 chisme	 y	 la
envidia	representan	los	dos	mecanismos	utilizados	para	mantener	las	relaciones	de
igualdad.	Cualquier	signo	de	egoísmo	o	exclusivismo	basta	para	echar	a	rodar	los
comentarios	 y	 las	 habladurías,	 y	 nunca	 falta	 quien	 haga	 entrar	 la	 oveja	 negra	 al
redil.

Ejemplo:	 Al	 iniciar	 una	 amistad	 personal	 con	 la	 señora	 V.	 me	 fue	 posible
colocarla	como	sirvienta	en	casa	de	un	profesor	visitante,	y	 también	 le	 regalé
algo	 de	 ropa	 usada.	 Un	 día	 las	 vecinas	 observaron	 que	 yo	 le	 entregaba	 un
paquete	 con	 ropa.	En	 la	ocasión	de	mi	próxima	visita	 se	puso	 a	 llorar,	 y	me
contó	 que	 las	 vecinas	 habían	 ido	 a	 ver	 para	 acusarla	 de	 egoísta	 y	 exigirle	 su
parte	de	la	ropa,	diciendo	que	yo	les	había	asegurado	que	la	ropa	era	para	todo
el	 grupo.	 Indudablemente,	 los	 demás	 miembros	 de	 la	 red	 habían	 visto	 con
envidia	y	preocupación	cómo	el	buen	 trabajo	y	 los	presentes	de	 ropa	estaban
colocando	a	V.	por	encima	del	nivel	económico	normal	de	la	red.

Macro-redes
Si	pudiéramos	comparar	a	la	familia	nuclear	con	el	átomo	de	la	sociedad,	la	red	de
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parentesco	sería	 la	molécula	de	 la	estructura	social	en	 la	barriada.	Existen	fuertes
afinidades	entre	los	átomos	en	el	interior	de	una	molécula,	pero	ello	no	excluye	que
se	produzcan	ligas	y	afinidades	entre	moléculas	diferentes.	Desde	luego,	es	posible
que	se	unan	varias	moléculas	de	idéntica	composición	para	formar	un	polímero,	o
sea,	 lo	 que	 hemos	 llamado	 una	 “macro-red”	 en	 la	 barriada.	 Ya	 se	mencionó	 un
ejemplo	 de	 macro-red:	 el	 conjunto	 de	 cinco	 redes	 de	 pobladores	 originarios	 de
Villela,	 con	un	 total	de	25	 familias	nucleares.	Como	todos	 los	miembros	de	esta
macro-red	son	parientes,	 las	afinidades	mutuas	entre	 las	 redes	 son	especialmente
fuertes,	aun	cuando	la	intensidad	del	intercambio	de	red	a	red	pueda	ser	menor	de
lo	que	es	dentro	de	cada	red	individual.	Como	evidencia	de	intercambio	dentro	de
la	macro-red	podemos	citar	la	alta	incidencia	de	las	relaciones	de	compadrazgo,	y
la	existencia	del	club	de	fútbol	basado	en	afiliación	con	la	macro-red.

Estructuralmente	 hablando,	 las	 relaciones	 entre	miembros	 de	 una	macro-red
son	 diádicas.	 Si	 partimos	 de	 la	 existencia	 de	 dos	 pobladores	 emparentados,	 sus
relaciones	de	 intercambio	 siempre	 serán	 importantes	debido	a	 la	 escasa	distancia
social	que	los	separa.	Al	fijar	su	residencia	en	distintos	puntos	de	la	barriada,	cada
uno	de	ellos	podrá	llegar	a	agrupar	sendos	núcleos	de	parientes,	y	se	formará	una
macro-red	compuesta	por	dos	 redes.	Por	otra	parte,	 si	uno	o	ambos	parientes	 se
integran	por	afinidad	a	redes	no	emparentadas,	no	se	producirá	una	macro-red	a
pesar	 de	 que	 los	 dos	 parientes	 podrán	 continuar	 manteniendo	 las	 mismas
relaciones	diádicas	 entre	 sí.	En	otras	 palabras,	 la	macro-red	 se	 caracteriza	 por	 la
existencia	de	relaciones	diádicas	de	reciprocidad	de	todos	los	componentes	de	una
red	con	todos	los	de	la	otra.

Reciprocidad	y	confianza
Los	 tipos	 de	 reciprocidad	 entre	 miembros	 de	 una	 barriada	 se	 encuentran
determinados	por	 el	 factor	 que	hemos	 llamado	 “confianza”	 (Lomnitz,	 1971).	La
confianza	 depende	 de	 factores	 tanto	 culturales	 (distancia	 social)	 como	 físicos
(cercanía	de	residencia)	y	económicos	(intensidad	del	 intercambio).	Hay	casos	en
que	 la	 cercanía	 física	 y	 la	 intensidad	 del	 intercambio	 prevalecen	 por	 sobre	 la
distancia	 social;	 por	 ejemplo,	 un	 “cuate”	 podrá	 ser	 de	 mayor	 confianza	 que	 un
pariente	que	vive	muy	lejos	y	sólo	aparece	muy	de	vez	en	cuando.

Las	 categorías	 formales	 de	 la	 distancia	 social	 se	 encuentran	 culturalmente
definidas,	 ya	 que	 implican	 “una	 serie	 de	 categorías	 y	 planes	 de	 acción”	 (Bock,
1969:24),	 que	 determinan	 el	 comportamiento	 esperado	 en	 un	 individuo.	 Estas
categorías	 y	 planes	 de	 acción	 sólo	 pueden	 describirse	 etnográficamente,	 porque
representan	 una	 parte	 esencial	 de	 la	 cultura	 o	 subcultura	 de	 un	 grupo	 subgrupo.
Dos	individuos	están	cerca	en	la	escala	de	confianza	al	grado	de	que	comparten	el
mismo	 conjunto	 de	 expectativas	 de	 comportamiento,	 o	 sea	 que	 su	 cercanía
concuerda	con	sus	propias	categorías	formales	de	distancia	social.

Estas	 expectativas	 incluyen,	 entre	 otras	 cosas,	 un	 tipo	 específico	 de
reciprocidad	que	 varía	desde	 la	 comunidad	 incondicional	de	bienes	hasta	 la	 falta
total	de	cooperación.	La	escala	de	confianza	nos	da,	en	cierto	modo,	una	medida
del	grado,	cumplimiento	o	realización	de	dichas	expectativas.	Por	lo	tanto,	el	grado
de	confianza	no	está	determinado	de	una	vez	por	todas,	sino	que	puede	variar	en	el
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curso	 de	 una	 relación.	 En	 el	 caso	 de	 la	 reciprocidad	 tribal,	 descrito	 por	 Sahlins
(1965),	el	esquema	de	intercambio	es	relativamente	rígido.	En	cambio,	en	la	clase
media	 chilena	 (Lomnitz,	 1971),	 los	 límites	 entre	 las	 categorías	 eran	 bastante
fluidos	 y	 cada	 individuo	 tendía	 a	 cambiar	 sus	 niveles	 de	 confianza	 según	 las
fluctuaciones	 de	 la	 amistad	 personal.	La	 situación	 en	 la	 barriada	 de	Cerrada	 del
Cóndor	 debe	 calificarse	 de	 intermedia	 entre	 la	 relativa	 fluidez	 de	 la	 clase	media
chilena	y	la	relativa	rigidez	de	la	situación	tribal.

Cuando	 dos	 individuos	 pretenden	 establecer	 una	 relación	 social	 prescrita
culturalmente	a	través	de	las	categorías	formales	de	distancia	social,	deben	vencer
alguna	 resistencia.	En	el	 caso	de	 la	barriada	esta	 resistencia	es	 la	distancia	 física,
obstáculo	principal	al	contacto	social.	Por	esta	razón,	el	factor	cercanía	se	vuelve	un
componente	esencial	de	la	confianza;	la	cercanía	estimula	y	el	alejamiento	inhibe	la
confianza.	 Por	 supuesto	 que	 la	 cercanía	 física	 por	 sí	 misma	 no	 puede	 nunca
reemplazar	la	cercanía	social.	Se	observa,	por	ejemplo,	que	dos	vecinos	originarios
de	diferentes	regiones	o	capas	socioculturales	difícilmente	establecerán	una	relación
de	 confianza	 íntima.	 Por	 otra	 parte,	 dos	 parientes	 o	 paisanos	 incrementarán
considerablemente	su	nivel	de	confianza	por	el	hecho	de	hacerse	vecinos.

En	 conclusión,	 la	 confianza	 es	 variable	 y	 flexible	 mientras	 que	 la	 distancia
social	 es	 formal	 e	 invariable.	 La	 confianza	 resulta	 del	 juego	 de	 factores	 físicos,
económicos	 y	 personales,	 incluyendo	 el	 hecho	 de	 llevarse	 o	 no	 llevarse	 bien	 con
algunas	personas;	estos	factores	actúan	sobre	el	modelo	ideal	de	comportamiento.
Podríamos	 decir	 que	 mide	 la	 diferencia	 entre	 la	 distancia	 social	 ideal	 y	 la	 real.
Cuando	 esta	 diferencia	 se	 vuelve	 bastante	 grande	 puede	 llegar	 a	 sancionarse
formalmente,	 por	 ejemplo,	 confiriendo	 el	 compadrazgo	 a	 un	 vecino	 de	 mucha
confianza.	 El	 lenguaje	 común	 reconoce	 también	 las	 diferencias	 en	 la	 escala	 de
confianza,	tal	como	en	el	término	“cuate”	que	transforma	a	un	amigo	íntimo	en	un
hermano	gemelo	ficticio.
6.	DISCUSIÓN	TEÓRICA:	EL	PAPEL	DE	LAS	REDES	DE	INTERCAMBIO	EN	EL	CONTEXTO
DE	LA	MARGINALIDAD
La	marginalidad	urbana	no	es	propia	solamente	de	las	sociedades	subdesarrolladas,
como	 ya	 lo	 señalara	 Quijano	 (1970).	 Así,	 en	 las	 sociedades	 industriales	 existe
marginalidad	 debido	 al	 desplazamiento	 de	 ciertas	 capas	 sociales	 por	 la
mecanización	 y	 automatización	 de	 los	 medios	 de	 producción.	 Estas	 poblaciones
numéricamente	crecientes	pierden	toda	esperanza	de	ser	absorbidas	por	el	mercado
de	trabajo,	y	se	vuelven	cargas	permanentes	de	los	servicios	de	previsión	social.	De
hecho	 no	 representan	 un	 proletariado	 de	 reserva,	 sino	 más	 bien	 una	 población
sobrante	que	es	un	subproducto	indeseable	del	sistema.

Según	 Quijano,	 esta	 situación	 se	 agrava	 considerablemente	 en	 los	 países
subdesarrollados,	en	que	el	ritmo	y	el	patrón	del	desarrollo	industrial	son	dictados
desde	el	extranjero.	La	dependencia	económica	de	estos	países	introduce	un	factor
de	inestabilidad,	que	causa	una	hipertrofia	de	las	grandes	ciudades	a	expensas	del
campo.	La	disponibilidad	de	materia	prima	y	de	fuentes	de	trabajo	barato	atrae	un
rebalse	 de	 capital	 hegemónico	 a	 las	 antiguas	 sociedades	 preindustriales.	 Así	 se
produce:

a)	 Un	 desnivel	 cada	 vez	 mayor	 entre	 las	 ciudades	 “modernas”	 rodeadas	 de
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inmensos	cinturones	de	miseria,	y	las	áreas	rurales	“tradicionales”	sumidas	en	la
mayor	pobreza;
b)	 el	 monopolio	 de	 las	 nuevas	 técnicas	 industriales	 por	 una	 élite	 laboral
relativamente	reducida,	mientras	que	la	gran	masa	de	campesinos	y	pequeños
artesanos	es	desplazada	de	sus	ocupaciones	tradicionales;
c)	la	modernización	superficial,	que	estimula	la	explosión	de	población	y	anula
todos	los	esfuerzos	por	absorber	gradualmente	a	los	marginados	en	la	fuerza	de
trabajo	regular.
Por	 otra	 parte,	 la	 competencia	 de	 la	 mano	 de	 obra	 barata	 de	 estos	 países

contribuye	 a	 agravar	 el	 problema	 del	 desempleo	 en	 los	 países	 desarrollados.
Podemos	concluir,	por	lo	tanto,	que	el	proceso	de	marginalización	no	es	transitorio
sino	que	es	intrínseco	al	sistema.

Hasta	aquí	la	interpretación	de	Quijano,	quien	identifica	al	sistema	capitalista
en	general	(y	al	desarrollo	industrial	dependiente	de	la	América	Latina	posterior	a
1945	en	particular)	como	causante	del	fenómeno	de	la	marginalidad.	En	cambio,
Adams	 (1970:89-94;	 1972)	 señala	 que	 dicho	 fenómeno	 no	 es	 exclusivo	 del
capitalismo,	 sino	 que	 ocurre	 en	 toda	 sociedad	 de	 masas	 que	 se	 encuentra	 en	 el
proceso	de	desarrollo	económico	y	de	cambio	tecnológico.	Según	este	autor,	todo
incremento	de	organización	social	se	 logra	a	costa	de	una	mayor	desorganización
en	algún	sector	o	sectores	de	 la	misma	sociedad	o	de	sociedades	dependientes	de
ella.	 Dialécticamente	 hablando,	 el	 orden	 crea	 el	 desorden,	 según	 el	 mismo
principio	por	el	cual	el	trabajo	crea	entropía.	Si	suponemos	una	fuerza	laboral	no
diferenciada,	 podemos	 utilizarla	 para	 organizar	 un	 proletariado	 industrial	 con
niveles	 de	 especialización	 altamente	 diferenciados	 y	 con	 formas	 centralizadas	 de
organización;	 pero	 al	 efectuarse	 este	 cambio	 estaremos	 generando	una	 población
marginada	compuesta	por	aquellos	elementos	que	no	han	sido	asimilados	y	que	ya
no	 tienen	utilidad	dentro	del	nuevo	 sistema	más	avanzado.	Adams	compara	 este
proceso	a	la	producción	de	desechos	y	contaminantes	por	un	sistema	industrial.

Las	 siguientes	 características	 de	 las	 capas	 urbanas	 marginadas	 de	 América
Latina	son	comunes	también	entre	los	residentes	de	Cerrada	del	Cóndor:

a)	desempleo	o	subempleo;
b)	falta	de	ingresos	estables;
c)	nivel	económico	bajo,	generalmente	el	más	bajo	entre	la	población	urbana.
Los	pobladores	de	Cerrada	del	Cóndor	son,	en	su	gran	mayoría,	migrantes	de

origen	rural,	mientras	“pasivos”	o	hijos	de	migrantes.	Generalmente	son	jornaleros
no	especializados	–albañiles,	por	ejemplo–	pagados	por	día	de	trabajo	o	artesanos	o
maestros	 que	 trabajan	 a	 trato	 y	 carecen	 de	 entradas	 fijas.	 Hay	 también
comerciantes	 ambulantes	 y	 sirvientes.	 Este	 grupo	 ocupacional	 podría	 describirse
como	“cazadores	y	recolectores	de	la	ciudad”,	ya	que	viven	en	los	intersticios	de	la
economía	 urbana,	 la	 cual	 les	 ha	 asignado,	 sin	 embargo,	 un	 lugar	 y	 una	 función
específicas.

Si	 este	 numerosísimo	 grupo	 carece	 de	 seguridad	 económica	 y	 prácticamente
tampoco	 recibe	 apoyo	 de	 los	 organismos	 de	 previsión	 social,	 podemos
preguntamos	cómo	se	 las	arregla	para	sobrevivir.	Quijano	(1970:87-96),	quien	se
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plantea	 esta	 misma	 pregunta,	 supone	 la	 existencia	 de	 algún	 mecanismo	 de
reciprocidad	aún	no	descrito,	y	que	funcionaría	entre	los	grupos	marginados.	En	la
próxima	sección	 intentaremos	definir	y	analizar	este	mecanismo	en	función	de	 la
estructura	socioeconómica	de	la	barriada.

La	red	de	intercambio	como	mecanismo	de	supervivencia
Según	 Polanyi	 (1968:127-132)	 y	 Dalton	 (1968:153)	 existen	 tres	 formas	 de
intercambio:
a)	la	reciprocidad,	un	intercambio	paritario	de	bienes	y	servicios	como	parte	integral
de	una	relación	social	duradera;
b)	 la	 redistribución,	 en	 que	 los	 bienes	 y	 servicios	 se	 concentran	 primero	 en	 un
individuo	o	institución,	para	en	seguida	distribuirse	en	la	comunidad	o	la	sociedad;
c)	de	bienes	y	servicios	con	base	en	la	oferta	y	la	demanda,	sin	implicaciones	sociales
a	largo	plazo.

El	 análisis	 de	 Polanyi	 destaca	 la	 naturaleza	 reciente	 de	 la	 dominación	 del
mercado	 sobre	 otras	 formas	 de	 intercambio	 (1968:43-68).	 Entre	 los	 pueblos
primitivos	 y	 las	 sociedades	 tribales,	 la	 economía	 se	 basa	 principalmente	 en	 la
reciprocidad	 y	 la	 redistribución,	 mientras	 que	 el	 intercambio	 de	 mercado	 se	 usa
sobre	todo	en	el	comercio	entre	tribus	o	grupos	sociales	diferentes.	Hacia	fines	de
la	Edad	Media	 se	generalizó	en	Europa	 la	economía	monetaria	característica	del
intercambio	de	mercado;	su	apogeo	coincide	con	la	revolución	industrial	capitalista
del	siglo	XIX.	Sin	embargo,	ningún	sistema	económico	opera	exclusivamente	con
uno	 de	 los	 tres	 tipos	 de	 intercambio:	 uno	 de	 ellos,	 digamos	 el	 intercambio	 de
mercado,	podrá	ser	dominante	en	una	época	determinada,	pero	los	otros	coexisten
con	 él	 y	 se	 encuentran	 muchas	 veces	 representados	 por	 instituciones	 sociales
específicas.	 En	 las	 sociedades	 modernas	 conocemos	 ejemplos	 de	 instituciones
basadas	en	el	mercado	(el	sistema	monetario	y	de	mercadeo),	en	la	redistribución
(el	 sistema	de	 impuestos	 y	 de	 previsión	 social),	 y	 en	 la	 reciprocidad,	 (los	 grupos
paritarios).

¿Por	 qué	 motivo	 subsisten	 estas	 formas	 aparentemente	 arcaicas	 en	 una
economía	 moderna	 de	 mercado?	 Según	 Polanyi	 todo	 sistema	 basado
exclusivamente	en	el	interés	individual	terminaría	por	destruirse	así	mismo,	ya	que
la	base	de	la	vida	social	es	la	cooperación.	La	crisis	del	sistema	de	intercambio	de
mercado	se	produce	precisamente	cuando	las	expectativas	sociales	rebasan	el	nivel
en	que	pueden	ser	satisfechas	para	todos	los	miembros	de	la	sociedad.	En	la	tesis
de	Polanyi	esta	crisis	se	produce	a	escala	mundial	a	partir	de	la	guerra	de	1914,	la
revolución	 rusa,	 el	 fascismo	 y	 la	 depresión.	 La	 consecuencia	 ha	 sido	 una	 mayor
implantación	 de	 los	 mecanismos	 sociales	 de	 redistribución,	 hasta	 el	 punto	 de
tornarse	 dominantes	 para	 el	 intercambio	 de	 bienes	 y	 servicios	 en	 los	 países
socialistas.

Por	 otra	 parte,	 el	 papel	 de	 la	 reciprocidad	 en	 las	 sociedades	 industriales
modernas	 es	 más	 difícil	 de	 definir.	 Malinowski	 (1961:334-350)	 y	 Sahlins
(1968:130-177)	 lo	 han	 hecho	 para	 el	 caso	 de	 ciertas	 tribus	 primitivas.	 Otros
autores	 (Gouldner,	1960;	Lévy-Strauss,	1967:289;	Mauss,	1954;	Homans,	1968)
han	hecho	mención	del	principio	de	reciprocidad	como	base	de	 la	vida	 social,	pero
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este	 principio	 no	 debe	 confundirse	 con	 el	 modo	 específico	 de	 intercambio	 de
bienes	 y	 servicios	 que	 Polanyi	 y	 Dalton	 han	 designado	 bajo	 el	 nombre	 de
“reciprocidad”.	Ejemplos	de	reciprocidad	institucionalizada	se	han	dado	y	se	siguen
dando	 en	 sociedades	 complejas:	 un	 ejemplo	 es	 la	 minga,	 una	 institución	 de
intercambio	 recíproco	 de	 trabajo	 en	 la	 sociedad	 incaica.	 Los	 antropólogos
económicos	de	la	escuela	formalista,	como	Firth	(1970),	Burling	(1962:804;	813-
820)	y	Cook	(1968:188-208)	tienden	a	negarles	importancia	a	la	reciprocidad	y	a	la
redistribución	 en	 las	 sociedades	modernas,	 ya	 que	según	 ellos	 el	 principio	 de	 la
maximización	 de	 recursos	 debe	 servir	 de	 guía	 a	 todo	 análisis	 antropológico
moderno	de	 las	 relaciones	económicas.	No	obstante,	en	un	reciente	estudio	de	 la
clase	 media	 chilena	 hemos	 podido	 demostrar	 que	 la	 reciprocidad	 continúa
practicándose	como	modo	específico	de	intercambio	en	sociedades	urbanas	en	vías
de	 industrialización	 (Lomnitz,	 1971).	 En	 este	 caso,	 la	 reciprocidad	 llega	 a
determinar	 tipos	e	 intensidades	de	 relaciones	sociales	 al	 punto	 de	 que	 la	 historia
económica	de	la	clase	media	chilena	se	vuelve	ininteligible	si	no	se	toma	en	cuenta
la	existencia	del	“compadrazgo”.

Se	 estima	 que	 la	 población	 urbana	 marginal	 en	 la	 ciudad	 de	 México	 puede
llegar	 a	 cerca	 de	 cuatro	 millones,	 es	 decir,	 una	 parte	 muy	 considerable	 de	 la
población	urbana	 total	 del	 país.	 Si	 bien	 el	 intercambio	de	mercado	 constituye	 el
modo	 dominante	 de	 intercambio	 en	 las	 ciudades,	 con	 todas	 sus	 contradicciones
internas,	 no	 existen	 suficientes	 mecanismos	 de	 redistribución	 pública	 o	 privada
para	satisfacer	las	necesidades	mínimas	de	la	población	marginal.

El	individuo	marginalizado	nada	tiene	que	ofrecer	al	sistema	de	intercambio	de
mercado:	 ni	 propiedades,	 ni	 habilidades	 especiales	 salvo	 su	 fuerza	 de	 trabajo
desvalorizada.	Sus	posibilidades	de	integración	al	proletariado	urbano	son	escasas,
puesto	que	 la	marginalidad	aumenta	más	rápidamente	que	el	mercado	de	trabajo
industrial.	No	puede	depender	del	 sistema	de	mercado	para	 sus	necesidades	más
elementales.	 Su	 supervivencia	 depende	de	 su	 capacidad	para	 crear	 un	 sistema	de
intercambio	completamente	diferente	de	las	reglas	del	mercado:	un	sistema	basado
en	 sus	 recursos	 de	 parentesco	 y	 de	 amistad.	 Este	 sistema	 seguirá	 las	 reglas	 de
reciprocidad,	 una	 modalidad	 de	 intercambio	 entre	 iguales,	 incrustada	 en	 una
urdimbre	de	relaciones	sociales	que	persiste	en	el	tiempo	y	no	es	pasajera	y	casual
como	en	el	intercambio	de	mercado.

Los	elementos	básicos	que	constituyen	los	requisitos	para	la	reciprocidad	en	la
barriada	son:

a)	la	confianza,	o	sea	una	medida	de	distancia	social	definida	etnográficamente;
b)	igualdad	de	carencias,	o	falta	de	recursos;
c)	cercanía	de	residencia	(Adams	y	Lomnitz,	en	preparación).
Una	consecuencia	característica	de	la	relación	de	reciprocidad	es	la	elaboración

de	un	código	moral	diferente	(y	a	veces	opuesto)	al	código	moral	del	intercambio
de	mercado.	En	una	relación	de	reciprocidad	existe	un	énfasis	moral	explícito	en	el
acto	 de	 dar,	 o	 de	 devolver	 el	 favor	 recibido,	 antes	 que	 de	 extraer	 el	 máximo
beneficio	 inmediato	 de	 una	 transacción.	 Sabemos	 que	 ambos	 sistemas	 pueden
utilizarse	 paralelamente	 en	 diferentes	 contextos,	 puesto	 que	 un	miembro	 de	 una
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red	 de	 intercambio	 recíproco	 puede	 simultáneamente	 vender	 sus	 servicios	 o	 su
fuerza	de	trabajo	en	el	mercado	laboral.	Pero	en	último	término	es	la	reciprocidad
con	 sus	 parientes	 y	 amigos	 la	 que	 asegura	 su	 supervivencia	 entre	 los	 largos	 y
frecuentes	intervalos	de	cesantía,	a	pesar	de	que	el	mercado	proporcione	todos	los
recursos	económicos.	Cuando	estos	 recursos	no	van	acompañados	de	un	mínimo
de	 seguridad,	 no	 logran	 garantizar	 el	 sustento.	 En	 cambio,	 si	 estos	 recursos
intermitentes	 se	comparten	entre	 seis,	ocho	o	diez	personas,	el	grupo	sobrevivirá
allí	donde	sucumbirá	el	individuo.

Las	 redes	 que	hemos	 logrado	 identificar	 en	Cerrada	del	Cóndor	 representan
relaciones	 económicas	 funcionales	 que	 maximizan	 la	 seguridad	 y	 cuyo	 éxito
garantiza	 la	 supervivencia	 para	 amplios	 e	 importantes	 sectores	 de	 la	 población
urbana.	Podemos	afirmar	que	la	contienda	entre	los	sustantivistas	y	los	formalistas
es	 más	 aparente	 que	 real:	 si	 bien	 los	 sistemas	 de	 intercambio	 de	 mercado
maximizan	recursos	tangibles,	la	red	de	reciprocidad	maximiza	seguridad.	Ambos
son	indispensables	para	la	supervivencia	individual.	De	paso,	esta	conclusión	pudo
haber	 sido	 pasada	 por	 alto	 si	 la	 barriada	 se	 hubiera	 estudiado	 solamente	 con	 los
métodos	 de	 la	 teoría	 económica.	 El	 enfoque	 antropológico	 sostiene	 que	 las
relaciones	 económicas	 son	 una	 parte	 inseparable	 de	 la	 organización	 social	 y	 no
pueden	analizarse	sin	un	estudio	detallado	de	la	misma.

Tomemos,	por	ejemplo,	el	problema	de	la	ingestión	de	alcohol	en	Cerrada	del
Cóndor.	No	 basta,	 para	 los	 efectos	 de	 nuestro	 estudio,	 demostrar	 la	 correlación
negativa	del	exceso	en	la	bebida	con	el	nivel	económico	y	dictaminar	que	el	alcohol
impide	 el	 progreso	 económico.	 Desde	 el	 punto	 de	 vista	 sociocultural	 el	 acto	 de
beber	es	básico	para	la	institución	del	“cuatismo”,	que	a	su	vez	refuerza	la	cohesión
social.	Pero	el	 cuatismo	es	parte	de	 la	economía	de	 las	 redes	de	 la	barriada,	y	 su
importancia	 se	 manifiesta	 a	 través	 de	 su	 papel	 como	 mecanismo	 nivelador	 de
diferencias	de	ingreso.	La	desigualdad	destruiría	las	relaciones	de	reciprocidad	que
se	encuentran	en	la	base	de	las	redes;	por	lo	tanto,	resulta	plausible	argumentar	que
el	alcohol	cumple	una	función	positiva	desde	el	punto	de	vista	de	la	maximización
de	seguridad	en	las	comunidades	marginales.	El	problema	no	reside	en	hacer	que	el
individuo	beba	menos,	sino	que	pueda	darse	el	lujo	de	dejar	de	beber.

Este	pequeño	ejemplo	no	pretende	agotar	el	tema	del	consumo	de	alcohol	en
Cerrada	 del	Cóndor.	 El	 papel	 de	 la	 ingestión	 de	 alcohol	 en	 una	 comunidad	 de
migrantes	ha	sido	tema	de	una	discusión	más	exhaustiva	en	otro	trabajo	(Lomnitz,
1969;	 1973).	 Éste	 es	 solamente	 un	 ejemplo	 que	 demuestra	 la	 posibilidad	 de
interpretar	 erróneamente	 ciertos	 indicadores	 económicos	 en	 poblaciones
marginales,	 si	 estos	 indicadores	 se	 estudian	 aparte	 de	 su	 propio	 contexto
sociocultural.
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CAPÍTULO	III
Mecanismos	de	articulación	entre	

el	sector	informal	y	el	sector	formal	urbano[*]
INTRODUCCIÓN

En	 este	 trabajo	 se	 analizan	 algunos	 aspectos	 de	 las	 relaciones	 sociales	 que	 se
suscitan	 en	 el	 área	 de	 articulación	 entre	 el	 sector	 informal	 y	 el	 sistema	 urbano
formal.	Los	datos	de	campo	provienen	de	mi	estudio	de	Cerrada	del	Cóndor,	una
barriada	 de	 la	 ciudad	 de	 México	 (Lomnitz,	 1975)	 y	 de	 otras	 observaciones
obtenidas	 recientemente	 en	 dos	 diferentes	 barriadas,	 también	 de	 la	 ciudad	 de
México.	Además,	se	entrevistan	a	algunos	individuos	que	normalmente	emplean	a
trabajadores	 del	 sector	 informal.	Por	 último,	 he	 comparado	mis	 datos	 de	 campo
con	 la	 experiencia	 de	 diversos	 antropólogos	 en	México	 y	 en	 otros	 países,	 con	 el
objeto	 de	 poder	 derivar	 ciertas	 generalizaciones	 de	 interés	 teórico	 acerca	 de	 los
mecanismos	de	articulación	entre	el	sector	informal	o	marginado	y	las	instituciones
económicas	y	políticas	formales	de	la	sociedad.

Al	dividir	el	sistema	urbano	en	sector	formal	e	informal	o	marginado	se	postula
un	modelo	teórico	que	podría	resumirse	como	sigue:

Hay	un	sector	formal	que	consiste	en:
a)	 el	 aparato	 administrativo	 de	 funcionarios	 burocráticos	 que	 controlan	 y
dependen	de	los	recursos	del	Estado;
b)	la	burguesía	dueña	de	gran	parte	de	los	medios	de	producción;
c)	los	trabajadores	del	sector	formal,	organizados	en	sindicatos	cuyas	relaciones
laborales	están	protegidas	por	la	legislación	del	trabajo	y	avaladas	por	un	poder
político	organizado.
Los	tres	subsectores	del	sector	formal	(poder,	capital	y	trabajo)	se	encuentran

en	conflicto	permanente,	pero	 tienen	en	común	 la	 seguridad	 laboral,	que	a	su	vez
implica	un	nivel	mínimo	de	ingresos.

Frente	a	este	 sector,	 se	perfila	un	sector	marginado	o	 informal	que	carece	de
seguridad	de	empleo,	nivel	mínimo	de	ingreso,	o	poder	político	de	negociación.	Se
caracteriza	por	una	economía	a	pequeña	escala	que	utiliza	mano	de	obra	intensiva
de	 tipo	 familiar,	 que	 se	 cuele	 por	 los	 resquicios	 económicos	 o	 legales	 de	 la
economía	 formal,	 procesando	 o	 reciclando	 sus	 desechos	 o	 compitiendo	 con	 los
trabajadores	 organizados	 al	 margen	 de	 las	 leyes	 laborales.	 Este	 sector	 está
marginado	del	 sistema	de	producción	 industrial	 dominante	 y	del	 aparato	 estatal,
pero	 cumple	 funciones	 en	 términos	 de	 la	 economía	 nacional	 (Tokman,	 1977;
Secretaría	del	Trabajo	y	Previsión	Social,	1977).

Hacia	principios	de	la	década	de	1950,	la	mayoría	de	los	migrantes	rurales	se
asentaban	 en	 el	 centro	 de	 las	 grandes	 ciudades	 transformando	 sus	 lugares	 en
vecindades	 o	 zonas	 de	 miseria.	 En	 aquella	 época,	 muchos	 migrantes	 lograban
encontrar	trabajo	gracias	a	una	estructura	industrial	urbana	en	plena	expansión.	Sin
embargo,	 la	 corriente	migratoria	 se	 transformó	 en	 un	 torrente,	 que	 rápidamente
colmó	la	capacidad	de	absorción	de	los	barrios	centrales,	produciéndose	un	rebalse
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hacia	 el	 cinturón	 periférico	 de	 barriadas	 o	 asentamientos	 espontáneos	 que
empezaron	 a	 desarrollarse	 al	 margen	 del	 desarrollo	 urbano	 formal.	 Tales
asentamientos	corresponden	a	la	definición	de	“barriadas”	que	utilizaremos	en	este
trabajo.

En	 el	 aspecto	 ocupacional	 se	 desarrolló	 un	 proceso	 similar:	 el	 mercado	 de
trabajo	 industrial	no	 logró	mantener	un	 ritmo	de	 expansión	 suficientemente	 alto
para	absorber	la	creciente	demanda	de	trabajo.	Como	una	forma	de	defensa	contra
la	 invasión	 de	 los	 trabajadores	 de	 origen	 rural,	 los	 sindicatos	 urbanos	 adoptaron
políticas	 restrictivas	 que	 tendían	 a	 reservar	 las	 nuevas	 plazas	 para	 los	 hijos	 y
parientes	 de	 los	 obreros	 sindicalizados.	 Se	 implementaron	 nuevos	 requisitos
educacionales,	 los	 que	 de	 hecho	 discriminaban	 a	 los	 trabajadores	 migrantes,	 en
materia	 de	 ingreso	 formal	 a	 la	 estructura	 industrial.	 El	 resultado	 ha	 sido	 una
escisión	o	estratificación	de	la	clase	obrera	urbana:	por	una	parte,	se	ha	desarrollado
un	 proletariado	 industrial,	 el	 que	 goza	 de	 un	 estatus	 formal	 y	 de	 múltiples
beneficios	sociales	derivados	de	su	organización	sindical,	mientras	que	por	la	otra,
tenemos	 los	 llamados	 estratos	 “marginales”	 o	 “informales”,	 cuyos	 integrantes	 no
logran	acceder	a	empleos	de	tipo	“formal”	y	por	lo	tanto,	carecen	de	cualquier	tipo
de	seguridad	social.

En	el	presente	trabajo	me	ocuparé	del	sector	marginal	o	informal.	Este	sector
incluye	 principalmente	 las	 ocupaciones	manuales	 no	 sindicalizadas,	 las	 pequeñas
empresas	familiares,	y	el	trabajo	de	las	ocupaciones	marginales	tendría	que	incluir	a
los	obreros	de	la	construcción,	las	empleadas	domésticas,	los	“maestros”	y	técnicos
que	efectúan	reparaciones	caseras,	los	meseros,	los	jardineros,	el	personal	de	aseo,
los	vendedores	callejeros,	y	los	artesanos	de	tipo	tradicional.

Roberts	 (1976:114)	 menciona	 la	 existencia	 de	 “una	 economía	 informal,	 y	 la
implicación	de	que	pueda	 constituir	 un	 sector	 relativamente	 independiente	de	 la
economía	 que	 sigue	 sus	 propias	 reglas	 de	 intercambio	 y	 crecimiento…	 Las
características	 de	 la	 economía	 informal	 incluyen	 el	 uso	 intensivo	 de	 la	 fuerza	 de
trabajo,	la	importancia	de	relaciones	no	económicas	tales	como	el	parentesco	como
parte	 del	 cálculo	 económico	 de	 la	 empresa…	 un	 fuerte	 volumen	 de	 actos	 de
intercambio	 ad	 hoc;	 y	 la	 ausencia	 de	 cualquier	 regulación	 formal	 de	 estas
actividades…	 Sus	 relaciones	 se	 organizan	 como	 parte	 de	 un	 capital	 social	 que
remplaza	 también	 las	 credenciales	 y	 las	 carreras	 organizadas	 de	 la	 economía
formal”.

En	el	sector	informal	pueden	observarse	grados	de	estratificación	en	términos
de	 pobreza	 e	 inseguridad.	 Existen	 intermediarios	 cuya	 especialidad	 consiste	 en
conectar	 el	 núcleo	 marginal	 con	 la	 economía	 industrial	 urbana.	 El	 núcleo	 de	 la
marginalidad	puede	describirse	en	base	a	dos	rasgos	característicos:

a)	 la	 falta	 de	 inserción	 o	 articulación	 formal	 en	 el	 proceso	 de	 producción
industrial	urbano;
b)	la	inseguridad	crónica	de	empleos	o	ingresos.
He	 identificado	 dos	 tipos	 de	 relaciones	 dentro	 de	 la	 organización	 social	 del

sector	marginal:
a)	 el	 intercambio	 entre	 iguales,	 que	 se	 efectúa	 en	 el	 interior	 de	 las	 redes	 de
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intercambio	recíproco	de	bienes	y	servicios	(Lomnitz,	1975);
b)	 las	relaciones	patrón/cliente,	que	se	observan	por	ejemplo	en	el	caso	de	los
pequeños	 empresarios	 que	 utilizan	 sus	 parientes	 y	 relaciones	 sociales	 para	 la
creación	 de	 una	 unidad	 de	 producción.	 Este	 tipo	 de	 relaciones	 asimétricas
implica	 en	 ciertos	 casos	 la	 presencia	 de	 un	 intermediario:	 el	 patrón	 actúa
simultáneamente	 como	 intermediario	 entre	 sus	 clientes,	 que	 pertenecen	 al
sector	informal	de	la	economía,	y	las	instituciones	formales	de	la	sociedad.

1.	REDES	DE	INTERCAMBIO	RECÍPROCO

El	 flujo	 de	 intercambio	 recíproco	 más	 intenso	 que	 se	 observa	 en	 una	 barriada,
ocurre	 normalmente	 entre	 vecinos	 emparentados	 entre	 sí.	 Desde	 luego,	 el
intercambio	diádico	(uno	a	uno)	de	bienes	y	servicios,	puede	ocurrir	entre	cualquier
par	de	individuos	sin	que	sean	necesariamente	vecinos	o	parientes.	Se	observa,	sin
embargo,	 que	 el	 patrón	 de	 intercambio	 no	 es	 uniforme	 en	 la	 barriada,	 sino	 que
existen	 nudos	 de	 alta	 intensidad	 de	 intercambio	 que	 agrupan	 a	 varias	 familias
vecinas,	en	un	patrón	que	hemos	llamado	redes	de	intercambio	recíproco.	Hemos
identificado	un	 total	de	45	 redes	de	 este	 tipo	 en	Cerrada	del	Cóndor	 (Lomnitz,
1975).	Estas	redes	deben	distinguirse	de	la	red	egocéntrica,	basada	en	las	relaciones
personales	de	cada	individuo,	mientras	que	las	redes	de	intercambio	recíproco	son
pequeñas	 estructuras	 colectivas.	 Las	 hemos	 designado	 como	 redes	 exocéntricas,
pues	 cada	 participante	 intercambia	 bienes,	 servicios	 e	 información	 con	 todos	 los
participantes	 de	 la	 red.	 Esta	 participación	 no	 excluye	 de	 ninguna	 manera	 las
relaciones	diádicas	de	intercambio	fuera	de	la	red,	puesto	que	la	red	exocéntrica	se
traslapa	 con	 las	 redes	 egocéntricas	 de	 todos	 los	 participantes,	 sin	 contenerlos
necesariamente.	El	rasgo	característico	de	las	redes	exocéntricas	es	su	alto	volumen
o	intensidad	de	intercambio,	al	punto	que	la	inmensa	mayoría	de	las	transacciones
recíprocas	observadas	en	la	barriada	se	efectuaron	entre	miembros	de	tales	redes	de
intercambio.

En	 Cerrada	 del	 Cóndor	 se	 observó	 que	 las	 relaciones	 económicas	 de
intercambio	 recíproco	 de	 bienes	 y	 servicios,	 van	 frecuentemente	 unidas	 y
parcialmente	 camufladas	 por	 relaciones	 de	 parentesco.	 En	 muchas	 familias
extensas,	la	unidad	doméstica	funciona	como	una	red	de	reciprocidad;	por	lo	tanto,
conviene	 distinguir	 entre	 redes,	 grupos	 sociales,	 y	 unidades	 domésticas,	 ya	 que
existen	 también	 redes	 de	 reciprocidad	 (siete	 casos	 en	 Cerrada	 del	 Cóndor)	 que
funcionan	exclusivamente	en	base	a	vecinos	no	emparentados.	Conviene	recordar
también	que	la	red	de	reciprocidad	no	es	una	categoría	reconocida	en	la	cultura,	y
carece	de	atributos	específicos	de	reclutamiento	como	tal.	Los	factores	que	ayudan
a	 implementar	 o	 inhibir	 el	 intercambio	 recíproco	 en	 las	 redes	 son	 de	 naturaleza
tanto	 objetiva	 como	 subjetiva,	 y	 su	 efecto	 tiende	 a	 influir	 la	 formación	 o
desintegración	de	las	redes.	Estos	factores	son	los	siguientes:

a)	 Distancia	 social.	 En	 las	 culturas	 rurales	 de	 Latinoamérica	 existen	 formas
prescritas	de	reciprocidad	para	cada	distancia	social	específica:	entre	parientes,
entre	 compadres,	 entre	 amigos,	 etcétera.	 Tales	 relaciones	 básicas	 de
reciprocidad	 continúan	 dándose	 entre	 las	 poblaciones	 marginales	 de	 las
ciudades	latinoamericanas,	de	acuerdo	a	diversos	observadores	(Mangin,	1970;
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Butterworth,	1962;	Lewis,	1966,	1969;	Bryce-Laporte,	1970;	Roberts,	1973	y
otros).
b)	Distancia	 física.	 La	 vecindad	 cercana	 frecuentemente	 genera	 relaciones	 de
intercambio	recíproco	aun	entre	extraños;	eventualmente,	las	relaciones	pueden
formalizarse	a	través	del	compadrazgo;	la	cercanía	física	permite	relaciones	de
intercambio;	 por	 otra	 parte,	 el	 parentesco	 a	 veces	 no	 basta	 para	 superar	 la
cercanía	física	que	se	interpone	entre	las	relaciones	familiares.
c)	Distancia	económica.	En	un	momento	dado,	las	necesidades	de	un	marginado
están	determinadas	por	su	balance	de	recursos	y	carencias.	Si	las	necesidades	de
un	 grupo	 de	 participantes	 son	 desiguales,	 el	 intercambio	 tiende	 a	 volverse
asimétrico;	esta	situación	genera	diferencia	de	poder	entre	los	participantes	de
la	 red	 (Blau,	 1967).	 En	 principio,	 la	 reciprocidad	 exige	 una	 condición	 de
igualdad	de	necesidades;	de	lo	contrario,	la	relación	se	interrumpe	o	evoluciona
en	dirección	a	una	relación	patrón/cliente.
d)	Distancia	psicosocial.	Los	tres	factores	objetivos	mencionados	se	traducen	en
el	 plano	 subjetivo	 a	 una	 variable	 psicosocial	 compleja	 que	 se	 denomina
confianza	(Lomnitz,	1971,	1975).	En	América	Latina	el	concepto	de	confianza
describe	una	situación	entre	dos	individuos	que	implica	un	deseo	y	disposición
mutuas	para	iniciar	o	mantener	una	relación	de	intercambio	recíproco.	Por	lo
tanto,	 la	 confianza	 presupone	 un	 cierto	 grado	 de	 familiaridad	 (proximidad
social),	 oportunidad	 (proximidad	 física)	 y	 compatibilidad	 de	 carencias
(proximidad	económica).
Las	 redes	 de	 intercambio	 evolucionan	 en	 el	 tiempo	 de	 acuerdo	 al	 flujo	 del

intercambio	 recíproco	 de	 bienes	 y	 servicios.	Hay	 retroalimentación	 entre	 el	 acto
individual	 de	 intercambio	 y	 el	 incremento	 de	 confianza	 que	 a	 su	 vez	 promueve
intercambios	futuros.	Por	ejemplo,	en	una	red	de	familia	extensa	en	la	que	todos
los	miembros	son	vecinos	y	parientes	–suponiendo	la	existencia	de	mecanismos	que
minimicen	los	conflictos	internos	y	las	diferencias	económicas	entre	sus	miembros–
la	estabilidad	de	la	red	puede	mantenerse	por	muchos	años.	Las	redes	de	este	tipo
pueden	 crecer	 al	 punto	 de	 volverse	 autosuficientes,	 haciendo	 innecesarias	 las
relaciones	diádicas	de	 intercambio	 recíproco	con	personas	externas	a	 la	 red.	Esta
situación	 ideal	 es	 poco	 frecuente	 sin	 embargo:	 en	 general	 se	 observan	 cambios
frecuentes	en	la	composición	de	las	redes,	según	el	ritmo	de	absorción	de	nuevos
migrantes	del	campo,	matrimonios,	nacimientos,	conflictos	entre	parientes,	riñas,
desalojo	 por	 la	 fuerza	 pública,	 deterioro	 de	 las	 unidades	 residenciales,	 o	 por
atracción	de	mejores	condiciones	económicas,	sociales	o	físicas	en	algún	otro	lugar.
El	 uso	 extensivo	 del	 compadrazgo	 y	 de	 la	 amistad	 entre	 miembros	 de	 redes	 de
reciprocidad	 puede	 interpretarse	 como	 una	 tendencia	 a	 reforzar	 el	 nivel	 de
confianza	 de	 los	 participantes	 mediante	 la	 utilización	 de	 todas	 las	 instituciones
tradicionales	disponibles.

Para	 apreciar	 la	 importancia	 económica	 de	 las	 redes	 entre	 los	 marginados,
bastaría	 hacer	 una	 lista	 de	 los	 bienes	 y	 servicios	 que	 son	 objeto	 del	 intercambio
recíproco:

a)	 Información.	 Instrucciones	 para	 migrar,	 ayuda	 para	 encontrar	 trabajo	 y
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vivienda,	orientación	general	para	 la	vida	urbana,	e	 información	interpersonal
(chisme).
b)	Ayuda	laboral.	Al	incorporarse	a	la	red,	el	migrante	masculino	recibe	ayuda
para	 aprender	 un	 oficio	 a	 través	 de	 los	 contactos	 de	 la	 red.	Muchas	 redes	 se
caracterizan	por	un	oficio	propio.	Los	 recién	 llegados	 se	 incorporan	 al	 oficio
como	aprendices,	y	comparten	los	sueldos	de	sus	anfitriones	hasta	el	momento
en	que	logran	ganar	lo	suficiente	para	mantenerse.
c)	 Préstamos.	 Hay	 préstamos	 diarios	 o	 casi	 diarios	 de	 comida,	 dinero,	 ropa,
herramientas	y	una	amplia	variedad	de	artículos	domésticos	y	de	uso	general.
d)	 Servicios.	 Estos	 favores	 incluyen	 el	 alojamiento	 y	 la	 alimentación	 de	 los
nuevos	 migrantes	 por	 periodos	 indeterminados:	 todas	 sus	 necesidades	 están
previstas	 durante	 el	 periodo	 inicial	 de	 su	 residencia	 en	 la	 ciudad.	 Un
tratamiento	 similar	 se	 otorga	 a	 las	 visitas	 del	 campo,	 que	 eventualmente
podrían	integrarse	permanentemente	a	la	red.	Además,	la	ayuda	se	extiende	a
ciertos	 parientes	 necesitados	 tales	 como	 viudas,	 huérfanos,	 ancianos	 y
enfermos.	 Los	miembros	 de	 la	 red	 cuidan	 a	 los	 niños	 cuando	 la	madre	 está
incapacitada	 por	 enfermedad	 o	 por	 necesidades	 de	 trabajo.	 La	 ayuda	 mutua
incluye	 una	 amplia	 gama	 de	 servicios:	 construcción	 y	 mantenimiento	 de
viviendas,	 acarreo	diario	del	 agua	potable,	 diversos	mandados,	 o	 la	 vigilancia
sobre	los	niños	ajenos	cuando	la	madre	se	encuentra	ocupada.
e)	 Apoyo	 moral.	 Las	 redes	 son	 mecanismos	 que	 generan	 solidaridad	 y	 que
abarcan	 todos	 los	 incidentes	 del	 ciclo	 vital.	 Más	 del	 60	 por	 ciento	 de	 las
relaciones	de	compadrazgo	en	el	estudio	realizado	se	dieron	entre	parientes	y
vecinos	de	la	barriada.

2.	RELACIONES	ASIMÉTRICAS:	LA	RELACIÓN	PATRÓN-CLIENTE

En	esta	sección	esbozaremos	una	discusión	teórica	del	proceso	que	crea	relaciones
asimétricas	 en	 un	 campo	 de	 relaciones	 simétricas.	 Se	 trata	 de	 un	 proceso
importante	 en	 el	 contexto	 del	 presente	 trabajo,	 porque	 las	 relaciones	 asimétricas
son	precisamente	las	que	favorecen	los	mecanismos	de	articulación	entre	el	sector
informal	y	la	sociedad	industrial	urbana.

En	la	sección	anterior	describimos	 la	red	de	 intercambio	recíproco	como	una
estructura	protectora	diseñada	para	 la	 supervivencia	 social	 y	 económica.	Por	otra
parte,	 la	 red	puede	considerarse	 también	como	un	 recurso	 laboral	que	podría	 ser
utilizado	por	cualquier	miembro	emprendedor	para	sus	fines	personales	o	 incluso
para	el	progreso	colectivo	del	grupo	social.	Sucede,	por	ejemplo,	que	un	individuo
dentro	 de	 una	 red	 de	 reciprocidad	 organiza	 a	 algunos	 de	 sus	 parientes	 como	un
“grupo	 de	 acción”	 (Mayer,	 1968)	 lo	 cual	 le	 permite	 manejar	 trabajos	 de	 mayor
importancia	 económica.	 Tales	 grupos	 formados	 por	 parientes	 y	 vecinos	 suelen
encontrarse	 en	 la	 industria	 de	 la	 construcción	 y	 en	 muchos	 otros	 campos	 que
utilizan	mano	de	obra	no	calificada	o	semicalificada.	En	el	campo	político,	existe
una	analogía	en	la	organización	de	los	residentes	de	barriadas	por	la	acción	política.

Los	“grupos	de	acción”	basados	en	membresía	de	redes	de	reciprocidad	pueden
adquirir	 cierto	 grado	 de	 permanencia	 a	 través	 de	 una	 sucesión	 de	 acciones
conjuntas:	 se	 transforman	 entonces	 en	 lo	 que	Mayer	 (1968-102)	 ha	 llamado	 un
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“cuasi-grupo”.	El	organizador	del	“cuasi-grupo”	se	convierte	en	la	figura	central	y
es	 normalmente	 quien	 hace	 los	 tratos	 con	 los	 patrones	 y	 quien	 distribuye	 los
sueldos	 a	 los	 miembros	 del	 grupo.	 Así	 se	 transforma	 en	 un	 “patrón”,	 y	 los
miembros	restantes	del	grupo	en	sus	clientes,	puesto	que	dependen	del	patrón	para
su	subsistencia.	La	asimetría	de	esta	relación	se	percibe	a	través	del	hecho	de	que	el
“patrón”	paga	un	sueldo	a	 sus	clientes.	El	 “patrón”	vende	 la	mano	de	obra	de	 su
grupo	 sea	 como	 un	 empresario	 independiente,	 sea	 como	 intermediario	 entre	 su
grupo	y	alguna	organización	formal.	En	ambos	casos	el	“patrón”	es	un	articulador
entre	 su	 grupo	 y	 el	 sistema	 económico	 formal.	 Wolf	 (1968:16)	 explica	 la
generación	 de	 las	 relaciones	 de	 patrón-cliente	 como	 sigue:	 “cuando	 una	 amistad
instrumental	llega	a	un	equilibrio	máximo,	a	tal	punto	que	uno	de	los	asociados	es
claramente	 superior	 al	 otro	 en	 capacidad	 de	 generar	 bienes	 y	 servicios,	 nos
acercamos	 al	 momento	 crítico	 en	 que	 la	 amistad	 se	 convierte	 en	 una	 relación
patrón-cliente…	 ambos	 asociados…	 ya	 no	 intercambian	 bienes	 y	 servicios
equivalentes”.

Sahlins	describió	la	generación	de	relaciones	asimétricas	en	Melanesia:	“’el	gran
hombre’	 (jefe)	 representa	 el	 árbol	 banyan	 que	 es	 el	 más	 alto	 y	 más	 grueso	 del
bosque.	Sigue	 siendo	un	árbol	 como	 todos	 los	demás,	da	protección	a	un	mayor
número	de	enredaderas,	alimenta	a	muchos	pájaros	y	proporciona	abrigo	contra	la
lluvia”	(1963:165-66).

En	la	barriada	podemos	describir	la	generación	de	relaciones	asimétricas	como
sigue:	inicialmente	existe	un	grupo	de	igual	nivel	social	y	económico,	en	cuyo	seno
se	 van	 generando	 diversos	 “grupos	 de	 acción”	 con	 propósitos	 económicos	 o
políticos	definidos.	Al	repetirse	las	acciones	conjuntas	de	un	“grupo	de	acción”	se
produce	una	cierta	estabilidad	y	especialización”	y	el	“grupo	de	acción”	se	convierte
en	 “cuasi-grupo”.	Pero	 la	 estructura	 interna	 de	 un	 “cuasi-grupo”	 difiere	 de	 la	 de
una	red	de	reciprocidad,	debido	a	la	existencia	de	un	jefe.	Este	jefe	se	convierte	en
patrón	al	 controlar	 recursos	de	 los	cuales	carecen	sus	clientes,	 tales	como	capital,
empleo	 o	 influencia	 política	 fuera	 de	 la	 barriada.	Debido	 a	 la	 desigualdad	 en	 la
relación	de	 intercambio	 en	 el	 cuasi-grupo,	 la	 estructura	 se	ha	 tornado	 asimétrica
(Grindle,	1974;	Greenfield,	1966).

Un	jefe	o	“patrón”	puede	tener	recursos	propios,	o	puede	disponer	del	acceso	o
recursos	a	un	nivel	más	alto.	En	el	primer	caso,	hablamos	de	patronaje	 simple	o
directo,	mientras	que	en	el	segundo	caso	el	“patrón”	es	un	intermediario.	Ambos
tipos	de	patrones	existen	en	el	sector	marginal,	ambos	poseen	funciones	específicas
de	articulación	entre	la	barriada,	o	el	sector	informal	y	el	mundo	exterior.
3.	ASIMETRÍA	INCIPIENTE	EN	LAS	RELACIONES	INTERNAS	A	LA	RED

Una	 sirvienta	 doméstica	 de	 la	 ciudad	 de	 México	 que	 llamaremos	 Carmen,	 ha
estado	 trabajando	 durante	 10	 años	 en	 casa	 de	 un	 político	 que	 es	 dueño	 de	 una
empresa	constructora.	Carmen	ayudó	a	traer	a	la	ciudad	de	México	a	10	parientes
de	su	pueblo	natal,	encontrándoles	un	trabajo	antes	de	su	arribo	a	la	ciudad.

Carmen	 conoció	 a	 su	 actual	 esposo	 a	 través	 de	 la	 hermana	 de	 éste,	 que
trabajaba	con	ella	de	sirvienta.	Actualmente	su	esposo	ha	sido	contratado	de	mozo
en	 la	misma	 casa	 donde	Carmen	 trabaja.	 La	 cuñada	 compró	 un	 terreno	 en	 una
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barriada,	pero	al	encontrarse	sin	dinero	para	construir,	le	vendió	la	mitad	de	su	lote
a	Carmen.	Actualmente	 ambas	 familias	 emparentadas	 y	 vecinas	 ya	 construyeron
sus	casas,	 y	el	 esposo	de	Carmen	pidió	a	otra	hermana	 suya	que	ocupara	 su	casa
mientras	 ellos	 siguen	 viviendo	 en	 casa	 del	 político	 donde	 ellos	 trabajan.
Recientemente,	sin	embargo,	Carmen	y	su	esposo	se	mudaron	a	 la	barriada.	Allí
habitaron	 un	 cuarto	 de	 su	 propia	 casa	 hasta	 que	 la	 familia	 de	 la	 hermana,	 que
ocupaba	el	resto,	logró	encontrar	otro	sitio	para	vivir.

Las	 excelentes	 relaciones	 de	 Carmen	 con	 su	 patrón	 han	 sido	 la	 clave	 de	 su
éxito.	Por	ello	 es	 altamente	estimada,	 y	 los	parientes	 agradecidos	 jamás	dejan	de
llevarle	un	regalo	cuando	la	visitan.	En	todo	tratan	de	complacerle	y	gustosamente
le	 hacen	 favores.	 Sin	 embargo,	 Carmen	 no	 ha	 utilizado	 este	 potencial	 de
desigualdad	de	recursos	para	elevar	su	posición	económica	en	un	“grupo	de	acción”.
Esto	podría	deberse	en	parte	a	su	posición	como	mujer,	ya	que	el	trabajo	femenino
generalmente	 se	hace	 en	 forma	 individual	 y	 no	 en	 grupo.	No	 existen	 “maestras”
sirvientas,	ni	tampoco	hay	mujeres	intermediarios	que	trabajen	en	vender	el	trabajo
de	 sus	 parientes	 en	 el	 mercado	 laboral	 (notas	 de	 campo	 inéditas	 por	 Cristina
Fernández).
4.	LOS	PEQUEÑOS	EMPRESARIOS

Roberto	González	era	un	pequeño	comerciante	en	un	pueblo	de	provincia.	En	el
curso	 de	 uno	 de	 sus	 viajes	 regulares	 a	 la	 ciudad	 de	 Guanajuato,	 conoció	 a	 una
enfermera	 y	 la	hizo	 su	 esposa.	Como	 su	nueva	 esposa	no	 se	 sentía	 a	gusto	 en	 el
pueblo,	 la	nueva	pareja	se	trasladó	a	una	barriada	de	 la	ciudad	de	México,	donde
vivían	 los	 padres	 de	 la	 esposa.	 El	 suegro	 de	 Roberto	 era	 un	 artesano	 que	 había
logrado	educar	a	sus	hijos	con	miras	a	promover	su	acceso	a	Ia	clase	media	baja.
Gracias	a	sus	conocimientos	como	enfermera,	la	esposa	de	Roberto	obtuvo	trabajo
en	 el	 Seguro	 Social;	mientras,	Roberto	 se	 quedaba	 en	 casa	 preparando	 barbacoa
que	 su	 esposa	 vendía	 entre	 sus	 compañeros	 de	 trabajo.	 Algún	 tiempo	 después,
obtuvo	un	puesto	como	chofer	de	ambulancia	en	un	hospital	del	Seguro	Social,	a
través	de	 su	 esposa.	Sin	 embargo,	Roberto	no	 abandonó	 la	 venta	de	barbacoa,	 y
eventualmente	 decidió	 poner	 un	 puesto	 de	 tacos	 cerca	 del	 hospital.	 Para	 ello
necesitaba	el	concurso	de	sus	parientes.

Al	principio,	Roberto	decidió	llamar	a	uno	de	sus	hermanos	que	aún	vivía	en
su	 pueblo,	 invitándolo	 a	 trabajar	 con	 él	 en	 la	 taquería.	 Muy	 pronto	 los	 dos
hermanos	 eran	dueños	de	dos	 taquerías.	Poco	 a	poco	 fueron	 llegando	 los	demás
parientes:	 una	 hermana	 casada,	 un	 hermano	 menor,	 el	 hijo	 de	 un	 compadre,
etcétera.	Con	el	tiempo	el	grupo	familiar	llegó	a	operar	seis	pequeños	restaurantes.
Los	 parientes	 compraron	 dos	 terrenos	 contiguos	 en	 la	 barriada	 y	 viven	 como
vecinos.	Además,	 Roberto	 está	 ayudando	 financieramente	 a	 un	 hermano	 que	 se
quedó	en	el	pueblo	para	cuidar	a	sus	padres	ancianos	y	para	cultivar	su	tierra.

Roberto	empezó	a	prosperar	y	compró	una	casa	grande	y	bonita	de	la	barriada.
Seguía	 trabajando	 de	 chofer	 de	 ambulancia	 en	 el	 turno	 nocturno,	 trabajo	 que
representaba	 un	 sueldo	 fijo	 y	 los	 beneficios	 que	 otorgaba	 el	 Seguro	 Social.	 Sus
taquerías	eran	operadas	y	manejadas	por	sus	parientes.	Se	trataba	de	empresas	muy
pequeñas	–en	barrios	populares–	y	los	sueldos	que	pagaba	eran	muy	inferiores	a	los
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que	 hubiera	 tenido	 que	 pagar	 si	 no	 se	 tratase	 de	 parientes.	 Tampoco	 tenía	 que
preocuparse	de	problemas	como	el	pago	de	horas	extraordinarias,	de	impuestos	y
contribuciones,	o	de	seguros.	Roberto	era	un	hombre	acomodado	que	bien	podía
darse	el	lujo	de	vivir	en	un	barrio	de	clase	media:	sin	embargo,	si	se	alejaba	de	la
barriada	perdía	el	contacto	con	sus	parientes	y	“clientes”.	Actualmente,	Roberto	es
quien	controla	toda	su	red	de	parentesco,	más	otras	tres	o	cuatro	familias	vecinas,	a
quienes	procura	trabajo	en	sus	empresas	a	cambio	de	lealtad	y	un	trato	preferencial
y	honorífico.	Su	red	social	efectiva	sigue	siendo	la	red	de	sus	parientes,	y	además	es
muy	solicitado	como	compadre.

En	 conclusión,	 podemos	 observar	 que	 un	 “grupo	 de	 acción”	 egocéntrico
constituido	 por	 un	 pequeño	 empresario	 con	 sus	 parientes,	 con	 un	 objetivo
económico	preconcebido,	se	ha	convertido	en	un	“cuasi-grupo”	que	es	una	empresa
comercial	 con	un	patrón:	Roberto.	Sus	 “clientes”,	 es	decir,	 los	 trabajadores	de	 la
empresa,	han	sido	reclutados	entre	los	miembros	de	su	red	de	reciprocidad,	o	sea
entre	sus	parientes	y	vecinos	en	la	barriada.	La	asimetría	se	origina	en	el	momento
en	que	Roberto	consigue	el	capital	necesario	para	montar	su	primera	taquería.

Tales	 patrones	 no	 pueden	 describirse	 todavía	 como	 intermediarios	 entre	 los
sectores	 formal	e	 informal	de	 la	 economía,	 sino	en	un	 sentido	muy	 indirecto.	El
haber	 obtenido	 un	 puesto	 en	 una	 institución	 perteneciente	 al	 sector	 formal
representó	 una	 circunstancia	 decisiva,	 que	 permitió	 a	 Roberto	 ahorrar	 capital	 y
adquirir	conocimientos	básicos	necesarios	para	montar	un	pequeño	negocio	en	 la
ciudad.	 El	 pequeño	 empresario	 es	 también	 un	 relacionador	 entre	 su	 red	 de	 la
barriada	y	la	economía	formal:	Roberto	produce	alimento	barato	para	un	mercado
de	bajos	ingresos,	tiene	acceso	a	una	institución	formal	y	conoce	su	manejo,	sabe
obtener	permisos	burocráticos	y	conoce	las	técnicas	comerciales;	finalmente,	es	una
fuente	de	trabajo	para	la	barriada.

Roberto	 sobrevive	 como	 empresario	 gracias	 a	 sus	 relaciones	 informales	 en	 la
barriada,	 y	 a	 su	 habilidad	 para	 utilizar	 estas	 relaciones	 en	 provecho	 propio.	 Su
empresa	 es	 competitiva	 porque	 sus	 costos	 de	 base	 son	 menores	 que	 los	 de	 los
restaurantes	 formales,	 y	 porque	 su	 personal	 le	 sirve	 lealmente	 y	 trabaja	 horas
extraordinarias	 sin	 paga.	 La	 informalidad	 de	 sus	 operaciones	 le	 permite	 pasar
desapercibido	 y	 evitar	 controles	 y	 obligaciones	 formales	 tales	 como	 el	 pago	 de
contribuciones	 al	 Seguro	 Social,	 de	 controles	 sanitarios,	 y	 de	 toda	 clase	 de
impuestos.

Su	gente	depende	de	él	por	completo.	A	él	deben	la	oportunidad	de	arraigarse
en	la	ciudad,	de	tener	dónde	vivir	y	ganarse	la	vida.	Mientras	continúe	su	lealtad	a
la	empresa	familiar,	todas	sus	necesidades	básicas	están	cubiertas	(notas	de	campo
inéditas	de	Cristina	Fernández).

Existen	 otras	 descripciones	 de	 pequeños	 empresarios	 de	 barriada	 en	 la
literatura	antropológica.	Por	ejemplo,	Uzzel	(1974)	discute	el	caso	de	un	fabricante
clandestino	de	sweaters	y	blusas	en	una	barriada	de	Lima.	Rollwagen	(1974:27-47)
ha	 descrito	 un	 grupo	 familiar	 del	 pueblo	 de	 Mexticacán,	 Jalisco,	 que	 creó	 una
cadena	de	heladerías	en	diversos	centros	urbanos	utilizando	sus	redes	de	parientes	y
amigos	 rurales.	 Estos	 ejemplos	 contribuyen	 a	 elucidar	 el	 rol	 de	 las	 pequeñas
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empresas	familiares	como	mecanismos	de	articulación	a	niveles	de	intermediarios
de	 la	economía	nacional.	Estos	empresarios	no	 son	estrictamente	 intermediarios,
no	 están	 ligados	 con	 instituciones	 formales	 sino	 que	 venden	 directamente	 al
público.
5.	INTERMEDIACIÓN

Un	 intermediario	 es	 un	 individuo	 que	 «monta	 guardia	 en	 las	 junturas	 o	 sinapsis
cruciales	 de	 las	 relaciones	 que	 conectan	 el	 sistema	 local	 con	 la	 totalidad»	 (Wolf,
1965:97).

Hemos	detectado	tres	tipos	de	intermediarios	en	México:
–reclutadores	de	trabajo;
–caciques	políticos;	e
–intermediarios	de	producción	y	comercialización.
Las	 carreras	 de	 todos	 estos	 intermediarios	 comienzan	 en	 sus	 redes	 de

intercambio	 recíproco.	 Inicialmente	 el	 intermediario	 se	 diferencia	 de	 los	 demás
miembros	de	su	red	en	los	siguientes	puntos:

–el	intermediario	posee	alguna	habilidad	de	valor	económico	real	o	potencial;
–está	en	situación	de	reclutar	a	los	miembros	de	su	red;
–posee	alguna	relación	con	algún	patrón	fuera	de	la	barriada.
En	caso	de	cumplirse	estas	condiciones	la	estructura	de	ayuda	mutua	formada

en	el	interior	de	la	red	puede	transformarse	en	un	recurso	económico	que	habrá	de
beneficiar	materialmente	al	intermediario.

Historia	de	Caso	I
Ignacio	 es	 un	 joven	 poblador	 de	Cerrada	 del	Cóndor,	 de	 23	 años	 de	 edad,	 que
trabaja	desde	los	12	años	en	una	gran	variedad	de	ocupaciones.	Finalmente	logró
colocarse	de	ayudante	de	un	maestro	colocador	de	alfombras.	En	pocos	años	logró
aprender	su	oficio	a	fondo	y	a	destacarse	por	la	calidad	de	su	trabajo.	El	dueño	de
una	 casa	 especializada	 en	 alfombras,	 quien	 según	 Ignacio	 “gustó	 de	mi	 trabajo”,
empezó	 a	 encargarle	 trabajos	 menores	 bajo	 su	 exclusiva	 responsabilidad.	 Estos
trabajos	normalmente	requerían	uno	o	dos	ayudantes,	a	cuyo	efecto	Ignacio	reclutó
a	sus	dos	hermanos	menores.	Con	el	tiempo,	el	patrón	fue	encargándole	a	Ignacio
contratos	 cada	 vez	más	 grandes,	 hasta	 que	 en	 1976	 le	 tocó	 alfombrar	 el	 palacio
presidencial	para	 la	ceremonia	del	cambio	de	poderes.	En	ese	momento	el	grupo
de	trabajo	de	Ignacio	ya	 incluía	a	sus	dos	hermanos,	a	un	cuñado	sin	experiencia
previa	 en	 el	 oficio	 de	 alfombrero,	 y	 a	 dos	 o	 tres	 vecinos.	 Cuando	 el	 grupo	 de
trabajo	 o	 “cuasi-grupo”	 es	 pequeño,	 sólo	 existen	 dos	 niveles:	 el	 “patrón”	 –
intermediario–	y	sus	ayudantes.	Ignacio	conduce	las	negociaciones	con	su	patrón	y
paga	a	sus	ayudantes	de	acuerdo	a	su	mejor	parecer.	Se	precia	de	ser	un	buen	jefe
porque	 “pago	 horas	 extraordinarias	 y	 no	 les	 grito	 a	 mis	 ayudantes”.	 Para	 su
hermanos	y	cuñado,	Ignacio	es	el	patrón	que	les	da	trabajo.

He	aquí	el	mecanismo	que	genera	la	cadena	de	intermediación.	Cuando	no	hay
contratos	 el	 “grupo	 de	 acción”	 se	 disuelve.	 En	 tal	 caso	 probablemente	 Ignacio
buscaría	 otro	 tipo	 de	 trabajo	 o	 trabajaría	 para	 otro	 reclutador	 laboral.	 La
inestabilidad	de	 los	 recursos	externos	hace	que	 la	 situación	básica	de	 inseguridad
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persista;	 por	 ello	 es	 importante	 que	 el	 intermediario	 pueda	 regresar	 en	 cualquier
momento	a	las	relaciones	simétricas	de	su	red	de	intercambio.	Por	otra	parte,	si	los
recursos	externos	continúan	aumentando	y	hay	contratos	 suficientes,	 la	 asimetría
puede	 llegar	 a	 estabilizarse	 y	 los	 niveles	 de	 intermediación	 se	 multiplican.	 Por
ejemplo,	 los	 hermanos	 de	 Ignacio	 podrían	 volverse	 capataces	 –intermediarios–
entre	Ignacio	y	los	miembros	de	sus	propios	“grupos	de	acción”.

Cuando	 un	 “grupo	 de	 acción”	 basado	 en	 una	 red	 de	 reciprocidad	 tiene	 una
actividad	económica	durante	un	tiempo	suficientemente	largo	tiende	a	convertirse
en	un	“cuasi-grupo”.	La	naturaleza	de	la	economía	informal	exige	que	tales	grupos
de	 acción	 y	 cuasi-grupos	 puedan	 reclutarse	 y	 disolverse	 a	 corto	 plazo.	 Ello
responde	a	los	intereses	del	contratista	externo,	quien	podrá	operar	así	sin	personal
de	base	y	sin	 fuerza	 laboral	propia.	Los	sueldos	que	se	pagan	suelen	ser	menores
que	 los	 de	 los	 obreros	 sindicalizados;	 y	 no	 hay	 que	 preocuparse	 de	 cuotas
sindicales,	ni	de	las	contribuciones	al	Seguro	Social.

En	 barriadas	 y	 tugurios	 de	 la	 ciudad	 de	 México	 existen	 miles	 de	 pequeños
Ignacios	que	encabezan	pequeños	“grupos	de	acción”;	en	su	mayoría,	estos	grupos
de	 acción	 se	 disuelven	 al	 poco	 tiempo	 de	 formarse,	 sin	 llegar	 a	 constituirse	 en
“cuasi-grupos”.	 Sin	 embargo,	 hay	 casos	 en	 que	 un	 “grupo	 de	 acción”	 puede
transformarse	en	una	operación	laboral.

Historia	de	Caso	II
“El	 Diablo”	 era	 un	 famoso	 maestro	 herrero	 que	 trabajaba	 para	 uno	 de	 los
ingenieros	 de	 obras	 de	 una	 firma	 constructora	 en	 la	 ciudad	 de	 México.	 Toda
construcción	requiere	de	varios	capataces	 (“destajistas”)	de	este	 tipo:	uno	para	 las
instalaciones	eléctricas.	“El	Diablo”	trabaja	para	una	de	las	firmas	más	grandes	de
México,	 y	 su	 contingente	 llegaba	 a	 300	 ó	 400	 obreros	 durante	 los	 periodos	 de
mayor	 actividad	 (por	 ejemplo,	 durante	 la	 construcción	de	 los	 estadios	 olímpicos,
del	 Metro	 de	 la	 ciudad	 de	 México).	 En	 estas	 épocas	 «El	 Diablo»	 ganaba	 el
equivalente	 de	 2.400	 a	 3.000	 US$	 dólares	 por	 semana.	 Su	 organización	 se
componía	de	cuatro	o	cinco	«segundos»	o	«sobrestantes»,	algunos	parientes	y	todos
ellos	compadres.	Cada	«segundo»	mandaba	a	tres	«cabos»	y	cada	«cabo»	disponía
de	un	grupo	de	10	a	15	trabajadores.	«El	Diablo»	hacia	sus	tratos	directamente	con
el	 ingeniero	de	obras,	de	quien	 recibía	 el	dinero	 y	 las	 instrucciones	 técnicas.	 «El
Diablo»	 no	manejaba	herramientas,	 sino	 que	 controlaba	 el	 trabajo	 y	 cuidaba	 del
manejo	de	las	cuentas	con	los	ingenieros.	Por	lo	tanto	su	desempeño	en	el	trabajo
dependía	 críticamente	 de	 la	 habilidad	 y	 lealtad	 de	 sus	 «segundos».	 De	 aquí	 se
desprende	 la	 importancia	 del	 compadrazgo	 entre	 el	 jefe	 y	 su	 estado	 mayor,
situación	que	se	repetía	a	su	vez	entre	cada	«sobrestante»	y	sus	«cabos»,	y	en	todos
los	niveles	de	la	organización.	Los	«sobrestantes»	trabajan	con	herramientas,	pero
al	mismo	tiempo	tienen	un	juego	de	planos	para	explicar	los	detalles	técnicos	a	sus
«cabos».

Cualquier	día	venía	el	ingeniero	de	obras	con	el	maestro	y	decía:	«vamos	a	colar
una	losa	por	aquí	y	la	vamos	a	hacer	de	tales	y	cuales	dimensiones…».	Una	vez	que
el	maestro	está	seguro	que	ha	comprendido	todos	los	detalles,	decide	la	cantidad	de
personal	 que	 va	 a	 necesitar	 y	 cómo	 la	 va	 a	 distribuir	 de	 acuerdo	 a	 sus	 grupos	 y
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tareas.	También	 decide	 cuál	 de	 sus	 «sobrestantes»	 se	 encargará	 de	 qué	 parte	 del
trabajo.	 Los	 «sobrestantes»	 juntan	 a	 sus	 cabos	 y	 el	 trabajo	 se	 realiza.	Cuando	 la
firma	requería	a	un	número	mayor	de	trabajadores,	«El	Diablo»	mandaba	a	avisar	a
su	pueblo	natal	y	en	un	plazo	breve	juntaba	a	la	gente	requerida.	En	las	obras	de
construcción	en	México	es	frecuente	encontrar	a	grupos	de	obreros	procedentes	del
mismo	pueblo	o	de	 alguna	 región	 rural	 en	particular,	que	pueden	 incluir	 a	 redes
completas	de	barriada.	Cuando	un	maestro	destajista	 llega	a	ser	muy	prominente
son	sus	«sobrestantes»	quienes	se	encargan	de	hacer	el	reclutamiento	laboral.

¿Cómo	 se	 las	 arreglaba	 “El	 Diablo”	 para	 pagar	 tales	 cantidades	 de	 dinero?
Negociaba	sus	contratos	con	el	contratista,	pagando	salarios	que	correspondían	al
mínimo	legal	y	no	al	salario	de	obreros	especializados	que	él	estaba	cobrando	a	la
firma.	A	veces	 los	 salarios	ni	 siquiera	 llegaban	al	mínimo	 legal,	 luego	no	pagaba
Seguro	Social	ni	impuestos.

Toda	la	operación	se	efectúa	en	el	marco	de	un	sistema	de	lealtades	personales,
donde	cada	individuo	debe	lealtad	al	personaje	de	nivel	inmediatamente	superior.
La	 cohesión	 de	 la	 organización	 se	 basa	 en	 el	 parentesco,	 el	 compadrazgo,	 la
reciprocidad	 entre	 vecinos	 y	 el	 origen	 geográfico	 común.	 El	 «maestro»	 debe	 ser
generoso	 y	 ocasionalmente	 espléndido,	 para	 recompensar	 a	 algún	 «cabo»	 o
trabajador	por	su	buen	desempeño.	Por	otra	parte,	es	posible	que	los	trabajadores
se	 den	 cuenta	 que	 el	 trato	 que	 reciben	 no	 equivale	 al	 que	 legalmente	 les
corresponde:	pero	su	red	de	obligaciones	personales	es	tal	que	su	dependencia	del
«patrón»	 dentro	 de	 un	 sistema	 informal	 de	 relaciones	 laborales	 predomina	 sobre
cualquier	consideración	de	sus	derechos	formales.

Un	buen	capataz	sabe	ser	generoso.	Por	ejemplo,	«El	Diablo»	alquilaba	por	su
cuenta	un	cabaret	en	las	afueras	de	México,	para	el	uso	exclusivo	de	su	gente,	por
una	semana.	Todo	el	gasto	en	trago,	comida	y	mujeres	corría	por	su	cuenta,	y	 lo
hacía	regularmente	cada	vez	que	le	parecía	que	sus	hombres	necesitaban	una	buena
borrachera.	 Por	 otra	 parte,	 si	 bien	 engañaba	 a	 sus	 trabajadores	 en	 lo	 tocante	 al
salario,	 nunca	 dejaba	 de	 responderles	 en	 caso	 de	 emergencias	 familiares	 o
personales,	y	en	estos	casos	los	ayudaba	sin	regatear.

Desafortunadamente,	un	intermediario	necesita	apoyo	tanto	desde	arriba	como
desde	abajo.	El	apoyo	desde	arriba	es	inestable,	puesto	que	la	función	misma	de	un
intermediario	consiste	en	movilizar	una	fuerza	laboral	que	puede	ser	despedida	con
la	misma	rapidez	con	que	es	reclutada.	Los	contratos	van	y	vienen	y	la	industria	de
la	 construcción	 es	 notoria	 por	 sus	 ciclos	 de	 auge	 y	 de	 depresión.	 Durante	 los
periodos	de	receso	económico,	las	compañías	constructoras	se	deshacen	de	todo	su
personal	 temporal	 y	 los	 intermediarios	 se	 quedan	 sin	 trabajo.	 Por	 tal	motivo,	 la
articulación	 entre	 las	 compañías	 y	 los	 trabajadores	 del	 sector	 informal	 son	 de
naturaleza	informal,	ya	que	se	reducen	a	un	contacto	personal	entre	el	contratista	o
ingeniero	 y	 el	 maestro	 o	 «destajista».	 Continuaremos	 con	 la	 historia	 de	 «El
Diablo».

«El	Diablo»	no	era	empleado	de	la	firma	constructora	sino	que	era	«cliente»	de
un	«patrón»	determinado	que	ocupaba	el	cargo	de	ingeniero	de	obras.	Cada	uno	de
estos	 ingenieros	 es	 el	 patrón	 de	 un	 cierto	 grupo	 de	 maestros	 a	 quienes	 llevan
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consigo	 de	 obra	 en	 obra,	 ya	 que	 éstos	 representan	 un	 recurso	 esencial	 para	 los
primeros.	De	 estos	maestros	 depende	 en	 cierto	modo	 la	 base	de	 su	 rendimiento
para	la	compañía.

El	 jefe	 del	 «Diablo»	 era	 un	 ingeniero	 joven	 que	 subió	 rápidamente	 en	 el
escalafón	 de	 la	 firma,	 lo	 cual	 significaba	 trabajos	 cada	 vez	 más	 importantes	 y
generosos.	Al	fin	llegó	a	ser	nombrado	gerente	y	a	partir	de	este	momento	ya	no
tuvo	obras	bajo	 su	dirección.	Su	asistente	 le	 sucedió	en	 la	dirección	de	 la	obra	y
tomó	a	su	cargo	la	supervisión	directa	con	todo	y	maestros.	Éste	fue	el	último	favor
importante	 que	 su	 antiguo	 patrón	 podía	 hacerle	 al	 «maestro»,	 ya	 que	 al	 menos
quedaba	encargado	a	 su	sucesor,	quien	era	un	 ingeniero	 joven	y	con	 futuro	en	 la
firma.

Durante	los	dos	primeros	años,	todo	iba	bien.	«El	Diablo»	continuó	trabajando
igual	que	antes.	En	1970,	sin	embargo,	su	nuevo	jefe	fue	designado	jefe	de	obras
para	una	importante	construcción	en	el	extranjero,	y	por	mala	suerte	su	ayudante
decidió	renunciar	para	proseguir	estudios	superiores	en	Estados	Unidos.	Quien	se
quedó	 solo	 fue	 «El	Diablo»:	 aunque	 su	 antiguo	 patrón	 seguía	 siendo	 gerente,	 el
poder	 de	 la	 gerencia	 tiene	 límites	 cuando	 se	 trata	 de	 imponer	 un	 intermediario
laboral	o	«maestro»	a	los	ingenieros	de	obras.	Cada	jefe	de	obras	tiene	sus	propios
maestros	 y	 se	 defiende	 enérgicamente	 contra	 cualquier	 interferencia	 de	 los
directores	en	su	forma	de	trabajar.	Así	acabó	la	carrera	de	20	años	en	la	compañía,
de	un	reclutador	laboral.

Historia	de	Caso	III
Pasaron	 tres	 años	 y	 el	 joven	 ingeniero	 del	 caso	 anterior	 regresó	 a	 México	 al
término	de	su	misión	en	el	extranjero.	Prontamente	fue	encargado	de	una	obra	en
construcción,	en	la	cual	le	hizo	falta	un	maestro	carpintero.	El	ingeniero	recordó	a
un	 cierto	 maestro,	 a	 quien	 llamaremos	 Pérez,	 que	 le	 había	 servido	 años	 antes;
Pérez,	 sin	 embargo,	 estaba	 ahora	 trabajando	 para	 otro	 ingeniero	 de	 la	 firma,	 y
existe	 un	 código	 tácito	 de	 no	 codiciar	 al	 maestro	 del	 prójimo,	 tratándose	 de
maestros	de	 la	firma.	Por	ello,	el	 ingeniero	decidió	mandar	buscar	a	un	hermano
menor	de	Pérez,	quien	era	uno	de	los	“sobrestantes”	más	responsables	del	maestro,
para	ver	si	éste	podía	reclutar	una	fuerza	laboral	propia.	“Hay	que	buscar	a	alguien
que	 tenga	 arrastre,	 uno	 nunca	 sabe	 si	 un	 ‘sobrestante’	 que	 se	 independiza	 va	 a
conseguir	gente	que	 los	 siga.	Por	muy	bueno	que	 sea,	 si	no	 logra	 jalar	gente,	no
sirve”.

Fue	así	como	el	hermano	menor	de	Pérez	empezó	a	trabajar	para	el	ingeniero.
Al	cabo	de	un	par	de	meses,	sin	embargo,	se	vio	que	el	nuevo	maestro	no	lograba
crear	 un	 grupo	propio.	Los	hombres	 iban	 y	 venían	pero	no	 se	 quedaban	 con	 él.
Finalmente	 el	 ingeniero	 tuvo	 que	 conseguirse	 otros	 destajistas	 y	 el	 joven	 Pérez
regreso	a	trabajar	con	su	hermano.	Es	que	los	recursos	sociales	de	ambos	hermanos
se	 traslapaban	y	de	hecho	eran	 los	mismos:	vivían	 juntos	en	 la	misma	barriada	y
tenía	 los	mismos	parientes,	 vecinos	 y	 amigos.	El	 joven	Pérez	no	había	 cultivado
una	red	propia.	Durante	el	fugaz	intento	de	independizarse,	se	dio	cuenta	de	que
no	podía	romper	la	red	de	lealtades	y	compromisos	con	su	hermano	mayor,	y	que
sin	el	apoyo	de	éste	no	lograría	independizarse	como	intermediario.
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Intermediarios	en	la	producción
El	sistema	de	producción	que	se	conoce	en	México	con	el	nombre	de	“maquilas”
ha	 sido	 descrito	 como	 sigue:	 “La	 Maquila	 aparecía	 como	 una	 alternativa	 de
crecimiento	para	 la	mediana	o	gran	empresa	del	 sector	 tradicional.	No	pudiendo
modernizarse	y	mejorar	la	tecnología	que	utilizan	en	sus	procesos	productivos…	de
manera	de	competir…	la	empresa	tradicional	tiende	a	absorber	más	mano	de	obra
a	precios	más	bajos	(descubriendo)	una	fórmula	nueva	para	abaratar	sus	costos	de
producción	 sin	 incrementar	 de	manera	 extraordinaria	 su	 capital.	 Se	 consolida	 la
maquila	como	mecanismo	de	freno	a	desagregación	de	las	pequeñas	empresas	y	una
manera	de	abaratar	el	costo	de	 la	fuerza	de	trabajo.	La	maquila	es	un	contrato,	a
veces	 verbal,	 entre	 los	 productores	 (y	 compradores	 de	 fuerza	 de	 trabajo)	 que
implica	que	la	empresa	contratada	produzca	a	la	contratante	determinados	bienes
pagados	 a	 precio	 de	 competencia.	 La	 empresa	 tradicional	 que	 no	 tiene	 recursos
suficientes	para	introducir…	innovaciones…	tampoco	puede	reducir	sus	costos	de
producción	contratando	a	más	bajo	precio	la	fuerza	de	trabajo	disponible	que	por
su	 pequeñez	 logra	 más	 fácilmente	 burlar	 y	 eludir	 dichas	 reglamentaciones…”
(Casimir,	1975).

El	 sistema	de	maquila	 subsiste	gracias	a	 la	abundancia	de	mano	de	obra	y	 la
negligencia	de	las	leyes	laborales.	Por	ejemplo,	la	industria	de	la	confección	en	la
ciudad	 de	 México	 utiliza	 talleres	 clandestinos	 que	 operan	 en	 la	 ciudad	 o	 en
diferentes	estados	de	la	República.	Avelar	(1975:10)	describe	el	sistema	de	maquila
en	los	siguientes	términos:	“Las	ventajas	competitivas	del	empresario	que	contrata
maquiladores	 son…	 asegurar	 mano	 de	 obra	 sin	 un	 salario	 fijo,	 imponer	 largas
jornadas	e	 incorporar	trabajo	no	remunerado	de	familiares	del	trabajador,	 incluso
niños,	una	vez	que	la	violación	de	las	leyes	que	regulan	las	condiciones	de	trabajo
son	casi	nulas	en	el	trabajo	a	domicilio.	El	empresario	ahorra	gastos	tales	como	luz,
renta,	máquinas	 de	 coser,	 transporte.	Como	 el	maquilador	 trabaja	 aislado,	 no	 se
organiza	 para	 pedir	 reivindicaciones.	 La	 maquila	 no	 sólo	 se	 da	 en	 empresas…
tradicionales	sino	también	en	empresas	de	alta	eficiencia”.

El	 término	 de	 maquila	 se	 utiliza	 también	 para	 fábricas	 formalmente
establecidas	que	trabajan	bajo	contrato	de	otras	firmas	mayores	y	no	comercializan
su	propia	producción;	sin	embargo,	en	la	presente	discusión	trataremos	únicamente
del	 caso	 de	 la	 maquila	 a	 pequeña	 escala	 que	 se	 da	 en	 el	 sector	 informal.	 Sus
“patrones”	 son	 principalmente	 las	 pequeñas	 empresas	 de	 confección	 del	 sector
formal	 que	 no	 pueden	 competir	 con	 nidos,	 tales	 como	 los	 almacenes	 de	 bajos
precios	en	el	centro	de	 la	ciudad,	mercados	callejeros	o	 rurales,	o	 las	 “boutiques”
que	 venden	 ropa	 bordada	 a	 los	 turistas.	 Hay	 también	 firmas	 grandes	 que	 se
abastecen	a	través	de	numerosos	pequeños	talleres.	Este	sistema	utiliza	la	fuerza	de
trabajo	del	sector	informal	en	competencia	directa	con	los	obreros	sindicalizados	y
para	 ello	 es	 vital	 el	 uso	 de	 las	 intermediaciones.	 Los	 pedidos	 se	 colocan
directamente	 con	 el	 intermediario	 ya	 que	 generalmente	 el	 “patrón”	 no	 posee	 los
contactos	para	colocar	sus	pedidos	directamente	a	 individuos	del	 sector	 informal.
Hay	 intermediarios	 que	 controlan	 una	 fuerza	 laboral	 de	 centenares	 de	 mujeres
repartidas	 en	 diversas	 zonas	 de	 la	 ciudad,	 mientras	 otros	 son	 dueños	 de	 talleres
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clandestinos	que	emplean	la	fuerza	de	trabajo	marginal.
En	un	ejemplo	reciente,	una	blusa	que	se	vendía	por	120	pesos	(mexicanos)	le

costaba	 al	 comerciante	 60	 pesos:	 el	 costo	 de	 los	 materiales	 ya	 cortados	 que	 él
entregaba	al	intermediario.	El	intermediario	pagaba	a	la	costurera	15	ó	20	pesos	y
se	 quedaba	 con	 el	 resto.	 A	 cambio,	 el	 intermediario	 se	 hace	 responsable	 de	 la
entrega	 puntual	 al	 comerciante	 del	 producto	 terminado.	 Normalmente	 los
comerciantes	entregan	a	los	intermediarios	una	cantidad	de	material	cortado	para
pantalones,	 y	 éste	 lo	 reparte	 a	 mujeres	 que	 trabajan	 en	 sus	 casas.	 Normalmente
estas	 mujeres	 no	 se	 conocen	 entre	 sí	 y	 no	 están	 organizadas.	 El	 intermediario
trabaja	 solamente	 con	 personas	 conocidas,	 con	 cada	 una	 de	 las	 cuales	 mantiene
cierta	relación	de	confianza	(le	confía	el	material).

Cada	individuo	recibe	trabajo	con	la	condición	de	que	debe	llenar	cierta	cuota:
“Yo	 te	 daré	 trabajo,	 pero	 tú	 me	 vas	 a	 coser	 tantas	 y	 tantas	 piezas	 por	 semana”.
Cuando	 la	 producción	 semanal	 está	 por	 debajo	 del	 mínimo	 convenido,	 el
intermediario	 castigará	 el	 pago	 por	 unidad.	 Por	 tal	 motivo,	 un	 trabajador	 o
trabajadora	normalmente	requiere	y	utiliza	la	ayuda	de	sus	niños,	madre,	vecinos	y
otros	miembros	de	su	red	de	intercambio,	para	poder	cumplir	con	la	cuota	semanal
de	entregas.

Según	estimación	de	un	líder	sindical	mexicano	(publicada	en	El	Día,	 agosto
21	de	1975)	existen	en	la	ciudad	de	México	25,000	costureras	que	trabajan	de	16	a
18	 horas	 diarias	 sin	 salario	 mínimo	 y	 sin	 protección	 laboral	 alguna.	 El	 jefe	 del
Departamento	 del	Trabajo	 y	Bienestar	 Social	 del	Distrito	 Federal	 ha	 dicho	 que
recibe	diariamente	quejas	 sobre	malos	 tratos	 a	 trabajadores,	 retención	del	 salario
diario,	falta	de	pago	de	horas	extraordinarias,	o	de	contribuciones	de	seguro	social,
etcétera.	 (Excélsior,	 21	 de	 junio	 de	 1974.)	 Según	 el	 funcionario,	 estas	 quejas	 se
originaban	principalmente	en	la	industria	del	vestido	y	del	calzado,	y	en	“todo	tipo
de	empresas	manufactureras”.

Según	Renden	y	Pedrero	(1975:21)	“en	esta	forma	de	producir	(maquila)	que
se	 usa	 para	 bajos	 costos	 dé	 producción	 vía	mano	 de	 obra	 barata,	 es	 frecuente	 la
utilización	 de	 fuerza	 de	 trabajo	 femenina,	 dado	 que	 por	 la	 situación	 de
discriminación	 laboral	de	que	es	objeto	 la	mujer	 se	ve	obligada	a	aceptar	 salarios
inferiores	al	hombre”.

Un	 segundo	 tipo	 de	 intermediario	 de	 producción	 suele	 encontrarse	 en	 la
comercialización	 de	 ciertos	 productos	 originarios	 de	 las	 barriadas.	 Por	 ejemplo,
muchos	residentes	de	barriadas	en	la	ciudad	de	México	tienen	animales,	tanto	para
el	 consumo	 casero,	 como	 para	 incrementar	 las	 entradas	 del	 grupo	 familiar.	 Por
ejemplo,	 uno	 de	mis	 informantes	 era	 un	 “pepenador”	 (recogedor	 de	 basura)	 que
tenía	 un	 corral	 con	 nueve	 a	 diez	 puercos,	 pavos,	 vacas	 y	 hasta	 conejos	 en	 jaulas
sobre	el	techo	de	la	casa.	Un	comerciante	(intermediario)	pasaba	una	o	dos	veces
por	 semana	 en	 sus	 camionetas	 y	 compraba	 los	 animales	 al	 contado.	 Esta
transacción	 se	 realizaba	 y	 concluía	 en	 el	 acto.	 Los	 animales	 vivos	 se	 vendían	 a
carniceros	 que	 trabajaban	 en	mercados	 o	 ferias	 libres,	 a	 los	 dueños	 de	 pequeños
restaurantes	(tales	como	el	caso	de	Roberto)	o	a	los	operadores	de	pequeñas	plantas
procesadoras	de	carne.
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Hay	otro	tipo	de	intermediarios	que	reclutan	personal	para	la	venta	callejera	de
ciertos	 productos	 producidos	 por	 el	 sector	 formal,	 tales	 como	 gomas	 de	mascar,
kleenex,	billetes	de	lotería	y	muchos	otros.	Las	ventas	callejeras	están	muchas	veces
a	 cargo	 de	 niños	 y	 constituyen	 una	 de	 las	 formas	 más	 conspicuas	 de	 actividad
económica	 del	 sector	 informal.	 Es	 un	 negocio	 perfectamente	 organizado:	 los
intermediarios	 trabajan	a	comisión	para	 los	mayoristas	y	sus	ganancias	aumentan
en	proporción	al	número	de	vendedores	que	logran	reclutar.

5.5	Intermediarios	políticos
El	 caso	 de	 los	 intermediarios	 políticos	 ha	 sido	 frecuentemente	 citado	 en	 la
literatura	 (Cornelius,	 1973;	 Grindle,	 1974;	 Adams,	 1970,	 Wolf,	 1965,	 Kenny,
1960,	Mayer,	1968;	Greenfield,	1960).	En	un	estudio	de	seis	barriadas	de	la	ciudad
de	 México,	 Cornelius	 (1973:237-247)	 utiliza	 el	 término	 «cacique	 político»	 para
designar	un	cierto	tipo	de	intermediario	político	que	se	encuentra	en	las	barriadas:
«utiliza	los	servicios	de	varios	ayudantes	cercanos	con	quienes	moviliza	y	organiza	a
los	 residentes	 de	 la	 barriada,	 cobra	 contribuciones	 e	 impone	 su	 voluntad.	 Los
ayudantes	a	su	vez	reciben	su	parte	de	 los	beneficios	económicos	procedentes	del
cacicazgo».	Los	contactos	de	un	cacique	con	 líderes	políticos	 fuera	de	 la	barriada
son	importantes	ya	que	«el	poder	de	segunda	mano	procedente	de	fuentes	de	fuera
del	 dominio	 del	 cacique	 puede	 utilizarse	 efectivamente	 para	 mantener	 control
dentro	de	la	barriada…	muchos	seguidores	miden	la	efectividad	del	cacique	como
líder	 principalmente	 por	 la	 forma	 en	 que	 logra	 mantener	 un	 flujo	 constante	 de
beneficios	materiales	concretos	para	la	barriada	en	general	y	para	los	residentes	en
particular.	En	su	rol	de	intermediario	político,	el	cacique	es	un	mediador	entre	sus
servidores	 y	 las	 autoridades	 superiores.	 Él	 representa	 a	 la	 barriada	 misma	 que
controla	 ante	 los	 funcionarios	 supralocales,	 y	 le	 incumbe	 principalmente	 a	 él
articular	 las	 demandas	 y	 quejas	 de	 sus	 seguidores.	 Al	 servir	 de	 vocero	 ante	 la
autoridad,	 el	 cacique	 sirve	 de	 enlace	 entre	 los	 residentes	 de	 barriada	 y	 las
instituciones	 políticas	 y	 jurídicas	 de	 la	 sociedad	 en	 general…	 El	 cacique	 está
normalmente	 conectado	a	uno	o	más	patrones	 en	el	 aparato	gubernamental,	que
son	muchas	veces	altos	funcionarios	en	la	administración	de	la	ciudad	o	del	partido
social,	cuyas	responsabilidades	nominales	incluyen	los	problemas	de	los	sectores	de
bajos	ingresos	en	la	ciudad».

La	situación	descrita	en	Cornelius	sufrió	algunos	cambios	desde	1971	cuando
el	gobierno	federal	empezó	a	asumir	un	rol	activo	en	la	resolución	de	problemas	de
barriadas,	 para	 lo	 cual	 entró	 a	 competir	 activamente	 con	 los	 caciques	 locales.	 Se
trató	 de	 hacer	 a	 un	 lado	 a	 aquellos	 que	 eran	 demasiado	 poderosos	 o	 muy	 poco
flexibles.	Pronto	se	inició	una	campaña	a	gran	escala	para	legalizar	la	tierra	y	para
introducir	mejoras	urbanas	en	las	barriadas	de	la	ciudad	de	México.	La	esposa	del
Presidente	 se	 hizo	 cargo	 del	 Instituto	Nacional	 para	 la	 Protección	 a	 la	 Infancia
(INPI)	y	esta	institución	creó	centros	en	todos	los	grandes	barrios	de	bajos	ingresos.
Los	 servicios	 que	 los	 pobladores	 podían	 obtener	 en	 estos	 centros	 incluían
desayunos	para	niños,	servicio	médico,	vacunas,	clases	para	las	madres,	regalos	de
navidad,	y	otros.	Para	promover	el	trabajo	de	los	centros,	se	auspició	la	creación	de
comités	de	vecinos	en	cada	manzana	o	cada	grupo	de	más	de	40	familias.
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Existía	un	 intermediario	que	conectaba	 la	estructura	del	 INPI	 con	 los	 jefes	de
manzana,	pero	estos	organizadores	eran	funcionarios	pagados	por	el	INPI,	quienes
delegaban	 cierta	 medida	 de	 autoridad	 a	 los	 presidentes	 de	 los	 Comités	 de
Manzanas.	 Estos	 funcionarios	 que	 hacían	 el	 papel	 de	 intermediarios	 entre	 la
barriada	y	las	organizaciones	formales,	eran	frecuentemente	mujeres.

En	 el	 caso	 de	 una	 barriada	 de	 la	 ciudad	 de	 México,	 los	 funcionarios
organizaban	a	 los	pobladores	en	competencia	directa	contra	 los	caciques.	En	este
caso,	los	caciques	eran	los	antiguos	comisarios	ejidales	de	la	comunidad	campesina
hoy	 transformada	 en	 barriadas.	 Los	 propios	 comisarios	 habían	 promovido	 el
asentamiento	de	los	marginados	en	su	tierra:	así	el	valor	de	la	tierra	aumentaba	y
los	 pobladores	 representaban	 una	 fuente	 de	 ingresos	 y	 de	 poder	 político.	 La
población	 llegó	a	14.000	 familias.	Tales	barriadas	en	 tierras	ejidales	 son	bastante
comunes,	y	pueden	 llegar	a	ser	muy	grandes:	por	ejemplo,	 la	actual	población	de
Santo	 Domingo	 de	 los	 Reyes,	 una	 barriada	 que	 colinda	 con	 la	 Ciudad
Universitaria,	 puede	 estimarse	 en	 200.000	 habitantes.	 En	 estas	 barriadas,	 las
autoridades	 ejidales	 ejercían	 un	 control	 total	 gracias	 al	 apoyo	 activo	 de	 los	 jefes
políticos	 de	 la	 Confederación	 Nacional	 Campesina,	 de	 diversos	 políticos	 del
Partido,	y	de	las	autoridades	del	gobierno	de	la	ciudad.

Ahora	 llegaba	 el	 INPI	 para	 desplazar	 a	 estos	 caciques.	 En	 la	 barriada
mencionada	 se	 organizó	 a	 los	 pobladores	 y	 se	 les	 proporcionó	 toda	 clase	 de
servicios.	 Se	 produjeron	 conflictos	 abiertos	 entre	 los	 líderes	 tradicionales	 locales
apoyados	por	algunos	políticos	del	sistema	y	los	trabajadores	del	INPI	apoyados	por
altos	funcionarios	del	gobierno	federal.	Finalmente,	en	cierta	ocasión	en	la	que	se
organizó	una	bienvenida	a	un	alto	funcionario	en	el	aeropuerto,	el	dirigente	local
del	 INPI	 no	 tuvo	 dificultad	 en	 organizar	 el	 que	 una	 serie	 de	 personas	 fueran,
mientras	los	comisariados	ejidales	no	lograron	llenar	un	solo	autobús	(Durazo,	A.,
notas	de	campo	inéditas).

En	 la	 gran	 barriada	 de	 Santo	 Domingo	 de	 los	 Reyes	 el	 gobierno	 federal	 se
encontró	con	la	oposición	activa	de	los	líderes	locales	al	tratar	de	legalizar	la	tierra
que	 ocupaban	 los	 pobladores.	 Los	 caciques	 esparcieron	 el	 rumor	 de	 que	 la
presencia	 de	 los	 agrimensores	 obedecía	 al	 motivo	 de	 expulsar	 a	 los	 pobladores.
Hubo	 casos	 en	que	 a	 los	 funcionarios	 federales	 se	 les	 impidió	 el	 acceso	 a	 ciertas
partes	de	la	barriada.	Estos	ejemplos	bastarían	para	dar	una	idea	de	la	resistencia	de
ciertos	intereses	locales	contra	cualquier	intento	del	gobierno	para	organizar	a	los
pobladores	 a	 través	 de	 sus	 propias	 instituciones.	 El	 sentido	 político	 de	 tales
acciones	del	gobierno	resulta	evidente	si	se	considera	que	algunos	caciques	locales
tuvieron	 o	 tienen	 una	 base	 de	 poder	 de	 miles	 de	 personas,	 un	 poder	 que	 el
gobierno	 federal	 no	 podía	 seguir	 ignorando,	 aunque	 siguiera	 utilizando	 líderes
locales	menores.

Puede	advertirse	una	evolución	paralela	en	otros	aspectos	de	intermediación	en
las	 barriadas.	 Si	 bien	 los	 intermediarios	 locales	 continúan	 trabajando
comercialmente	para	muchas	empresas,	existe	también	el	reclutamiento	directo	que
implica	 un	 control	 formal	 cada	 vez	 más	 importante	 y	 directo	 por	 parte	 de	 la
empresa	 misma.	 Esto	 ocurre	 tanto	 en	 el	 campo	 de	 la	 maquila	 como	 en	 el
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reclutamiento	 laboral.	 En	 ambos	 casos,	 los	 intermediarios	 independientes	 son
remplazados	por	personal	de	la	empresa.

Un	 interesante	 ejemplo	 de	 intermediación	 política	 es	 el	 de	 «los	 porros»,	 o
pandilleros	juveniles.	Las	pandillas	de	porros	se	organizan	generalmente	en	torno	a
un	 líder	 carismático.	Las	 actividades	 de	 las	 pandillas	 suelen	 girar	 en	 torno	 de	 la
delincuencia,	 pero	 mientras	 algunos	 jefes	 de	 pandillas	 son	 autónomos,	 otros	 se
vuelven	 intermediarios	 de	 los	 distribuidores	 de	 drogas	 de	 comerciantes	 en	 autos
robados,	y	de	algunos	líderes	políticos	(Lomnitz,	1976).	Entre	los	trabajos	políticos
encargados	a	los	«porros»	se	incluye	la	participación	en	manifestaciones	callejeras,
la	violencia	contra	oponentes	políticos,	la	infiltración	de	movimientos	estudiantiles
y	 otras.	 Nuevamente	 puede	 decirse	 que	 las	 actividades	 de	 los	 «porros»	 han
disminuido	 notablemente	 en	 años	 recientes;	 además,	 la	 policía	 ha	 dejado	 de
proteger	a	los	líderes	y	ha	comenzado	a	combatirlos.	Esta	evolución	parece	indicar
el	 deseo	por	 parte	 de	 los	 políticos	 de	nuevo	 cuño	 a	 encontrar	 formas	de	 control
político	más	sutiles	y	menos	arriesgadas.
CONCLUSIONES

La	intermediación	representa	una	institución	sumamente	importante	para	el	sector
informal.	 Los	 intermediarios	 sirven	 para	 articular	 la	 economía	 informal	 de	 la
marginalidad	 con	 las	 instituciones	 formales	 del	 sistema	 urbano	 industrial.	 El
concepto	de	marginalidad	 se	 refiere	 exclusivamente	a	 la	 falta	de	una	articulación
formal	de	dicho	sector	con	las	instituciones	de	la	economía	nacional:	el	indicador
más	relevante	de	la	marginalidad	continúa	siendo	la	falta	de	seguridad	económica.
Pero	 ello	 no	 excluye	 la	 presencia	 de	 una	 articulación	 funcional	 entre	 la
marginalidad	y	la	economía	formal	dominante.

Los	 miembros	 del	 sector	 informal	 están	 conectados	 con	 el	 sistema	 mayor	 a
través	de	distintos	roles:	mercado,	productores,	fuentes	de	fuerza	laboral	barata,	y
fuentes	 de	 poder	 político.	 Mientras	 los	 miembros	 del	 sector	 sigan	 como	 en	 la
actualidad	 sin	 incorporarse	 en	 instituciones	 al	 nivel	 local	 o	 nacional,	 el	 rol	 de
intermediarios	 es	 esencial	 para	 interconectar	 ambos	 sistemas.	Hemos	 tratado	 de
describir	la	forma	en	que	tales	intermediarios	surgen	de	sus	redes	de	reciprocidad,	y
cómo	utilizan	 las	 estructuras	 igualitarias	de	 intercambio	 existentes	para	beneficio
personal.	El	intermediario	es	un	patrón	que	necesariamente	introduce	un	elemento
de	desigualdad	en	su	red:	pero	su	utilidad	a	la	economía	de	la	red	se	sobrepone	a	la
ideología	 igualitaria	de	 las	 relaciones	 internas	en	 las	mismas.	El	 resultado	es	una
situación	 que	 recuerda	 la	 de	 los	 caciques	 melanesios	 descritos	 por	 Sahlins.	 El
intermediario	 de	 barriada	 trabaja	 enteramente	 dentro	 del	 contexto	 de	 su	 red
ostensible	 y	 se	 conforma	 con	 toda	 minucia	 a	 sus	 normas	 y	 valores,	 ya	 que	 ello
representa	un	recurso	básico	de	su	intermediación.

Adams	(1970:324)	ha	dicho	que	«un	intermediario	no	altera	su	posición	en	la
estructura	en	virtud	de	sus	actividades	de	intermediación…	en	cada	nivel,	su	poder
depende	de	su	grado	de	control	sobre	recursos	que	existen	en	ambas	áreas;	por	lo
tanto,	 no	 puede	 cambiar	 de	 posición	 sin	 perder	 control	 sobre	 alguna	 clase	 de
recursos…	Por	eso	el	intermediario	logra	articular	niveles	dentro	de	la	sociedad	sin
moverse.	 En	 otras	 palabras,	 los	 intermediarios	 no	 tienen	 movilidad	 social
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ascendente	 ni	 representan	 un	 síntoma	 de	 movilidad	 social.	 En	 los	 sistemas	 que
utilizan	los	intermediarios,	la	movilidad	social	es	muy	difícil,	los	individuos	de	los
niveles	 bajos	 carecen	 de	 acceso	 al	 nivel	 derivado,	 y	 dependen	 de	 intermediarios
para	 los	 escasos	 beneficios	 que	 pueden	 conseguir».	 (Adams,	 ibid.:323).	 Los
intermediarios	 de	 las	 barriadas	 o	 del	 sector	 marginal	 en	 general,	 controlan	 las
articulaciones	entre	su	propio	grupo	social	y	las	instituciones	formales	de	fuera,	en
una	forma	que	tiende	a	preservar	el	statu	quo	al	máximo.	Todo	intermediario	está
interesado	en	hacerse	invisible	y	mantener	el	mínimo	de	interferencia	directa	de	las
organizaciones	nacionales	en	los	asuntos	de	la	barriada.

Gane	mucho	o	poco	con	su	labor,	el	intermediario	de	barriada	es	un	prisionero
y	no	puede	mudarse	de	 la	misma,	puesto	que	su	poder	y	 sus	medios	económicos
dependen	de	sus	recursos	sociales	como	poblador.	Todo	depende	de	su	habilidad
para	 movilizar	 la	 fuerza	 de	 trabajo	 de	 sus	 parientes,	 amigos	 y	 vecinos	 en	 forma
inmediata	 y	 efectiva.	En	 ello	 reside	 su	 utilidad	 al	 sistema	 formal,	 trátese	 de	 una
empresa	formal	o	del	gobierno.	El	intermediario	carece	de	toda	posición	formal	en
las	organizaciones	externas	a	la	barriada:	en	el	fondo	su	inseguridad	económica	es
tan	 básica	 como	 la	 de	 sus	 clientes.	 Por	 muy	 rico	 y	 poderoso	 que	 sea,	 continúa
siendo	un	marginado.

Un	 intermediario	 no	 puede	 surgir	 ni	 operar	 sin	 controlar	 recursos	 tanto	 de
arriba	como	de	abajo.	Los	recursos	de	arriba	dependen	principalmente	de	su	lealtad
a	un	patrón	quien	ocupa	una	posición	económica	o	política	en	el	sector	formal.	El
intermediario	 se	 cuidará	 de	 no	 infringir	 la	 distancia	 social	 que	 lo	 separe	 de	 su
patrón,	o	de	demostrar	su	poder	real	en	cualquier	 forma	que	no	sea	en	forma	de
provecho	 para	 el	 patrón.	 Sabe	 perfectamente	 que	 todo	 su	 poder	 se	 basa	 en	 su
habilidad	de	otorgar	trabajo,	ayuda	o	una	invitación	a	beber	a	sus	parientes,	vecinos
y	amigos.	Éstos	son	los	mecanismos	que	debe	comprender	y	saber	manejar.	Pero
los	 recursos	 necesarios	 para	 ello	 no	 son	 suyos	 sino	 que	 dependen	 de	 un	 patrón
externo.	 Tal	 situación	 encierra	 las	 limitaciones	 naturales	 a	 la	 estabilidad	 y	 al
crecimiento	del	poder	de	un	intermediario.

Estas	observaciones	sugieren	las	siguientes	conclusiones:
a)	 La	 reciprocidad	 entre	 iguales	 fomenta	 el	 establecimiento	 de	 redes	 que
ofrecen	un	nivel	mínimo	de	seguridad	a	sus	participantes;	pero	estas	relaciones
simétricas	 no	 logran	 generar	 los	 enlaces	 verticales	 necesarios	 con	 el	 sector
formal.	Tales	 enlaces	 se	producen	gracias	 a	 la	 iniciativa	de	 ciertos	 individuos
que	se	dan	en	el	interior	de	las	redes	y	que	utilizan	su	ahorros,	sus	conexiones
personales	 y	 sus	 recursos	 sociales	 para	 transformarse	 en	 “caciques”	 de	 su
pequeña	comunidad.
b)	 La	 estabilidad	 de	 una	 red	 simétrica	 depende	 de	 la	 intensidad	 de	 flujo
horizontal	de	intercambio	recíproco	entre	iguales:	en	cambio,	la	estabilidad	de
una	red	asimétrica	(“grupo	de	acción”	egocéntrico,	“cuasi-grupo”)	depende	de
la	 intensidad	 del	 flujo	 de	 recursos	 en	 la	 dirección	 vertical	 entre	 patrones	 y
clientes.	En	última	instancia,	depende	del	flujo	de	recursos	entre	la	barriada	(o
el	sector	informal	en	general)	y	la	sociedad	nacional.	A	mayor	flujo	de	recursos,
mayor	estabilidad	y	complejidad	de	la	estructura	de	los	cuasi-grupos.	Cuando
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el	flujo	de	recursos	se	interrumpe,	las	estructuras	asimétricas	se	desbaratan	y	se
vuelven	a	integrar	a	las	redes	de	reciprocidad.
c)	En	razón	de	la	inestabilidad	y	falta	de	continuidad	en	las	economías	formales
de	América	Latina,	 la	situación	económica	de	 los	 intermediarios	de	barriada,
raramente	puede	 rebasar	 el	nivel	de	 inseguridad	que	es	propio	de	 la	posición
marginal.	 Por	 otra	 parte,	 las	 limitaciones	 sociales	 y	 culturales	 de	 los
intermediarios	impiden	su	ascenso	personal,	aunque	no	intergeneracional,	a	la
clase	media	 aun	 en	 los	 casos	 en	 que	 ello	 fuera	 económicamente	 factible.	En
resumen,	los	intermediarios	de	barriada	continúan	siendo	miembros	del	estrato
marginal,	y	su	posición	social	no	cambia	por	obra	de	la	intermediación.
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CAPÍTULO	IV
Redes	informales	de	intercambio	en	sistemas	formales:	un

modelo	teórico[*]
INTRODUCCIÓN

La	mayor	parte	de	la	literatura	reciente	sobre	el	sector	informal	se	ha	concentrado
en	 los	 pobres	 urbanos	 y	 más	 generalmente	 en	 los	 grupos	 excluidos	 hasta	 cierto
punto	 al	 acceso	 a	 los	 servicios	 proporcionados	 por	 el	 Estado	 moderno.	 Se	 ha
demostrado	 que	 las	 redes	 de	 reciprocidad	 y	 las	 relaciones	 patrón-cliente
desempeñan	un	papel	importante	en	estos	sectores	desfavorecidos	al	articular	a	sus
miembros	 al	 sistema	 formal	 de	 intercambio	 y	 al	 crear	 un	 sistema	 informal	 de
seguridad	social	para	su	supervivencia.[1]

El	 propósito	 de	 este	 artículo	 es	 examinar	 un	 aspecto	 diferente	 de	 la
“informalidad”:	el	uso	generalizado	de	modos	de	intercambio	informales	dentro	del
propio	 sector	 formal.	 Estos	 intercambios	 incluyen	 varios	 tipos	 de	 influencia	 y
favores	burocráticos	a	cambio	de	servicios	equivalentes	o	dinero	en	efectivo.	Según
el	sistema	político,	algunas	modalidades	de	intercambio	informal	pueden	tolerarse,
mientras	que	otras	se	reprimen	con	severidad.	Sin	embargo,	ocurre	a	menudo	que
los	 miembros	 de	 las	 élites	 del	 sistema	 formal	 consideren	 inevitables	 (e	 incluso
útiles)	 estas	 actividades	 económicas	 ilícitas	 en	 la	 burocracia	 estatal	 (“delitos
económicos”).	 En	 el	 presente	 trabajo	 se	 demuestra	 que	 estas	 actividades	 no	 se
producen	al	azar	ni	caóticamente,	sino	que	se	basan	en	redes	informales	que	siguen
principios	 similares	 a	 los	 de	 las	 poblaciones	 marginadas:	 padrinazgo;	 lealtad	 y
confianza.	Estas	redes	operan	con	frecuencia	de	modo	paralelo	o	por	debajo	de	la
jerarquía	formal.

El	análisis	weberiano	de	la	racionalidad	de	los	sistemas	burocráticos	ignoró	las
actividades	informales	que	surgieron	en	el	seno	de	las	organizaciones	formales	en
respuesta	a	 las	deficiencias	de	 la	burocracia.	Politólogos	y	antropólogos,	con	base
en	observaciones	de	primera	mano	de	sociedades	subdesarrolladas	no	occidentales,
han	producido	una	extensa	literatura	en	que	se	describen	las	discrepancias	entre	las
metas	 y	 las	 estructuras	 de	 las	 organizaciones	 y	 las	 especificidades	 históricas	 y
culturales	 de	 los	 sistemas	 sociales	 en	 que	 las	 organizaciones	 están	 insertas.	 Las
consecuencias	principales	de	este	conflicto	parecen	ser	las	ineficiencias	derivadas	de
la	rigidez	y	 la	corrupción	(que	surge	de	 la	 ineficiencia).	Las	 lealtades	 familiares	y
locales	 determinadas	 cultural	 o	 personalmente	 desafían,	 con	 frecuencia,	 las
ideologías	más	nacionalistas	que	subyacen	en	la	racionalidad	burocrática.[2]

En	 términos	 generales,	 este	 artículo	 está	 en	 la	 corriente	 de	 la	 literatura
mencionada,	pero	va	un	paso	más	allá	al	considerar	la	“informalidad”	no	sólo	como
un	residuo	del	tradicionalismo,	sino	como	un	elemento	intrínseco	de	la	formalidad
en	 cuanto	 a	 que	 es	 una	 respuesta	 a	 las	 deficiencias	 de	 la	 formalización.	 Es	 un
mecanismo	adaptativo	que,	 simultáneamente	y	en	un	círculo	vicioso,	 refuerza	 los
defectos	del	sistema	formal.	Las	sociedades	industriales	modernas	no	escapan	a	la
“informalidad”.	 La	 ley	 seca	 (Prohibition	Law)	 de	Estados	Unidos	 constituye	 un
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excelente	 ejemplo.	 Por	 virtud	 de	 ella	 se	 proscribió	 la	 elaboración,	 la	 venta	 y	 el
consumo	 de	 bebidas	 alcohólicas	 en	 ese	 país,	 lo	 cual	 generó	 varios	 mecanismos
informales	para	satisfacer	la	demanda	social	de	licores.	Estas	actividades	informales
desaparecieron	al	suprimirse	la	prohibición.[3]

En	 este	 trabajo	 se	 examinan	 tres	 casos	 que	 ejemplifican	 diferentes	 tipos	 de
control	estatal:	Chile	antes	de	1970,	en	el	cual	el	papel	del	Estado	era	el	de	regular
y	 distribuir	 servicios	 sociales;	 México,	 donde	 el	 aparato	 estatal	 no	 sólo	 regula	 y
distribuye	 servicios	 sociales,	 sino	 que	 también	 controla	 un	 gran	 porcentaje	 de	 la
actividad	 económica	 por	 medio	 de	 las	 empresas	 estatales,	 y	 la	 Unión	 Soviética,
donde	la	producción	y	la	distribución	de	todos	los	bienes	y	servicios	las	controla	el
Estado.

Los	puntos	principales	que	se	abordan	son	los	siguientes:
a)	 Cuanto	 más	 se	 formaliza,	 regula	 y	 planifica	 burocráticamente	 un	 sistema
social	que,	pese	a	 todo	ello,	no	satisface	 las	necesidades	de	 la	 sociedad,	 tanto
más	suelen	crearse	mecanismos	informales	que	escapan	al	control	del	sistema.
b)	Los	modos	informales	de	intercambio	crecen	en	los	intersticios	del	sistema
formal,	prosperan	en	sus	ineficiencias	y	tienden	a	perpetuarlas	al	compensar	sus
defectos	y	al	generar	facciones	y	grupos	de	interés	dentro	del	sistema.
c)	Las	 actividades	 informales	 son	 transacciones	 arraigadas	 en	 la	 sociedad	que
obedecen	a	una	lógica	simbólico-cultural	que	difiere	y	muchas	veces	choca	con
la	 racionalidad	 económica	 o	 la	 ideología	 formal	 del	 Estado.	 Las	 reglas	 de
sociabilidad	que	rigen	los	intercambios	informales	varían	de	una	cultura	a	otra.
d)	La	formalidad	del	sistema	oficial,	el	grado	relativo	de	“impropiedad”	(ilegal
frente	a	sólo	“no	muy	correcto”),	el	propósito	de	la	actividad	(lucrativo	frente	a
altruista),	 el	 nivel	 de	 represión,	 más	 el	 grado	 de	 tolerancia	 de	 la	 sociedad
respecto	a	la	violación	de	la	reglas	burocráticas,	determinan	la	manera	en	que
los	modos	de	intercambio	se	relacionan	entre	sí:	las	relaciones	patrón-cliente	se
pueden	basar	en	redes	de	reciprocidad	o	generan	intercambios	mercantiles.	A
la	 luz	 de	 la	 creciente	 importancia	 del	 comercio	 informal	 en	 los	 sectores
formales	 de	 las	 sociedades	modernas,	 la	 comprensión	 de	 las	 reglas	 culturales
que	rigen	el	parentesco	y	la	amistad	es	como	nunca	antes	esencial	para	formase
una	idea	de	cómo	funcionan	la	economía	y	el	Estado.

1.	LA	RECIPROCIDAD:	LAS	RAÍCES	DE	LA	INFORMALIDAD

El	intercambio	informal	de	bienes	y	servicios	en	un	sistema	social	formal	surge	en
respuesta	a	 la	escasez.	El	 intercambio	informal	suele	 incluir	productos	de	 los	que
no	se	dispone	en	abundancia	en	el	sistema	formal:	bienes	racionados	o	restringidos,
derecho	 de	 picaporte	 con	 quienes	 toman	 las	 decisiones,	 influencia	 en	 las
resoluciones	administrativas	o,	en	términos	más	generales,	un	trato	preferencial	de
parte	de	las	burocracias	modernas.

Por	ejemplo,	en	un	estudio	realizado	en	Chile	entre	 la	clase	media,	 la	autora
descubrió	un	 sistema	de	 reciprocidad	que	 entrañaba	un	 intercambio	 continuo	de
servicios	gratuitos	 (favores)	motivado	por	una	 ideología	de	parentesco	y	amistad.
[4]	En	esencia,	este	sistema	es	igualitario	en	el	sentido	de	que	presupone	que	todos
los	 miembros	 de	 la	 clase	 media	 urbana	 pueden	 tener	 contactos	 sociales	 en	 la
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jerarquía	de	la	administración	pública:	“cualquiera	tiene	amigos	y	parientes”.
Los	 favores	 dispensados	 a	 amigos	 o	 parientes	 en	 tal	 sistema	 incluyen	 la

colocación	 en	 un	 puesto	 de	 trabajo,	 préstamos	 de	 organismos	 gubernamentales,
preferencias	 en	 asuntos	 legales,	 suspensión	 de	 prohibiciones	 y	 un	 amplio
favoritismo	 burocrático	 en	 la	 obtención	 de	 licencias,	 certificados,	 transcripciones
de	 documentos,	 pasaportes,	 permisos,	 cédulas	 de	 identidad,	 constancias	 de
impuestos	 y	 una	 infinidad	 de	 cosas	 más	 que	 incluye	 establecer	 contactos	 con
personas	que	pueden	en	algún	momento	hacer	tales	favores.

Los	 servicios	de	 esta	 índole,	 cuando	 se	prestaron	 entre	miembros	del	mismo
nivel	 social,	 se	 proporcionaron	 sin	 remuneración	 alguna.	Sin	 embargo,	 según	un
informante,	 “la	 persona	 que	 confiere	 el	 favor	 está	 siempre	 consciente	 de	 los
beneficios	futuros	que	puede	obtener	ella	o	algún	pariente	o	amigo”.[5]	Las	reglas
de	 sociabilidad	 prohíben	 a	 las	 partes	 del	 intercambio	 hacer	 explícito	 el
requerimiento	de	reciprocidad.	Pero	aun	así	el	requerimiento	existe:	es	una	deuda
de	honor	pagadera	en	cualquier	momento	(aunque,	de	nuevo,	el	favor	que	se	paga
no	 se	menciona).	Otras	 restricciones	 impiden	 solicitar	 reciprocidad	en	efectivo	o
favores	sexuales	(aunque	es	práctica	común	pedir	prestadas	pequeñas	sumas	entre
amigos).

El	pago	material	a	cambio	de	favores	es	soborno.	Excluye	toda	posibilidad	de
una	 relación	 personal	 o	 de	 tener	 amigos	 en	 común.	 Aceptar	 un	 soborno	 es	 un
reconocimiento	 de	 inferioridad	 social,	 igual	 que	 aceptar	 una	 propina	 o	 una
gratificación.	Así,	el	acatamiento	de	las	reglas	no	escritas	del	intercambio	recíproco
de	favores	es	importante	por	ser	el	sello	distintivo	del	estatus	de	la	clase	media.	El
principal	 recurso	de	ésta	es	el	control	de	 la	administración	pública	y	privada.	De
ahí	que	el	sistema	del	intercambio	recíproco	de	favores	se	constituya	en	un	sistema
de	solidaridad	mutua	esencial	para	la	supervivencia	del	tejido	que	conforma	la	clase
media.

La	Figura	1,	 representa	el	continuo	de	 la	distancia	 social	como	 la	percibe	un
chileno	de	la	clase	media.	Designaciones	como	“amigos	íntimos”,	“buenos	amigos”,
“conocidos”,	etcétera,	son	categorías	usadas	por	el	ego	para	clasificar	las	relaciones.
Los	individuos	se	pueden	desplazar	de	una	categoría	a	otra	según	la	intensidad	del
intercambio	recíproco.	Los	tipos	de	favor	que	alguien	pide	a	una	persona	dependen
de	la	distancia	social	entre	ambos.	Se	puede	decir	que	la	práctica	de	la	reciprocidad
está	 inserta	en	una	relación	social	progresiva	y	determinada,	en	gran	medida,	por
“intervalos	de	sociabilidad”.[6]

La	reciprocidad	en	la	economía	informal	es	importante	porque	presupone	entre
las	 partes	 del	 intercambio	 una	 clase	 especial	 de	 proximidad	 psicosocial,	 que	 en
español	se	denomina	confianza.[7]	Esto	se	refiere	al	tipo	de	esperanza	que	se	debe
tener	en	una	persona	a	quien	se	está	a	punto	de	pedir	un	favor	o	un	servicio.	Si	no
existe	en	el	grado	requerido,	el	favor	se	puede	solicitar	por	medio	de	un	tercero	que
tenga	 suficiente	 confianza	 con	 ambas	 partes.	 Esto	 conduce	 a	 la	 proliferación	 de
redes	de	reciprocidad,	inicialmente	basadas	en	el	parentesco,	ya	que	por	lo	general
hay	confianza	entre	parientes	cercanos,	pero	a	menudo	se	extiende	para	 incluir	a
cientos	de	personas	entre	amigos	y	conocidos.
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FIGURA	1

2.	CONFLICTOS	DE	INTERÉS:	LA	DINÁMICA	DE	LA	INFORMALIDAD

Las	 redes	 de	 reciprocidad	 ilustran	 el	 tipo	 de	 estructuras	 socioculturales	 que	 han
generado	los	sistemas	modernos	de	intercambio	informal	dentro	del	sector	formal.
El	funcionamiento	que	defiende	y	administra	el	sistema	y	crea	sus	leyes	y	controles
es	 al	 mismo	 tiempo	 miembro	 de	 una	 red	 de	 relaciones	 de	 lealtad	 primarias,
determinadas	 culturalmente,	 que	 incluyen	 a	 la	 familia	 y	 los	 amigos.	 ¿Cómo	 se
resuelve	este	aparente	conflicto	de	interés?

Como	punto	de	partida	es	necesario	señalar	que	el	conflicto	entre	los	deberes	y
las	 obligaciones	 formales	 e	 informales	 no	 es	 simplemente	 un	 conflicto	 entre	 la
comunidad	y	el	individuo,	entre	el	bien	público	y	el	interés	privado.	Al	contrario,
es	un	conflicto	entre	ideologías	rivales,	cada	una	de	las	cuales	es	reconocida	y	exige
lealtad	 del	 individuo.	 En	 el	 caso	 de	 la	 clase	 media	 chilena,	 el	 sistema	 formal
descansa	 en	 la	 ideología	 liberal	 del	 juego	 limpio,	 la	 igualdad	 ante	 la	 ley	 y	 la
racionalidad	 económica,	 mientras	 que	 el	 sistema	 informal	 se	 sostiene	 por	 un
complejo	de	componentes	ideológicos	tales	como:	caballerosidad,	noblesse	oblige	y	la
solidaridad	familiar	y	grupal.	En	México,	por	ejemplo,	donde	existe	una	ideología
familiar	 mucho	 más	 fuerte	 que	 la	 del	 liberalismo	 europeo	 del	 siglo	 XX,	 los
miembros	 de	 la	 clase	 media	 urbana	 y	 del	 aparato	 estatal	 suelen	 sentirse	 menos
culpables	que	sus	similares	chilenos	al	acatar	las	exigencias	del	sistema	informal.[8]

El	 conflicto	 entre	 ideologías	 rivales	 se	 expresa	 en	 las	 reglas	 del	 intercambio.
Por	 el	 estudio	 de	 las	 redes	 de	 reciprocidad	 chilenas,	 se	 puede	 deducir	 que	 en	 la
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mayoría	de	los	países	de	América	Latina	estas	reglas,	aunque	no	escritas,	son	por
demás	estrictas.	Además	de	los	requisitos	genéricos	de	confianza	e	igualdad	social,
existen	 limitaciones	 sobre	 los	 tipos	 de	 favores	 solicitables	 y	 la	 manera	 de
solicitarlos.	Entre	 lo	 que	 se	 debe	 y	 no	 se	 debe	 hacer	 se	 observa	 lo	 siguiente:	 no
solicitar	favores	que	puedan	poner	en	peligro	los	intereses	vitales	de	un	amigo	o	su
seguridad	en	el	 trabajo;	no	mezclar	 la	amistad	y	el	negocio,	 los	sentimientos	y	 la
ganancia;	 no	 ser	 impaciente,	 esto	 es,	 permitir	 que	 su	 amigo	 cumpla	 con	 lo
solicitado	a	su	propio	ritmo;	expresar	la	solicitud	reflejando	su	grado	de	confianza
(véase	 Figura	 1).	 Así,	 entre	 amigos	 que	 son	 menos	 que	 íntimos	 se	 acostumbra
presentar	el	caso	pidiendo	consejo,	dejando	así	que	sea	el	amigo	el	que	ofrezca	su
ayuda.	Entre	amigos	 íntimos	un	planteamiento	 tan	 indirecto	 sería	ofensivo,	pues
entrañaría	poner	en	duda	la	buena	disposición	del	amigo	de	ser	útil.

El	 requisito	 de	 igualdad	 social	 y	 económica	 nunca	 puede	 cumplirse
cabalmente,	ni	los	recursos	disponibles	de	cada	parte	pueden	ser	iguales;	de	ser	así
no	habría	motivación	para	el	intercambio.

Cuando	alguien	ocupa	un	puesto	más	alto	en	la	jerarquía,	sus	amigos	se	pueden
dar	 cuenta	 de	 sus	 propias	 limitaciones	 para	 reciprocar.	 Dejan	 de	 pedir	 favores
triviales	y	se	acercan	al	personaje	sólo	cuando	su	solicitud	corresponde	al	rango	de
aquél.	 Tal	 vez	 expresen	 su	 gratitud	 por	medio	 de	 su	 lealtad	 personal	 y	 política.
Esto	demuestra	que	existe	un	continuo	de	reciprocidad	que	se	acerca	al	padrinazgo.
Las	 relaciones	 patrón-cliente	 son	 una	 forma	 de	 reciprocidad,	 en	 la	 cual	 los
beneficios	para	los	subordinados	se	negocian	a	cambio	de	lealtad	y	poder.

El	 lector	 no	 tendrá	 dificultad	 para	 encontrar	 más	 ejemplos	 en	 su	 propia
sociedad,	 ya	 que	 el	 intercambio	 informal	 está	 arraigado	 en	 el	 sistema	 formal	 en
todas	 partes.[9]	 Si	 esto	 no	 siempre	 se	 reconoce	 es	 a	 causa	 de	 las	 sanciones
administrativas	 y	 del	 conflicto	 ideológico	 entre	 los	 dos	 sistemas.	 En	 el	 Chile
anterior	 a	 1970	 el	 sistema	 informal	 era	 más	 una	 expresión	 de	 sociabilidad	 y
solidaridad	de	 clase	 que	 una	manera	 de	 promover	 negocios	 pequeños	 o	 grandes.
Otras	 sociedades	 (por	ejemplo,	México	o	 la	Unión	Soviética)	 tal	vez	hagan	otras
distinciones.	 La	 generalización	 del	 intercambio	 informal	 depende,	 entre	 otras
cosas,	de	la	escasez	relativa	de	los	bienes	y	servicios	intercambiados	y	de	la	fuerza
de	los	controles	y	de	las	inhibiciones	culturales	del	sistema	formal.

Así,	en	Estados	Unidos	recurrir	al	intercambio	informal	puede	no	ser	necesario
para	obtener	una	línea	telefónica	o	ingresar	a	una	escuela,	pues	estos	servicios	están
disponibles	en	abundancia	para	quienes	los	pagan.	Por	otro	lado,	los	intercambios
informales	 conocidos	 diversamente	 como	 horse-trading	 (toma	 y	 daca),	 lobbying
(cabildeo),	 influence	 peddling	 (venta	 de	 influencias)	 o	 simplemente	 kickbacks
(comisiones)	siempre	han	existido	en	Estados	Unidos	cuando	las	recompensas	son
suficientemente	grandes,	a	pesar	de	la	ética	protestante	y	otros	controles.

El	efecto	en	el	sistema	formal	puede	ser	considerable.	Cuando	hay	una	escasez
prolongada,	 el	 sistema	 informal	 se	 tolera	 ampliamente	 a	 pesar	 del	 conflicto
ideológico	continuo	(expresado	mediante	objeciones	morales)	y	se	convierte	en	una
manifestación	 de	 solidaridad	 de	 clase.	 El	 punto	 es,	 por	 supuesto,	 que	 la
reciprocidad	de	favores	no	aumenta	la	eficiencia	global	de	la	burocracia;	más	bien

© Flacso México



tiende	 a	perpetuar	desigualdades	 e	 ineficiencia	 al	 alentar	 a	 la	 gente	 a	 “saltarse	 la
cola”.	Con	frecuencia	es	difícil	decidir	si	la	economía	informal	es	causa	o	resultado
de	la	escasez.

Otro	 elemento	 importante	 es	 el	 efecto	 moral	 del	 sistema	 informal	 sobre	 la
burocracia	misma.	En	el	caso	de	Chile,	por	ejemplo,	lejos	de	ser	desmoralizador,	el
cumplimiento	 de	 las	 reglas	 de	 sociabilidad	 que	 amparan	 las	 relaciones	 de
reciprocidad,	 frente	 a	 un	 pariente	 o	 un	 amigo,	 adquiere	 un	 carácter	 ritual	 casi
sagrado	que	compensa	la	intranquilidad	que	el	individuo	puede	sentir	en	relación
con	el	sistema	social	en	general.
3.	LA	SECULARIZACIÓN	DE	LA	RECIPROCIDAD

El	 análisis	 anterior	 pretende	 demostrar	 que	 el	 contexto	 social	 del	 intercambio
informal	 introduce	 componentes	 ideológicos	 y	 que	 éstos	 dan	 un	 carácter	 casi
“sagrado”	a	la	ejecución	de	las	obligaciones	derivadas	del	intercambio.	Se	trata	de
estructuras	simbólicas	básicas	relacionadas	con	la	solidaridad	primaria.	Cuando	la
reciprocidad	carece	de	su	contexto	social,	hay	una	secularización	de	la	 institución
del	intercambio	recíproco	y	éste	se	transforma	gradualmente	en	el	intercambio	de
mercado.

El	intercambio	de	mercado	surge	cuando:
i)	una	relación	personal	entre	las	partes	es	imposible	a	causa	de	diferencias	de
clase;
ii)	el	aparato	estatal	aumenta	en	tamaño	hasta	el	punto	en	que	se	hace	cada	vez
más	difícil	que	las	redes	de	reciprocidad	cubran	las	necesidades	individuales;	y
iii)	el	tipo	de	favores	queda	fuera	de	la	categoría	que	se	puede	justificar	dentro
de	la	ideología	de	la	solidaridad	entre	familiares	y	amigos.
Por	ejemplo,	entre	 la	clase	empresarial	privada	urbana	chilena	ciertos	favores,

como	permisos	aduaneros	o	licencias	para	algún	tipo	de	negocios,	se	obtenían	por
medio	de	sobornos,	ya	que	se	deseaba	hacer	la	distinción	explícita	entre	el	estatus
social	del	hombre	de	negocios	y	el	del	funcionario	administrativo.	Por	otra	parte,	si
un	 miembro	 del	 aparato	 estatal	 tuviera	 una	 necesidad	 similar,	 sería	 necesario
primero	asegurarse	de	que	el	 individuo	que	ha	de	ser	sobornado	no	frecuenta	 los
mismos	 círculos	 sociales.	 Para	 evitar	 una	 posible	 situación	 embarazosa,	 un
intercambio	 de	 mercado	 informal	 de	 este	 tipo	 normalmente	 se	 lleva	 a	 cabo	 por
medio	de	intermediarios	(llamados	coyotes	en	México).	Con	esta	modalidad	ambas
partes	 se	 libran	 de	 la	 necesidad	 de	 reconocer	 su	 participación	 mediante	 un
encuentro	personal.

El	 caso	de	México	 es	 interesante	por	 el	 grado	que	ha	 alcanzado	 la	 forma	de
corrupción	 administrativa	 llamada	 “mordida”,	 generalizada	 en	 toda	 la
administración	pública:	desde	los	altos	funcionarios	hasta	el	policía	de	la	esquina.
Cuando	 un	 conductor	 ofrece	 soborno	 a	 un	 policía,	 ambos	 saben	 que	 las
posibilidades	de	que	se	encuentren	otra	vez	socialmente	son	 insignificantes.	Pero
cuando	éste	no	es	el	caso,	la	transacción	requiere	cierto	protocolo,	el	cual	aumenta
según	el	rango	de	la	persona	que	ha	de	ser	sobornada.	Algunos	ardides	para	salvar
las	apariencias	son	el	cobro	de	un	“impuesto”	adicional	o	algún	otro	cargo	por	un
servicio	ficticio.	Funcionarios	de	las	altas	esferas	quizá	empleen	a	un	abogado	que
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negocia	 la	 “mordida”	 con	 los	 solicitantes,	 o	 quizá	 contraten	 a	 un	 bufete	 de
abogados	con	ese	fin.

Con	esto	no	se	quiere	decir	que	todos	los	favores	burocráticos	se	resuelven	con
sobornos.	Cada	funcionario	tiene,	además,	su	red	de	contactos	personales	en	que	la
reciprocidad	es	tan	rica	y	está	tan	arraigada	que	constituye	una	red	de	relaciones	de
intercambio	 horizontal	 y	 vertical	 comparable	 a	 la	 jerarquía	 formal.[10]	Es	 cierto
que	 el	 intercambio	 de	 mercado	 en	 la	 forma	 de	 corrupción	 administrativa	 sigue
siendo	 moralmente	 mal	 visto	 y	 muchas	 personas	 se	 abstienen	 por	 cuestión	 de
principios;	 pero	 el	 uso	 de	 relaciones	 sociales	 para	 fines	 de	 intercambio	 recíproco
carece	de	tal	aura	negativa	y	ciertamente	es	más	abierto	que	en	Chile.

En	general,	 los	 patrones	morales	 están	 condicionados	 culturalmente	 y	 varían
según	cada	sociedad.	En	el	sistema	estatal	corporativo	de	México,	 la	 jerarquía	de
rangos	tiende	a	anular	la	solidaridad	de	clase.	De	ahí	la	práctica	generalizada	de	las
relaciones	 patrón-cliente	 por	 encima	 de	 las	 relaciones	 de	 reciprocidad	 entre
miembros	del	mismo	nivel	social	en	la	burocracia.	Esto	no	excluye	la	posibilidad	de
que	socios	del	intercambio	hagan	tratos	privados	o	que	de	alguna	otra	manera	usen
sus	puestos	 administrativos	para	 su	propio	beneficio.	La	 responsabilidad	en	 tales
operaciones	es	igual	que	en	Chile,	pero	la	zona	divisoria	entre	los	sistemas	formal	e
informal	es	mas	grande.
4.	RELACIONES	PATRÓN-CLIENTE

La	transición	entre	las	relaciones	de	reciprocidad	y	las	de	patrón-cliente	en	la	clase
media	 chilena	 y	 el	 sector	 informal	 en	México	 se	ha	descrito	 en	un	 trabajo	de	 la
autora.[11]	En	esencia,	conforme	se	 incrementan	los	diferenciales	de	poder	entre
las	 partes	 del	 intercambio,	 los	 servicios	 de	 la	 parte	 más	 poderosa	 exigen	 mayor
reciprocidad	 por	 medio	 de	 demostraciones	 de	 gratitud	 y	 lealtad.	 Es	 como	 si	 el
desequilibrio	tuviera	que	compensarse	con	lealtad.	Así	pues,	el	poder	convierte	 la
desigualdad	en	subordinación:	la	parte	más	poderosa	se	convierte	en	un	“patrón”	y
la	menos	poderosa	en	su	“cliente”.

En	 las	 relaciones	 de	 intercambio	 desiguales	 la	 lealtad	 es	 la	 base	 del	 apoyo
político.	En	otros	casos	puede	servir	para	formar	grupos	de	acción	en	la	economía.
En	este	 artículo,	 sin	embargo,	 se	describe	el	padrinazgo	como	un	mecanismo	de
intercambio	 informal	 dentro	 de	 los	 sectores	 formales	 de	 la	 sociedad:	 grandes
organizaciones	empresariales,	sindicatos	y	el	aparato	estatal.	Un	análisis	general	de
las	 relaciones	 patrón-cliente	 en	 el	 sector	 formal	 de	 México[12]	 indica	 que	 una
jerarquía	no	es	simplemente	un	cuadro	organizativo	abstracto	en	que	los	puestos	se
llenan	con	funcionarios	mutuamente	intercambiables,	sino	que	puede	ser	también
una	red	de	relaciones	patrón-cliente.	En	cada	articulación	hay	un	flujo	de	recursos
hacia	 abajo	 (empleo,	 protección,	 padrinazgo	 burocrático)	 a	 cambio	 de	 trabajo	 y
lealtad.	El	patrón	provee	seguridad	en	el	empleo,	protección	política	y	apoyo	en	el
compromiso	personal	con	el	patrón	mediante	trabajo,	adhesión	política	y	fidelidad
ideológica.

En	 la	 estructura	 política	 mexicana,	 por	 ejemplo,	 los	 grupos	 basados	 en	 el
padrinazgo	 sobreviven	 a	 los	 cambios	 administrativos	 en	 la	 jerarquía:	 los
subordinados	suben	o	caen	junto	con	sus	patrones.	Cada	político	tiene	un	grupo	de
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seguidores	 leales	 que	 lo	 acompañan	 de	 puesto	 en	 puesto	 en	 la	 administración
pública.	Chapela	demostró	cómo	tres	cambios	ministeriales	en	una	administración
generaron	grupos	sucesivos	de	funcionarios	comprometidos	con	diferentes	líderes.
[13]	Estos	grupos	originalmente	se	basan	en	redes	de	reciprocidad	entre	miembros
del	mismo	nivel	social	(compañeros	de	la	universidad,	alumnos	de	un	profesor	que
fue	designado	a	un	puesto	 tecnocrático,	 etcétera),	de	manera	que	 la	 reciprocidad
continua	 entre	 sus	 miembros	 se	 reforzó	 por	 su	 lealtad	 a	 un	 líder	 común.	 Los
altibajos	de	 la	política	pueden	producir	cambios	administrativos	en	 la	cima,	pero
los	seguidores	de	 los	anteriores	 jefes	de	departamento	permanecieron	y	 formaron
una	 facción,	 aun	 cuando	 los	 individuos	 encontraron	 trabajo	 en	 diferentes
organismo	 gubernamentales.	 Muchas	 veces	 la	 lealtad	 sobrevive	 a	 los	 tiempos
difíciles	y	se	recompensa	cuando	un	miembro	de	la	facción	adquiere	poder.

Puede	ser	que	tales	estructuras	informales	escapen	a	la	investigación	sociológica
en	un	periodo	limitado,	puesto	que	los	lazos	patrón-cliente	pueden	corresponder	a
la	 jerarquía	 formal	 en	 la	 organización	 estatal	 o	 empresarial.	 Pero	 el	 proceso	 de
delegación	 de	 autoridad	 invariablemente	 sigue	 los	 criterios	 de	 confianza,	 que
suelen	 basarse	 en	 el	 padrinazgo.	 Sin	 duda,	 el	 sistema	 intenta	 controlar	 éste
asegurándose	de	que	ningún	líder	domine	por	entero	a	un	grupo	de	acción.	Así,	el
superior	de	cada	patrón	también	colocará	a	personas	que	le	son	leales	en	puestos	de
control	a	Io	 largo	de	toda	 la	organización.	El	poder	de	un	patrón	se	mide	por	el
número	de	subordinados	de	confianza	que	pueda	introducir	en	su	grupo	formal	de
trabajo.

En	el	sistema	político	mexicano	por	ejemplo,	los	subsecretarios	(viceministros)
al	ser	nombrados	colocan	a	miembros	de	su	«equipo»	en	puestos	de	control,	como
en	 las	 direcciones	 generales	 de	 las	 diferentes	 dependencias	 bajo	 su	 mando.	 Sin
embargo,	el	secretario	(o	el	ministro)	se	reserva	uno	o	más	de	esos	puestos	para	su
propia	gente.	El	grado	de	control	ejercido	por	un	patrón	sobre	sus	subordinados	se
relaciona	inversamente	con	el	nivel	de	confianza	y	lealtad	que	existe	entre	ellos;	así,
el	poder	de	un	subordinado	es	una	recompensa	por	su	lealtad	al	patrón.

La	 importancia	decisiva	de	variables	culturales	como	 la	 lealtad	y	 la	confianza
significativa	que	una	relación	patrón-cliente,	igual	que	la	reciprocidad,	está	inserta
en	 una	 relación	 social	 prolongada.	 La	 diferencia	 principal	 con	 la	 reciprocidad
radica	en	los	niveles	desiguales	de	recursos	o	poder	entre	las	partes	del	intercambio:
el	intercambio	patrón-cliente	es	de	reciprocidad	asimétrica.

El	 intercambio	 recíproco	 se	 convierte	 en	 una	 relación	 patrón-cliente	 cuando
cambian	los	niveles	relativos	de	poder.	De	esa	manera,	cuando	un	pariente	o	amigo
es	designado	a	un	alto	puesto	político,	él	o	ella	puede	esperar	que	 le	soliciten	un
padrinazgo,	 incluyendo	 la	 concesión	 de	 puestos	 subordinados	 o	 contratos
importantes.	Los	que	antes	eran	iguales	se	convierten	en	subordinados	o	clientes.
Sin	embargo,	cuando	la	relación	entre	las	partes	es	tan	íntima	que	probablemente
continúe	 más	 allá	 de	 la	 duración	 del	 nombramiento,	 el	 contexto	 social	 puede
permanecer	 igualitario.	También	se	reconoce,	en	el	caso	de	amigos	políticos,	que
sus	suertes	relativas	pueden	invertirse	en	administraciones	sucesivas.	Para	concluir,
la	 asimetría	 de	 la	 relación	 depende	 de	 la	 distancia	 social:	 cuanto	 más	 íntima	 la
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relación	 social	 preexistente,	 mayor	 es	 la	 confianza	 y,	 como	 consecuencia,	 el
equilibrio	del	intercambio.	Entre	hermanos,	por	ejemplo,	puede	haber	diferencias
que	tienen	que	ver	con	la	edad	y	la	personalidad,	o	con	el	tipo	de	recursos	que	cada
uno	controla,	pero	el	 intercambio	 sigue	 siendo	más	 simétrico	que	entre	personas
no	vinculadas	por	el	parentesco.

Gustavo	 Carvajal	 estudió	 la	 corrupción	 en	 una	 oficina	 específica	 de	 la
administración	pública	en	México.[14]	Descubrió	que	 las	operaciones	 financieras
encubiertas	 dependían	 de	 la	 existencia	 de	 redes	 informales	 patrón-cliente	 cuya
jerarquía	 reflejaba	 la	 estructura	 organizativa.	 En	 última	 instancia,	 estas	 redes
funcionaban	como	facciones	políticas	que	competían	por	el	control.

Los	 grupos	 de	 acción	 en	 el	 sector	 empresarial	 o	 laboral	 en	 buena	 medida
también	se	basa	en	redes	informales	de	patrón-cliente.	Los	grupos	de	albañiles	o	de
instaladores	de	alfombras	pueden	ser	capitaneados	inicialmente	por	algún	pariente
emprendedor	que	 se	 convierte	 en	un	patrón	 temporal,	pero	quien	quizá	vuelva	a
ocupar	su	mismo	lugar	en	la	red	de	reciprocidad	igualitaria	una	vez	terminado	el
trabajo.[15]	Sin	embargo,	si	el	grupo	de	acción	permanece	y	se	consolida	como	una
organización	 laboral,	 su	 líder	 llega	 a	 ser	 reconocido	 como	 un	 patrón	 por	 sus
subordinados	 y	 también	 por	 los	 contratistas	 que	 se	 valen	 de	 sus	 servicios.	 De
manera	 similar,	 los	 líderes	 empresariales	 desarrollan	 sus	 redes	 de	 clientes	 en	 la
banca,	 la	 industria	 y	 el	 comercio,	 y	 viceversa.	 Estas	 redes	 no	 se	 basan	 sólo	 en
consideraciones	 económicas	 sino	 también	 en	 parentesco	 y	 lealtad	 interpersonal.
Conforme	 aumenta	 verticalmente	 la	 distancia	 social	 cruzando	 las	 fronteras	 de
clase,	 el	 padrinazgo	pierde	 su	 carácter	 interpersonal	 y	 se	 convierte	 en	un	pago	o
intercambio	de	mercado.

Como	ha	señalado	Ronald	Dore,	los	contratos	por	relaciones	entre	hombres	de
negocios	en	naciones	industriales	como	Japón	también	se	basan	en	la	reciprocidad
y	las	relaciones	patrón-cliente.[16]	Afirma	que	esos	 contactos	han	 resultado	más
eficaces	 que	 las	 relaciones	 formales	 entre	 los	 trabajadores	 y	 el	 capital	 o	 entre
diferentes	 empresas.	 Por	 supuesto,	 esto	 significa	 que	 los	 sistemas	 económicos	 y
políticos	 formales	 se	 impregnan	 de	 reglas	 socioculturales	 de	 sociabilidad.	 Éstas
pueden	 ser	 compatibles	 o	 no	 con	 las	 ideologías	 racionalistas	 dominantes	 que
supuestamente	rigen	el	sistema	formal,	llámese	democracia	liberal,	economía	mixta
dominada	 por	 un	 Estado	 corporativo	 o	 socialismo.	 En	 cada	 caso,	 los	 sistemas
informales	 de	 intercambio	 basados	 en	 formas	 de	 sociabilidad	 culturalmente
condicionadas	 han	 resultado	 sorprendentemente	 adaptables	 y	 flexibles	 ante	 la
modernización	y	los	cambios	de	los	valores	culturales.

Los	sistemas	formales	de	hoy	en	día	no	se	pueden	comprender	únicamente	con
base	en	su	estructura	organizativa	y	su	reglamento	interno.	La	toma	de	decisiones
de	 tipo	 administrativo	no	debe	 considerarse	 sólo	por	 lo	 que	 aparenta.	Detrás	 de
muchas	 decisiones,	 si	 no	 es	 que	 de	 la	 mayoría,	 hay	 motivos	 no	 reconocidos
formalmente	que	tienen	que	ver	con	los	principios	morales	primarios	de	la	cultura
(lealtad,	confianza)	encarnados	en	instituciones	como	la	familia	o	la	amistad.

De	 igual	 manera,	 la	 distinción	 entre	 la	 reciprocidad,	 las	 relaciones	 patrón-
cliente	 y	 el	 intercambio	 de	mercados	 es	menos	 rígida	 de	 lo	 que	 Polanyi	 supuso
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originalmente.[17]	Esto	obedece	a	que	la	naturaleza	del	intercambio	(así	como	su
intensidad)	depende	de	la	distancia	social	y	las	diferencias	de	poder	entre	las	partes.
Éstas	 son	 variables	 continuas	 y	 no	 existen	 relaciones	 de	 intercambio	 que	 sean
idénticas	 o	 permanezcan	 invariables	 en	 el	 tiempo,	 aunque	 sea	 sólo	 porque	 la
relación	 se	 modifica	 por	 el	 intercambio	 mismo.	 La	 reciprocidad	 puede
transformarse	en	 relaciones	patrón-cliente	e	 incluso	 los	 intercambios	de	mercado
pueden	contener	elementos	de	clientelismo	y	reciprocidad.

Los	efectos	de	los	modos	informales	del	intercambio	en	la	sociedad	se	pueden
apreciar	 mejor	 cuando	 el	 sistema	 formal	 es	 más	 rígido	 y	 omicomprensivo	 o
monolítico.	Este	es	particularmente	cierto	en	el	caso	de	los	países	socialistas	donde
un	 aparato	 estatal	 centralizado	 maneja	 la	 política,	 la	 producción,	 el	 trabajo	 y	 la
mayoría	de	las	actividades	comerciales	y	culturales.
5.	 EL	 CASO	 DE	 LAS	 ECONOMÍAS	 CENTRALMENTE	 PLANIFICADAS:	 LA	 UNIÓN
SOVIÉTICA

Mucho	 se	 ha	 escrito	 recientemente	 sobre	 la	 llamada	 “segunda	 economía”	 o
“economía	 subterránea”	 en	 la	 Unión	 Soviética.	 Grossman	 ha	 resumido	 esta
literatura	en	sus	libros	de	1977,	1981	y	1983.[18]	Para	el	presente	trabajo	también
se	 consultaron	 escritos	 de	 expatriados	 soviéticos,	 la	 obra	 de	 investigadores
occidentales	 basada	 en	 la	 literatura	 soviética	 sobre	 delitos	 económicos	 y	 los
cuestionarios	que	respondieron	inmigrantes	soviéticos	en	Estados	Unidos	e	Israel.
[19]	 Asimismo,	 puede	 encontrarse	 material	 valioso	 en	 libros	 escritos	 por
periodistas	 occidentales	 que	 han	 trabajado	 en	 la	 Unión	 Soviética[20]	 y,	 más
recientemente,	en	las	declaraciones	de	Gorbachov	sobre	su	histórica	perestroika.

Las	 actividades	 más	 comunes	 en	 la	 economía	 subterránea	 adoptan	 las
siguientes	 formas:	 servicios	 profesionales	 o	 técnicos	 prestados	 fuera	 de	 horas	 de
oficina;	bienes	producidos	en	las	plantas	o	los	talleres	oficiales	que	se	desvían	hacia
la	 venta	 privada;	 producción	 paralela	 en	 las	 empresas	 del	 Estado	 utilizando
materiales	 sobrantes	 o	 desviados,	 fuera	 de	 las	 horas	 oficiales	 de	 trabajo;	 equipos
privados	 de	 construcción	 (shabashniki);	 intermediarios	 que	 ofrecen	 contactos,
localizan	 suministros	 escasos	 y	 manejan	 asuntos	 de	 comercialización,	 y	 diversas
formas	de	soborno.[21]

Es	difícil	conocer	la	proporción	del	total	de	las	actividades	económicas	del	país
que	corresponde	a	la	segunda	economía,	ya	que	estas	actividades	son	ilegales	y	no
se	 pueden	 detectar	 de	 maneras	 convencionales.	 O’Hearn	 señala	 que	 si	 bien	 la
segunda	 economía	 se	 añade	 a	 la	 oferta	 agregada	 de	 bienes	 y	 servicios,	 también
extrae	recursos	de	la	economía	formal	mediante	robos	y	desvíos	de	la	mano	de	obra
contribuyendo	 así	 a	 las	 ineficiencias	 que	 en	 primera	 instancia,	 genera	 la
informalidad.[22]	Concluye	 que	 “mientras	 la	 segunda	 economía	 exista	 como	 un
mecanismo	correctivo	de	la	economía	planificada,	no	habrá	incentivos	para	mejorar
la	planificación	central”,[23]	aun	cuando	tal	estado	de	cosas	tienda	a	deteriorar	el
sistema,	ya	que	se	opone	a	la	ideología	de	éste	y	a	sus	valores	sociales.

La	 Unión	 Soviética	 se	 rige	 por	 una	 doble	 jerarquía:	 el	 aparato	 estatal	 y	 el
Partido.	 Cada	 departamento	 del	 aparato	 administrativo	 tiene	 su	 departamento
correspondiente	 en	 la	 estructura	 del	 Partido,	 con	 su	 propio	 Comité	 Central.
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Mientras	 que	 el	 aparato	 administrativo	 tiene	 un	 monopolio	 casi	 total	 de	 la
producción	 y	 distribución	 de	 bienes	 y	 servicios,	 el	 empleo	 de	mano	 de	 obra,	 los
recursos	naturales,	y	las	comunicaciones;	el	control	político	real	está	en	manos	del
Secretario	 general	 del	 Comité	 Central	 del	 Partido	 Comunista	 en	 cada	 nivel.	 El
Primer	 Secretario	 del	 Comité	 Central	 del	 Partido	 Comunista	 de	 la	 Unión
Soviética	 es,	 en	 efecto,	 el	 primer	mandatario	 del	 país.[24]	De	modo	 similar,	 en
todos	 los	 niveles	 de	 la	 jerarquía	 de	 los	 órganos	 locales,	 estatales	 o	 federales,	 el
Primer	Secretario	respectivo	ejerce	pleno	poder	en	su	reino.

La	 planificación	 económica	 es	 “una	 característica	 orgánica,	 fundamental	 del
socialismo	 real”.[25]	 La	 planificación	 central	 es	 la	 labor	 principal	 de	 la
nomenklatura	 (la	 élite	 de	 los	 administradores).[26]	 Desafortunadamente,	 la
racionalidad	ideal	de	la	planificación	se	contrarresta	por	la	frecuente	irracionalidad
de	 la	 mala	 administración	 burocrática	 y	 por	 prácticas	 basadas	 en	 otro	 tipo	 de
lógica.	El	resultado	es	una	escasez	crónica	de	bienes	de	consumo	y	otros	artículos,
debido	a	la	ineficiencia	en	la	producción	y	la	distribución.	La	inercia	considerable
del	aparato	burocrático	genera	y	alienta	el	despilfarro,	la	apropiación	indebida	y	la
negligencia.[27]

Según	 Voslensky,	 el	 director	 de	 una	 empresa	 industrial	 está	 interesado
principalmente	en	 recibir	bonos,	que	dependen	de	 la	asignación	de	una	cuota	de
producción	fácilmente	accesible	en	el	plan	quinquenal.[28]	El	director	se	convierte
en	héroe	 sólo	 si	 sobrepasa	 la	 cuota	 con	una	 cantidad	 considerable.	Sin	 embargo,
cualquier	logro	extraordinario	incrementa	sus	cuotas	en	el	próximo	plan	y	provoca
el	 resentimiento	 de	 sus	 colegas.	Los	 planificadores	 están	 también	 interesados	 en
mantener	las	cuotas	relativamente	bajas,	ya	que	el	fracaso	del	plan	se	reflejaría	a	fin
de	cuentas	en	la	calidad	de	la	planificación.	Asimismo,	los	planificadores	saben	que
el	plan	será	modificado	durante	su	ejecución	como	resultado	de	presiones	de	la	alta
jerarquía	o	la	corrupción.	Los	mismos	trabajadores	están	dispuestos	a	cooperar	con
la	gerencia	para	alcanzar	la	cuota	oficial	y	convertirse	así	en	candidatos	para	recibir
bonos	 de	 producción.	 Así	 pues,	 en	 todos	 los	 niveles	 se	 conspira	 con	 el	 fin	 de
mantener	la	producción	en	el	rango	medio.

Otra	 causa	 de	 las	 ineficiencias	 es	 que	 nadie,	 desde	 los	 trabajadores	 hasta	 el
Comité	Central,	tiene	un	interés	real	en	la	calidad	del	producto.	Las	estadísticas	de
producción	se	ocupan	de	la	cantidad.	Los	burócratas	a	cargo	de	la	planificación	no
tienen	acceso	a	información	veraz	(las	cifras	que	utilizan	están	infladas).	Además,
la	maquinaria	asignada	a	ciclos	de	producción	específicos	es	a	menudo	inadecuada
o	no	se	ajusta	a	los	requerimientos;	no	se	dispone	de	materia	prima	y	suministros,	y
así	 sucesivamente.	La	 introducción	de	nueva	 tecnología	 es	muy	difícil,	 ya	 que	 el
personal	directamente	a	cargo	de	la	producción	no	tiene	acceso	a	los	planificadores,
quienes	 pueden	 carecer	 de	 conocimientos	 técnicos.	 En	 conclusión,	 la	 escasez	 es
consecuencia	 tanto	del	 bajo	nivel	de	producción	 y	distribución,	 como	de	que	 los
productos	disponibles	sean	de	extrema	baja	calidad.

Los	fracasos	y	 las	demoras	en	el	sistema	de	distribución	tienen	graves	efectos
en	 la	 producción.	 El	 director	 de	 una	 empresa	 industrial	 depende	 de	 la	 entrega
puntual	de	numerosos	materiales	y	partes	esenciales;	de	otra	manera,	las	cuotas	de
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producción	no	se	pueden	cumplir	en	el	periodo	asignado.	Todo	el	personal	técnico
y	los	trabajadores	dependen	también	de	estas	entregas	para	obtener	su	promoción	y
sus	bonos.	Este	orden	de	cosas	estimula	el	crecimiento	de	una	economía	informal
de	 intermediarios	 y	 abastecedores	 ilegales.	 La	 represión	 de	 estas	 actividades
estimula	a	su	vez	la	proliferación	de	controles.

Las	 relaciones	 patrón-cliente	 también	 se	 presentan,	 sobre	 todo	 en	 las
estructuras	burocráticas.	Eisenstadt	y	Roninger	han	demostrado	que	el	clientelismo
puede	 estar	 más	 extendido	 en	 los	 sistemas	 socialistas	 que	 en	 otras	 sociedades
industriales,	 particularmente	 entre	 las	 élites	 y	 las	 subélites	 políticas[29]	 y	 lo
atribuyen	a	las	“áreas	de	incertidumbre”	que	se	desarrollan	en	los	intersticios	de	un
sistema	 político	 monolítico.	 Según	 Simis,	 los	 altos	 funcionarios	 colocan	 a	 sus
familiares	 y	 amigos	 devotos	 en	 puestos	 elevados	 y	 reciben	 tributos	 regulares	 en
forma	 de	 comisiones	 confidenciales.[30]	 Esta	 forma	 de	 padrinazgo	 es	 muy
evidente	 en	 algunas	 provincias.	 En	 Georgia,	 por	 ejemplo,	 “varios	 funcionarios
importantes	se	dividen	la	república	en	esferas	de	influencia;	auspician	‘sus’	distritos,
pueblos	y	organizaciones	de	partido;	cada	uno	tiene	sus	favoritos…	Los	presidentes
de	granjas	colectivas	y	los	administradores	de	las	estatales	pagaban	a	los	líderes	de
esa	república	un	tributo	regular	en	efectivo	o	con	ovejas	y	ganado	que	llevaban	del
los	pastizales	de	las	montañas	a	la	capital.	Por	concepto	de	protección,	los	dueños
de	 empresas	 privadas	 hacían	 pagos	 mensuales	 en	 efectivo,	 piedras	 preciosas	 y
valiosas	alfombras	hechas	a	mano…	Cada	funcionario	importante	tenía	su	propia
esfera	de	influencia	y	su	propia	clientela	que	le	pagaba	su	tributo	regular	a	cambio
de	protección”.[31]

De	acuerdo	con	Willerton,	en	la	Unión	Soviética	las	relaciones	patrón-cliente
representan	un	factor	significativo	de	movilidad	política.	El	clientelismo	prospera
en	una	amplia	gama	de	situaciones,	tanto	dentro	como	fuera	del	Partido.	Concluye
que	 “los	 clientes	 parecen	 más	 susceptibles	 a	 una	 rápida	 movilidad	 ascendente	 y
descendente,	vinculada	con	 la	movilidad	del	patrón,	siendo	 los	de	organizaciones
partidistas	quienes	muestran	mayor	movilidad.[32]	En	suma,	hay	 redes	verticales
de	padrinazgo	político	que	casi	duplican	la	jerarquía	formal.	Los	miembros	de	esas
redes	 suelen	 seguir	 la	 suerte	del	 líder	que	está	 en	una	posición	de	poder,	pero	el
liderazgo	puede	cambiar	de	acuerdo	con	los	altibajos	de	la	política.

Estas	 diferencias	 surgen	 debido	 a	 las	 diversas	 formas	 de	 concebir	 la	 lealtad
primaria	 personal	 entre	 la	 familia	 y	 los	 amigos	 en	 las	 distintas	 culturas.	Así,	 los
patrones	 georgianos	 de	 solidaridad	 entre	 los	 familiares	 y	 amigos	 no	 son
exactamente	los	mismos	que	los	de	los	judíos,	armenios,	rusos,	chinos,	mexicanos	y
chilenos.	Los	derechos	y	obligaciones	definidos	culturalmente	entre	las	categorías
sociales	 determinan	 en	 buena	 medida	 las	 actividades	 políticas	 y	 económicas
informales	dentro	del	sector	formal.
6.	GEORGIA:	UN	ESTUDIO	DE	CASO

El	trabajo	de	Altman	es	producto	de	un	estudio	de	reconstrucción	realizado	entre
judíos	 georgianos	 que	 participaron	 en	 la	 economía	 subterránea	 de	 la	 República
Socialista	 de	Georgia	 hasta	 1968,	 cuando	 emigraron	 a	 Israel	 como	 resultado	 de
cambios	políticos	en	el	Estado.[33]	En	este	estudio	se	ejemplifica	la	manera	cómo
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la	 economía	 subterránea	 opera	 en	 la	 Unión	 Soviética.	 El	 punto	 central	 de	 este
trabajo	es	el	reconocimiento	de	que	para	funcionar,	la	economía	informal	depende
en	gran	medida	de	las	redes	sociales,	y	que	éstas	están	insertas	y	operan	en	el	marco
de	 un	 conjunto	 de	 reglas	 culturales	 prescritas:	 “La	 confianza	 es	 un	 requisito
fundamental	en	la	operación	de	la	segunda	economía…	Un	hombre	debe	cumplir
su	palabra	a	como	dé	lugar.[34]	En	Georgia	existe	un	código	de	honor	tácito	cuya
infracción	 se	 castiga	 con	 la	 “vergüenza”.	Las	 redes	 están	 basadas	 en	 asociaciones
entre	familiares	y	amigos	cercanos	(empresas	familiares).	Según	la	distancia	social,
otros	 amigos	 o	 conocidos	desempeñan	 el	 papel	 de	proveedores,	 intermediarios	 o
minoristas.	De	ahí	la	importancia	atribuida	a	la	amistad	y	a	las	fiestas	en	donde	se
agasaja	a	 los	amigos	a	grandes	costos.	«Las	 redes	dictan	 la	elección	matrimonial,
son	uno	de	los	principales	medios	para	asignar	recursos,	influyen	en	la	elección	de
las	 opciones	 de	 trabajo,	 dominan	 el	 ingreso	 y	 el	 desarrollo	 en	 las	 ocupaciones	 y
fijan	los	límites	de	la	expansión	de	las	empresas	informales.	Y	finalmente,	pueden
determinar	 cuánto	 tiempo	 y	 de	 qué	 manera	 pasará	 un	 hombre	 su	 estadía	 en	 la
cárcel	condenado	por	un	delito	económico.[35]

En	este	estudio	de	Altman	se	describen	tres	plantas	industriales:	una	fábrica	de
galletas	 con	 200	 empleados,	 una	 planta	 textil	 con	 1	 000	 trabajadores	 y	 una
industria	 de	 metales	 livianos	 con	 100	 personas	 ocupadas.	 En	 cada	 una	 la
producción	 informal	 (ilícita)	 era	 de	 tres	 a	 cuatro	 veces	mayor	 que	 la	 formal	 (de
acuerdo	 con	 el	 plan).	 Los	 socios	 informales	 que	 manejaban	 el	 negocio	 eran,	 en
cada	 caso,	 las	 personas	 que	 ocupaban	 las	 más	 altas	 posiciones	 administrativas
(director,	gerente	de	producción,	etcétera)	de	la	planta.

La	producción	ilegal	de	bienes	de	consumo	presupone	la	existencia	de	redes	de
proveedores	y	distribuidores,	como	también	el	consentimiento	de	los	inspectores	y
autoridades	 de	 todos	 los	 niveles.	 Que	 las	 operaciones	 industriales	 descritas	 por
Altman	fueran	consideradas	“muy	seguras”	significa	que	había	una	red	de	este	tipo,
bien	 organizada	 y	 confiable.	 La	 operación	 incluía	 obtener	 cuotas	 de	 producción
bajas,	 como	 también	 un	 alto	 margen	 de	 desperdicio	 para	 poder	 acomodar	 la
“segunda”	producción.	Los	materiales	restantes	se	compraban	en	el	mercado	negro
o	 se	obtenían	por	medio	del	 trueque.	Elementos	de	baja	 calidad	y	en	cantidades
menores	que	las	establecidas	eran	una	práctica	generalizada	que	permitía	alcanzar
la	cuota	 formal	y	“ahorrar”	suficiente	materia	prima	para	 la	producción	 informal.
La	 producción	 defectuosa	 se	 vendía	 a	 granel	 a	 los	 miembros	 de	 la	 red.	 Los
suministros	 vitales	 se	 obtenían	 en	 las	 tiendas	 del	 gobierno	 mediante	 soborno	 y
pagos	irregulares.

Los	 trabajadores	 no	 tenían	 acceso	 a	 las	 cifras	 de	 producción,	 y	 aquellos
involucrados	en	el	 sistema	 informal	ganaban	mayores	sueldos.	La	contabilidad	se
alteraba	 sistemáticamente.	Por	 ejemplo,	 “se	daba	mantenimiento”	 a	 las	 líneas	de
producción	 en	 los	 periodos	 en	 que	 la	 actividad	 ilegal	 estaba	 en	 su	 cúspide.	 Los
“pagos”	a	los	funcionarios	iban	desde	3	000	rublos	al	año	al	director	de	la	Oficina
Planificadora	del	Estado	y	1	500	al	jefe	de	la	policía,	hasta	500	rublos	al	portero.
Éstos	 se	 daban	 en	 efectivo	 y	 a	 veces	 en	 cuotas	mensuales.	A	 los	 políticos	 se	 les
involucraba	 con	 invitaciones	 a	 fiestas	 y	 con	 regalos	 caros	otorgados	 en	ocasiones
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especiales,	 tales	 como	 matrimonios.	 Los	 puestos	 más	 remunerativos,	 aunque
también	de	más	alto	riesgo,	eran	los	de	director	de	planificación	o	secretario	local
del	Partido.

Los	 centros	de	distribución	de	bienes	de	 consumo	 (las	 tiendas)	 almacenaban
algunos	artículos	que	vendían	a	precios	oficiales,	pero	la	mayor	parte	del	negocio	se
realizaba	por	debajo	de	la	mesa.	En	un	caso	estudiado	por	Altman	la	tienda	tenía
licencia	 para	 vender	 34	 productos,	 pero	 almacenaba	 aproximadamente	 240.	 Los
productos	 escasos	 se	 vendían	 sólo	 a	 clientes	 favoritos	 (amigos	 y	 familiares).	 La
mercancía	de	calidad	destinada	al	mercado	negro	se	obtenía	mediante	las	redes	de
intermediarios	 de	 todo	 el	 país.	 Los	 transportistas	 no	 oficiales	 conducían	 el
producto	 fresco	 desde	 el	 pueblo	 para	 la	 venta	 al	 por	 menor,	 evadiendo	 así	 el
sistema	 oficial	 de	 distribución.	 Para	 evitar	 las	 quejas	 y	 las	 denuncias	 había	 un
elemento	de	 confianza	 entre	 el	 comerciante	 y	 el	 cliente.	A	 los	 inspectores	 y	 a	 la
policía	se	les	compraba.

Los	 puestos	 (director	 de	 la	 empresa,	 gerente	 del	 almacén,	 secretario	 del
Partido)	se	ofrecían	al	mejor	postor.	En	caso	de	surgir	algún	problema	(chantaje,
redadas	periódicas	de	la	policía,	la	infiltración	de	agentes	entre	los	clientes),	la	red
de	 intermediarios	 funcionaba	 como	 una	 red	 de	 asistencia	 mutua	 para	 ayudar	 a
cualquier	 miembro	 amenazado	 y	 para	 destruir	 toda	 evidencia	 incriminatoria.	 Se
reunían	con	rapidez	grandes	sumas	de	dinero	para	estas	tareas.	En	una	ocasión	se
pusieron	 en	 contacto	 más	 de	 70	 personas	 para	 asegurar	 la	 liberación	 de	 un
detenido.	La	respuesta	a	las	crisis	era	la	prueba	de	la	existencia	de	las	redes.	Por	lo
general	 se	 designaba	 a	 un	 miembro	 experimentado	 como	 negociador	 o
representante	para	resolver	la	crisis	en	el	plano	local	antes	de	que	llegara	a	niveles
superiores.

Cuando	 purgaron	 al	 Primer	 Secretario	 General	 del	 Partido	 Comunista
georgiano	 varias	 redes	 se	 destruyeron,	 ya	 que	 numerosos	 vínculos	 del	 sistema
económico	paralelo	fueron	arrestados	o	destituidos.	Habría	tomado	años	construir
nuevas	 redes	 de	 proveedores	 y	 funcionarios	 oficiales	 que	 cooperaran.	 Los	 judíos
solían	depender	de	altos	funcionarios	no	judíos	del	Partido	y	la	estructura	policíaca.
Miles	de	ellos	decidieron	emigrar.

En	 conclusión,	 las	 redes	 son	 esenciales	 para	 la	 operación	 de	 la	 segunda
economía	en	tres	sentidos:

a)	 como	 una	 base	 de	 poder	 para	 asignar	 recursos	 escasos,	 abrir	 nuevas
oportunidades	económicas	y	obtener	promociones,	oportunidades	de	educación
y	otros	servicios	insuficientes;
b)	como	un	seguro	colectivo	contra	las	amenazas	del	sistema	formal;	y
c)	 como	 una	 reserva	 mancomunada	 de	 recursos,	 particularmente	 durante	 las
emergencias.
Cuanto	más	 grande	 sea	 la	 red,	 tanto	más	 segura,	 provechosa	 y	 prometedora

resulta.[36]	 Las	 modalidades	 de	 intercambio	 presentes	 en	 estas	 actividades
informales	 incluyen	 reciprocidad	 entre	 miembros	 del	 mismo	 nivel	 social	 y
económico;	 relaciones	 patrón-cliente,	 incluyendo	 camarillas	 políticas,	 e
intercambios	de	mercado.	En	cada	caso,	la	confianza	es	un	elemento	básico.
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CONCLUSIONES

La	 definición	 de	 ilegalidad	 y	 el	 nivel	 de	 los	 controles	 del	 sistema	 formal
determinan	el	tipo	de	intercambio	informal:	reciprocidad,	relaciones	patrón-cliente
o	intercambio	en	el	mercado.	En	el	sistema	soviético	hay	un	uso	más	extenso	del
intercambio	 de	 mercado	 en	 forma	 de	 pagos	 directos	 a	 cambio	 de	 privilegios
administrativos	que,	por	ejemplo,	en	el	sistema	chileno.	También	es	cierto	que	el
sistema	 soviético	 ha	 desarrollado	 un	 conjunto	 complejo	 y	 rígido	 de	 controles
burocráticos	 que	 hacen	 más	 difícil	 tener	 “al	 amigo	 justo	 en	 el	 lugar	 justo”	 para
resolver	 todas	 las	 necesidades;	 de	 ahí	 que	 las	 interacciones	 personales	 se	 estén
sustituyendo	 cada	 vez	 más	 por	 dinero.	 Sin	 embargo,	 incluso	 en	 los	 casos	 de
soborno	o	corrupción,	existen	reglas	implícitas	de	sociabilidad	y	confianza	debido	a
la	ilegalidad	de	la	transacción.	En	caso	de	incumplimiento	no	hay	nada	qué	hacer:
el	comprador	de	protección	u	otros	servicios	informales	sólo	puede	depender	de	los
valores	condicionados	culturalmente	tales	como	el	honor	y	la	confianza.

Como	 se	 aprecia	 en	 los	 casos	 presentados,	 la	 centralización	 del	 poder	 ha
causado	 retrasos	 e	 ineficiencias	 en	 la	 producción	 y	 la	 distribución	 de	 bienes	 y
servicios.	 Los	 organismos	 del	 Estado	 suelen	 responder	 a	 estos	 problemas
aumentando	 los	 controles	 burocráticos,	 lo	 que	 sólo	 agrava	 la	 situación.	 Como
resultado,	la	economía	formal	nunca	se	empareja	con	la	demanda:	la	escasez	ocurre
no	 sólo	 en	 la	 esfera	 del	 consumidor,	 sino	 también	 en	 las	 industrias,	 donde	 la
escasez	de	materiales	y	equipo	vitales	interfieren	en	la	producción.[37]

Estas	 deficiencias	 generan	 soluciones	 informales.	 La	 “segunda	 economía”	 se
extiende	a	casi	todos	los	campos	de	la	actividad	económica.	Las	empresas	privadas,
en	tanto	proscritas,	surgen	ilegalmente	en	las	industrias	de	bienes	de	consumo,	en
la	comercialización	de	productos	agrícolas	y	lácteos	de	calidad	y	en	artículos	de	lujo
o	de	alta	tecnología.	A	final	de	cuentas,	la	mayoría	de	los	bienes	y	servicios	están
disponibles	en	esa	modalidad,	disminuyendo	así	más	aún	el	incentivo	de	lograr	el
buen	funcionamiento	de	la	economía	formal.	Los	funcionarios	públicos	a	cargo	de
la	producción	y	la	distribución	se	convierten	en	hombres	de	negocios;	el	personal
profesional	y	de	servicios	colabora	por	su	cuenta	para	complementar	sus	 ingresos
oficiales,	y	así	sucesivamente.

Los	 funcionarios	 que	 tienen	 que	 ver	 con	 las	 decisiones	 burocráticas	 tienen
servicios	valiosos	que	ofrecer.	Los	controles	oficiales	suelen	degenerar	en	sobornos
y	exacciones	similares.	Cuando	el	sistema	se	descuida,	todo	el	mundo	vende	bienes
y	 servicios	 a	 escondidas,	desviando	así	 una	gran	 cantidad	de	 recursos	del	Estado
hacia	la	segunda	economía.

Con	todo	la	ilegalidad	persistente	de	tales	transacciones	favorece	y	fortalece	las
formas	 de	 cooperación	 económica	 altamente	 idiosincráticas	 y	 culturalmente
condicionadas,	 en	 donde	 la	 confianza	 desempeña	 un	 papel	 de	 la	 mayor
importancia.	 Todo	 intercambio	 informal,	 desde	 las	 compras	 cotidianas	 hasta	 la
protección	 comprada	 con	 dinero	 a	 funcionarios	 del	 Estado	 o	 del	 Partido,	 se
desarrolla	 en	 el	 marco	 de	 redes	 personales	 de	 reciprocidad	 o	 clientelismo,	 cuya
razón	de	ser	descansa	en	los	valores	de	parentesco	y	amistad,	tal	como	ocurre	en	las
redes	de	supervivencia	económica	y	de	clase	encontradas	en	América	Latina.
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Siempre	 que	 los	 controles	 burocráticos	 desempeñan	 un	 papel	 en	 la	 vida	 del
individuo,	se	encuentra	una	institución	denominada	pull	 en	Estados	Unidos,	blat
en	 la	 URSS,	 cuña	 en	 Chile,	 protexia	 en	 Israel,	 palanca	 en	 México,	 guanchi	 en
China,	etc.	Las	blat,	eso	es,	influencia	o	contactos,	son	la	base	de	un	intercambio
recíproco	entre	pares	que	tácitamente	están	de	acuerdo	en	intercambiar	acceso	a	los
bienes	 y	 servicios	 escasos	 en	 el	 marco	 de	 una	 relación	 personal.	 Los	 artículos
intercambiados	incluyen	pasar	de	grado	a	los	niños	en	la	escuela,	aplazar	el	servicio
militar,	ingreso	a	las	universidades,	asientos	en	los	aviones	de	Aeroflot	y	permisos
o	licencias	de	todo	tipo.	Siempre	se	espera	la	reciprocidad,	aunque	las	equivalencias
entre	 tales	 servicios	 necesariamente	 son	 “difusas”	 porque	 los	 objetos	 del
intercambio	no	están	disponibles	en	el	mercado.[38]

Los	puntos	tratados	en	este	artículo	tienen	menos	que	ver	con	la	universalidad
y	 persistencia	 de	 tales	 sistemas	 de	 intercambio	 (fácilmente	 explicables
considerando	 el	 valor	 de	 los	 servicios	 cambiados)	 que	 con	 su	 implantación	 en	 el
sistema	 social.	 Incluso	 cuando	 los	 riesgos	 sociales	 o	 legales	 son	 muy	 pequeños,
como	en	México,	 el	 intercambio	de	 favores	 entre	miembros	del	 sector	 formal	 se
desarrolla	 en	 él	 marco	 de	 una	 relación	 social	 que	 implica	 lealtad,	 confianza	 y
solidaridad.	 Esta	 relación	 no	 es	 casual	 o	 pasajera	 como	 una	 transacción	 de
mercado;	no	ocurre	ni	al	azar	ni	cuando	surge	una	necesidad.	Por	el	contrario,	se
desarrolla	 a	 largo	 plazo,	 de	 acuerdo	 con	 las	 reglas	 no	 escritas	 según	 la	 distancia
social	entre	las	partes.

El	caso	de	 la	Unión	Soviética	es	 ilustrativo	porque	muestra	 la	flexibilidad	del
sistema	informal	de	intercambio:	la	reciprocidad	se	transforma	en	padrinazgo	y	en
intercambio	 de	 mercado.	 Grossman	 describe	 la	 presencia	 de	 las	 blat	 entre	 el
personal	de	ventas	y	 los	compradores:	 los	productos	o	bienes	escasos	se	venden	a
los	amigos	y	familiares.[39]	En	este	caso	ya	hay	un	intercambio	de	dinero,	aunque
no	 necesariamente	 clandestino.	 Es	 muy	 fácil	 apreciar	 cómo	 tales	 intercambios
pueden	 proveer	 un	 ingreso	 extra	 al	 encargado	 de	 una	 tienda,	 a	 medida	 que	 las
comisiones	 remplazan	 la	 reciprocidad	 conforme	 aumenta	 la	 distancia	 social.
Siempre	 debe	 existir	 una	 situación	 de	 confianza	 entre	 las	 partes	 a	 causa	 de	 los
riesgos	 involucrados.	 Lo	 mismo	 sucede	 cuando	 se	 trata	 de	 permisos	 y	 otros
servicios	burocráticos,	que	se	tornan	en	una	mercancía.

En	Chile,	esas	transacciones	de	dinero,	sobre	todo	entre	miembros	del	mismo
nivel	social	en	la	burocracia,	no	se	llevarían	a	cabo	cara	a	cara,	sino	más	bien	con
intermediarios	 o	 de	 incógnito.	 Por	 otro	 lado,	 en	 las	 relaciones	 personales	 en	 la
Unión	Soviética	la	confianza	es,	por	razones	de	seguridad,	un	factor	indispensable.
Surge	así	una	norma	de	moralidad	doble:	los	individuos	pueden	engañar	al	sistema,
pero	hay	reglas	de	honor	y	un	estricto	código	de	comportamiento	responsable	que
domina	 las	 relaciones	 entre	 parientes,	 amigos	 y	 socios	de	 actividades	 informales.
Los	violadores	de	estas	leyes	son	castigados	con	el	ostracismo	y	no	pueden	aspirar	a
conservar	su	acceso	a	los	servicios	informales.[40]

En	suma:
a)	El	grado	de	 formalidad	y	 la	 incapacidad	del	 sistema	 formal	para	 satisfacer
necesidades	sociales	generan	soluciones	 informales.	Si	el	sistema	formal	fuese
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capaz	 de	 producir	 y	 distribuir	 los	 bienes	 y	 servicios	 requeridos	 por	 todos	 los
miembros	de	 la	sociedad,	 las	soluciones	 informales	no	serían	tan	necesarias	y
por	ende	estarían	menos	arraigadas.
b)	 El	 intercambio	 informal	 se	 desarrolla	 dentro	 de	 los	 sistemas	 formales
modernos	de	 acuerdo	 con	 las	mismas	 leyes	 de	 sociabilidad	determinadas	por
cada	 cultura	 en	 particular.	 De	 ahí	 que	 las	 soluciones	 informales	 no	 puedan
comprenderse	cabalmente	en	términos	de	las	leyes	de	la	oferta	y	la	demanda.
c)	 A	medida	 que	 el	 aparato	 del	 Estado	 crece	 y	 sus	 funciones	 económicas	 se
amplían,	las	redes	informales	de	intercambio	recíproco	y	padrinazgo	invaden	el
sistema	formal	e	imitan	su	estructura	de	poder.
d)	 Las	 contradicciones	 ideológicas	 entre	 los	 sistemas	 formales	 e	 informales
suelen	 fortalecer	 la	 justificación	 de	 las	 acciones	 por	 amistad	 y	 parentesco	 a
expensas	de	la	moralidad	oficial.
e)	 Los	 intercambios	 informales	 adquieren	 la	 forma	 de	 reciprocidad,	 relación
patrón-cliente	 o	 intercambio	 en	 el	mercado	 según	 los	motivos,	 las	metas,	 el
grado	 de	 represión	 del	 intercambio	 o	 las	 reglas	 obligatorias	 culturalmente
definidas	entre	las	partes.
Todo	aumento	en	la	centralización	y	cualquier	intento	adicional	de	controlar	la
economía	 aumentan	 las	 pérdidas	 y	 las	 demoras	 causadas	 por	 la	 ineficiencia,
estimulando	 así	 el	 crecimiento	 de	 la	 informalidad	 como	 un	 paliativo	 para	 la
escasez.	 “Mientras	 más	 organizamos	 la	 sociedad	 más	 resistente	 se	 vuelve	 a
nuestros	 intentos	 por	 organizarla”.[41]	 El	 “orden”	 genera	 “desorden”.	 La
economía	formal	crea	su	propia	informalidad.

[*]	Este	artículo	se	publicó	en	el	American	Anthropologist,	núm.	90,	1988,	pp.	42-55	y	se	reproduce	con	el	permiso
del	 editor	 y	 de	 la	 autora,	 quien	 realizó	 gran	 parte	 de	 este	 trabajo	 cuando	 disfrutaba	 de	 una	 beca	 del	 Truman
Institute	of	the	Hebrew	University.	Agradece	al	profesor	Cinna	Lomnitz	la	versión	en	inglés	del	artículo	y	a	Elsa
Blum	su	ayuda	para	editar	el	último	borrador	del	documento.	Traducción	al	español	de	Ariadna	Navarro.
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CAPÍTULO	V
La	antropología	de	la	investigación	científica	en	la	 [*]

INTRODUCCIÓN

En	México,	al	igual	que	en	la	mayoría	de	los	países,	la	investigación	científica	ha
surgido	 y	 se	 ha	 desarrollado	 principalmente	 en	 el	 seno	 de	 las	 universidades.
Ocurre,	sin	embargo,	que	la	investigación	científica	universitaria	se	ha	enfrentado
con	 dos	 circunstancias	 que	 han	 dificultado	 de	 diversa	 manera	 su	 emergencia	 y
desarrollo.	 Primero,	 la	 universidad	 mexicana,	 al	 igual	 que	 todas	 las
latinoamericanas	 fue	 tradicionalmente	 una	 universidad	 estilista,	 de	 estructura
adaptada	a	una	sociedad	pre-industrial,	constituida	por	 facultades	profesionales	y
carente	 de	 tradición	 científica.	 Segundo,	 la	 Universidad	 mexicana	 ha	 debido
desempeñar	importantes	funciones	extra-académicas	de	tipo	social	y	político.

En	 este	 trabajo,	 no	 entraré	 a	 explorar	 la	 estructura	 académica	 de	 las
Universidades	latinoamericanas,	ni	las	constantes	crisis	a	las	que	se	han	enfrentado
a	partir	del	movimiento	de	Córdoba	de	1981.[1]	Estas	crisis	han	sido	–en	parte–	el
resultado	del	surgimiento	de	nuevas	necesidades	educativas	y	sociales	a	 las	que	la
Universidad	 tradicional	 no	 estaba	 adaptada.	 Por	 ahora,	 basta	 recordar	 que	 el
investigador	 mexicano	 ha	 debido	 desarrollarse	 en	 un	 ambiente	 académico	 poco
propicio,	 en	 que	 la	 educación	 superior	 formal	 que	 recibía	 representaba	 no
solamente	una	cierta	pérdida	de	tiempo	y	de	talento,	sino	una	deformación	de	su
actitud	 mental	 debido	 a	 la	 falta	 de	 orientación	 experimental	 y	 a	 la	 educación
autoritaria	impartida	desde	su	niñez.

Por	 otra	 parte,	 la	 UNAM,	 especialmente	 desde	 la	 Revolución	 mexicana,	 ha
asumido	importantes	funciones	nacionales	que	incluyen	no	sólo	las	explícitas	en	su
ley	orgánica	de	formar	profesionistas	y	hacer	investigación	y	difusión	cultural,	sino
también	 la	de	desempeñar	un	papel	 formativo	de	 la	 conciencia	y	 la	nacionalidad
mexicanas.	 La	 Universidad	 forja	 nacionalidad,	 creando	 valores	 y	 vivencias	 que
identifiquen	a	los	mexicanos	como	miembros	de	una	misma	nación:	estos	valores	y
símbolos	 son	 compartidos	 por	 la	 gran	 mayoría	 de	 los	 líderes	 políticos,
administrativos,	profesionales	y	culturales	del	país	por	ser	egresados	de	la	UNAM.

La	 Universidad	 desempeña	 también	 el	 papel	 de	 conciencia	 política	 y	 social,
función	 importante	 institucional	 de	 oposición.	 Al	 prestarse	 como	 escenario	 del
libre	 juego	de	 las	 ideas	políticas	y	 sociales,	 la	Universidad	se	ha	vuelto	campo	de
contiendas,	centro	de	denuncia,	refugio	de	disidentes	y	gueto	que	aísla	y	protege	a
los	opositores	contra	la	sociedad	y	viceversa.

Finalmente,	otra	función	implícita	no	menos	importante	que	las	anteriores	es
la	 que	 desempeña	 la	 UNAM	 al	 servir	 de	 vehículo	 de	movilidad	 social	 a	 un	 sector
numeroso	de	las	clases	medias	ascendentes,	regulando	al	mismo	tiempo	su	ingreso
en	 el	 mercado	 de	 trabajo.	 Esto	 contribuye	 a	 la	 estabilidad	 social,	 al	 reducir	 y
canalizar	 una	 serie	 de	 presiones	 sociopolíticas	 potencialmente	 peligrosas	 para	 el
sistema.

No	todas	estas	funciones	implícitas	se	avienen	entre	sí,	y	no	todas	armonizan
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con	 las	 funciones	 explícitas	 de	 la	 UNAM.	 Como	 una	 consecuencia	 de	 esta
multiplicidad	de	 funciones	podemos	distinguir	cuatro	canales	que	encauzan	a	 los
estudiantes	 y	 eventualmente	 determinan	 sus	 carreras.	 Estos	 canales,	 que	 he
propuesto	 para	 el	 estudio	 de	 la	 estructura	 interna	 de	 la	 Universidad,	 son	 los
siguientes:

–el	académico;
–el	profesional;
–el	político	ideológico;	y
–el	político	pragmático.
Aunque	 nos	 interesa	 primordialmente	 el	 canal	 académico,	 vamos	 a	 describir

sucintamente	 los	 otros	 tres	 canales	 para	 dedicarnos	 enseguida	 al	 problema	 del
investigador.

El	 canal	 profesional	 representa	 el	 camino	 tradicional	 del	 alumno	 que	 desea
adquirir	un	instrumento	para	ganarse	la	vida	para	ascender	en	la	escala	social	y	ser
útil	a	la	sociedad.	Las	relaciones	del	canal	profesional	se	orientan	primordialmente
hacia	los	gremios,	las	empresas	y	el	gobierno,	más	que	hacia	la	misma	Universidad.

El	 canal	 político	 ideológico	 encauza	 a	 aquellos	 estudiantes	 de	 orientación
política	a	quienes	interesan	las	funciones	implícitas	de	la	Universidad	más	que	las
explícitas.	Tienden	a	ver	 la	Universidad	 sobre	 todo	como	un	escenario	de	 luchas
sociales.	Estos	estudiantes	suelen	clasificarse	entre	los	de	oposición,	generalmente
de	 izquierda,	 y	 los	 tradicionalistas	 que	 se	 orientan	 más	 bien	 al	 establishment
nacional.	Eventualmente,	 ambos	 grupos	 tienden	 a	 integrarse	 a	 la	 administración
pública,	a	las	profesiones	intelectuales	o	a	la	docencia.

Finalmente,	el	canal	político	pragmático	incluye	a	estudiantes	que	se	relacionan
con	 las	 funciones	 implícitas	 de	 la	 Universidad.	 Éstos,	 vulgarmente	 llamados
“porros”,	tienden	a	formar	grupos	de	choque	que	pueden	ser	utilizados	por	diversos
bandos	 políticos	 tanto	 dentro	 como	 fuera	 de	 la	 Universidad.	 Eventualmente,
algunos	 son	 absorbidos	 por	 los	 grupos	 anteriores	 mientras	 otros	 gravitan	 hacia
ocupaciones	asociadas	con	el	mundo	del	delito.

Todos	 estos	 canales	 coexisten	 en	 la	 Universidad	 sin	 ser	 mutuamente
excluyentes,	y	se	desarrollan	o	prosperan	según	el	momento	político	que	atraviesa
la	Universidad.	Cada	 canal	 va	 conformando	un	 cierto	 tipo	de	 estudiante,	 con	 su
propio	liderazgo,	formas	de	comportamiento,	valores,	ritos	de	iniciación,	sistemas
de	 aprendizaje	 y	 títulos	 o	 grados	 que	 eventualmente	 les	 permiten	 ocupar	 ciertos
papeles	 específicos	 en	 el	 sistema	 nacional.	 Tal	 parece	 que	 la	 Universidad	 es	 un
enorme	 receptáculo	que	anualmente	acoge	a	miles	de	 individuos	 inconexos	y	 sin
metas	 bien	 definidas:	 en	 base	 a	 su	 origen	 social,	 circunstancias	 de	 la	 vida	 y
aspiraciones	 individuales	 los	 estudiantes	 se	 van	metiendo	 en	 algún	 carril	 aunque
pueden	 fluctuar	 entre	 dos	 o	 más	 carriles	 por	 algún	 tiempo.	 Dentro	 de	 la
Universidad,	cada	uno	de	los	cuatro	canales	mencionados	tiene	una	base	de	poder,
desde	 la	 cual	 se	 pretende	 influir	 en	 la	 estructura	 de	 fondo	 que	 hemos	 querido
esbozar	para	situar	más	adecuadamente	la	carrera	del	investigador	y	el	ambiente	de
la	institución,	tratando	de	reforzar	una	u	otra	de	sus	múltiples	funciones.	Éste	es	el
marco	 o	 telón	 en	 que	 actualmente	 se	 desarrolla	 la	 investigación	 científica	 en	 la
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UNAM.
1.	EL	INVESTIGADOR

Es	 sabido	 que	 la	 política	 abierta	 admisión	 de	 la	 UNAM	 repercute	 en	 el	 nivel	 y
calidad	de	la	enseñanza.	Sin	embargo,	a	pesar	de	todo,	la	Universidad	ha	logrado
formar	pequeños	núcleos	de	 investigadores	científicos	de	alto	nivel.	Esto	ha	 sido
posible	 gracias	 a	 un	 sutil	 sistema	 de	 selección	 inoficial,	 que	 equivale	 casi	 a	 la
existencia	de	una	universidad	dentro	de	la	universidad.	Los	mejores	estudiantes,	los
que	 se	 interesan	 por	 la	 materia	 que	 se	 enseña,	 salen	 a	 buscar	 maestros	 y
eventualmente	 logran	 llamar	 la	 atención	 a	 éstos	 durante	 los	 últimos	 años	 de	 la
carrera.	La	mayoría	de	 los	actuales	 investigadores	de	 la	UNAM	han	pasado	por	un
periodo	 informal	 de	 aprendizaje	 semi-tutorial	 como	 ayudantes	 de	 algún
investigador	 o	 profesor.	 Eventualmente	 este	 profesor	 puede	 recomendar	 a	 sus
estudiantes	para	una	posición	académica	dentro	de	 la	UNAM.	De	esta	manera,	 los
institutos	de	investigación	han	sido	las	estructuras	específicas	que	han	permitido	la
selección	 y	 el	 entrenamiento	 de	 estudiantes	 de	 alto	 nivel	 al	 margen	 del
funcionamiento	docente	de	 las	 facultades.	Sin	 tener	 responsabilidad	 formal	en	 la
docencia,	 los	 institutos	han	creado	sus	propios	mecanismos	de	reclutamiento	que
permiten	entrenar	personal	académico	idóneo	para	sus	propias	necesidades.

La	actual	generación	de	investigadores	de	carrera	normalmente	se	ha	formado
sin	 una	 idea	 clara	 de	 lo	 que	 era	hacer	 investigación.	El	 país	 carecía	 de	 tradición
científica	y	 la	misma	Universidad	estaba	orientada	exclusivamente	a	 la	 formación
de	 profesionistas	 liberales.	 En	 uno	 de	 los	 institutos	 estudiados,	 se	 encontró	 que
todos	los	investigadores	se	iniciaron	como	estudiantes	en	una	carrera	profesional	y
se	 desviaron	 hacia	 la	 investigación	 por	 razones	 más	 o	 menos	 accidentales,	 tales
como	 la	 influencia	 personal	 de	 un	 maestro.	 La	 decisión	 de	 dedicarse	 a	 la
investigación	 se	 describió	 a	 menudo	 como	 una	 crisis	 personal	 de	 hondas
consecuencias,	sacrificando	el	éxito	material	en	aras	de	una	vocación	incierta.	Aun
en	la	actualidad,	cabe	destacar	la	ausencia	de	mecanismos	formales	y	programados
para	el	reclutamiento	de	la	carrera	de	investigador.

La	falta	de	un	derrotero	formal	fue	sustituido	por	un	sistema	informal	pero	no
menos	 rígido.	En	 el	 instituto	 estudiado,	 por	 ejemplo,	 existía	 un	 sistema	 tutorial
muy	 definido	 y	 persistente.	 Cada	 investigador	 en	 el	 momento	 de	 ser	 aceptado
como	 miembro	 de	 un	 grupo	 de	 trabajo,	 se	 sometía	 voluntariamente	 a	 las
modalidades	del	mismo.	El	 estudiante	entraba	durante	 su	 tercer	o	 cuarto	año	de
carrera	a	un	laboratorio	en	calidad	de	“chícharo”.	Allí	pasaba	largas	horas	haciendo
méritos	y	demostrando	su	interés	por	la	investigación,	hasta	que	algún	profesor	se
interesaba	en	él	y	al	cabo	de	años	de	labor	escasa	y	nulamente	remunerada	pasaba	a
ser	 su	ayudante.	Al	mismo	 tiempo,	el	 estudiante	 terminaba	 su	carrera	y	hacía	 su
tesis	dirigida	por	su	tutor	y	en	un	tema	escogido	por	éste.	La	relación	entre	tutor	y
alumno	 era	 estrecha	 y	 se	 caracterizaba	 por	 una	 lealtad	 científica	 y	 personal,
incondicional	 de	 parte	 del	 estudiante,	 lo	 que	 redundaba	 en	 una	 dependencia	 no
sólo	intelectual	sino	también	emocional	dentro	de	un	clima	de	mutuo	afecto.

El	proceso	descrito,	precisamente	por	los	sacrificios	materiales,	emocionales	e
intelectuales	 que	 implicaba,	 tuvo	 la	 virtud	 de	 producir	 una	 generación	 de

© Flacso México



investigadores	motivados,	productivos	y	correctamente	preparados	pese	a	una	falta
notoria	 de	 infraestructura	 científica.	 Sin	 embargo,	 este	 sistema	 tuvo	 rasgos
negativos	 que	 los	 mismos	 investigadores	 han	 señalado	 con	 gran	 franqueza.	 La
tutela	 prolongada	 y	 los	 años	 de	 licenciatura	 afectan	 la	 creatividad,	 porque	 el
investigador	 llega	 tarde	 a	 hacer	 investigación	 y	 a	 veces	 nunca	 logra	 encontrar	 su
propio	camino.	En	la	mayoría	de	las	disciplinas	científicas,	 la	creatividad	máxima
se	 produce	 a	 temprana	 edad;	 pasado	 este	 momento,	 cuando	 finalmente	 llega	 la
hora	 de	 la	 independencia	 científica,	 el	 investigador	 está	 gastado	 y	 ha	 perdido
imaginación	y	frescura.

En	 segundo	 lugar,	 la	 relación	 exclusivista	 tutor-alumno,	 tiende	 a	 producir	 el
incesto	intelectual.	Esto	se	ha	tratado	de	combatir	enviando	a	los	investigadores	a
pasar	 periodos	 más	 o	 menos	 largos	 de	 especialización	 al	 extranjero,	 experiencia
formativa	de	enorme	importancia	para	quienes	descubren,	quizás	por	primera	vez,
lo	 que	 es	 hacer	 ciencia	 en	un	 ambiente	 académico	propicio	dotado	de	 tradición,
reconocimiento	social,	estímulos,	equipos,	bibliotecas	y	con	maestros	que	aprecian
la	independencia	personal.	Con	todo,	la	especialización	en	el	extranjero	no	siempre
es	positiva.	A	menudo	ocurre	demasiado	tarde,	y	el	investigador	al	cabo	de	superar
el	periodo	de	shock	cultural	cae	en	una	investigación	ya	establecida,	lo	que	significa
un	 simple	 cambio	 de	 tutor.	 Son	 contados	 los	 investigadores	 que	 han	 tenido	 la
suerte	 o	 la	 oportunidad	 de	 elegir	 libremente	 el	 tema	 de	 investigación	 al	 que
terminarán	por	dedicar	toda	su	vida.

Al	 regresar	 a	 México,	 el	 investigador	 suele	 experimentar	 reacciones	 de
adaptación	tan	graves	como	las	que	sufriera	inicialmente	en	el	extranjero.	Una	de
las	razones	puede	ser	el	hecho	de	que	el	investigador	regresa	con	un	tema	traído	del
extranjero,	donde	ese	tema	era	importante	y	relevante	dado	el	estado	de	la	ciencia
allí,	pero	que	en	México	carece	de	 interés	práctico	o	de	posibilidades	de	avanzar
dada	 la	 infraestructura	 científica	 del	 país.	 En	 estos	 casos	 el	 investigador	 sigue
dedicado	a	 la	 ciencia	pura	pero	 rara	 vez	puede	hacer	 ciencia	grande.	A	 lo	 sumo,
como	dijo	un	 informante,	podrá	dedicarse	 a	 «barrer	 los	 rincones»	 recogiendo	 los
pocos	resultados	que	quedaron	sin	cubrir	en	el	extranjero.

Finalmente,	 la	 relación	 tutor-alumno	estimula	 las	 relaciones	verticales	y	 resta
importancia	 a	 la	 cooperación	 entre	 iguales.	 Más	 adelante	 hablaremos	 más
extensamente	 del	 paternalismo	 en	 el	 grupo	 de	 trabajo,	 que	 posee	 implicaciones
importantes	 ya	 que	 tiende	 a	 impedir	 la	 interdisciplina.	Esto,	 desde	 luego,	 afecta
especialmente	 la	 ciencia	 aplicada,	 que	 depende	 fundamentalmente	 de	 contactos
interdisciplinarios	y	de	la	cooperación	entre	científicos	a	un	mismo	nivel.

Aunque	 no	 todos	 los	 investigadores	 de	 la	 UNAM	 han	 padecido	 los	 mismos
problemas,	 creo	 que	 podemos	 generalizar	 al	 punto	 de	 afirmar	 que	 la	 actual
generación	de	investigadores	ingresó	en	forma	casual	a	una	carrera	sin	tradición	en
México,	que	el	papel	 formativo	de	sus	años	de	 licenciatura	ha	sido	muy	escaso	y
que	su	años	de	tutela	en	la	UNAM	y	en	el	extranjero	frecuentemente	han	afectado	su
capacidad	 de	 pensar	 independiente	 y	 originalmente.	 Si	 a	 pesar	 de	 ello	 existe
creatividad	y	se	presentan	éxitos	brillantes,	tales	hazañas	se	logran	en	parte	a	pesar
del	sistema,	casi	a	escondidas	y	sin	medios	o	estímulos	externos.	A	esta	generación
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le	ha	tocado	el	destino	de	todos	los	pioneros	y	formadores	de	vanguardia,	con	todas
las	grandezas	y	limitaciones	propias	del	heroísmo.
2.	LOS	ESTUDIANTES

A	 través	 de	mis	 entrevistas	 con	 estudiantes	 he	 podido	 darme	 cuenta	 que	 hoy	 el
proceso	de	formación	de	investigadores	continúa	implicando	un	gran	desgaste	de
energía	 y	 talento.	 Los	 actuales	 estudiantes	 graduados	 tienen	 una	 forma	 de	 vida
menos	 sacrificada,	 ya	 que	 hay	 laboratorios,	 becas,	 mejores	 maestros	 y	 más
numerosos,	y	la	carrera	se	ve	menos	incierta	y	más	reconocida	por	la	sociedad.	Sin
embargo	persisten	los	problemas:	una	licenciatura	deformante	para	quienes	deben
utilizar	un	método	de	pensamiento	independiente	y	original;	una	relación	tutorial
exclusiva	y	excesivamente	larga;	un	reclutamiento	accidental	y	aleatorio.	A	ello	se
agrega	el	crecimiento	numérico	de	la	población	estudiantil,	lo	que	implica	que	hoy
el	 nivel	 de	 motivación	 –base	 del	 sistema	 de	 selección–	 es	 más	 bajo	 que	 en	 la
generación	 anterior.	Los	 estudiantes	 llegan	 peor	 preparados,	 su	 camino	 depende
aún	más	de	contacto	o	informaciones	casuales,	y	hasta	la	relación	tutorial	de	antes
ha	perdido	gran	parte	de	sus	satisfacciones	emocionales	sin	dejar	de	ser	rígida.

En	 consecuencia,	 el	 entusiasmo	de	 los	 alumnos	ha	 decaído	 en	 proporción	 al
interés	 de	 los	 tutores,	 agobiados	 por	 el	 trabajo	 y	 las	 presiones	 del	 ambiente
universitario	 de	 masas.	 Hoy	 la	 relación	 tutor-alumno	 tiene	 un	 carácter	 más
utilitario:	 el	 estudiante	 necesita	 la	 beca,	 y	 el	 tutor,	 mano	 de	 obra	 para	 su
laboratorio.	Sin	dejar	de	reconocer	que	hubo	una	época	en	que	el	sistema	tutorial
permitió	 formar	una	masa	crítica	de	 investigadores,	 la	 situación	actual	demuestra
que	 es	 necesario	 revisar	 el	 proceso	 de	 formación	 de	 investigadores	 si	 se	 quieren
satisfacer	las	necesidades	actuales	y	futuras	del	país.

Muchos	 de	 los	 problemas	 mencionados	 se	 originan	 en	 el	 nivel	 de	 la
licenciatura.	Hemos	hecho	un	estudio	de	la	Facultad	de	Ciencias,	que	muestra	que
el	 crecimiento	 numérico	 de	 la	 facultad	 ha	 producido	 una	 pérdida	 de	 interés	 por
parte	de	muchos	maestros,	 ya	que	 a	 falta	de	una	política	 efectiva	de	 selección	 al
nivel	 de	 primer	 ingreso,	 los	 años	 iniciales	 de	 la	 carrera	 sirven	 principalmente	 de
competencia	 eliminatoria	 para	 una	 alta	 proporción	 del	 estudiantado.	 Ante	 la
necesidad	 de	 organizar	 su	 tiempo,	 el	 investigador	 prefiere	 enseñar	 cursos	 en	 los
últimos	 años	 de	 la	 carrera	 o	 bien	 en	 el	 nivel	 de	 maestría,	 donde	 existe	 una
posibilidad	real	de	acercase	al	estudiante	y	de	apreciar	su	capacidad.

Por	lo	demás,	no	hay	mecanismos	de	contacto	entre	maestros	y	alumnos.	Los
estudiantes	no	tienen	“consejeros”	a	quienes	acudir	para	resolver	sus	problemas	de
estudio.	Los	investigadores	no	tienen	horas	de	oficina	para	recibir	a	 los	alumnos,
quienes	deben	buscar	a	los	maestros	repetidas	veces	hasta	localizarlos	cada	vez	que
se	les	presenta	algún	problema.	Como	resultado,	la	atención	a	los	alumnos	fuera	de
horas	 de	 clase	 es	 mínima	 y	 el	 contacto	 se	 reduce	 a	 la	 clase	 y	 a	 los	 encuentros
casuales	en	los	pasillo	o	en	el	elevador.	Esto	refuerza	la	pasividad	característica	del
estudiante,	que	 le	ha	 sido	 inculcada	desde	 los	 estudios	pre-universitarios.	Existe,
desde	luego,	un	pequeño	núcleo	de	estudiantes	que	visitan	a	los	investigadores	en
sus	 cubículos,	pero	éstos	no	 son	necesariamente	 los	más	capaces,	 sino	 los	menos
tímidos	o	los	que	conocen	el	sistema	desde	dentro.
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Para	 la	 mayoría	 de	 los	 estudiantes,	 tímidos	 y	 desorientados,	 el	 futuro	 se	 ve
incierto.	A	menos	que	logren	conectarse	con	un	investigador	en	el	último	año	de	la
carrera	ingresando	eventualmente	a	la	UNAM	en	calidad	de	investigador,	no	se	sabe
dónde	 puedan	 encontrar	 trabajo.	 La	 industria	 no	 tiene	 demanda	 para
investigadores	 científicos	 sobre	 todo	 en	 el	 nivel	 de	 licenciatura;	 y	 las	 actividades
profesionales	de	otra	 índole	 significan	el	desperdicio	de	 la	 formación	científica	 y
una	posible	desadaptación.

En	resumen,	los	problemas	de	la	carrera	de	investigación	científica	son	de	tres
tipos:

–económicos	y	ambientales;
–de	organización	social;	y
–psicológicos	e	ideológicos.
a)	Los	primeros,	por	ser	los	más	obvios,	son	relativamente	los	menos	complejos
y	ya	se	han	empezado	a	enfrentar.	Se	está	creando	la	infraestructura	científica	y
tecnológica	 del	 país,	 hay	 núcleos	 de	 investigadores	 que	 están	 creando	 una
tradición	 científica,	 se	 están	 produciendo	 técnicos	 competentes,	 hay	 buenas
secretarias,	buenas	bibliotecas,	y	existe	un	mayor	reconocimiento	público	a	 la
investigación.
b)	 Los	 problemas	 sociales	 y	 de	 organización	 son	 los	 que	 interesan	 más
directamente	 al	 planteamiento	 de	 este	 estudio.	Debido	 al	 predominio	 de	 las
relaciones	verticales	en	la	estructura	de	 la	Universidad,	el	camino	personal	de
progreso	 del	 investigador	 lo	 conduce	 a	 aspirar	 a	 los	 cargos	 directivos,	 que
implican	un	mayor	reconocimiento	tanto	material	como	de	prestigio	dentro	de
la	 comunidad	 académica.	 Paradójicamente,	 para	 progresar	 en	 la	 carrera	 de
investigador	 hay	 que	 dejar	 de	 hacer	 investigación.	 Dice	 un	 informante:	 “La
vida	 útil	 del	 científico	 latinoamericano	 es	 más	 corta	 que	 la	 de	 un	 boxeador:
comienza	 más	 tarde,	 y	 hay	 pocos	 que	 siguen	 trabajando	 en	 el	 laboratorio
después	 de	 los	 40	 años”.	 El	 hecho	 es	 que	 se	 da	 preferencia	 a	 dirigir	 sobre
ejecutar,	a	planear	sobre	hacer,	en	todos	los	niveles	del	trabajo	científico.
c)	Los	problemas	ideológicos	o	existenciales	afectan	en	mayor	o	menor	grado	a
un	 gran	 número	 de	 investigadores.	 A	 pesar	 de	 trabajar	 largas	 jornadas,	 de
escribir	 y	 publicar	 continuamente,	 algunos	 investigadores	 entrevistados,
especialmente	 los	 más	 jóvenes,	 confiesan	 una	 sensación	 de	 futilidad.	 Hay
quienes	sospechan	que	sus	trabajos	teóricos	son	irrelevantes	para	la	realidad	del
país	y	aun	para	la	ciencia	mundial.	Para	muchos,	la	investigación	se	vuelve	una
ocupación	irreal,	una	forma	de	escapismo	y	de	parasitismo,	en	que	el	individuo
se	 pasa	 la	 vida	 jugando	 con	 algún	 tema	 que	 no	 deja	 huella…	 Dice	 un
informante:	“Aunque	los	investigadores	que	laboran	en	el	instituto	tienen	una
elevada	preparación	académica,	en	la	actualidad	no	podría	atribuirse	a	ninguno
de	ellos	un	descubrimiento	importante	en	el	área	de	nuestra	disciplina.	Lo	que
se	 ha	 alcanzado	 es	 una	 masa	 crítica	 de	 investigadores	 y	 una	 producción
científica	 que	 llena	 los	 más	 elevados	 requisitos	 académicos,	 y	 que	 merece	 el
respeto	 y	 la	 atención	 de	 los	 expertos	 del	 ramo.	 Con	 todo,	 este	 tipo	 de
productividad	 dista	 mucho	 de	 la	 creatividad	 que	 distingue	 al	 trabajo	 de
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frontera…	La	 falta	 de	 tradición	 científica	 en	 nuestro	 país,	 junto	 con	 la	 gran
competencia	internacional,	hace	cada	día	más	difícil	que	los	investigadores	en
esta	 disciplina	 logren	 hacer	 una	 contribución	 original	 de	 amplio
reconocimiento	internacional”.
Para	 algunos,	 la	 salida	 consiste	 en	 hacer	 ciencia	 “relevante”	 a	 los	 problemas

nacionales.	 Estos	 investigadores	 reconocen	 que	 en	 la	 etapa	 formativa	 de	 la
disciplina	en	México	fue	necesario	recluirse	y	desarrollar	la	ciencia	básica.	Hoy,	en
cambio,	según	la	expresión	de	un	informante:	“Si	no	ganamos	el	Premio	Nobel	por
lo	menos	podemos	hacer	algo	propio	por	nuestro	país,	elegir	problemas	nuestros,
no	 importados,	 problemas	 en	 que	 nadie	 esté	 trabajando	 y	 que	 nos	 importen	 y
estimulen.	La	solución	no	está	en	dejar	la	ciencia	básica,	sino	en	complementarla
con	ciencia	aplicada	y	con	un	nuevo	plan	de	formación	de	estudiante».

Desgraciadamente,	 la	 salida	hacia	 la	 ciencia	 aplicada	 tampoco	 está	 exenta	de
problemas	para	el	investigador.	Por	una	parte,	las	presiones	oficiales	y	estudiantiles
tratan	 de	 inducir	 al	 investigador	 a	 salirse	 de	 su	 laboratorio	 y	 buscar	 relevancia
afuera;	pero	al	tratar	de	hacer	investigación	aplicada	se	encuentran	con	experiencias
tan	frustrantes	como	las	anteriores.	No	solamente	pierden	el	prestigio	y	la	categoría
intelectual	 que	 se	 asocia	 con	 la	 ciencia	 pura,	 sino	 que	 su	 aplicación	 depende	 de
decisiones	políticas	y	al	cabo	de	su	trabajo	no	se	usa.	Explicablemente,	algunos	ven
la	 salida	 hacia	 la	 ciencia	 aplicada	 como	 una	 trampa:	 «Desde	 un	 punto	 de	 vista
práctico,	 es	 más	 inútil	 hacer	 ciencia	 aplicada	 que	 no	 se	 usa,	 que	 hacer	 ciencia
básica».	 En	 conclusión,	 los	 problemas	 ideológicos	 y	 existenciales	 de	 los
investigadores	se	relacionan	con	políticas	científicas	a	nivel	nacional,	y	su	solución
dependería	en	primer	lugar	de	decisiones	a	ese	nivel.
3.	EL	INVESTIGADOR	QUE	TRIUNFA

Dentro	 de	 cada	 instituto,	 el	 más	 alto	 reconocimiento	 que	 puede	 otorgarse	 a	 un
investigador	 es	 nombrarlo	 director.	 En	 general	 son	 los	 mejores	 investigadores
nacidos	en	México	quienes	son	designados	para	este	cargo.

Pero	 resulta	 que	 este	 investigador,	 hasta	 entonces	 dedicado	 y	 productivo,	 se
encuentra	 de	 un	 día	 para	 otro,	 convertido	 en	 el	 personaje	 más	 poderoso	 del
instituto,	 generalmente	 sin	 poseer	 experiencia	 ni	 cualidades	 especiales	 para	 la
administración	 y	 in	 saber	 lo	 que	 implica	 su	 nuevo	 cargo.	 Automáticamente	 se
convierte	en	un	miembro	del	círculo	de	autoridades	que	deciden	los	asuntos	de	la
Universidad,	 y	 debe	 aprender	 a	 desempeñar	 su	 papel	 sin	 pérdida	 de	 tiempo.
Esencialmente,	 este	 papel	 significa	 que	 el	 director	 es	 un	 intermediario	 entre	 las
autoridades	superiores	y	los	miembros	del	instituto	que	dirige;	le	incumbe	derivar
los	recursos	presupuestales	y	de	apoyo	institucional	que	le	otorgan	las	autoridades,
y	al	mismo	tiempo	saber	administrar	su	instituto	con	un	máximo	de	eficiencia	y	un
mínimo	 de	 conflictos.	 El	 director	 es	 quien	 decide	 en	 qué	 forma	 distribuir	 los
recursos	obtenidos,	de	tal	manera	que	los	resultados	conduzcan	a	la	obtención	de
más	 recursos	 en	 el	 año	venidero.	Para	 ello,	hay	que	mantener	un	equilibrio	 sutil
entre	 la	 continuidad	 de	 los	 programas	 tradicionales	 y	 la	 introducción	 de	 nuevas
líneas	de	desarrollo.	Como	los	nuevos	programas	son	llamativos	y	realizan	la	labor
de	las	autoridades,	hay	casos	en	que	la	creación	de	lo	nuevo	se	hace	en	detrimento
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de	lo	existente.	Estos	programas	sirven	además	para	que	el	director	pueda	imprimir
al	instituto	su	sello	personal	y	sus	preferencias	científicas.

El	poder	que	tradicionalmente	han	tenido	los	directores	puede	representar	una
carga	 pesada	 para	 el	 investigador,	 quien	 se	 ve	 promovido	 a	 una	 situación	 de
superioridad	 frecuentemente	 ajena	 por	 completo	 a	 su	 carácter.	Muchas	 veces	 no
tiene	 otra	 forma	 de	 protección	 que	 la	 de	 encerrarse	 en	 su	 oficina,	 rodearse	 de
secretarias	 y	 revestirse	 con	 los	 símbolos	 de	 su	 cargo,	 para	 inhibir	 y	 alejar	 a	 los
antiguos	 colegas	que	vienen	a	pedir	 favores	o	 intercesión	para	 resolver	 conflictos
antiguos,	 de	 difícil	 solución.	 Existe,	 pues,	 una	 soledad	 estructural	 del	 director,
asociada	al	cargo	que	desempeña.	No	hay	mecanismos	que	aseguren	la	cooperación
de	 sus	excompañeros,	 como	 tampoco	 los	hay	para	que	éstos	participen	en	 forma
efectiva	en	el	proceso	de	toma	de	decisiones.	Cambia	el	tono	y	el	contenido	de	sus
relaciones	sociales	y	humanas,	y	pese	a	las	tendencias	igualitarias	que	pueda	haber
tenido	como	investigador,	ya	es	parte	de	un	mundo	en	que	su	prestigio	académico,
que	 le	 ayudó	 a	 surgir,	 ya	 no	 es	 un	 valor	 decisivo.	 La	 responsabilidad	 que
súbitamente	recae	en	él	es	tan	ancha	y	nebulosa	como	son	sus	poderes.

En	 resumen,	 si	 bien	 es	 cierto	 que	 la	 situación	 privilegiada	 de	 un	 doctor	 de
instituto	es	halagadora,	también	puede	ser	abrumante	y	pesada.	Lo	seguirá	siendo
cada	 vez	 más	 a	 medida	 que	 los	 institutos	 crezcan	 y	 que	 siga	 aumentando	 la
complejidad	 de	 los	 papeles	 que	 desempeña	 el	 director	 ante	 sus	 superiores	 y
subordinados.	Al	mismo	tiempo,	la	escasa	participación	de	los	investigadores	en	la
toma	 de	 decisiones	 produce	 resentimientos	 y	 propicia	 una	 actitud	 irresponsable,
que	se	traduce	en	indolencia	o	en	demandas	constantes	y	eventualmente	en	falta	de
un	sentido	de	pertenencia,	a	la	institución	y	a	la	comunidad	académica.
4.	LA	ESTRUCTURA	DE	LA	INVESTIGACIÓN	CIENTÍFICA

Dentro	de	las	múltiples	variantes	que	ofrece	la	formación	de	los	investigadores	en
la	 UNAM,	 el	 cuadro	 descriptivo	 anterior	 refleja	 más	 o	 menos	 la	 realidad	 de	 las
relaciones	simétricas	y	asimétricas	que	existen	hoy	en	los	institutos.	En	general	los
investigadores	 trabajan	 o	 solos	 o	 en	 grupos	de	 trabajo	 que	 ellos	mismos	dirigen;
estos	 grupos	 se	 asemejan	 a	 familias	 en	 las	 que	 el	 investigador	 hace	 las	 veces	 de
padre	y	de	maestro	para	varios	estudiantes	y	ayudantes.	Dentro	de	cada	grupo,	la
relación	primordial	para	los	estudiantes	es	su	relación	con	el	tutor,	ya	que	de	ella
depende	 su	 formación	 y	 su	 futuro	 profesional.	 Las	 relaciones	 entre	 los	 alumnos
tienden	 a	 jerarquizarse	 y	 hay	 entre	 ellos	 escasa	 comunicación	 o	 cooperación
académica	 aparte	 de	 la	 que	 se	 hace	 por	 intermedio	 del	 profesor.	 Cada	 grupo
representa	de	hecho	una	línea	de	investigación	específica,	la	del	tema	de	interés	del
tutor.

Ahora	bien,	en	cada	instituto	existe	un	cierto	número	de	tales	grupos	o	familias
científicas,	 entre	 las	 cuales	 la	 cooperación	 científica	 es	 generalmente	nula	o	muy
escasa.	 Varias	 familias	 pueden	 estar	 emparentadas	 a	 través	 de	 un	 progenitor
científico	común,	y	así	 llegan	a	constituir	clanes	de	investigadores	que	comparten
una	misma	formación.	En	todas	estas	agrupaciones,	sean	formales	o	informales,	se
da	una	estructura	social	similar.	Hay	siempre	un	líder	o	maestro	de	ascendiente	y
prestigio,	 quien	 ha	 formado	 un	 cierto	 número	 de	 estudiantes	 y	 ha	 logrado
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conseguir	recursos	que	les	permitirá	eventualmente	ingresar	al	sistema.	Este	 líder
científico	tiende	a	formar	su	propia	escuela,	contando	para	ello	con	la	lealtad	de	sus
exalumnos,	lealtad	no	sólo	personal	sino	intelectual	ya	que	muchas	veces	continúan
trabajando	en	la	misma	línea	general	del	maestro.

Tal	es	 la	estructura	que	se	observa	generalmente	en	la	 investigación.	En	cada
nivel,	 el	 individuo	 tiende	a	 convertirse	 en	un	 intermediario,	que	negocia	 arriba	y
reparte	abajo.	Esto	no	solamente	es	cierto	para	los	rectores	sino	para	cada	jefe	de
grupo	 o	 de	 laboratorio.	 Las	 relaciones	 personales	 de	 lealtad	 y	 confianza	 pueden
llegar	a	desempeñar	un	papel	muy	importante	en	este	tipo	de	estructura.

Concluiré	 que	 la	 principal	 debilidad	 de	 la	 estructura	 académica	 de	 la	 UNAM
parece	consistir	en	que	descansa	sobre	todo	en	las	relaciones	verticales	y	descuida
los	 vínculos	 horizontales	 de	 colaboración	 entre	 iguales.	 Esto	 hace	 que	 la
investigación	 esté	 determinada	 por	 una	 serie	 de	 líneas	 de	 autoridad	 y	 redes
verticales	 de	 intercambio,	 por	 lo	 que	 sus	 integrantes	 no	 llegan	 a	 constituir	 una
comunidad	 (en	el	 sentido	que	 cada	uno	de	ellos	participe	 en	alguna	 forma	en	el
proceso	de	toma	de	decisiones).	Al	aumentar	el	tamaño	del	dominio	en	cada	nivel,
y	bajo	los	embates	de	presiones	de	dentro	o	de	fuera,	esta	dependencia	y	control	a
través	de	estructuras	verticales	pueden	llegar	a	acentuarse	más	y	más.

En	 resumen,	 nuestra	 hipótesis	 central	 consiste	 en	 lo	 siguiente.	 La	 actual
estructura	de	la	UNAM	proviene	de	un	sistema	de	organización	heredado	de	épocas
en	 que	 la	 Universidad	 era	 mucho	 más	 pequeña	 y	 más	 simple	 de	 manejar.	 Por
diversas	 razones	 históricas,	 la	 Universidad	 ha	 debido	 asumir	 una	 variedad	 de
funciones,	algunas	explícitas	y	otras	implícitas,	y	no	todas	enteramente	compatibles
entre	 sí.	Cada	una	de	 estas	 funciones	 significa	 la	posibilidad	de	presiones	más	o
menos	 serias	 y	 reales	 de	 parte	 de	 diferentes	 sectores	 del	 sistema	 nacional.	 Estas
presiones	 han	 contribuido	 a	 producir	 un	 crecimiento	 acelerado	 de	 la	 población
estudiantil,	en	detrimento	de	funciones	explícitas	tales	como	el	mejoramiento	de	la
calidad	de	la	docencia	en	el	nivel	de	licenciatura.

Frente	 a	 esta	 situación	 difícil,	 los	 institutos	 de	 investigación	 científica	 han
asumido	 las	 funciones	 de	 centros	 de	 excelencia	 al	 concentrar	 funciones	 de
selectividad,	 docencia	 superior	 e	 investigación.	 No	 obstante,	 la	 estructura
característica	de	la	UNAM	también	existe	en	los	institutos,	donde	puede	detectarse
hasta	en	los	grupos	de	trabajo	y	en	las	agrupaciones	informales.	Es	posible	que	esta
estructura	 no	 represente,	 hoy	 por	 hoy,	 un	 factor	 determinante	 en	 cuanto	 a	 la
producción	científica	de	 la	UNAM,	 ya	que	además	 existen	 factores	materiales,	que
limitan	 seriamente	 la	 expansión	 de	 muchas	 disciplinas.	 Sin	 embargo,	 en	 las
disciplinas	más	 desarrolladas	 parece	 probable	 que	 pronto	 se	 llegue	 a	 un	 nivel	 en
que	la	estructura	administrativa	pueda	representar	un	escollo	a	la	optimización	de
los	 recursos	 humanos	 en	 la	 investigación,	 a	 menos	 que	 la	 Universidad	 logre
incentivar	efectivamente	una	mayor	cooperación	horizontal	a	cada	nivel,	desde	el
estudiante	hasta	el	administrador.

De	esta	manera	concluimos	este	resumen	sumario	de	un	estudio	antropológico
de	 la	 investigación	 científica	 en	 una	 gran	 Universidad	 moderna.	 Han	 quedado
muchos	problemas	sin	tocar,	incluyendo	el	análisis	formal	de	la	estructura	de	poder
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en	la	Universidad,	las	relaciones	mutuas	entre	la	investigación	y	las	demás	carreras
o	canales	dentro	de	la	UNAM,	la	relación	entre	la	UNAM	y	el	sistema	nacional,	y	el
problema	de	fondo	de	la	creatividad	científica.	Puntos	en	proceso	de	elaboración	y
estudio.

El	 problema	 de	 la	 productividad	 científica	 en	 México	 es	 un	 problema
complejo,	que	no	puede	resolverse	con	recetas	simplistas,	ni	mucho	menos	con	la
inacción.	 Quienes	 participamos	 de	 la	 vida	 académica	 somos	 responsables	 de
construir	 nuestra	 propia	 estructura	 comunitaria	 en	 la	 forma	 que	 satisfaga	 los
criterios	 de	 una	 mayor	 creatividad,	 sin	 olvidar	 que	 nos	 tocó	 vivir	 en	 una
Universidad	 que	 tiene	muchos	 otros	 papeles	 que	 cumplir.	 Estoy	 convencida,	 sin
embargo,	que	esta	estructura	comunitaria	no	es	otra	que	 la	 sociedad	democrática
que	propone	Octavio	Paz:	«Una	sociedad	plural,	sin	mayorías	ni	minorías:	en	mi
utopía	política	no	todos	somos	felices,	pero	al	menos	todos	somos	responsables».
[*]	Publicado	en	Deslinde,	 1976,	núm.	78,	 21	pp.	 (Recopilación	del	 artículo	publicado	 en	La	 ciencia	 en	México,
1976).
[1]	Véase	Deslinde	23.
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CAPÍTULO	VI
Los	orígenes	de	la	burguesía	industrial	en	México.	El	caso	de

una	familia	en	la	ciudad	de	México
LARISSA	ADLER	LOMNITZ

MARISOL	PÉREZ	LIZAUR[*]
INTRODUCCIÓN
Los	estudios	sobre	el	desarrollo	del	capitalismo	y	los	orígenes	de	la	burguesía	son
enfocados,	generalmente,	desde	dos	perspectivas:	la	histórico-estructural,	que	sigue
la	 teoría	 marxista	 o	 neoclásica,	 y	 que	 se	 aboca	 a	 analizar	 los	 grandes	 procesos
históricos	y	económicos	que	permitieron	la	acumulación	del	capital	y	la	lógica	de
los	mismos;	y	segundo,	 la	que	se	centra	en	el	nivel	del	 individuo-empresario,	sus
características	 y	 sus	 relaciones	 con	 la	 sociedad,	 y	 que	ha	 sido	desarrollada	 en	 los
escritos	de	Weber	y	Schumpeter.	En	antropología	esta	corriente	está	representada
por	Barth	y	la	escuela	transaccional.

Ambos	 enfoques	 son	 de	 gran	 utilidad	 para	 comprender	 el	 proceso	 de
formación	 de	 la	 burguesía	 pero	 no	 son	 suficientes	 para	 abarcar	 la	 totalidad	 del
fenómeno,	puesto	que	entre	dichos	niveles	se	encuentran	un	espacio	sociocultural	y
estructuras	 sociales	 intermedias,	 condicionados	 por	 el	 sistema	 simbólico	 cultural
(familia	 y	 parentesco,	 redes	 sociales)	 que	 articulan	 las	 dimensiones	 histórico-
económicas	 con	 las	 individuales	 psicológicas.	 Los	 estudios	 antropológicos,	 en
general,	ocupan	un	nivel	intermedio	entre	las	macroestructuras	analizadas	por	los
economistas	 y	 los	 sociólogos,	 y	 los	 niveles	 individuales	 estudiados	 por	 los
psicólogos	y	sociólogos.	Entre	el	individuo	y	la	clase	social,	y	la	sociedad	nacional
existen	estructuras	intermedias,	tales	como	grupos,	cuasi	grupos,	conjuntos	y	“redes
sociales	 que	 cada	 día	 son	 más	 importantes	 como	 puentes	 entre	 el	 contexto
estructural	y	la	acción	individual	en	las	sociedades	complejas”.[1]

Los	individuos	no	toman	decisiones	en	el	vacío	o	como	miembros	abstractos	de
una	categoría	socioeconómica,	sino	más	bien	sus	decisiones	son	el	resultado	de	la
interacción	con	otros	hombres.	El	contexto	social	 inmediato	de	 los	 individuos	en
las	ciudades	tiene	una	acción	especial	 tanto	en	el	proceso	o	niveles	macrosociales
como	 en	 los	 individuales.	 “El	 concepto	 de	 red	 social	 presenta	 perspectivas
prometedoras	que	pueden	ser	una	contribución	para	mejorar	nuestra	habilidad	para
entender	 la	 naturaleza	 sistemática	 de	 estos	 contextos	 sociales	 variantes”.[2]	“Las
redes	 representan	 una	 estructura	 micro,	 en	 un	 nivel	 intermedio	 de	 abstracción,
entre	 la	 estructura	 social	macro	y	 el	 individuo”.[3]	El	 objetivo	 de	 este	 trabajo	 es
relacionar	los	eventos	de	la	historia	social	y	económica	de	México	desde	1850	con
la	evolución	de	una	familia	de	industriales,	en	términos	de	orígenes	de	capital,	de
decisiones	económicas	y	de	 las	características	de	 la	empresa	 familiar	mexicana	en
general,	 a	 través	 de	 algunos	 empresarios	 en	 particular.	 Queremos	 mostrar
especialmente	la	importancia	que	las	redes	sociales	han	tenido	en	el	desarrollo	de	la
burguesía	local.	Nos	interesa	presentar,	a	través	de	este	ejemplo,	cómo	los	procesos
históricos	 son	 conformados	 por	 individuos	 que	 actúan	 dentro	 de	 sistemas
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simbólicos	y	que	es	en	este	ámbito	intermedio	donde	las	dimensiones	económicas,
culturales	y	psicológicas	 se	van	 interrelacionando.	En	otras	palabras,	 los	procesos
históricos,	como	dice	E.P.	Thompson,	están	siendo	hechos	por	personas	de	carne	y
hueso	que	viven	dentro	de	grupos	concretos:	“No	veo	la	clase	como	una	estructura
y	menos	aún	como	una	categoría,	 sino	como	algo	que	acontece	de	hecho,	en	 las
relaciones	 humanas”.[4]	 “Estoy	 firmemente	 convencido	 de	 que	 no	 podremos
entender	 este	 fenómeno	 (de	 clase)	 si	 no	 lo	 vemos	 como	 una	 formación	 social	 y
cultural,	como	algo	que	surge	de	unos	procesos	que	sólo	pueden	ser	estudiados	en
pleno	funcionamiento	y	a	 lo	 largo	de	un	dilatado	periodo	histórico”.[5]	Desde	 el
punto	 de	 vista	 del	 proceso	 de	 industrialización,	 la	 historia	 de	 México	 puede
dividirse	en	tres	grandes	periodos:

a)	 1850-1910,	 que	 corresponde	 a	 la	 Reforma,	 la	 República	 Restaurada	 y	 el
Porfiriato.	Este	periodo	se	caracteriza	por	la	consolidación	de	un	Estado	nacional
de	corte	liberal	que	trae	el	comienzo	de	la	modernización	y	de	la	industrialización
del	país.	Las	Leyes	de	Reforma,	 en	1857,	 son	el	primer	paso	 legal	decisivo	para
liberar	 de	 manos	 de	 la	 Iglesia	 la	 gran	 riqueza	 acumulada	 en	 forma	 de	 tierras,
propiedades	y	diversos	bienes,	quitándole	así	su	hegemonía	política	y	educativa.	El
periodo	finaliza	con	los	30	años	de	la	dictadura	porfiriana,	cuando	la	paz,	el	orden
y	 el	 progreso	 son	 las	 banderas	 que	 impulsan	 los	 procesos	 de	modernización.	En
esta	época	se	impone	la	infraestructura	política,	económica	y	social	que	dará	base	al
desarrollo	de	la	burguesía	industrial.

b)	 1925-1960.	 La	 etapa	 anterior	 culmina	 con	 la	 Revolución	 de	 1910;	 luego
sigue	un	periodo	de	 reconstrucción	y	modernización,	donde	el	Estado	 logra,	por
un	 lado,	 el	 control	 de	 la	 tierra	 y	 los	 recursos	 energéticos,	 y	 por	 otro	 asume	 la
rectoría	 de	 la	 sociedad	 abocándose	 a	 industrializar	 al	 país,	 asegurando	 la
infraestructura	 y	 la	 protección	 necesarias	 a	 la	 iniciativa	 privada	 (o	 burguesía
nacional),	y	estructurando	su	sistema	político	en	base	a	una	ideología	nacionalista.
La	 coyuntura	 de	 la	 Segunda	 Guerra	 Mundial	 aunada	 a	 una	 política	 previa	 de
sustitución	de	importación	da	lugar	a	lo	que	se	llama	“el	gran	milagro	mexicano”.
En	 este	 periodo	 el	 país	 llega	 a	 ser	 prácticamente	 autosuficiente	 en	 industria	 de
consumo.[6]

c)	 1960-1982.	 Las	 condiciones	 del	 mercado	 mundial	 para	 la	 industria	 de
consumo	 varían	 después	 de	 terminada	 la	 Segunda	 Guerra	 Mundial.	 Los	 países
industrializados	 del	 centro	 vuelven	 al	 mercado	 de	 bienes	 de	 consumo	 con
tecnologías	 novedosas,	 sofisticadas	 y	 caras	 (e),	 sintéticos,	 electrónica,	 química,
computación,	 etcétera).	 Esto	 cierra	 mercados	 externos	 a	 la	 industria	 mexicana.
Simultáneamente,	es	el	periodo	de	auge	de	las	empresas	transnacionales,	las	cuales
penetran	en	el	interior	del	país,	con	sus	elevados	capitales	y	tecnología	desarrollada,
compitiendo	en	condiciones	muy	superiores	con	la	industria	nacional.	Aparecen	las
corporaciones	(públicas	y	privadas,	nacionales	y	transnacionales)	como	una	forma
superior	de	organización	productiva,	frente	a	las	cuales	la	empresa	familiar	está	en
desventaja.	Al	mismo	tiempo,	se	desarrolla	la	industria	de	bienes	de	capital,	la	que
requiere	 un	 alto	 nivel	 de	 tecnología	 y	 capitalización	 que	 muy	 pocas	 empresas
mexicanas	 poseen.	 El	 Estado,	 las	 transnacionales	 y	 algunas	 corporaciones
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mexicanas	son	las	que	devienen	líderes	del	proceso,	quedando	en	un	segundo	plano
la	 burguesía	 tradicional	 de	 productores	 de	 bienes	 de	 consumo	 organizados	 en
empresa	 de	 tipo	 familiar.	 Finalmente	 el	 Estado	 participa	 cada	 vez	 más	 en	 el
proceso	 productivo,	 ejerciendo	 un	 control	 cada	 vez	 mayor	 sobre	 las	 fuentes	 de
capital	(sobre	todo	con	el	petróleo).	Podríamos	decir	que	esta	etapa	culmina	con	la
absorción,	 por	 parte	 del	 Estado,	 de	 algunos	 de	 los	 grupos	 o	 corporaciones
mexicanos	más	fuertes	y	con	la	reciente	nacionalización	de	la	Banca.	Se	calcula	que
el	Estado	actualmente	controla	un	80	por	ciento	de	la	economía	nacional.[7]
LA	FAMILIA	GÓMEZ

Al	 hablar	 de	 la	 “familia	 Gómez”	 nos	 referimos	 a	 un	 grupo	 de	 parentesco	 que
comprende	cinco	generaciones	de	descendientes	con	un	antepasado	común	y	que
incluye	 aproximadamente	 150	 familias	 nucleares	 que	 se	 reconocen	 mutuamente
como	parientes.	Estas	familias	van	conformándose	en	una	serie	de	“ramas”	que	se
colocan	 en	 diferentes	 estratos	 de	 la	 sociedad	 urbana:	 desde	 industriales	 grandes,
medianos	 y	 pequeños,	 profesionales	 libres	 que	 muchas	 veces	 se	 vuelven
empresarios	así	como	empleados	de	todos	los	niveles.	Característica	común	a	todos
los	que	se	reconocen	como	parientes	es	la	de	trabajar	en	el	sector	privado.	Dicho	en
otras	palabras,	se	trata	de	un	grupo	de	la	burguesía	industrial	que	a	finales	del	siglo
XIX	pasa	del	comercio	a	la	industria	y	se	mantiene	en	ella	hasta	la	fecha.

Carlos	Gómez,	el	ancestro	 reconocido	de	 la	estirpe,	es	hijo	de	un	pequeño	y
pobre	terrateniente	criollo.	Su	primera	esposa,	criolla	también,	muere	dejando	tres
hijos;	más	adelante	él	vuelve	a	casarse	con	una	mujer	india	con	quien	tiene	9	hijos
más.	Después	de	la	muerte	de	don	Carlos	en	1876,	su	esposa,	«Mamá	Inés»,	queda
prácticamente	 en	 la	 pobreza.	 Éste	 es	 el	 momento	 de	 la	 paz	 porfiriana,	 cuando
comienzan	a	darse	las	condiciones	propicias	para	el	desarrollo	industrial.	Leopoldo,
el	hijo	mayor	del	segundo	matrimonio	de	Don	Carlos,	se	formará	y	surgirá	como
empresario	precisamente	durante	este	periodo.

Una	prima	de	Leopoldo,	casada	con	un	rico	comerciante	español	radicado	en	la
ciudad	 de	 Puebla,	 de	 acuerdo	 con	 las	 tradiciones	 y	 las	 buenas	 costumbres,	 al
enterarse	de	la	muerte	de	su	tío,	busca	a	Leopoldo	(quien	a	la	sazón	tiene	16	años)
para	que	trabaje	en	la	tienda	de	su	esposo	y	ayude	de	esa	forma	a	su	madre	viuda.
Leopoldo	 comienza	 así	 su	 carrera	 como	mocito	 en	 una	 tienda	 de	 pasamanería	 y
telas.	Algunos	 años	 después,	 el	 español	 y	 su	 familia	 (incluyendo	 a	Leopoldo)	 se
trasladan	 a	 la	 ciudad	 de	 México.	 Allí	 abre	 una	 tienda	 de	 encajes	 y	 cintas	 en	 el
centro	 de	 la	 ciudad.	 A	 medida	 que	 pasan	 los	 años,	 Leopoldo	 va	 tomando	 las
riendas	del	negocio,	ya	que	los	hijos	de	su	prima	son	aún	demasiado	pequeños	para
hacerlo.	 Al	 mismo	 tiempo	 tiene	 la	 oportunidad	 de	 conocer	 y	 relacionarse	 con
comerciantes,	 financieros	 e	 industriales	 importantes	 de	 la	 ciudad	 de	 México,
conservando	 también	 a	 través	 de	 su	 familia	 (tenía	 4	 tías	monjas)	 relaciones	 con
miembros	de	la	jerarquía	eclesiástica.

En	1890	Leopoldo	ocupa	cierta	posición	respetable	dentro	de	la	comunidad	de
los	 hombres	 de	 negocios,	 y	 para	 la	 primera	 década	 de	 este	 siglo	 se	 lo	menciona
como	propietario	de	fábricas	textiles,	accionista	de	aserraderos,	tabacaleras,	minas,
fábricas	 de	 ropa	 (en	 México	 y	 en	 el	 extranjero),	 tiendas,	 bancos	 y	 financieras	 y
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compañías	de	seguros.[8]	También	aparece	como	miembro	del	Jockey	Club	(club
muy	 exclusivo	 de	 la	 sociedad	 mexicana	 de	 la	 época)	 y	 como	 amigo	 y	 socio	 de
algunos	de	los	miembros	de	la	Sociedad	de	Amigos	del	Presidente.[9]

¿Cómo	 llega	Leopoldo	Gómez	a	 tener	ese	capital?	De	acuerdo	a	 la	 tradición
familiar,	esto	se	debe	a	sus	cualidades	personales,	ya	que	es	trabajador,	ahorrativo	e
inteligente.	Sin	 embargo,	 por	más	 ahorrativo	que	 sea,	 es	 difícil	 que	 sólo	por	 eso
haya	podido	acumular	 tan	 rápidamente	 tal	 cantidad	de	dinero.	Nuestra	hipótesis
(apoyada	 también	 por	 la	 tradición	 familiar)	 es	 que	 su	 principal	 recurso	 son	 sus
relaciones	sociales	y	la	habilidad	con	que	sabe	manejarlas,	es	decir,	lo	que	Bourdieu
llama	un	«capital	 social»	que	puede	convertirse	después	en	otros	 tipos	de	capital.
[10]	De	particular	 importancia	son	sus	contactos	con	 la	Iglesia,	 la	cual	 tiene	que
esconder	 su	 riqueza	 y	 trabajarla	 a	 través	 de	 terceras	 personas	 que	 sean	 “de
confianza”.	La	 literatura	 sobre	el	 tema	muestra	que	 la	 Iglesia	 es,	durante	más	de
300	 años,	 la	 única	 institución	 nacional	 capaz	 de	 acumular	 capital,	 no	 sólo	 en
propiedades	 sino	 en	 dinero,	 y	 por	 consiguiente,	 es	 la	 institución	 bancaria	 por
excelencia.[11]	Tres	pueden	ser	 las	 formas	de	tener	relaciones	económicas	con	 la
Iglesia:	asociarse	con	ella,	prestar	el	nombre	y	administrar	su	dinero.	Posiblemente
las	 relaciones	 de	 Leopoldo	 con	 la	 Iglesia	 hayan	 sido	 de	 los	 tres	 tipos	 según	 las
diferentes	 empresas,	 lo	 cual	 explicaría	 esta	 explosión	 económica.	 Si	 bien	 no
tenemos	 una	 prueba	 fáctica	 sobre	 esta	 hipótesis,	 la	 subsecuente	 historia	 de	 la
familia	muestra	continuos	 lazos	con	el	 clero.	Por	ejemplo	durante	 la	persecución
religiosa	 de	 los	 años	 veinte,	 las	 casas	 de	 los	 Gómez	 son	 el	 refugio	 para	 curas	 y
monjas,	y	aún	hoy	se	mantienen	conexiones	con	diversas	órdenes,	 instituciones	y
altas	 jerarquías	 eclesiásticas.	 Incluso	 en	 épocas	 recientes	 se	 ha	 sabido	 de	 fuertes
préstamos	de	la	Iglesia	a	miembros	distinguidos	de	la	familia.

Leopoldo	 tiene,	 además,	 otras	 relaciones	 que	 pueden	 ser	 útiles,	 como	 por
ejemplo	con	hombres	de	negocios	españoles	a	quienes	conoce	a	través	de	su	primo
político.	Con	algunos	conforma	sociedades	e	incluso	dos	se	convierten	en	cuñados.
Estas	uniones	le	dan	problemas,	oportunidades	para	hacer	negocios	y,	sobre	todo,
acceso	 a	 la	 actividad	 económica	 de	 la	 colonia	 española,	 que	 para	 entonces	 es	 un
grupo	muy	próspero	y	dinámico.

Finalmente,	Leopoldo	cuenta	con	una	red	familiar	que	incluye	a	su	prima	(la
esposa	de	su	empleador	y	socio),	su	hermano	abogado,	quien	durante	toda	la	vida
es	el	encargado	de	los	asuntos	legales	de	su	empresa	(función	que	requiere	de	gran
confianza),	 a	 sus	 cuñados	 y,	 eventualmente	 a	 varios	 sobrinos	 e	 hijos	 que	 van
ocupando	posiciones	clave	en	sus	negocios.

En	 la	década	de	1890,	 su	 situación	económica	 le	permite	 traer	 a	 su	madre	y
hermanos	 a	 la	 ciudad	 de	 México,	 que	 en	 ese	 momento	 cuenta	 con	 500	 000
habitantes,	 y	 casarse	 con	una	mujer	de	origen	europeo.	Todos	viven	en	una	casa
grande	en	el	barrio	de	Tacuba,	en	los	suburbios.	Hacia	finales	de	siglo,	cuando	su
posición	 económica	 se	 afianza,	 la	 familia	 se	 traslada	 a	 una	 casa	 en	 la	 calle	 de
Puente	de	Alvarado,	zona	que	para	entonces	es	céntrica	y	bastante	elegante.

La	casa	 tiene	dos	pisos:	Leopoldo,	 su	esposa	e	hijos	ocupan	el	 segundo	piso,
mientras	que	Mamá	Inés	y	las	hijas	solteras	viven	en	la	planta	baja.	Un	hermano
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casado	 se	 asocia	 con	 el	 esposo	 de	 otra	 de	 las	 hermanas:	 ambos	 se	 establecen	 en
provincia	y	con	ayuda	de	Leopoldo	ponen	una	casa	de	ropa.	Finalmente,	 los	dos
medios	 hermanos	 también	 migran	 a	 México	 y	 se	 establecen	 en	 el	 barrio	 de
Popotla,	a	una	distancia	de	30	minutos	a	pie	de	la	«casa»	de	la	familia.

Poco	después	de	la	Revolución	de	1910,	Leopoldo	abandona	el	país	junto	con
su	esposa	e	hijos.	Se	establecen	en	España	por	unos	dos	años	y	regresan	a	México
para	 1915.	 El	 resto	 de	 la	 familia	 permanece	 en	 México	 en	 sus	 residencias	 y
trabajos.	Al	regresar	Leopoldo	y	una	vez	que	su	economía	familiar	se	recupera,	se
establece	en	Santa	María	la	Rivera,	barrio	nuevo	de	clase	media	alta,	donde	compra
una	manzana	completa	de	terreno	para	él	y	sus	hijos.	Mamá	Inés	se	cambia	a	San
Rafael	(a	15	minutos	a	pie	de	Leopoldo)	con	sus	dos	hijas	solteras;	 los	hermanos
de	provincia	 regresan	 a	México	 y	 se	 establecen	 en	 el	 centro	de	 la	 ciudad,	donde
ponen	un	hotel.	La	última	de	las	hermanas,	casada	con	un	español,	se	establece	en
San	Rafael	frente	a	la	casa	de	Mamá	Inés.

Durante	 la	 década	 de	 los	 veinte	 Leopoldo	 y	 Mamá	 Inés	 son	 las	 figuras
dominantes	de	la	familia.	Leopoldo	procura	darle	trabajo	a	los	parientes,	mantiene
a	su	madre	y	hermanas	solteras,	y	ayuda	a	todos	aquellos	parientes	que	lo	necesitan.
Mamá	 Inés,	 por	 otro	 lado,	 es	 el	 centro	 afectivo	 familiar,	 y	 por	 tanto,	 visitada
diariamente	por	sus	hijos	y	nietos.	Su	casa	es	el	 lugar	donde	se	 festejan	todas	 las
fiestas	familiares;	cualquier	evento	es	una	buena	excusa	para	organizar	saraos	en	los
cuales	 todos	 los	 parientes	 colaboran	 con	 alguna	 actividad	 especial:	 unos	montan
piezas	 de	 teatro	 y	 bailables;	 otros	 tocan	 algún	 instrumento	 y	 bailan.	 Las
especialidades	 culinarias	 de	 Mamá	 Inés	 son	 el	 mayor	 atractivo	 de	 la	 reunión.
Eventualmente	éstas	son	transmitidas	a	 las	hijas	y	 llegan	a	ser	parte	de	 la	cultura
familiar.	Es	de	interés	hacer	notar	que	aún	hoy	estas	recetas	sólo	se	transmiten	de
madre	Gómez	a	hijas	y	no	a	las	nueras.	Continúa,	además,	la	costumbre	que	data
de	 la	 época	 en	 que	 migran	 a	 México	 de	 reunirse	 toda	 la	 familia	 una	 vez	 por
semana.	En	 fin,	 en	 casa	de	Mamá	 Inés	 todo	 aquel	 que	 se	 sienta	miembro	de	 la
misma	asiste	puntualmente	a	 las	 reuniones,	 las	que	además	son	patrocinadas	por
Leopoldo.

En	 términos	 generales	 podríamos	 decir	 que	 la	 familia	 forma	 una	 red	 en
relación	bastante	 cerrada	 en	 la	 cual	hay	un	 líder	 emocional	 y	otro	 económico,	 el
que,	 a	 su	 vez,	 sirve	de	 intermediario	 con	 la	 sociedad	mayor.	Tan	 cerrada	 es	 esta
red,	 que	 encontramos	 cinco	 casos	 de	 endogamia	 entre	 primos,	 precisamente
durante	esta	época.	En	lo	que	se	refiere	a	la	actividad	económica,	Leopoldo	tiene
varias	fábricas	textiles	que	opera	con	la	ayuda	de	sus	hijos	y	varios	sobrinos.

Cuando	 muere,	 en	 1925,	 deja	 a	 sus	 hijos	 en	 herencia	 cuatro	 fábricas,	 dos
operadas	por	sus	dos	hijos	hombres	y	 las	otras	dos	a	hijas	casadas,	cuyos	esposos
han	 sido	ya	 absorbidos	 en	 la	 empresa	 con	anterioridad.	A	 las	otras	hijas	 les	deja
bienes	 inmuebles.	 El	 patrón	 de	 organización	 de	 la	 empresa	 familiar	 queda	 ya
establecido	en	esta	época.	Sus	características	son:

a)	Centralización	de	las	decisiones	en	el	empresario-patrón,	el	cual	se	dedica	a
buscar	 oportunidades	 y	 a	 abrir	 los	 contactos	 con	 individuos	 o	 instituciones
externas	a	la	familia	para	conseguir	fuentes	de	financiamiento,	abastecimiento
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y	mercado,	a	lo	cual	dedica	su	tiempo	y	esfuerzo.
b)	 Las	 ganancias	 se	 van	 reinvirtiendo.	 Hay	 una	 diversificación	 del	 tipo	 de
inversiones	y	empresas,	desde	comercio,	 industria	y	bienes	raíces,	aunque	con
cierta	 tendencia	a	especializarse	en	 ramos	que	 le	 son	 familiares	al	 empresario
(en	este	caso,	textil),	tanto	en	lo	técnico	como	en	la	comercialización.
c)	A	la	cabeza	de	cada	empresa	es	necesario	ir	colocando	personas	de	confianza,
preferiblemente	parientes,	que	 se	dediquen	a	operarlas	 cotidianamente.	Estas
personas	 pueden	 ser	 cuñados,	 yernos,	 sobrinos	 y,	 sobre	 todo,	 hijos.
Generalmente,	éstos	son	los	últimos	en	incorporarse	a	la	empresa	(debido	a	su
edad),	desplazando	a	sus	primos	y	tíos	en	las	plazas	de	mayor	responsabilidad,
lo	cual	va	creando	ciertos	conflictos.	Una	tradición	de	la	familia	seguida	hasta
hoy	día	es	que	los	hijos	y	sobrinos	comiencen	a	trabajar	desde	muy	jóvenes	en
lugares	muy	bajos	de	la	jerarquía	de	la	organización,	y	que	vayan	subiendo	poco
a	poco,	pasando	por	 todas	 las	posiciones	posibles.	Se	 considera	que	es	mejor
esta	forma	de	entrenamiento	empresarial,	que	mandar	a	 los	hijos	a	estudiar	a
las	universidades.
Lo	que	ha	ido	desarrollándose	como	tradición,	en	este	tipo	de	empresa,	es	que

los	 sobrinos,	 a	 medida	 que	 van	 siendo	 desplazados	 por	 los	 hijos	 del	 empresario
establecen	sus	propias	empresas	independientes	en	la	mayoría	de	los	casos,	con	la
ayuda	del	empresario.	Este	procedimiento	permite,	por	un	lado,	evitar	y	limar	los
conflictos	 entre	 los	 parientes,	 y	 por	 otro	 crear	 una	 red	 económica	 que	 gira
alrededor	 de	 la	 empresa	 central	 y	 que	 la	 complementa.	Así	por	ejemplo,	se
pueden	establecer	talleres	o	fábricas	pequeñas	que	maquilan	para	las	grandes,	o
que	 les	 producen	 algunos	 insumos	 necesarios;	 tiendas	 donde	 se	 comercializa	 la
producción;	empresas	para	transportar	los	productos,	etcétera.	Se	va	formando	así
una	 red	 de	 relaciones	 económico-sociales	 que	 sirven	 para	 entrenar	 a	 los	 nuevos
miembros	 del	 grupo	 (la	 reproducción	 social),	 para	 crear	 un	 capital	 social	 de
relaciones	 extrafamiliares	 utilizables	 por	 todos,	 para	 transmitir	 información
económicamente	 relevante,	 para	 complementar	 las	 actividades	 económicas	 de	 la
red	y,	 fundamentalmente,	para	brindar	apoyo	y	cierta	 seguridad	económica	a	 sus
miembros	sin	importar	el	nivel	socioeconómico	al	que	pertenecen.	Por	ejemplo,	los
sobrinos	pobres,	a	pesar	de	no	tener	el	mismo	nivel	de	capital,	se	incluyen	dentro
del	 mismo	 grupo	 social	 y,	 en	 última	 instancia,	 tienen	 acceso	 a	 determinadas
oportunidades	que	de	otra	manera	no	tendrían.

d)	La	herencia	se	divide,	en	cada	generación,	entre	un	número	grande	de	hijos.
Esto	 tiene	 consecuencias	 muy	 negativas	 para	 el	 proceso	 de	 acumulación	 de
capital,	ya	que	se	fragmenta	cada	20	o	30	años.	La	distribución	de	la	herencia,
idealmente	y	según	la	ley,	debe	ser	equitativa	entre	hijos	e	hijas.	Varía	el	tipo
de	bienes	que	se	heredan,	por	ejemplo,	los	hijos	se	quedan,	generalmente,	con
los	bienes	de	producción	(también	algunas	de	 las	hijas,	 siempre	y	cuando	sus
esposos	 hayan	 sido	 incorporados	 en	 las	 actividades	 operativas	 de	 la	 empresa
durante	 la	 vida	 del	 padre-empresario),	 mientras	 que	 las	 hijas	 heredan
inmuebles,	joyas	y	capital	líquido.
El	 padre	 planea,	 durante	 su	 vida,	 qué	 empresa	 va	 a	 dejar	 a	 cada	 hijo,
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permitiéndole	manejarlos.	Esto	le	da	un	gran	poder	al	padre	ya	que	de	él	depende
el	futuro	económico	del	hijo.

Finalmente,	 otra	 característica	 del	 empresario.	 La	 empresa	 no	 es	 una
institución	 con	 vida	 independiente.	El	 empresario,	 si	 quiere,	 puede	 sacar	 capital
para	 fines	 personales	 propios	 (viajes	 familiares	 al	 extranjero,	 enfermedades,
etcétera),	 o	 puede	 colocar	 en	 las	 listas	 de	 empleados	 a	 todos	 los	 parientes	 o
protegidos	que	desee	sin	tomar	en	cuenta	su	eficiencia	o	preparación.	Es	decir	que
el	objetivo	de	este	 tipo	de	empresa	no	es	 solamente	el	de	 ser	un	 instrumento	de
acumulación,	sino	el	de	proveer	de	poder	y	prestigio	personal	a	su	dueño.

Este	patrón	 cultural	ha	 tenido	 consecuencias	 económicas	 importantes	 ya	que
no	sólo	predispone	en	contra	de	la	asociación,	sino	que	además	fomenta	el	deseo
de	los	hijos	de	repartir	la	herencia	y	constituirse	ellos	mismos	en	un	nuevo	patrón,
y	 también,	 el	 de	 abrirse	 a	 un	 mercado	 de	 acciones.	 Todo	 esto	 repercute
negativamente	en	el	proceso	de	capitalización.
1925-1960:	LOS	AÑOS	DEL	“MILAGRO	MEXICANO”
En	1925	muere	Leopoldo	y	en	1927	Mamá	Inés.	Con	esto	concluye	una	etapa	de
la	 vida	 familiar	 de	 los	 Gómez	 y,	 fundamentalmente,	 el	 liderazgo	 económico
familiar	 queda	 vacío.	 Las	 diferencias	 socioeconómicas	 entre	 los	 hermanos	 de
Leopoldo	 comienzan	 a	 marcarse	 y	 la	 familia	 se	 segmenta	 en	 ramas	 que	 van
ocupando	 diferentes	 posiciones.	 Para	 1930	 podemos	 identificar	 cuatro	 “ramas”
socialmente	estratificadas:	 los	descendientes	directos	de	Leopoldo,	dedicados	a	 la
empresa	 industrial,	 y	 tres	 ramas	 colaterales	 que	 se	 encuentran	 en	 relación	 de
dependencia	 con	 respecto	 a	 los	 descendientes	 de	 Leopoldo	 (empleados,
maquiladores,	profesionales,	etcétera.)	En	el	nivel	de	la	estructura	social	urbana	los
miembros	de	este	grupo	desde	empleados	a	pequeños	o	medianos	empresarios	de
clase	media,	hasta	nuevos	empresarios	de	alto	nivel	y	profesionales	libres.

A	 pesar	 de	 esta	 segmentación,	 Anita,	 la	 hija	 menor,	 retoma	 el	 liderazgo
emocional,	remplazando	a	Mamá	Inés.	Anita	se	casa	ya	mayor	con	un	empleado	de
banco,	 vive	 en	Santa	María	 la	Rivera,	 no	 tiene	hijos	 y	 se	 ocupa	de	 ser	 el	 centro
emocional	 de	 la	 familia:	 organiza	 reuniones;	 centraliza	 información	 constante
sobre	todos	los	parientes	y	la	transmite;	y	se	preocupa	de	que	los	ricos	ayuden	a	los
pobres,	ya	que	tiene	gran	ascendencia	sobre	sus	sobrinos	empresarios,	con	quienes
tuvo	constante	contacto	desde	que	eran	niños.	Vive	hasta	1969	(90	años);	su	larga
vida	y	el	liderazgo	emocional	que	ejerce	impiden	que	la	familia	se	pulverice.

Mientras	 tanto,	 comienza	 la	 lucha	 por	 el	 liderazgo	 económico	 entre	 los	 dos
hijos	de	Leopoldo:	Leopoldo	Jr.	y	Pablo.

Leopoldo	 Jr.	 (1898-19?)	 sobre	 el	 que	 se	 centran	 las	 expectativas	 de	 toda	 la
familia,	 hereda	 no	 sólo	 el	 nombre	 de	 su	 padre	 sino	 también,	 la	 primera,	 la	más
antigua	y	la	más	prestigiosa	de	las	fábricas.	Pablo	(1900-1958),	el	menor,	hereda,
por	su	parte,	otra	fábrica	igualmente	importante.	Sin	embargo,	en	poco	tiempo,	las
diferencias	entre	los	hermanos	se	hacen	patentes.	Leopoldo	se	dedica	a	mantener
su	 fábrica	 en	 el	 mismo	 nivel,	 a	 consolidar	 el	 prestigio	 social	 de	 la	 familia	 en	 la
sociedad,	y	a	buscar	 su	 legitimización	como	“familia	vieja”	de	abolengo.	Él	y	 sus
hijos	 se	 casan	con	descendientes	de	 familias	porfirianas	y	 establecen	un	estilo	de
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vida	“criollo”,	es	decir,	ligado	al	campo.	Tienen	ranchos	a	la	manera	de	la	antigua
hacienda	y	toros	de	 lidia.	Sus	casas	son	decoradas	en	estilo	colonial.	Leopoldo	se
convierte	en	patrocinador	de	las	artes	y	activo	miembro	de	sociedades	religiosas	y
de	 beneficencia.	 Su	 rol	 dentro	 de	 la	 familia	 no	 es	 el	 de	 ejercer	 el	 liderazgo
económico,	sino	el	de	instituir	el	prestigio	social.	Cultiva	relaciones	con	la	Iglesia	y
con	familias	de	la	vieja	aristocracia	mexicana.

Pablo,	por	su	parte,	se	dedica	a	relacionarse	intensamente	con	los	políticos	del
momento	y	a	extender	 la	empresa	heredada	de	su	padre.	Cuando	Pablo	toma	las
riendas	 de	 su	 empresa,	 a	 los	 25	 años	 de	 edad,	 México	 vive	 la	 etapa	 de	 la
reconstrucción	nacional.	El	presidente	Calles	está	en	el	poder	y	es	el	momento	en
que	 se	 sientan	 las	 bases	 del	 nuevo	 sistema	 político	 y	 económico,	 incluyendo
instituciones	de	apoyo	a	la	industria,	tales	como	la	Nacional	Financiera	y	Banco	de
México.	Más	tarde,	durante	la	administración	de	Lázaro	Cárdenas	(1934-1940),	se
nacionaliza	el	petróleo,	se	adoptan	reformas	de	corte	nacionalista,	y	se	promulgan
decretos	 de	 sustitución	 a	 las	 importaciones	 que	 favorecen	 el	 desarrollo	 de	 la
industria	nacional.[12]	Asimismo,	durante	las	gestiones	de	Ávila	Camacho	(1940-
1946),	Miguel	Alemán	(1946-1952)	y	Ruiz	Cortínez	(1952-1956)	se	produce	una
alianza	 entre	 el	 Estado,	 la	 iniciativa	 privada	 y	 el	 sector	 laboral,	 que	 favorece	 el
desarrollo	industrial	del	país.	El	nacionalismo	va	unido	al	crecimiento	económico	y
prevalecen	 las	 ideas	 conciliatorias,	 tratándose	 de	 evitar	 la	 confrontación	 como
forma	 de	 resolver	 los	 problemas	 sociales.	 Durante	 la	 década	 de	 los	 cuarenta	 el
Estado	 construye	 gran	 parte	 de	 la	 infraestructura	 que	 posibilita	 el	 desarrollo
industrial	 en	 materia	 de	 energéticos,	 transporte,	 irrigación,	 financiamientos
estatales,	organización	y	control	de	los	sectores	laborales,	educativos	y	políticas	de
sustitución	de	importaciones.	La	Segunda	Guerra	Mundial	estalla	en	el	momento
en	que	la	industria	nacional	está	preparada	no	sólo	para	atender	las	demandas	del
mercado	 interno	 (la	población	de	México	en	1940	es	de	19	653	552h),[13]	sino
también	para	 aprovechar	 las	oportunidades	de	 lanzarse	 a	un	mercado	exterior	de
bienes	 de	 consumo,	 sobre	 todo	 con	 Estados	 Unidos.	 Durante	 esta	 etapa	 la
economía	mexicana	tiene	un	crecimiento	medio	de	6.7	por	ciento	por	lo	que	se	la
conoce	como	la	década	del	“milagro	mexicano”.[14]

Pablo	 sabe	 aprovechar	 la	 coyuntura	 socioeconómica	 que	 vive	 el	 país
convirtiéndose	en	uno	de	los	líderes	del	proceso	de	industrialización	de	bienes	de
consumo.	 Al	 tomar	 las	 riendas	 de	 su	 empresa	 ya	 posee	 una	 serie	 de	 relaciones
heredadas	de	su	padre,	las	que	incluyen	industriales	y	comerciantes	de	su	ramo,	la
Iglesia	y	la	colectividad	española,	por	un	lado,	y	las	relaciones	familiares	(un	primo
técnico	de	las	empresas	del	padre	y	relaciones	de	parentesco	diversas),	por	el	otro.
Conoce,	 además,	 a	 los	 líderes	 obreros	 de	 su	 fábrica.	 El	 interés	 del	 Estado	 en
promover	la	industria	y	apoyar	al	sector	privado	(sobre	todo	mexicano)	se	concreta,
alrededor	de	los	años	veinte,	en	una	convención	nacional	del	ramo	textil.[15]

Suponemos	 por	 lo	 tanto,	 que	 en	 ese	 momento,	 Pablo	 tiene	 oportunidad	 de
conocer	 a	 miembros	 de	 la	 nueva	 clase	 dirigente	 estatal	 y	 amplia	 así	 sus	 redes
personales.	Lo	que	sí	es	seguro	es	que	establece	relaciones	de	amistad	con	algunos
de	ellos;	ya	que	en	1939	invita	a	un	famoso	general	de	la	Revolución	como	padrino
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de	bautizo	de	su	hija,	honor	que	sólo	se	concede	entre	los	Gómez	a	familiares	muy
cercanos.[16]	 Luis	 González[17]	 cita	 su	 nombre	 como	 uno	 de	 los	 artífices	 del
cardenismo,	 es	 decir,	 como	 persona	 ligada	 a	 todos	 los	 políticos,	 artistas,
intelectuales	 e	 industriales	 de	 la	 época	 del	 Presidente	 Cárdenas	 (1934-40).	 Su
enorme	 mansión,	 situada	 en	 las	 Lomas	 de	 Chapultepec	 (nueva	 colonia	 rica	 del
momento)	 es	 un	 ejemplo	 arquitectónico	 y	 una	 clara	 representante	 de	 esa	 época.
Allí	 se	 dan	 grandes	 fiestas	 a	 las	 que	 asisten	 desde	 artistas	 del	 cine	 mexicano,
jerarcas	 de	 la	 Iglesia,	 grandes	 empresarios	 y	 banqueros,	 hasta	 los	 políticos	 más
importantes.	 Pablo	 marca	 también	 un	 “estilo	 de	 vida	 de	 los	 Gómez”:	 casas
elegantes,	autos	lujosos,	viajes	rumbosos	con	toda	la	familia,	compras	de	artículos
de	lujo	en	el	extranjero,	regalos	suntuosos,	ranchos,	etcétera.	Pero	mientras	él	hace
hincapié,	 de	 acuerdo	 a	 su	 espíritu	 posrevolucionario,	 en	 la	 parte	 mestiza	 de	 su
nacionalismo,	Leopoldo	lo	hace	en	la	parte	“criolla”.

Pablo	 es,	 entonces,	 el	 gran	 innovador	 de	 esa	 generación,	 ya	 que	 amplía	 y
diversifica	su	red	social	haciendo	uso	de	ella	para	agrandar	sus	empresas	a	través	de
financiamientos,	 contratos	 y	 permisos;	 sin	 descuidar,	 al	 mismo	 tiempo,	 sus
relaciones	familiares.

La	estructura	de	la	empresa	mantiene	el	mismo	patrón	general	que	le	diera	su
padre:	 centralización	 de	 las	 decisiones	 en	 el	 empresario	 (intermediario	 entre	 la
familia,	la	empresa	y	eI	mundo	exterior),	diversificación	de	las	inversiones	(al	morir
era	 dueño	 o	 accionista	 de	 36	 empresas	 diferentes),	 la	 utilización	 de	 parientes	 y
personas	de	confianza	en	la	administración	de	las	empresas	individuales	(empleo	y
ayuda	a	más	de	60	miembros	de	la	familia),	la	inversión	en	bienes	raíces	urbanos	y
rurales,	como	forma	de	ahorrar	capital,	la	inclusión	de	los	hijos	en	el	trabajo	de	la
empresa	desde	edad	temprana,	la	ayuda	a	sobrinos	y	parientes	a	establecerse	por	su
cuenta	ampliando	la	red	de	negocios	familiares,	el	desprecio	por	la	tecnología	y	la
educación	formal,	y	finalmente	la	división	de	la	herencia	a	su	muerte.

Entre	 ambos	 hermanos,	 hacia	 los	 años	 cincuenta,	 había	 una	 alianza	 social
tácita,	por	la	cual	uno	aportaba	las	relaciones	políticas	y	financieras,	mientras	que	el
otro	las	de	prestigio	social	y	eclesiástico.

La	 imagen	 que	 se	 proyecto	 en	 la	 sociedad	 era	 la	 de	 una	 familia	 rica	 y	 de
abolengo.	 Para	 entonces,	 casi	 todos	 los	 miembros	 de	 la	 “parentela”	 trabajaban
directa	o	indirectamente	para	ellos;	los	que	no	eran	empleados	de	las	empresas	de
Leopoldo	 o	 de	 Pablo,	 eran	 empresarios,	 dueños	 de	 pequeñas	 fábricas	 o	 talleres
textiles	 que	 maquilaban	 a	 las	 empresas	 mayores,	 o	 bien	 algunos	 profesionales
jóvenes	 que	 trabajaban	 prestando	 servicios	 a	 los	 parientes.	 Muy	 pocos	 se
conservaban	totalmente	independientes	de	la	vida	económica	familiar,	pues	aunque
no	 trabajaran	directamente	 en	 las	 empresas	 de	 los	 descendientes	 de	Leopoldo	 el
padre,	sí	tenían	relaciones	comerciales	o	realizaban	negocios	esporádicos	con	ellos.
Además,	 existe	 un	 conjunto	 de	 información	 necesaria	 para	 realizar	 este	 tipo	 de
actividades,	 que	 van	 desde	 el	 entrenamiento	 informal	 para	 operar	 un	 negocio,
cómo	llevar	a	cabo	relaciones	con	la	gente,	hasta	información	sobre	oportunidades
de	 negocios	 y	 conocimientos	 de	 las	 personas	 adecuadas	 para	 sacar	 permisos,
conseguir	financiamiento	o	para	llenar	puestos	clave.
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A	pesar	 de	 la	 unión	 social	 y	 económica	 de	 la	 parentela,	 se	 va	 ahondando	 la
estratificación	social	a	la	que	corresponde	una	escisión	por	ramas	y	su	distribución
en	el	espacio	urbano.	Para	mediados	de	los	años	cuarenta,	los	empresarios	ricos	de
la	 familia	 se	 establecen	 en	 los	 barrios	 nuevos	 y	 elegantes	 de	 la	 ciudad	 (Lomas,
Polanco,	Anzures),	mientras	que	 los	parientes	de	 clase	media	permanecen	en	 las
zonas	 originales	 de	 la	 familia	 (Sta.	 María	 la	 Rivera,	 San	 Rafael	 y	 Popotla).	 Se
diferencian,	al	mismo	tiempo,	sus	estilos	de	vida:	por	ejemplo,	la	rama	llamada	de
“Popotla”	(por	el	barrio	en	el	que	se	establecen	y	viven	desde	los	años	veinte	hasta
los	noventa),	es	decir,	los	descendientes	de	los	hijos	del	primer	matrimonio	de	don
Carlos	(y	por	lo	tanto	criollos)	se	caracterizan	por	un	nivel	más	alto	de	educación
que	del	promedio	de	los	Gómez	descendientes	del	abogado,	así	como	también	por
mantener	una	 religiosidad	muy	 intensa	 y	 formal	 (entre	 ellos	hay	 varias	monjas	 y
solteronas	asiduas	a	ir	a	misa	a	diario,	rezar	novenas,	etcétera).	Su	estilo	de	vida	es
menos	ostentoso	que	el	de	los	Gómez	ricos	viven	en	buenas	casas,	pero	sin	grandes
lujos;	 gustan	 de	 mobiliario	 estilo	 francés,	 Luis	 XIV	 mexicanizado,	 llenos	 de
dorados,	 brocados,	 estatuillas	 de	 porcelana,	 etcétera,	 al	 mismo	 tiempo	 que
conservan	piezas	de	la	familia	de	la	herencia	del	abuelo	abogado.	En	esta	rama	hay
varios	profesionales,	algunos	de	los	cuales	se	han	convertido	en	medianos	y	grandes
empresarios.	Uno	de	ellos,	por	ejemplo,	ha	llegado	a	ser	líder	de	una	de	las	cámaras
industriales	 en	 la	 rama	 química,	 es	 decir,	 de	 una	 industria	 no	 tradicional.	Entre
ellos	hay	 varios	 empleados	de	 confianza	de	 los	 tíos	 ricos	 y	 algunos	profesionales
liberales	(médicos,	ingenieros).

La	rama	descendiente	de	una	de	las	hermanas	de	Leopoldo	representa	la	típica
familia	de	clase	media	mexicana:	Las	mujeres	son	secretarias;	el	hombre	tiene	un
pequeño	 negocio	 que	 maneja	 con	 ayuda	 de	 las	 hermanas	 solteras	 y	 hay	 varios
empleados	de	distintos	rangos.	En	general	su	nivel	educativo	es	el	técnico	(aunque
en	 recientes	 generaciones	 ya	 hay	 dos	 profesionales).	 Viven	 en	 Santa	 María	 la
Rivera	 desde	 los	 años	 veinte	 hasta	 los	 sesenta	 y	 luego	 se	 mudan	 a	 los	 nuevos
suburbios	de	clase	media	de	 la	ciudad	(Ciudad	Satélite).	Todos	han	trabajado	en
alguna	época	de	sus	vidas	en	alguna	de	las	empresas	de	los	Gómez	ricos	y	cuando
tienen	 algún	 problema	 recurren	 a	 ellos.	 Las	 mujeres	 de	 esta	 rama	 son	 las
poseedoras	 de	 la	 tradición	 culinaria	 de	 la	 familia.	 Sus	 casas	 están	 decoradas	 con
muebles	baratos	de	estilo	 indefinido,	carpetitas	de	crochet,	 imágenes	del	Sagrado
Corazón,	la	Sagrada	Familia	y	mantelitos	de	terciopelo,	mientras	que	las	casas	de
los	jóvenes	están	amuebladas	y	decoradas	con	muebles	comerciales	baratos.

La	 rama	 descendiente	 de	 la	 hermana	 menor	 de	 Leopoldo,	 casada	 con	 un
español	rico,	se	establece	en	los	años	cuarenta	en	Polanco,	barrio	de	clase	alta	que
colinda	con	el	Parque	de	Chapultepec	y	está	cerca	de	 las	Lomas	y	Anzures.	Allí
viven	 los	 descendientes	 de	 Leopoldo.	 El	 nivel	 educativo	 de	 esta	 rama	 es
actualmente	 el	 más	 alto	 (todos	 los	 jóvenes	 de	 la	 cuarta	 generación	 son
profesionales).	Sus	miembros	son	los	que	comienzan	a	ocupar	cargos	técnicos	en	el
Estado.	Sus	casas	tienen	un	estilo	más	moderno,	aunque	con	obras	de	arte	colonial.
Se	la	considera	una	de	las	ramas	ricas	de	la	familia.	Mantienen	contacto	con	todas
las	otras	ramas,	tanto	con	las	ricas	(por	los	negocios	y	el	estatus	socioeconómico),
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como	con	las	más	pobres	gracias	a	que	tiene	una	mujer	centralizadora	que	se	ocupa
de	 mantener	 los	 contactos,	 y	 un	 empresario	 que	 ha	 dado	 empleo	 a	 más	 de	 20
miembros	de	la	parentela.

Por	 último,	 la	 rama	 descendiente	 del	 hermano	 menor	 de	 Leopoldo	 ha	 sido
siempre	mal	vista	por	la	familia,	ya	que	es	la	que	ha	hecho	más	escándalo	y	más	ha
transgredido	 las	 normas	 familiares.	 Entre	 sus	 miembros	 se	 encuentran	 un
alcohólico,	un	estafador	que	 estuvo	en	 la	 cárcel,	un	hombre	que	 se	 casa	 con	 tres
hermanas	 sucesivantes,	una	mujer	que	 se	 casa	 con	el	 viudo	de	una	de	 las	primas
ricas	y	una	divorciada.	Esta	rama	vive	repartida	por	la	ciudad	aunque	el	núcleo	se
ha	mantenido	en	San	Rafael	desde	los	años	veinte.	Dos	hombres	son	pequeños	o
medianos	 empresarios	 y	 el	 resto	 son	 empleados.	Es	 la	 rama	que	menos	 contacto
tiene	 con	 las	 demás,	 aunque	 hay	 una	 mujer	 centralizadora	 que	 se	 encarga	 de
mantener	una	vida	social	activa	con	 los	Gómez	para	no	perder	 los	contactos	con
ellos.

¿Qué	es	lo	que	mantiene	unido	a	este	grupo	de	parientes	de	niveles	diferentes,
en	una	ciudad	que	de	1930	a	1980	crece	de	1	500	000	habitantes	a	15	millones,	y
que	tiene	graves	problemas	de	tránsito	que	dificultan	la	intercomunicación?

Básicamente	 hay	 tres	 motivos:	 a)	 representan	 una	 red	 económica
interdependiente	sin	ser	una	corporación.	A	pesar	de	que	las	empresas	pertenecen	a
individuos	 (no	 a	 grupos)	 y	 que	 éstos	 defienden	 o	 aspiran	 a	 su	 independencia
económica,	 la	 realidad	 es	 que	 son	 mutuamente	 interdependientes	 en	 lo	 que	 se
refiere	a	entrenamiento,	contactos,	información	y	complementariedad,	etcétera.	b)
La	 actividad	 rural.	 Los	 Gómez	 son	 muy	 dados	 a	 las	 reuniones	 sociales,	 a	 la
celebración	 de	múltiples	 rituales	 religiosos	 o	 de	 ritos	 de	 pasaje	 en	 la	 vida	 de	 los
individuos:	 bautizos,	matrimonios,	 primeras	 comuniones,	 funerales,	 cumpleaños,
etcétera.	No	pasa	una	semana	sin	que	participen	por	lo	menos	en	una	celebración.
No	 todos	 los	 miembros	 de	 la	 familia	 comparten	 cada	 uno	 de	 los	 festejos:	 hay
celebraciones	 con	 las	 que	 solamente	 participa	 la	 familia	 extensa	 trigeneracional;
otras	en	 las	que	asisten	ciertas	 ramas	unidas	socieconómicamente;	otras	a	 las	que
van	 todos,	 o	 por	 lo	 menos	 están	 abiertas	 a	 la	 asistencia	 de	 todos	 (por	 ejemplo,
funerales),	y	otras	en	las	que	participan	miembros	de	la	misma	edad	o	generación.
Esto	permite	que	directa	o	 indirectamente	 la	 información	circule	 entre	 todos	 los
miembros	 de	 la	 familia	 y	 es	 esta	 circulación	 la	 que	 permite	 que	 no	 se	 pierda	 el
sentido	de	pertenencia	 al	 grupo.	Además,	 en	 estas	ocasiones,	 el	 grupo	 se	 ve	 a	 sí
mismo	como	tal,	se	transmite	la	ideología	familiar,	se	establecen	jerarquías	(según
la	importancia	económica	o	social	de	cada	individuo),	e	incluso	se	hacen	negocios.
c)	 Las	 mujeres	 centralizadoras.	 Finalmente,	 dentro	 de	 la	 parentela,	 hay	 mujeres
cuyo	 rol	 es	 controlar	 y	 centralizar	 la	 información	 referente	 a	 la	 familia.	 Se
encuentran	 en	 distintas	 ramas	 y	 tienen	 distintas	 edades.	 Se	 comunican	 con	 sus
propias	 ramas	 y	 familias,	 y	 a	 la	 vez	 entre	 ellas,	 transmitiendo	 a	 diario	 la
información	de	cada	uno	de	los	miembros	del	grupo.	Algunas	de	ellas	mantienen
también	 comunicación	 con	 los	 empresarios	 (que	 son	 sus	 hijos,	 hermanos	 o
esposos),	 informando	 sobre	 los	 miembros	 que	 necesitan	 trabajo	 y	 solicitando
ayuda.	Este	grupo	de	mujeres	consolidan	una	 red	de	comunicación	 informal	que
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abarca	 el	 universo	 de	 la	 parentela.	 Hay	 que	 destacar	 la	 importancia	 que	 ha
adquirido	 el	 teléfono	 dentro	 de	 esta	 red	 desde	 que	 la	 parentela	 se	 ha	 ido
desperdigando	 por	 la	 ciudad.	 Cuando	 la	 ciudad	 era	 pequeña	 y	 la	 familia	 vivía
concentrada	en	el	área	central,	 los	contactos	eran	cara	a	cara,	o	a	través	de	visitas
diarias,	asistencia	a	misa,	al	mercado	en	grupo,	etcétera.
LOS	ÚLTIMOS	VEINTE	AÑOS

A	 fines	 de	 los	 años	 cincuenta	 comienzan	 a	 aparecer	 en	 los	 grupos	 financieros
corporaciones,	 como	 respuesta	 a	 los	 grandes	 cambios	 económicos	 que	 se	 dan	 al
final	 de	 la	 Segunda	 Guerra	 Mundial.[18]	 Pablo	 muere	 en	 esta	 época	 sin	 haber
alcanzado	a	consolidar	sus	empresas	como	grupo.	Deja	a	sus	herederos	(tres	hijos
hombres	y	dos	mujeres)	una	considerable	herencia,	que	es	fraccionada.	Los	hijos,
ya	al	mando	de	sus	empresas,	se	enfrentan	a	una	situación	distinta	a	la	de	su	padre:
los	cambios	y	la	importancia	de	la	tecnología,	la	necesidad	de	grandes	capitales,	la
aparición	 de	 transnacionales	 y	 de	 las	 corporaciones	 nacionales	 en	 el	 mundo
económico,	 una	 mayor	 competencia	 entre	 iguales,	 una	 mayor	 participación	 del
Estado	 y,	 fundamentalmente,	 la	 necesidad	 del	 país	 de	 pasar	 a	 otra	 etapa	 de
industrialización,	es	decir	a	la	producción	de	bienes	de	capital.	En	otras	palabras,
en	este	momento,	el	tipo	de	empresario	representado	por	los	Gómez	deja	de	ser	el
líder	 industrial	 del	 país,	 desplazado	 por	 banqueros	 y	 presidentes	 de	 grupos
económicos	 fuertes,	 o	 bien	 por	 corporaciones	 extranjeras.	 Es,	 asimismo,	 un
momento	en	que	se	dan	numerosas	quiebras.[19]

Durante	 esta	 época	 los	 empresarios	 Gómez	 han	 debido	 buscar	 formas
diferentes	de	sobrevivencia:	asociándose	o	vendiendo	sus	empresas	a	corporaciones,
quedándose	como	empresarios	medianos	maquilando	ellos	mismos	a	las	empresas
mayores,	etcétera.	Algunos,	los	que	han	optado	por	crecer,	han	tenido	que:	o	bien
asociarse	con	otros	capitales	y	reestructurar	la	empresa,	dejando	de	lado	a	la	familia
y	sus	valores,	o	bien	buscar	esposas	ricas	y	sin	hermanos,	cuya	herencia	incremente
su	 capital.	 Otros	 han	 intentado	 líneas	 de	 producción	 menos	 competitivas,	 tales
como	 servicios	 o	productos	novedosos	 pero	de	 fácil	 tecnología.	Por	 su	 parte,	 los
viejos	se	han	dedicado	a	la	especulación	de	terrenos	y	del	dólar,	así	como	a	vivir	de
sus	intereses	bancarios.	La	industria	de	la	construcción	es	actualmente,	la	línea	más
fuerte	de	la	familia,	en	conjunción	con	la	especulación	de	terrenos.	Finalmente,	los
jóvenes	han	comenzado	a	considerar	 la	posibilidad	de	especializarse	y	convertirse
en	técnicos	para	la	iniciativa	privada	y	también	para	el	Estado.

Todo	ello	ha	repercutido	en	las	relaciones	sociales	de	los	Gómez.	Ya	no	tienen
acceso	directo	a	los	niveles	más	altos	de	la	jerarquía	política	sino	que	se	conectan
con	 funcionarios	 intermedios,	 gobernadores	 de	 estados	 o	 directores	 generales	 y
subsecretarios.	Sólo	dos	o	tres	empresarios	de	alto	nivel	de	la	familia	(Leopoldo	y
dos	 de	 los	 hijos	 de	Pablo)	 poseen	 contactos	 con	 los	 presidentes	 de	 la	 banca,	 los
demás	se	relacionan	con	 los	gerentes	de	sucursales.	Sus	conexiones	con	 la	Iglesia
persisten,	 aunque	 sólo	 los	 descendientes	 de	Leopoldo	 el	 viejo	 las	 tienen	 con	 los
altos	 jerarcas.	Aún	poseen	contactos	con	otros	empresarios	y	siguen	buscando	las
relaciones	 con	 el	 Estado	 a	 través	 de	 sus	 funcionarios.	 Las	 conexiones	 políticas
continúan	 siendo	 las	 de	 mayor	 importancia,	 ya	 que	 de	 ellas	 dependen	 créditos,

Derechos reservados



permisos,	contratos,	etcétera.	Pero	aún	así,	las	relaciones	con	funcionarios	estatales
son	 de	 tipo	 político	 y	 económico,	 y	 no	 sociales	 y	 familiares:	 Un	 nuevo	 tipo	 de
relación	que	aparece	como	importante	es	la	que	se	obtiene	a	través	de	los	colegios	y
las	 universidades	 con	 compañeros	 que	 más	 adelante	 son	 profesionales	 y,
eventualmente,	ocupan	posiciones	 importantes	como	ejecutivos	o	técnicos	para	el
Estado	 y	 corporaciones	 importantes;	 o	bien	 con	hijos	de	políticos	destacados,	 es
decir,	con	 la	nueva	clase	dominante.	También	son	 importantes	 los	contactos	con
ejecutivos	 extranjeros	 representantes	de	 compañías	 transnacionales.	Sin	 embargo,
las	 relaciones	más	 relevantes	 siguen	 siendo	 las	 familiares,	 o	 las	 que	 se	 realizan	 a
través	 de	 parientes.	 Un	 ejemplo	 claro	 es	 el	 caso	 de	 un	 joven	 abogado,	 hijo	 de
empresario,	 que	 parte	 sin	 capital.	 Fue	 a	 una	 escuela	 exclusiva	 y	 prestigiosa	 en
México	y	su	primer	trabajo	fue	en	la	empresa	de	su	padre,	donde	conoció	y	se	unió
con	un	extranjero,	director	de	una	firma	transnacional	en	México.	Éste	le	ofreció,
al	cabo	de	algunos	años,	asociarse	con	él	y	crear	una	empresa	en	la	que	él	aportaría
la	 tecnología	 transnacional	 y	 parte	 del	 capital,	mientras	 que	 el	 joven	 pondría	 su
trabajo,	 un	 poco	 de	 capital,	 sus	 relaciones	 sociales	 y	 el	 nombre	 e	 inscripción
mexicana	 de	 la	 empresa.	En	 la	 empresa	 se	 ocupó	maquinaria	 extranjera	 usada	 y
vieja,	por	la	que	pagaban	una	módica	renta.	Al	cabo	de	algunos	años,	el	extranjero
vende	 sus	 acciones	 al	 joven	 Gómez,	 el	 cual	 a	 su	 vez	 para	 obtenerlas	 tiene	 que
recurrir	a	su	cuñado	(esposo	de	una	de	sus	hermanas),	quien	entra	al	negocio	como
accionista.	Además,	 el	 gerente	 de	 producción	 es	 un	 primo	 con	 nivel	 técnico.	El
producto	 es	 vendido	 a	 grandes	 empresas	 para	 lo	 cual	 requiere	 de	 contactos
importantes	con	sus	gerentes,	contactos	que	fueron	adquiridos	por	él	a	través	de	los
años.	 Su	 principal	 fuente	 de	 abastecimiento	 de	materia	 prima	 es	 PEMEX,	 para
ello	 necesita	 de	 un	 contacto	 especial	 ya	 que	 en	 México	 es	 difícil	 aún	 hacer	 las
compras	a	una	compañía	si	no	es	a	través	de	la	persona	adecuada.	En	este	caso	es
un	 primo	 de	 segundo	 grado	 que	 trabaja	 como	 persona	 de	 confianza	 para	 un
familiar	 cercano	 de	 uno	 de	 los	 directores	 importantes	 de	 la	 compañía.	 Por	 otro
lado,	 a	 los	 efectos	 de	 financiamiento,	 su	 cuñado	 es	 socio,	 a	 su	 vez,	 en	 otros
negocios	 de	 un	 accionista	 de	 un	 banco.	 Finalmente,	 su	 esposa,	 hija	 de	 un
intelectual,	está	relacionada	con	técnicos	que	trabajan	para	el	Estado	y	se	encargan
de	mantenerlo	informado.
DISCUSIÓN

Las	relaciones	sociales	entre	los	empresarios	mexicanos	tienen	una	gran	relevancia,
generalmente	 desconocida	 en	 la	 estructura	 comercial	 de	 los	 países	 desarrollados.
Podemos	destacar	 tres	aspectos	de	 la	utilización,	en	el	mundo	económico,	de	 los
contactos	sociales:	a)	 grupos	de	acción,	b)	 redes	 sociales	para	 la	 circulación	de	 la
información	 y	 c)	 redes	 sociales	 orientadas	 a	 facilitar	 el	 acceso	 a	 los	 recursos
económicos.

a)	 Grupos	 de	 acción.	 El	 rol	 de	 los	 pequeños	 grupos	 corporados,	 centrados
alrededor	 de	 un	 empresario,	 ha	 sido	 descrito	 con	 frecuencia	 en	 la	 literatura
antropológica	 a	 partir	 de	 Barth.[20]	 En	 México	 estos	 grupos	 de	 acción	 están
constituidos	en	forma	primaria	por	parientes.	Inicialmente	los	empresarios	Gómez
atienden	sus	negocios	íntegramente	en	forma	personal.	A	partir	del	crecimiento	y
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la	diversificación	de	sus	empresas	contratan	parientes	para	ocupar	las	posiciones	de
confianza.	Los	empresarios	se	convierten	así	en	intermediarios	entre	la	familia	y	el
sistema	nacional	sin	abandonar	el	control	absoluto	de	sus	empresas.	Los	posibles
conflictos	 de	 roles,	 como	 pueden	 ser	 aquellos	 entre	 hermanos	 y	 primos,	 son
evitados	 al	 patronicar	 la	 formación	 de	 pequeñas	 empresas	 independientes,
vinculadas	 con	 el	 gran	 empresario	Gómez,	 a	 través	 de	 relaciones	 patrón-cliente.
Una	de	las	formas	de	integrar	grupos	de	gente	de	confianza	es	que	las	hermanas	o
hijas	de	empresarios	se	casen	con	hombres	capaces	y	preparados,	pero	sin	dinero,
quienes	eventualmente	puedan	formar	parte	de	 las	empresas,	no	explícito,	es	una
verdad	 estadística,	 de	 la	 cual	 no	 conocemos	 su	 génesis,	 pero	 que	 se	 halla
ampliamente	confirmada.

Contratar	o	dar	empleo	a	un	pariente	equivale,	en	 la	 terminología	Gómez,	a
“ayudar”.	Leopoldo	Gómez,	el	primero	de	los	empresarios	de	la	familia,	“ayudó”	a
más	de	20	parientes	y	se	dice	que	Pablo	Gómez	ayudó	a	más	de	60.	Se	espera	que
los	sobrinos	y	primos	dejen	los	puestos	clave	en	las	empresas	cuando	los	hijos	del
empresario/patrón	 lleguen	a	 la	 edad	 suficiente	para	ocupar	dichos	puestos.	A	 los
parientes	desplazados	se	les	ofrece	entonces	la	oportunidad	de	montar	un	negocio
relacionado	con	la	empresa.

La	 ideología	Gómez	 apoya	 este	 sistema	 de	 grupos	 de	 acción,	 enfatizando	 la
lealtad	 y	 la	 cooperación	 entre	 parientes.	 Otro	 concepto	 muy	 valorado	 es	 el	 de
masculinidad	 (hombre	 fuerte,	 independiente	 y	 poderoso)	 el	 que	 se	 asocia	 con	 la
imagen	del	empresario.	Aquellos	parientes	que	toda	su	vida	conservan	un	estatus
de	empleado	son	considerados	y	llamados	“pobrecitos”;	un	hombre	es	aquel	que	es
su	propio	jefe.

Teóricamente,	 la	burguesía	mexicana	 incluye	únicamente	a	 los	dueños	de	 los
medios	de	producción	y	a	 sus	 socios.	Sin	embargo,	en	 la	 realidad,	 está	 integrada
también	 por	 la	 red	 total	 de	 parientes	 de	 un	 empresario,	 lo	 que	 representa	 un
conjunto	 de	 personas	 con	 mancomunidad	 de	 intereses	 y	 del	 cual	 el	 empresario
puede	escoger	personal	para	operar	sus	negocios.	Incluye	un	grupo	de	profesionales
y	 de	 pequeños	 empresarios	 entre	 y	 con	 los	 cuales	 hay	 un	 sinnúmero	 de
intercambios	 de	 bienes	 y	 servicios.	 Cada	 red	 de	 parentesco	 representa	 una
intrincada	maraña	de	relaciones	patrón/cliente.	Según	 lo	anterior,	el	concepto	de
clase	no	necesariamente	debería	ser	definido	de	acuerdo	al	nivel	socioeconómico	de
sus	componentes,	sino	que	debería	tenerse	en	cuenta,	además,	las	redes	sociales	de
los	 empresarios	 que	 incluyen	 todo	 un	 espectro	 de	 personas	 desde	 pobres	 hasta
ricos;	y	que	representa	un	sistema	estratificado	de	solidaridad	con	la	burguesía.

b)	 Acceso	 a	 la	 información.	 Una	 gran	 cantidad	 de	 información
económicamente	 significativa	 circula	 dentro	 de	 la	 red	 de	 parientes	 Gómez,	 así
como	entre	 las	 redes	aledañas.	El	gran	número	de	 reuniones	 familiares	a	 las	que
asisten	son	su	forma	de	propagación	(cumpleaños,	bautizos,	funerales,	etcétera).	El
relieve	de	 los	 rituales	 familiares	 se	 sustentan	en	el	ostentoso	estilo	de	vida	de	 los
empresarios	 ricos.	 Los	 gastos	 que	 ocasionan	 estas	 reuniones	 se	 justifican	 por	 el
prestigio	 y	 la	 solidaridad	 que	 ellas	 les	 reportan.	 En	 oposición	 a	 la	 racionalidad
capitalista,[21]	el	gasto	ritual	ostentoso	es	señal	de	buen	sentido	en	los	negocios.
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Uno	de	los	principales	recursos	en	la	economía	de	los	países	latinoamericanos	es	la
información,[22]	ya	que	los	mercados	son	débiles	y	la	información	pública	es	pobre
y	 poco	 confiable.	 En	 dichas	 condiciones,	 las	 redes	 de	 parientes	 representan	 la
principal	 fuente	 de	 espionaje	 económico.	 En	 las	 reuniones	 sociales,	 aun	 entre
mujeres,	 circula	 una	 gran	 cantidad	 de	 información	 económica,	 y	 no	 hay	 fiesta	 o
reunión	familiar	en	la	que	por	lo	menos	un	negocito	o	una	transacción	se	realice.
Simplemente	por	esta	razón	es	importante	asistir	a	los	festejos	familiares.	Aquellos
parientes	que	dejan	de	asistir	asiduamente	a	dichas	reuniones,	dejan	de	pertenecer
a	la	red	de	parentesco.

La	unidad	básica	de	 solidaridad	entre	 los	Gómez	 (así	 como	a	 través	de	 todo
México)	es	 la	gran	 familia	o	 familia	de	 tres	generaciones.[23]	Cada	gran	 familia
representa	una	unidad	corporativa	que	comparte	recursos	sociales,	entre	ellos,	el	de
la	 información.	 Las	 familias	 trigeneracionales	 se	 reúnen	 una	 vez	 por	 semana,
cuando	menos,	en	casa	de	los	abuelos.	Además,	existen	otro	tipo	de	rituales	a	los
que	asisten	una	red	más	amplia	de	parientes.	Es	decir	que,	según	el	tipo	de	reunión
de	que	se	trate	es	el	número	y	el	tipo	de	parientes	que	asisten	a	ella.

c)	 Acceso	 a	 recursos	 económicos	 y	 de	 poder.	 Según	 Schumpeter,[24]	 un
empresario	es	además	de	un	hombre	de	negocios,	un	innovador.	Las	innovaciones
que	 introduce	 son	 tecnológicas,	 de	 mercado	 y	 de	 producción.	 Sin	 embargo,	 en
México,	la	principal	innovación	de	un	empresario	es,	normalmente,	el	uso	que	da	a
sus	relaciones	sociales	para	la	satisfacción	de	sus	necesidades	económicas.

El	proceso	de	 industrialización	en	México	empieza	tarde	respecto	al	de	otros
países	y	en	condiciones	adversas,	entre	 las	que	se	pueden	mencionar	un	mercado
interno	raquítico	y	una	gran	escasez	de	capital	líquido.	Asimismo,	no	se	cuenta	con
una	mano	de	obra	técnicamente	capacitada	ni	con	una	tecnología	local	adaptada	a
la	 industria.	 En	 estas	 condiciones,	 los	 Gómez	 son	 fuertemente	 innovadores,	 en
cuanto	saben	encontrar	recursos	financieros	escasos	para	la	industrialización,	en	un
momento	histórico	difícil.	Esto	es	posible	gracias	a	sus	relaciones	con	la	jerarquía
eclesiástica.	Más	tarde,	cuando	una	nueva	élite	económica	y	política	llega	al	poder
en	México,	 los	Gómez	 establecen	 relaciones	 con	 los	 altos	 funcionarios	 políticos.
Pablo	 Gómez	 fue	 quien	 abrió	 este	 camino	 que	 muchos	 otros	 han	 seguido;	 al
mismo	 tiempo	 que	 otro	 empresario	 importante	 de	 la	 familia,	 Pedro	 Jiménez,
diversificaba	sus	conexiones	con	el	mundo	de	la	banca	y	de	los	negocios	a	través	de
sus	contactos	con	la	colonia	española	residente	en	México	y	Leopoldo	cuidaba	las
relaciones	 con	 la	 Iglesia	 y	 la	 antigua	 aristocracia.	 En	 tiempos	 más	 recientes,	 las
generaciones	 jóvenes	 encuentran	 un	 lugar	 en	 una	 economía	 denominada	 por	 el
Estado	y	las	grandes	corporaciones	industriales	y	financieras.
El	empleo	de	las	relaciones	sociales	y	de	la	red	de	parientes	como	fuente	de	capital
y	 poder	 no	 es	 exclusivo	 de	 los	 Gómez;	 es	 una	 característica	 que	 distingue	 a	 la
empresa	no	sólo	en	México,	sino	también	en	otros	países	de	América	Latina.[25]
CONCLUSIONES
Las	relaciones	sociales	son	un	recurso	especial	de	la	empresa	familiar	mexicana,	la
cual	es	característica	de	los	estados	iniciales	del	desarrollo	en	otros	lugares.[26]	En
Latinoamérica,	dadas	las	condiciones	de	inestabilidad	económica	y	la	importancia
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que	 tiene	 el	 parentesco,	 este	 tipo	 de	 empresa	 es	 persistente.	 Este	 fenómeno	 se
explica	por	el	hecho	de	que	la	empresa	familiar	permite	 la	diversificación,	ya	que
los	parientes	desarrollan	múltiples	negocios	cada	vez	que	encuentran	oportunidad,
ocupando	 posiciones	 en	 la	 industria,	 el	 comercio,	 bienes	 raíces,	 agricultura	 y
servicios.	Además,	 los	empresarios	al	delegar	 la	responsabilidad	administrativa	en
parientes,	 se	 aseguran	 el	 control	 financiero	 familiar.	 Resumiendo,	 la	 red	 de
parentesco	es	un	conjunto	de	personas	disponibles	para	operar	en	las	empresas.	Su
relación	 tiene	 un	 alto	 nivel	 de	 solidaridad,	 reforzado,	 a	 su	 vez,	 por	 los	 rituales
familiares.

Las	 redes	 sociales	 han	 jugado	 en	 tiempo	 de	 crisis	 (la	 Reforma	 Liberal	 y	 la
Revolución),	un	importante	papel	en	el	proceso	de	asegurar	una	suave	transición	de
las	fortunas	familiares.	En	el	presente,	cuando	la	empresa	familiar	se	encuentra	en
una	situación	de	difícil	supervivencia	frente	a	las	grandes	corporaciones	nacionales
y	extranjeras,	las	redes	sociales	son	una	vez	más	un	recurso	importante	en	la	lucha.

De	 todas	maneras,	 no	 son	 la	 panacea	 para	 todos	 los	 problemas.	La	 empresa
familiar	tiene	un	defecto	importante	que	la	pone	en	desventaja	frente	a	otro	tipo	de
empresas:	el	anteponer	la	lealtad	y	la	confianza	por	sobre	la	eficiencia	y	la	técnica.
Muchas	 de	 las	 empresas	Gómez	han	 probado	no	 ser	 competitivas	 frente	 a	 otras
más	tecnificadas	y	modernas.

Las	 redes	 sociales	 familiares	 son	 un	 recurso	 valioso	 en	 los	 periodos	 de
adaptación	y	transición	pero,	por	un	lado,	no	sustituyen	a	la	tecnología,	y	por	otro,
sus	recursos	no	son	comprobables	a	los	de	una	transnacional	o	propias	que	impiden
su	desarrollo;	su	estructura	paternalista	se	adapta	mal	a	la	organización	corporativa
de	 los	negocios	modernos.	Asimismo,	 su	participación	 en	 sectores	 actuales	de	 la
economía,	donde	los	insumos	necesarios	son	una	alta	tecnología	y	un	alto	índice	de
capitalización,	está	casi	vedada.

Las	relaciones	sociales	familiares	siguen	siendo	consideradas	como	un	recurso
cuya	 operación	puede	 facilitar	 la	 acumulación	de	 capital	 y	 como	una	 posibilidad
que	asegura	la	supervivencia	en	épocas	de	crisis.

Lomnitz	 ha	 mostrado	 en	 otro	 trabajo[27]	 en	 un	 contexto	 social	 totalmente
diferente,	 cómo	 los	 habitantes	 de	 una	 barriada	 pobre	 de	 la	 ciudad	 de	 México
utilizan	sus	redes	sociales	como	una	especie	de	“seguro	social”,	pero	que,	a	pesar	de
ello,	no	son	suficientes	para	solventar	su	falta	de	participación	en	la	economía	de
mercado.	Por	último,	las	decisiones	económicas	de	los	empresarios	familiares	están
guiadas	más	 por	 conceptos	 simbólicos-culturales	 o	 ideológicos,	 que	 por	motivos
económicamente	racionales.	Ejemplo	de	ello	fue	 la	 incapacidad	de	los	Gómez	de
conformarse	con	un	grupo	financiero	poderoso,	en	su	afán	por	conservar	el	poder
personal	y	la	independencia	de	cada	empresario.	Si	tenemos	en	cuenta	que	una	de
las	características	de	las	élites	urbanas	es	la	de	anteponer	la	seguridad	económica	a
las	gratificaciones	personales	de	poder,	podemos	afirmar	que	los	empresarios	tipo
Gómez	están	en	desventaja	en	este	tipo	de	sociedad.
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CAPÍTULO	VII
Las	relaciones	horizontales	y	verticales	en	la	estructura	social

urbana	de	México[*]
INTRODUCCIÓN

El	presente	ensayo	es	un	intento	de	describir,	a	partir	de	la	observación	empírica	de
la	micro-realidad	 social,	 la	 estructura	de	 la	 sociedad	urbana	de	México.	Se	 trata,
evidentemente,	de	una	pretensión	ambiciosa	por	parte	de	un	antropólogo:	integrar
las	 observaciones	 sobre	 relaciones	 interpersonales,	 redes	 horizontales	 de
intercambio	 recíproco,	 y	 relaciones	 verticales	 de	 patrón	 a	 cliente	 en	 las	 grandes
estructuras	y	procesos	macro-sociales	que	conforman	una	sociedad.	Mis	propósitos
en	 este	 trabajo	 se	 limitan	 a	 trazar	 un	 esbozo	 que	 constituye	 una	 aproximación
teórica	al	problema.

Una	sociedad	es	algo	mucho	más	complicado	y	simple	a	la	vez	que	lo	que	los
teóricos	 nos	 proponen.	 Las	 clases	 sociales	 –dice	 Thompson–	 son	 categorías	 del
discurso	científico	pero	están,	además,	compuestas	por	gente	de	carne	y	hueso,	que
vive	 en	 contextos	 culturales	 particulares	 y	 que	 participa	 de	 relaciones
interpersonales	 reales.	 Con	 el	 tiempo	 las	 vidas	 individuales	 van	 dejando
experiencias,	 ideas,	 instituciones	 y	 patrones	 de	 relaciones,	 que	 constituyen	 una
historia	y	una	cultura	(Thompson	1977:7-8).

Dicho	de	otra	manera,	 el	 sistema	de	 relaciones	a	nivel	 individual	 y	de	grupo
que	 estudia	 el	 antropólogo	 representa	 la	materia	prima	del	desarrollo	histórico	 y
social.	 Pienso	 que	 la	 observación	 directa	 y	 en	 profundidad	 de	 este	 sistema	 de
relaciones	puede	aportar	datos	valiosos	para	el	análisis	del	sociólogo,	el	historiador
y	 el	 economista.	 Por	 supuesto,	 existe	 el	 riesgo	 de	 que	 la	 versión	 histórico-
estructural	de	una	sociedad	se	sumerja	y	se	pierda	en	el	acopio	de	detalles	de	una
realidad	compleja.	Por	ello,	una	parte	esencial	de	la	labor	del	antropólogo	consiste
en	conciliar	los	datos	múltiples	de	su	experiencia	con	un	marco	teórico	de	validez
más	general.	Sin	este	 ejercicio	 su	 trabajo	de	campo	 se	perdería	 en	 recopilaciones
intrascendentes.	Por	otra	parte,	creo	que	la	teoría	debe	a	su	vez	mantener	sus	pies
en	 el	 terreno	 de	 la	 realidad	 social,	 cuyo	 explorador	 e	 intérprete	 debe	 ser	 el
antropólogo.
1.	TEORÍAS	DE	LA	ESTRUCTURA	SOCIAL

Al	 analizar	 la	 teoría	 marxista	 de	 clases	 conviene	 distinguir	 entre	 el	 modelo
abstracto	de	dominación	propuesto	por	Marx	y	sus	descripciones	de	 la	estructura
de	 sociedades	 concretas	 (Giddens,	 1973:27-30).	 En	 lo	 esencial,	 el	 modelo
abstracto	 es	 dicotómico:	 en	 las	 sociedades	 hay	 dos	 clases	 fundamentales	 que	 se
definen	 a	 través	 de	 sus	 relaciones	 de	 propiedad	 en	 términos	 de	 las	 relaciones	 de
producción.	 Estas	 clases	 se	 conciben	 entonces	 como	 fundadas	 en	 relaciones	 de
dependencia	y	conflicto.

En	cambio,	cuando	Marx	analiza	situaciones	históricas	concretas	su	modelo	se
complica	al	contacto	con	 la	 realidad.	En	el	Dieciocho	brumario	 (Marx,	1974),	por
ejemplo,	 la	 situación	 que	 propició	 el	 golpe	 de	 Estado	 de	 Napoleón	 III	 no
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correspondió	 a	 una	 dicotomía	 simple	 de	 tipo	 burguesía-proletariado.	 Marx
distingue	 otros	 grupos	 sociales	 no	 menos	 importantes,	 tales	 como	 los
terratenientes,	el	viejo	y	nuevo	campesinado,	la	pequeña	burguesía,	la	clase	urbana
y	popular	 y,	 sobre	 todo,	 la	 burocracia	 estatal	 (500	000	personas,	 de	 acuerdo	 con
Marx)	que	llevaron	a	Bonaparte	al	poder.	Aun	en	el	caso	de	Inglaterra,	donde	más
claramente	 se	 presentaban	 las	 demarcaciones	 clasistas,	Marx	 admite	 la	 existencia
de	 “fase	 intermedias	 y	 transitorias	 que	 oscurecen	 las	 líneas	 divisorias”	 (Marx,
1973:817).

Subsecuentemente,	otros	autores	marxistas	han	explicado	estas	complicaciones
con	la	tesis	de	las	clases	transitorias	(de	salida	o	de	entrada)	o	de	subgrupos	en	el
seno	 de	 las	 clases	 dicotómicas	 (véase	 el	 resumen	 sobre	 el	 tema	 de	 Giddens,
1973:26-33).	Lo	que	interesa	es	recordar	que	Marx,	al	igual	que	otros	sociólogos,
tuvo	problemas	en	la	aplicación	de	su	modelo	puro	a	situaciones	sociales	concretas.

Weber,	por	su	parte,	aceptó	una	parte	sustancial	de	la	teoría	marxista	y	ciertos
nuevos	elementos.	Desde	el	punto	de	vista	del	presente	trabajo,	interesa	sobre	todo
destacar	que	Weber	introdujo	el	concepto	de	poder	como	un	factor	de	la	estructura
social,	además	de	las	relaciones	de	producción;	ello	se	debió	al	papel	cada	vez	más
prominente	 del	 Estado	 y	 de	 la	 burocracia.	 Weber	 distingue	 entre	 clases
propietarias	y	clases	adquisidoras	en	base	a	dos	criterios:

a)	la	propiedad-inversión	(casa,	tierras,	negocios);	y
b)	los	servicios	que	son	ofrecidos	en	el	mercado.
Hay,	 entonces,	 varios	 tipos	 de	 clases	 sociales;	 hay	 clases	 medias	 que	 sin	 ser

dueños	 de	 medios	 de	 producción	 poseen	 ciertas	 habilidades	 (educación,
calificaciones)	que	se	convierten	en	factores	objetivos	que	determinan	su	posición
en	 la	 estructura	 social.	 Existen,	 además,	 grupos	 de	 estatus	 que	 se	 basan	 en
apreciaciones	 subjetivas	 de	 una	 identidad	 común	 (Weber,	 1979:41-44).	 En	 fin,
Weber	 consideraba	 que	 la	 posición	 de	 clase	 no	 se	 determina	 únicamente	 en	 el
mercado	 de	 trabajo	 sino	 que	 hay	 también	 grupos	 definidos	 por	 un	 patrón	 de
consumo	y	un	estilo	de	vida.

Según	Weber,	 el	 sistema	capitalista	 se	caracteriza	por	expropiar	al	 trabajador
no	solamente	en	la	esfera	económica	sino	en	todas	las	esferas	institucionales	de	la
sociedad,	particularmente	en	la	administrativa	(o	sea,	en	el	poder).	El	otro	aspecto
cardinal	del	capitalismo	sería	la	racionalidad	tecnológica	y	administrativa.	Ambos
aspectos	 tienen	 que	 ver	 con	 la	 expansión	 de	 la	 burocracia,	 instrumento	 de
racionalidad	 de	 la	 dominación.	 Weber	 considera	 que	 el	 capitalismo	 será
suplantado,	no	por	 la	 revolución	proletaria	 sino	por	 el	Estado	burocrático	 (véase
Giddens,	1973:33).

Es	sabido	que	una	proporción	importante	de	los	esfuerzos	en	ciencias	sociales
se	centró	en	la	controversia	Marx-Weber.	La	corriente	marxista	se	ha	dedicado	a
aplicar	 el	 modelo	 de	 clases	 a	 diferentes	 situaciones	 sociales,	 esforzándose	 en
explicar	el	papel	de	la	clase	media,	de	los	intelectuales	y	de	los	nuevos	sectores	en	el
seno	 de	 la	 clase	 trabajadora	 (Poulantzas,	 1980;	Gramsci,	 1980;	 Touraine,	 1973;
Wright	1978;	Giddens,	1973)	o	de	los	nuevos	grupos	urbanos	y	rurales	en	América
Latina	(Quijano,	1970;	Nun,	1969;	Cardoso	y	Faleti,	1971;	Castells,	1974,	entre
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otros).	Por	otra	parte,	pensadores	europeos	han	criticado	a	 la	 teoría	marxista	por
ignorar	el	surgimiento	de	la	clase	media,	o	porque	sus	predicciones	de	polarización
no	se	llevaron	a	cabo	(Dahrendorf,	1959;	Aron,	1966;	Bottomore,	1978),	mientras
que	una	parte	importante	de	la	sociología	norteamericana	se	centró	en	estudios	de
estratificación	 social	 en	base	 a	 ocupación	 y	 empleo,	 ignorando	 la	 teoría	marxista
(véase	 Parsons,	 Shils	 y	 Naegels,	 1961;	 Bendix	 y	 Lipset,	 1966;	 Parsons,	 1966;
Merton,	1957;	Parkin,	1978;	Mills,	1966;	Bell	1976;	Pareto,	1966;	Warner,	1949;
Gordon,	1958).	Si	bien	no	puede	negarse	la	presencia	cada	vez	más	importante	de
una	clase	media	en	 las	sociedades	capitalistas	modernas,	en	el	campo	marxista	se
sigue	discutiendo	si	es	parte	del	proletariado	o	de	la	burguesía.

Desde	 el	 campo	 de	 los	 países	 socialistas	 han	 aparecido	 pensadores	 que
proponen	 el	 surgimiento	 de	 una	 “nueva	 clase”	 (Djilas,	 1957;	Konrad	 y	 Szelenyi,
1979;	 Kolakowski,	 1981;	 Papaioannou,	 1975;	 Amabrik,	 1971).	 Estos	 autores
aplican	el	modelo	marxista	 a	 las	 sociedades	de	Europa	oriental,	donde	el	Estado
dispone	 en	 forma	 casi	 total	 de	 los	 medios	 de	 producción	 y	 monopoliza	 la
distribución	 del	 producto	 social.	 Postulan	 la	 idea	 de	 una	 clase	 burocrática
dominante	 que	 controla	 a	 la	 masa	 obrera.	 Los	 sociólogos	 húngaros	 Konrad	 y
Szelenyi	 (ibid.,	 1979)	 describen	 el	 sistema	 “racional-técnico”	 en	 el	 cual	 la
planeación	y	distribución	de	 la	producción	y	 la	distribución	de	bienes	y	 servicios
está	a	cargo	de	un	grupo	de	individuos	que	legitimiza	su	control	de	la	sociedad	en
base	 a	 sus	 conocimientos	 técnicos	 y	 profesionales.	 Según	 los	 autores,	 estos
intelectuales	(individuos	que	poseen	conocimientos	especializados	que	les	permiten
alcanzar	posiciones	de	control)	se	están	convirtiendo	en	la	clase	dominante	de	los
sistemas	sociales.	Se	trata	de	una	extensión	del	modelo	clasista	de	Marx,	en	que	las
líneas	 divisorias	 entre	 las	 dos	 clases	 antagónicas	 ya	 no	 pasan	 por	 la	 propiedad
privada	 de	 los	 medios	 de	 producción,	 sino	 por	 su	 control	 político.	 En	 estos
planteamientos	 pueden	 también	 reconocerse	 elementos	 de	 la	 teoría	 weberiana,
sobre	 todo	 en	 cuanto	 al	 poder	 estatal,	 aunque	 también	 es	 cierto	 que	 éste	 es
igualmente	reconocido	por	Marx	en	su	“modo	asiático	de	producción”.

Gouldner	 recoge	 las	 mismas	 ideas	 y	 las	 generaliza	 al	 resto	 de	 la	 sociedad
moderna,	particularmente	a	los	países	en	desarrollo.	Según	este	autor,	el	proceso	de
industrialización	 en	 el	 Tercer	 Mundo	 ha	 favorecido	 el	 auge	 de	 una	 “burguesía
cultural”	cuyo	capital	es	el	control	de	la	educación,	la	cultura	y	la	tecnología.	Las
élites	intelectuales	y	tecnológicas	tenderían	a	transformarse	en	una	nueva	clase	que
proclame	su	autonomía	de	la	burguesía	tradicional	y	que	persigue	el	poder	político
(Gouldner,	1979:2).	Si	bien	el	enfoque	teórico	de	Gouldner	difiere	del	de	Konrad
y	Szelenyi,	existe	un	paralelismo	tanto	en	los	fenómenos	que	describen	como	en	las
conclusiones	generales	a	que	llegan.
2.	EL	ESTADO

Pasemos	 ahora	 a	 describir	 brevemente	 otras	 corrientes	 de	 pensamiento	 en	 las
ciencias	sociales;	nos	referimos	a	las	investigaciones	que	se	ocupan	de	la	naturaleza
del	Estado	en	América	Latina	y	que	de	alguna	manera	sentimos	que	se	relacionan
con	los	problemas	de	las	nuevas	clases	medias.

Ya	 Weber	 había	 hablado	 del	 Estado	 patrimonial	 y	 otros	 autores	 habían
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descrito	el	Estado	corporativo.	No	repetiremos	estos	conceptos	aquí;	baste	recordar
que	 numerosos	 autores	 han	 demostrado	 la	 preponderancia	 histórica	 y	 actual	 de
Estados	 fuertes	 de	 tipo	 corporativo,	 patrimonial,	 autoritario	 y	 clientelista	 en
América	Latina	(Schmitter,	1974;	Collier,	1976;	Stepan,	1979;	O’Donnell,	1977;
Malloy,	 1977	 y	 otros).	 O’Donnell	 (ibid.,	 1977)	 postula	 que	 en	 varios	 países
latinoamericanos	 ha	 ido	 surgiendo	 en	 décadas	 recientes	 un	Estado	 “burocrático-
autoritario”,	cuyos	 intereses	pueden	o	no	ser	coincidentes	con	 los	 intereses	de	 las
burguesías	 nacionales,	 aliándose	 frecuentemente	 con	 intereses	 transnacionales,
representados	por	corporaciones	organizadas	como	especies	de	burocracias	supra-
estatales,	que	tienen	poco	en	común	con	la	burguesía	clásica	de	la	época	de	Marx	o
con	 las	 burguesías	 tradicionales	 latinoamericanas.	 La	 fuerza	 interna	 de	 estos
regímenes	 descansa	 en	 una	 burocracia	 político-tecnocrática.	 Los	 militares,	 para
O’Donnell,	serían	parte	de	esta	tecnocracia	política.

Uno	de	los	aspectos	más	interesantes	de	esa	literatura	es	el	hecho	de	que	ya	no
se	 mencionan	 tanto	 las	 relaciones	 de	 producción	 como	 las	 de	 poder.	 Éstas	 se
reflejan	en	estructuras	sociales	de	tipo	vertical.	Las	sociedades	tienden	a	dividirse
en	“segmentos”	o	“sectores”,	que	se	estructuran	en	relaciones	de	patrón	a	cliente,
creando	 un	 sistema	 generalizado	 de	 clientelismo	 político.	 Estos	 “sectores”	 se
superponen	a	las	estructuras	de	clase.

En	 México,	 por	 ejemplo,	 el	 lenguaje	 oficial	 ha	 consagrado	 el	 uso	 de	 los
términos	 “sector	 público”	 y	 “sector	 privado”	 para	 distinguir	 la	 esfera	 de	 las
actividades	sociales	y	económicas	controladas	por	el	Estado	de	aquella	dominada
por	 la	 iniciativa	 privada.	 Pero	 se	 ha	 postulado	 que	 esta	 división	 es	 mucho	 más
profunda	y	que	de	hecho	hay	una	segmentación	vertical	en	 la	 sociedad	mexicana
(Zaid,	 1979;	 Padgett,	 1966;	 véase	 Basañez,	 1981	 para	 una	 revisión	 de	 la
bibliografía	 sobre	 el	 Estado	 mexicano	 y	 su	 relación	 con	 otros	 sectores	 de	 la
sociedad).

Por	otra	parte,	el	 análisis	 sociológico	basado	en	un	esquema	convencional	de
clases	 sociales	 se	 ha	 enfrentado	 con	 serias	 dificultades.	Varios	 autores	modernos
tienden	a	concluir,	como	Purcell	y	Purcell	(1980:224),	que	“el	análisis	clasista,	en
muchas	de	sus	formas,	no	es	enteramente	adecuado	a	México…	Hay	importantes
grupos	 y	 facciones	 que	 carecen	 de	 una	 base	 clasista	 suficientemente	 clara	 como
para	conocer	al	observador	de	la	existencia	de	‘facciones	de	clase’.”

En	 resumen,	 el	 surgimiento	 del	 Estado	 autoritario	 en	 las	 sociedades
latinoamericanas	 tiende	 a	 superponer	 una	 estructura	 sectorial	 del	 poder	 sobre	 la
estructura	clasista	basada	en	las	relaciones	de	producción.	En	México,	creo	yo,	hay
una	 nueva	 clase	 en	 transición	 de	 entrada,	 representada	 por	 la	 burocracia	 estatal
(sector	público).	Esta	clase	en	formación	compite	por	dominar	el	sistema	nacional
y	basa	su	legitimidad	en	el	hecho	de	que	el	Estado	ha	debido	llevar	la	batuta	en	el
proceso	 de	 industrialización,	 pasando	 de	 ser	 un	 marco	 institucional	 que
garantizaba	la	paz	social	y	la	estabilidad	política	del	sistema	(Reyna,	1977)	a	ser	un
agente	 regulador	 y	 planificador	 (Labastida,	 1979:332;	 Uribe,	 1979;	 Ladman,
1977:9-19).	Hoy,	cada	vez	más,	es	partícipe	y	protagonista,	también,	en	el	proceso
de	 producción	 y	 distribución	 del	 producto	 social	 (véase	 Cecena,	 1980	 sobre
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participación	del	Estado	en	la	economía	mexicana).
Actualmente,	existen	dos	clases	dominantes	en	México:	la	burguesía	industrial

y	comercial	y	la	“nueva	clase”	o	los	altos	niveles	de	la	burocracia	estatal	política	y
tecnológica.	 La	 relación	 entre	 ambas	 clases	 dominantes	 es	 compleja,	 de
colaboración	y	de	competencia.[1]	La	clase	trabajadora	vende	su	fuerza	de	trabajo	a
una	 o	 ambas	 clases	 dominantes	 (dependiendo	 si	 trabaja	 en	 el	 sector	 público	 o
privado)	pero	otorga	su	lealtad	política	a	la	“nueva	clase”.	Esto	se	debe	en	parte	a	la
escisión	 de	 la	 clase	 trabajadora	 en	 dos	 sectores:	 un	 sector	 formal	 organizado	 en
sindicatos,	cuyos	privilegios	están	garantizados	por	el	sector	público	a	través	de	su
aparato	político	y	legal,	y	un	gran	sector	“informal”	que	carece	de	estabilidad	en	el
trabajo	y	de	protección	salarial.

No	excluyo	la	posibilidad	de	que	este	sector	“informal”	(o	“marginado”)	pueda
considerarse	a	su	vez	como	una	clase	nueva	en	transición	(véase	Lomnitz,	1977)	o
que	 llegue	 eventualmente	 a	 fusionarse	 con	 la	 clase	 trabajadora	 industrial.	 En	 lo
esencial,	mi	posición	es	análoga	al	análisis	de	clase	del	marxismo:	existe	en	México
un	sistema	capitalista	que	se	caracteriza	por	una	oposición	estructural	entre	clases
dominantes	 que	 controlan	 los	 recursos,	 y	 clases	 dominadas	 que	 únicamente
disponen	de	su	trabajo	y	de	su	 lealtad	política.	Pero	el	surgimiento	de	una	nueva
clase	dominante,	cuyo	recurso	principal	es	el	poder	político	basado	en	ciertos	tipos
especializados	de	conocimiento,	ha	modificado	la	estructura	social	superponiéndole
una	estructura	de	poder	sectorial	basada	en	el	clientelismo	político.

¿Cómo	 se	 van	 configurando	 los	 intercambios	 en	 el	 interior	 de	 cada	 sector?
Según	veremos,	estos	intercambios	se	rigen	por	relaciones	de	poder.	La	estructura
interna	de	 los	 sectores	es	muy	compleja	y	no	es	horizontal.	En	otras	palabras,	 el
concepto	 de	 sector	 podría	 asimilarse	 del	 sector	 con	 el	 microscopio	 de	 la
investigación	 antropológica,	 se	 descubre	 que	 hay	 una	 estructura	 de	 poder	 con
numerosos	 niveles	 y	 que	 los	 individuos	 tienen	 acceso	 a	 los	 recursos	 económicos,
políticos	 y	 sociales	 según	 la	 posición	 que	 ocupan	 dentro	 de	 dicha	 estructura	 de
poder.	 La	 realidad	 no	 sólo	 es	más	 compleja	 que	 cualquier	modelo,	 sino	 que	 los
modifica	más	y	más	a	medida	que	afinamos	la	escala	de	observación.

Por	último,	llegamos	a	concluir	que	en	México	las	relaciones	sociales,	políticas
y	 económicas	 se	 basan	 en	 intercambios	 en	 los	 que	 también	 intervienen	 factores
culturales	 tales	 como	 los	 conceptos	 de	 lealtad	 y	 confianza,	 condicionados	 por	 la
posición	 relativa	de	 los	 protagonistas	 en	 la	 estructura	de	poder.	No	 es	 lo	mismo
otorgar	y	recibir	recursos	entre	iguales	que	entre	desiguales.	Aun	las	relaciones	de
mercado	 están	 a	 menudo	 coloreadas	 por	 obligaciones	 de	 lealtad	 que	 pueden
dominar	 la	 lógica	 económica	 de	 las	 mismas.	 Las	 relaciones	 de	 poder	 están
implícitas	en	las	de	intercambio	y	no	pueden	separarse	en	ninguna	forma	de	estas.
Esta	aseveración	no	contradice	necesariamente	el	modelo	de	la	economía	política;
simplemente	dice	que	cada	sociedad	posee	sus	parámetros	culturales	o	simbólicos
que	 no	 son	 independientes	 del	 acontecer	 socioeconómico,	 sino	 que	 éste	 los
condiciona	profundamente	(Sahlins,	1980,	Worsley,	1978).
3.	MÉXICO	URBANO:	UN	MODELO	DE	ESTRUCTURA	SOCIAL
A	 continuación	 se	 intenta	 explicar,	 con	 un	 número	 mínimo	 de	 variables,	 la
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posición	 de	 un	 individuo	 dado	 en	 relación	 a	 la	 estructura	 de	 autoridad	 y	 poder
social	en	México.

Nuestro	enfoque	consistirá	más	bien	en	tratar	de	describir	el	proceso	a	través
del	 cual	 cada	 protagonista	 es	 asignado	 a	 una	 posición	 en	 la	 jerarquía	 de	 poder
existente.	El	análisis	de	este	proceso	nos	llevará	naturalmente	a	elaborar	un	modelo
de	 estructura	 social,	modelo	 cuyas	 virtudes	 explicativas	 dependerán	 del	 grado	 en
que	efectivamente	refleje	 las	complejas	 relaciones	 ideológicas	y	políticas	entre	 los
individuos	y	sus	cargos	o	posiciones	en	el	sistema	de	poder	en	México.

Las	variables	que	se	utilizan	son	las	siguientes:
a)	tipo	de	recursos	(capital,	poder	político,	trabajo,	lealtad,	recursos	sociales	de
tipo	interpersonal);
b)	nivel	o	cantidad	de	los	mismos;
c)	dirección	del	intercambio	de	recursos	(vertical	u	horizontal);	y
d)	 tipo	 de	 articulación	 con	 los	 sectores	 que	 controlan	 los	 recursos	 (formal	 e
informal).
Nuestro	enfoque	consiste	en	tratar	de	describir	el	proceso	a	través	del	cual	cada

protagonista	 es	 asignado	 a	 una	 posición	 determinada	 en	 la	 jerarquía	 de	 poder
existente.	El	análisis	de	este	proceso	nos	lleva	a	elaborar	un	modelo	de	estructura
social	que,	en	base	a	las	cuatro	variables	mencionadas,	refleja	y	permite	predecir	las
complejas	 interacciones	 ideológicas,	políticas	y	 económicas	entre	 los	 individuos	y
sus	careos	o	posiciones	en	el	sistema	de	poder.

Propongo	utilizar	y	ampliar	la	común	metáfora	de	pirámides	paralelas,	en	cuyo
interior	se	van	generando	muchas	pirámides	cada	vez	más	pequeñas	que	se	replican
jerárquicamente	 como	 en	 la	 estructura	 de	 la	 familia	 patriarcal.	 Esta	 metáfora	 es
aceptable	desde	el	punto	de	vista	de	un	protagonista	que	participa	en	el	 sistema:
parece	 desempeñar	 un	 papel	 similar	 en	 la	 estructura	 política	 mexicana	 al	 del
modelo	de	clases	estratificadas	en	la	cultura	política	inglesa.	Es	una	metáfora	capaz
de	 deducir	 respuestas	 de	 solidaridad	 o	 de	 rivalidad;	 en	 una	 palabra,	 es	 un	 dato
cultural	de	México.

Seguiré	 tentativamente	 la	 terminología	 usual	 en	 México	 para	 definir	 cuatro
grandes	pirámides	o	«sectores»	en	la	estructura	social	urbana	del	México	urbano:

–el	sector	público	o	aparato	estatal,	el	cual	incluye	la	burocracia	administrativa	y
las	empresas	estatales	o	semi-estatales	con	sus	organismos	conexos;
–el	sector	privado	(o	“Iniciativa	privada”)	que	incluye	la	burguesía	nacional,	sus
aliados,	 sus	 clientes	 y	 empleados,	 el	 comercio	 y	 las	 profesiones	 con	 sus
organismos	gremiales	respectivos;
–el	sector	laboral	o	proletariado	industrial;	y
–el	sector	informal	(o	sector	marginal)	que	incluye	hasta	un	40	por	ciento	de	la
fuerza	 de	 trabajo	 en	 las	 ciudades	 (Secretaría	 de	Programación	 y	Presupuesto
1979)	 y	 que	 comprende	 a	 todos	 aquellos	 que	 no	 se	 encuentran	 afiliados	 a
ninguno	 de	 los	 sectores	 “formales”	 enlistados.	 Se	 trata	 de	 los	 subempleados,
informalmente	 empleados	 o	 trabajadores	 ocasionales	 autónomos	 que	 carecen
de	estabilidad	laboral,	de	seguridad	social,	de	prestaciones,	de	salario	mínimo
efectivo,	de	poder	de	negociación	o	de	organización	a	nivel	nacional	 (Portes,
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1978:39).
El	 flujo	 de	 recursos	 en	 el	 interior	 del	 sistema	 se	 determina	 mediante	 la

interacción	de	cuatro	variables:
–la	dirección	del	intercambio	de	recursos	(o	sea,	si	es	horizontal	o	vertical);
–el	tipo	de	recursos	(capital,	poder,	trabajo,	informal	o	lealtad	política);
–el	nivel	o	cantidad	de	los	mismos;	y
–el	modo	de	articulación	(formal	o	informal).
La	primera	y	la	tercera	variables	generan	el	patrón	piramidal	característico	de	la

estructura,	mientras	que	la	segunda	origina	la	existencia	de	sectores	especializados
en	manejar	diferentes	clases	de	recursos,	y	la	cuarta	da	cuenta	de	la	diferenciación
fundamental	 en	 dos	 grandes	 dominios	 de	 la	 sociedad	 urbana:	 el	 formal	 y	 el
informal.

En	 la	 cumbre	del	 sector	público	 existe	una	pequeña	 élite	de	poder	 integrada
por	 el	 Presidente	 de	 la	 República,	 los	 miembros	 del	 Gabinete,	 y	 otros	 altos
funcionarios	cuyos	recursos	políticos	se	miden	a	 través	de	su	poder	de	decisión	o
«influencia»	 y	 por	 el	 número	 de	 subordinados	 que	 controlan	 (Smith,	 1979:317-
318;	Cosío	Villegas,	1973;	Carpizo	1979,	Brandenburg,	1964).

El	 sistema	 consiste	 en	 que	 cada	 funcionario	 es	 también	 el	 patrón	 de	 sus
subordinados,	quienes	dependen	de	él	para	su	ascenso	y	acceso	a	cualquier	tipo	de
recursos	(Purcell	y	Purcell,	ibid.:204-205;	Carlos	y	Anderson,	1980:7-8).	Existe	un
flujo	de	lealtad	hacia	el	jefe	que	depende	de	la	cantidad	de	recursos	que	éste	vaya
distribuyendo.	Ahora	bien,	si	 se	 toma	en	cuenta	que	cada	funcionario	es	a	 la	vez
jefe	 y	 subordinado	 a	 una	 autoridad	 superior,	 se	 hace	 aparente	 su	 papel	 de
intermediario	 cuya	 función	 esencial	 es	 regular	 el	 apoyo	 político	 en	 un	 nivel
determinado	 de	 la	 estructura	 de	 poder	 (Adams,	 1970;	 Wolf,	 1969:17;	 Grindle,
1977:10).	 El	 sector	 público	 como	 un	 todo,	 y	 por	 encima	 de	 disensiones	 o
rivalidades	 personales	 y	 conflictos	 entre	 grupos	 de	 poder,	 se	 solidariza	 con	 el
sistema	político	vigente	y	esta	comprometido	con	una	 ideología	que	preconiza	el
control	 estatal	 como	 base	 política,	 económica	 y	 hasta	 moral	 de	 la	 existencia
nacional.

El	 sector	 público	 mexicano	 comprendía	 (en	 1976)	 dieciocho	 Secretarías	 del
Gobierno	federal,	123	organismos	descentralizados,	292	empresas	o	corporaciones
del	Gobierno	federal,	187	comisiones	y	160	fideicomisos,	casi	todos	focalizados	en
el	 Distrito	 Federal	 (Grindle,	 ibid.:2-3).	 A	 ello	 deben	 agregarse	 las	 respectivas
burocracias	a	nivel	estatal	y	municipal.	Hay	empresas	estatales,	tales	como	PEMEX,
que	 emplean	 a	 decenas	 de	 miles	 de	 burócratas	 y	 otros	 tantos	 trabajadores
sindicalizados.	 En	 1979	 se	 estimó	 que	 existían	 unos	 4	 millones	 de	 empleados
federales	y	estatales	en	México,	cifra	que	incluye	a	las	fuerzas	armadas,	la	policía	y
el	personal	de	muchas	universidades	(Excélsior,	1979:4a).

El	 sistema	 político	 mexicano	 ha	 sido	 descrito	 como	 corporativo,	 populista,
autoritario	y	patrimonial	(Reyna,	1977:	XI;	Stevens,	1977;	Camacho,	1980:23-27;
Grindle,	 ibid.,	 1977:5;	 Purcell	 y	 Purcell,	 1977:194;	 Helman,	 1979;	 Labastida,
1979:320;	 Koslow,	 1977:47).	 El	 centralismo	 corporativo	 mexicano	 surgió	 de	 la
fragmentación	del	poder	y	de	las	luchas	regionalistas	posrevolucionarias;	se	le	suele

© Flacso México



atribuir	 la	 mantención	 de	 una	 estabilidad	 política	 que	 ha	 permitido	 la
implementación	de	ciertas	políticas	de	desarrollo	económico	(Labastida,	1979).

Para	 lograr	 sus	 objetivos,	 los	 regímenes	 corporativos	 suelen	 utilizar	 “la
cooptación	de	los	líderes,	la	segmentación	vertical	o	sectorial	de	las	decisiones,	una
institucionalización	 permanente	 del	 acceso,	 la	 ‘juridización’	 o	 legalización	 de	 los
conflictos	 entre	 grupos	 a	 través	 de	 tribunales	 administrativos	 y	 laborales,	 la
planeación	 tecnocrática	 y	 su	 correspondiente	 asignación	 de	 recursos	 a	 través	 del
Estado,	y	en	el	consenso	basado	en	negociaciones	continuas;	relaciones	simbióticas
con	 el	 clientelismo	 y	 el	 patrimonialismo	 en	 ciertas	 áreas	 críticas	 o	 niveles	 del
régimen;	 y	 el	 uso	 ocasional	 aunque	 sistemático,	 de	 la	 represión	 física	 y	 de	 la
intimidación	anticipatoria”	(Schmitter,	1974:101).

El	sistema	depende	muy	considerablemente	de	 la	relación	interpersonal	entre
jefes	y	subordinados	a	todos	los	niveles.	En	la	Universidad	Nacional	Autónoma	de
México	(UNAM),	por	ejemplo,	hay	una	proporción	de	estudiantes	que	se	embarcan
en	 la	 carrera	 política	 desde	 el	momento	 de	 ingresar	 e	 independientemente	 de	 la
carrera	 nominal	 que	 han	 escogido	 (Lomnitz,	 1977:315-338).	 Las	 agrupaciones
estudiantiles	militantes	 (muchas	de	ellas	de	 tendencias	de	oposición)	 representan
oportunidades	 para	 el	 entrenamiento	 de	 líderes	 políticos	 quienes	 eventualmente
ingresarán	 a	 la	 administración	 pública.	 En	 cada	 grupo	 estudiantil	 la	 promoción
depende	 de	 la	 lealtad	 al	 líder,	 y	 de	 las	 cualidades	 personales	 de	 carisma	 y
dedicación.	Según	Smith,	(1979:317-318)	hasta	el	70	por	ciento	de	los	principales
líderes	políticos	mexicanos	son	egresados	de	la	UNAM	y	las	redes	de	compañeros	de
estudios	tienden	a	perpetuarse	en	los	altos	niveles	de	la	administración	pública.	Por
otra	parte,	la	UNAM	representa	también	un	cauce	de	movilidad	social	que	permite
ganar	 acceso	 a	 las	 posiciones	 burocráticas	 de	 nivel	 bajo	 e	 intermedio	 (López
Cámara,	1971:95;	Zermeño,	1978).	Estos	 funcionarios	 subalternos	muchas	veces
son	reclutados	en	la	Universidad	por	funcionarios	de	mayor	jerarquía	contratados
como	maestros	por	horas,	labor	que	emprenden	no	tanto	por	el	suplemento	salarial
que	 representa	 como	 por	 “espíritu	 público”,	 es	 decir,	 como	medio	 de	 arraigar	 la
Universidad	 en	 el	 sector	 público	 al	 que	 fundamentalmente	pertenece	 (Camp,	19
80:	Cap.	I).

No	 son	 únicamente	 los	 grupos	 estudiantiles	 militantes	 los	 que	 están
organizados	en	base	a	la	lealtad	personal	al	líder:	lo	propio	puede	decirse	también
de	los	grupos	tecnológicos	o	de	los	profesionistas.	En	las	ciencias,	en	la	ingeniería,
en	 la	 medicina	 o	 en	 la	 arquitectura	 se	 observa	 que	 los	 estudiantes	 más
aprovechados	 son	 identificados	 y	 seleccionados	 por	 maestros	 quienes	 son
profesionistas	de	carrera.	Las	redes	basadas	en	la	lealtad	al	tutor	o	al	asesor	de	tesis
eventualmente	 se	 transforman	 en	 grupos	 de	 trabajo,	 columna	 vertebral	 de	 las
corporaciones	 estatales,	 de	 los	 equipos	 técnicos	 en	 los	 ministerios,	 y	 de	 las
instituciones	 educativas	 y	 científicas	 (Lomnitz	 ibid.;	 Lomnitz,	 Mayer	 y	 Rees,
1982).	En	una	facultad	de	la	UNAM	recientemente	estudiada,	casi	el	70	por	ciento
de	los	egresados	estaban	empleados	en	la	administración	pública	(Insunza,	1978:4).
Lo	que	la	UNAM	representa	para	el	sector	público	lo	son	las	universidades	privadas
para	 el	 sector	privado:	una	 fuente	de	personal	para	 su	 escalafón	 administrativo	 y
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para	integrar	sus	equipos	tecnológicos	y	profesionales.
4.	ESTRUCTURA	DE	GRUPOS:	EL	CASO	DE	LA	UNAM

En	el	sector	público	un	funcionario	no	es	pasivo	como	una	rueda	de	engranaje	que
transmitiera	órdenes	desde	arriba	e	 información	desde	abajo.	Por	el	 contrario,	es
un	intermediario	de	poder	que	participa	en	un	proceso	de	negociación	permanente
para	 intercambiar	 recursos	por	 apoyo	político.	Cada	uno	de	 estos	 intermediarios
posee	 una	 red	 de	 relaciones	 horizontales	 –colegas,	 amigos,	 parientes–	 que	 le
permiten	maniobrar	en	su	nivel	de	poder	particular	y	también	movilizar	recursos	de
otros	sistemas	de	poder	para	reforzar	su	juego	político	(Carlos	y	Anderson,	ibid.:7).
Trataremos	de	analizar	estos	mecanismos	para	descubrir	hasta	qué	punto	forman
parte	del	sistema,	y	en	qué	medida	contribuyen	a	su	flexibilidad	y	a	su	resistencia	a
los	conflictos	internos.

En	 la	Universidad	Nacional	Autónoma	de	México	existe	una	estructura	muy
similar	 para	 todos	 los	 grupos	 sociales	 (Lomnitz,	 ibid.:222-231).	 A	 la	 cabeza	 del
grupo	 está	 el	 líder	 o	 jefe,	 quien	 genera	 lealtad	 y	 cuya	 personalidad	 debe	 estar
acorde	 con	 la	 índole	 o	 finalidad	 del	 grupo.	 Si	 es	 político,	 el	 líder	 poseerá
información	privilegiada	y	una	personalidad	carismática;	 si	es	académico,	poseerá
prestigio	 académico.	 Debajo	 del	 líder	 encontramos	 a	 un	 pequeño	 círculo	 de
“segundos”,	gente	de	confianza	o	activistas	de	segunda	línea,	seguidos	a	su	vez	por
un	tercer	nivel,	y	así	en	seguida.	La	cercanía	social	al	 líder	constituye	el	principal
factor	que	determina	el	rango	individual	de	poder	dentro	del	grupo	y	es	también	el
elemento	primordial	para	la	solidaridad	del	grupo.	Así,	podría	pensarse	que	toda	la
masa	estudiantil,	y	 la	universidad	como	un	todo,	 representa	un	conglomerado	de
estructuras	piramidales	formales	o	informales,	que	incluye	a	grupos	de	maestros,	de
investigadores,	 sindicatos,	 grupos	 políticos	 y	 hasta	 porros.	 Todos	 están
compitiendo	 entre	 ellos	 por	 los	 recursos,	 los	 puestos,	 el	 estatus	 y	 el	 poder	 que
ofrece	la	gran	pirámide	de	la	estructura	universitaria.

Ahora	 bien,	 las	 autoridades	 formales	 de	 la	 UNAM	 se	 reclutan	 entre	 los
miembros	 del	 personal	 académico.	 Estos	 miembros	 tienden	 a	 dar	 mayor
importancia	a	las	funciones	explícitas	de	tipo	académico	tales	como	la	enseñanza,
la	investigación	y	la	difusión	cultural.	Sin	embargo,	existen	obligaciones	implícitas
de	 sus	 cargos	 que	pueden	 entrar	 en	 conflicto	 con	 los	 objetivos	 académicos,	 tales
como	 los	 que	 influyen	 en	 la	 estabilidad	 política,	 objetivo	 que	 de	mero	 requisito
para	la	actividad	universitaria	se	ha	ido	transformando	en	sí	misma,	en	un	principio
cardinal	 del	 sistema	 (Lomnitz,	 ibid.;	 Reyna,	 1974;	 Pérez	 Correa,	 1974).	 Una
administración	universitaria	que	considere	que	 su	objetivo	primordial	 consiste	en
mantener	 la	 estabilidad	 política	 calificará	 a	 sus	 miembros	 según	 este	 mismo
criterio;	 y	 por	 otra	 parte,	 los	 líderes	 de	 los	 grupos	 informales	 (o	 sea,	 las
agrupaciones	 no	 institucionalizadas)	 tenderán	 a	 promover	 la	movilidad	 social	 de
sus	 propios	 grupos	 de	 clase	 media	 para	 sus	 propios	 fines.	 Así,	 la	 intranquilidad
estudiantil	descansa	sobre	una	base	real	y	la	actividad	de	los	líderes	estudiantiles,	al
atraer	la	atención	de	los	administradores	sobre	problemas	reales,	es	consistente	con
la	preservación	del	 sistema	a	 largo	plazo.	En	esta	base	común	siempre	es	posible
hallar	soluciones	de	compromiso,	sobre	todo	cuando	favorecen	y	fortalecen	la	base
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de	poder	de	los	líderes	a	ambos	lados	de	la	contienda.
En	último	 término	 los	 estudiantes	 son	 reclutados	 en	 la	burocracia,	pero	para

ese	entonces	han	adquirido	un	aprendizaje	 informal	muy	considerable	en	materia
de	 reglas	 de	 participación	 en	 un	 grupo	 así	 como	 en	 las	 sutilezas	 políticas	 de	 la
confrontación	y	el	compromiso.	Los	líderes	más	experimentados	tenderán	a	subir
hasta	ocupar	puestos	de	responsabilidad,	lo	que	significa	que	serán	intermediarios
de	 poder	 en	 la	 jerarquía	 de	 la	 administración	 pública.	 Serán	 los	 patrones	 de	 sus
subordinados,	quienes	a	su	vez	manejarán	la	 lealtad	como	su	principal	recurso	de
negociación	 (Zaid,	 1979:220-230).	El	 proceso	 de	negociación	 será	 privado,	 para
garantizar	 el	prestigio	de	 los	participantes	 cualquiera	que	 sea	el	 resultado	de	una
negociación.

En	mi	 trabajo	 sobre	 la	UNAM	 traté	 de	 demostrar	 que	 los	 líderes	 estudiantiles
(así	 como	 los	 líderes	 de	 los	 grupos	 profesionistas	 o	 de	 los	 investigadores)
interactuaban	 con	 otros	 grupos	 a	 través	 de	 alianzas	 o	 mediante	 conflictos.	 En
ciertos	 casos	 la	 jerarquía	 informal	 de	 líderes-intermediarios	 llega	 hasta	 el	 nivel
máximo	de	 la	 administración	universitaria.	Cuando	hay	 varios	 grupos	que	hacen
causa	común	en	algún	problema,	 las	autoridades	normalmente	tratan	de	negociar
privadamente	y	aparte	con	cada	grupo.

En	el	estudio	de	una	facultad	profesional	de	la	UNAM	 tuvimos	la	oportunidad
de	observar	el	proceso	de	reclutamiento	para	puestos	en	la	administración	pública
(Lomnitz,	 Mayer	 y	 Rees,	 ibid.).	 Los	 estudiantes	 son	 seleccionados	 por	 sus
maestros	 en	 base	 a	 las	 cualidades	 de	 liderazgo	 como	 también	 de	 las	 cualidades
académicas	que	hayan	demostrado.	Las	estructuras	de	los	grupos	estudiados	en	la
UNAM	 se	 vieron	 claramente	 duplicados	 en	 los	 ministerios	 o	 en	 los	 organismos
estatales.	 Comenzando	 con	 el	 propio	 secretario	 y	 los	 subsecretarios,	 cada	 cual
encabeza	 un	 “equipo”	 cuyos	 miembros	 se	 sienten	 ligados	 al	 jefe	 del	 grupo	 por
lealtad	personal.	Tarde	o	 temprano,	muchos	 tienen	 la	 oportunidad	de	 encabezar
algún	grupo	en	el	nivel	jerárquico	que	corresponda.

El	grupo	tiene	interés	en	estimular	y	apoyar	a	su	líder	con	el	fin	de	mejorar	sus
posibilidades	de	negociación.	En	su	estudio	de	un	organismo	federal	en	la	ciudad
de	México,	Grindle	notó	que	 “las	organizaciones	ofrecen	 incentivos	 al	 individuo
para	que	contribuya	a	promover	el	interés	de	la	organización	o	de	su	liderato.	Para
tener	acceso	a	tales	incentivos	los	protagonistas	deben	cumplir	tareas	explícitas	en
su	 calidad	 de	 miembros	 organizados”.	 Se	 trata	 de	 tareas	 que	 suelen	 involucrar
recursos	 externos	 a	 la	 organización	 misma	 y	 que	 ponen	 en	 juego	 las	 relaciones
personales	del	protagonista:	 “Los	 intercambios	en	el	medio	externo	tienden	a	ser
verticales	 y	 también	 horizontales”	 (Grindle,	 ibid.:28).	 De	 esta	 manera,	 el	 apoyo
político	por	parte	de	otros	sectores	de	la	burocracia,	cuando	no	pueden	negociarse
a	 través	 de	 los	 conductos	 jerárquicos,	 suele	 ser	 el	 resultado	 de	 una	 relación	 de
intercambio	recíproco	entre	amigos.
5.	RELACIONES	HORIZONTALES	EN	EL	SECTOR	PÚBLICO
La	 circulación	 de	 recursos	 en	 la	 estructura	 urbana	 de	 México	 se	 rige
sustancialmente	 a	 través	de	 relaciones	 verticales	del	 tipo	de	patrón	 a	 cliente.	Sin
embargo,	 son	 las	 relaciones	 horizontales	 las	 que	 introducen	 el	 elemento	 de
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flexibilidad	que	hace	posible	que	el	sistema	pueda	disponer	de	diferentes	clases	de
recursos	en	cada	una	de	sus	articulaciones.	Sabemos	que	cada	sector	piramidal	se
especializa	 en	 un	 determinado	 tipo	 de	 recurso:	 el	 poder	 político,	 el	 capital	 y	 el
trabajo.	 Sin	 embargo	 en	 cada	 nivel	 del	 sistema	 se	 presentan	 continuamente
intercambios	de	poder	contra	dinero,	de	dinero	contra	trabajo	y	de	trabajo	contra
poder	político.	Evidentemente,	los	intermediarios	de	un	determinado	sector	tienen
amigos	en	los	demás	sectores.

Hay	familias	de	clase	obrera	(39.15	por	ciento	en	1975)[2]	que	mandan	a	sus
hijos	a	estudiar	en	 la	universidad	con	 la	 idea	de	que	eventualmente	 ingresen	a	 la
administración	pública.	Los	profesionistas	independientes	tienen	amigos	y	colegas
en	 el	 gobierno.	 En	 las	 familias	 empresariales	 existe	 una	 cierta	 movilidad
descendiente,	 de	manera	 que	 tienen	parientes	 cercanos	 en	 el	 sector	 público.	Los
líderes	laborales	a	su	vez	tienen	hijos	y	parientes	que	hacen	negocios	con	el	sector
privado.	Los	profesionistas,	que	tienen	movilidad	de	empleo,	trabajan	un	día	para
el	sector	público	y	otro	para	el	sector	privado.	Algunos	sindicatos	poderosos,	como
el	 de	 los	 electricistas	 o	 de	 los	 petroleros,	 tienen	 a	 la	 mayoría	 de	 sus	 afiliados
trabajando	 para	 empresas	 estatales	 y	 sus	 líderes	 pueden	 ser	 formalmente
funcionarios	 públicos.	 La	 lista	 de	 tales	 interconexiones	 entre	 sectores	 podría
extenderse	indefinidamente.

De	 esta	 manera,	 los	 intermediarios	 de	 un	 sector	 tienen	 amigos	 que	 son
intermediarios	en	otro	sector.	Al	azar	de	las	promociones,	un	amigo	podrá	llegar	a
disponer	 de	 una	 gran	 variedad	 de	 recursos.	 Los	 cambios	 sexenales	 producen	 un
reordenamiento	periódico	en	la	distribución	de	los	cargos	públicos,	y	el	amigo	que
ayer	 era	 un	 igual	 podrá	mañana	 transformarse	 en	 señor	 de	 un	 importante	 feudo
político	 de	 un	 patrón	 más	 poderoso	 o	 más	 amigable.	 En	 todas	 estas	 «movidas»
entran	 en	 juego	 las	 relaciones	 horizontales,	 especialmente	 las	 de	 parentesco,	 que
son	 factores	 esenciales	 de	 movilidad	 social	 aquí	 como	 en	 el	 resto	 de	 América
Latina	(por	ejemplo	en	Chile,	véase	Lomnitz,	1971).

El	sector	laboral
Existe	 una	 competencia	 entre	 los	 tres	 sectores	 formales,	 que	 esencialmente
significa	que	cada	sector	trata	de	obtener	ventajas	posicionales	a	fin	de	controlar	y
eventualmente	 dominar	 el	 sistema.	 Fundamentalmente,	 todos	 los	 sectores	 están
comprometidos	 a	 apoyar	 el	 sistema	 y	 a	 perpetuarlo	 debido	 a	 que	 comparten	 los
beneficios	resultantes	del	proceso	de	industrialización	(Zaid,	ibid.,	1979:230).	Pero
existe	una	pugna	 interna	permanente	 en	 cuanto	a	qué	 sector	debe	decidir	 en	 los
asuntos	 económico	 y	 político	 del	 sistema.	 Por	 ejemplo,	 las	 relaciones	 entre	 la
administración	 pública	 y	 la	 empresa	 privada	 han	 cambiado	 notablemente	 en	 el
paso	 y	 continúan	 oscilando	 entre	 los	 polos	 de	 una	 oposición	 abierta	 y	 de	 una
“alianza	 para	 la	 producción”	 (Purcell	 y	 Purcell,	 1977;	 Villarreal,	 1977;	 Vernon,
1977;	Hansen,	1978).	Con	todo,	el	sector	público	siempre	ha	logrado	llevar	la	voz
cantante	imponiendo	sus	objetivos	políticos.	Así,	la	empresa	privada	depende	cada
vez	más	del	gobierno	federal	y	se	ha	acostumbrado	a	recurrir	a	 la	ayuda	del	fisco
para	préstamos,	fijación	de	tarifas	y	otras	medidas	proteccionistas,	como	asimismo
para	limitar	el	poder	de	los	sindicatos.
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Por	su	parte,	el	 sector	 laboral	no	sólo	depende	del	poder	político	sino	que	es
controlado	 por	 éste	 a	 través	 del	 aparato	 del	 partido	 oficial.	 A	 cambio	 de	 este
control,	el	sector	laboral	ha	obtenido	importantes	ventajas,	tales	como	una	política
salarial	 uniforme,	 el	 seguro	 social	 y	 otras	 prestaciones,	 así	 como	 la	 protección
oficial	 contra	 la	 invasión	 del	 sector	 informal.	 El	 gobierno	 consolida	 su	 posición
dominante	 en	 el	 sistema	 a	 través	 de	 la	 adquisición	 de	 recursos	 básicos	 y	 de
industrias	estratégicas	tales	como	la	energía,	la	minería	y	el	acero	(Ceceña,	1980),
sea	directamente	o	en	sociedad	con	empresas	mexicanas	y	transnacionales.	En	este
cuadro,	 el	 sector	 laboral	 representa	 el	 sector	 dependiente,	 ya	 que	 se	 encuentra
subordinado	simultáneamente	al	capital	y	al	Estado.	Sus	recursos,	trabajo	y	lealtad,
son	 típicos	 recursos	 de	 un	 cliente.	 Sin	 embargo,	 el	 sector	 privado	 también	 está
evolucionando	 cada	 vez	 más	 en	 dirección	 a	 un	 clientelismo	 en	 relación	 con	 el
sector	público.

En	 la	 Constitución	 política	 de	 1917	 se	 prevé	 un	 estatus	 legal	 explícito	 y
separado	 para	 los	 obreros	 industriales	 (Artículo	 123,	 Apartado	 A),	 que	 los
distingue	 formalmente	 de	 los	 funcionarios	 públicos	 y	 de	 los	 demás	 trabajadores
sindicalizados	 del	 sector	 público	 (Apartado	B	 del	mismo	 artículo).	 Se	 rigen	 por
sistemas	diferentes	de	seguridad	social:	el	IMSS	para	el	Apartado	A	y	el	ISSSTE	para
el	Apartado	B.	Esta	 distinción	 se	 basa	 en	 características	 ocupacionales,	 es	 decir,
labor	industrial	y	labor	administrativa	o	de	servicios.	En	las	empresas	estatales	tales
como	PEMEX	o	 la	Comisión	Federal	de	Electricidad,	 los	 trabajadores	 industriales
están	organizados	bajo	el	Apartado	A	que	garantiza	el	derecho	de	huelga	irrestricto
y	el	control	sindical	sobre	las	plazas.	Por	lo	tanto,	el	sector	laboral	ya	está	definido
formalmente	en	la	propia	Constitución,	mientras	que	los	sindicatos	no	industriales,
tales	 como	 la	 Federación	 de	 Trabajadores	 al	 Servicio	 del	 Estado	 (FTSE)	 o	 el
Sindicato	Nacional	de	Trabajadores	de	 la	Educación	 (SNTE),	 por	muy	poderosos
que	sean,	son	considerados	como	parte	del	sector	público.

Históricamente,	el	movimiento	laboral	forma	parte	del	Partido	Revolucionario
Institucional	(PRI),	 como	uno	de	 sus	 sectores	básicos	organizado	como	Congreso
del	Trabajo	(CT).	La	federación	laboral	dominante	es	la	CTM,	que	contaba	con	más
de	 2’500,000	 miembros	 en	 1974	 (Zapata,	 1976:103-104).	 La	 CTM	 está
formalmente	afiliada	al	Partido.[3]	Existe	pues	una	conexión	explícita	en	México,
entre	 la	 organización	 laboral	mayoritaria	 y	 el	Estado	 corporativo,	 en	 la	 cual	 éste
controla	 a	 aquélla	 a	 través	del	 aparato	político	del	Partido	 (Labastida,	1979:299,
310-312).

La	CTM	es	la	más	importante	entre	unas	30	organizaciones	laborales	afiliadas	al
Congreso	 del	 Trabajo,	 entre	 las	 que	 se	 cuentan	 el	 sindicato	 petrolero,	 el	 de	 los
electricistas,	 el	 de	 los	 ferrocarrileros,	 el	 de	 los	mineros	 y	 otros.	 Existen	 también
otras	 federaciones	 rivales	 como	 la	 CROM,	 la	 CROC	 y	 otras.	 Las	 cifras	 no	 son
precisas,	pero	parece	probable	que	el	Congreso	del	Trabajo	contara	con	un	total	de
3	 millones	 de	 afiliados	 en	 1975.	 A	 su	 vez,	 la	 CTM	 representa	 una	 organización
compleja	y	en	parte	 traslapada,	de	 federaciones	estatales,	 regionales	y	 locales	con
base	en	principios	geográficos,	y	de	federaciones	sectoriales	y	locales	en	base	al	tipo
de	 industria.	 En	 cada	 planta	 industrial	 afiliada	 existe	 un	 sindicato	 local	 con	 su
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delegado	general,	y	con	delegada	en	cada	sección	de	la	planta.	La	sección	regional,
a	un	nivel	más	alto,	tiene	su	Comité	ejecutivo	y	sus	diversas	comisiones.	Muchos
trabajadores	estarán	también	afiliados	a	sindicatos	al	nivel	sectorial.	El	lenguaje	de
los	sindicatos	es	el	de	la	lucha	de	clases	y	de	una	movilización	permanente	en	pos
de	 mejores	 salarios	 y	 mejores	 condiciones	 de	 trabajo,	 todo	 ello	 en	 un	 contexto
nacionalista	de	«emancipación	económica	de	México».

En	 1963	 la	 CTM	 incluía	 a	 11	 confederaciones,	 131	 federaciones	 y	 1,059
sindicatos	 del	 país.	 Sin	 embargo,	 según	 el	 Censo	 de	 1970	 el	 sector	 laboral
organizado	 incluía	solamente	el	22.9	por	ciento	de	 la	población	económicamente
activa	de	México	(Zapata,	ibid.:12).

La	estructura	de	poder	de	 la	CTM	 es	 jerárquica.	La	pirámide	sindical	es	parte
integrante	 del	 aparato	 político	 nacional	 y	 cumple	 funciones	 simultáneas	 como
grupo	de	presión	para	la	obtención	de	recursos	y	beneficios	cada	vez	mayores	para
el	sector	laboral,	y	como	aparato	para	el	control	político	de	la	fuerza	laboral.	Cada
trabajador	es	cliente	de	dos	patrones:	el	dueño,	patrón	o	gerente	de	la	empresa,	sea
ella	privada	o	estatal,	y	el	líder	sindical	(Vellinga,	1978:72,	119-125;	Stevens,	1977;
Camacho,	1976;	Reyna	y	Miquet,	ibid.).

El	proletariado	 industrial	mexicano	 se	ha	 ido	diferenciando	 cada	 vez	más	 en
cuanto	a	niveles	de	especialización.	Ello	repercute	en	las	diferencias	de	ingresos	y
de	 estatus	 que	 se	 observan:	 los	 jefes	 de	 taller	 y	 de	 sección	 tienden	 a	 integrar	 un
grupo	 privilegiado	 (Reyna	 y	 Miquet	 ibid.:14-15;	 Vellinga,	 ibid.:58).	 Los	 líderes
sindicales	forman	una	burocracia	política	encabezada	por	los	viejos	jefes,	que	han
permanecido	 en	 el	 poder	 por	 décadas.	El	modelo	 oligárquico	 de	 la	 organización
sindical	 penetra	 a	 todos	 los	 niveles	 de	 la	 estructura	 laboral,	 y	 se	 dice	 que	 la
corrupción	 es	 endémica.	 “La	 legislación	 laboral	 permite	 una	 amplia	 gama	 de
oportunidades	 para	 la	 intervención	 del	 gobierno	 en	 la	 manipulación	 de	 los
sindicatos.	 Existen,	 por	 una	 parte,	 los	 sindicatos	 ‘blancos’	 o	 controlados	 por	 los
industriales,	que	se	resisten	a	su	incorporación	en	la	estructura	oficial	y	promueven
el	paternalismo	del	sector	privado,	y	por	el	otro	las	federaciones	tales	como	la	CTM,
que	 son	promovidas	 por	 el	 gobierno.	Los	 sindicatos	 que	 ofrecen	 resistencia	 a	 su
integración	 en	 cualquiera	 de	 estos	 dos	 sistemas	 son	 presionados	 o	 cooptados
mediante	el	reclutamiento	de	sus	líderes	por	el	partido	oficial.	Hay	antecedentes	de
líderes	 que	 se	 opusieron	 a	 tal	 afiliación	 y	 fueron	 destituidos,	 encarcelados	 o
asesinados.	 Los	 movimientos	 políticos	 que	 encabezaron	 han	 sido	 suprimidos	 o
disueltos,	o	fueron	controlados	por	líderes	afectos	al	gobierno,	como	en	los	años	de
1950”	(Vellinga,	ibid.:72).

Es	 claro	 que	 el	 sector	 laboral	 goza	 de	 una	 situación	 privilegiada	 en
comparación	 con	 el	 sector	 informal.	 Sus	 miembros	 poseen	 un	 trabajo	 estable,
diversas	prestaciones	y	una	confiable	fuente	de	ingresos.	Cada	revisión	de	contrato
significa	 normalmente	 un	 incremento	 salarial	 y	 un	 mejoramiento	 en	 las
condiciones	de	vivienda,	educación	y	salud.	Los	trabajadores	en	los	servicios	y	en	la
construcción	trabajan	en	condiciones	inferiores	y	representan,	en	cierto	modo,	un
grupo	 intermedio	 o	 fronterizo	 entre	 los	 trabajadores	 organizados	 y	 el	 sector
informal.	En	el	tope	del	escalafón,	los	trabajadores	especializados	representan	“una
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aristocracia	laboral	que	suele	ser	utilizada	por	los	patrones	como	intermediarios	en
el	trato	con	los	obreros”	y	que	permite	el	reclutamiento	de	supervisores	a	sueldo	del
patrón	entre	sus	filas	(Vellinga,	ibid.:103;	Camacho,	ibid.,	1976).

Las	 gerencias	 industriales	 favorecen	 las	 actitudes	 paternalistas	 de	 los	 líderes
laborales.	En	el	caso	de	los	sindicatos	“blancos”	se	estimula	el	conformismo	a	través
de	programas	de	vivienda	y	de	entrenamiento	auspiciados	por	la	gerencia;	también
se	 utiliza	 la	 tienda	 de	 raya.	El	 gobierno,	 en	 sus	 propias	 empresas,	 controla	 a	 un
importante	sector	laboral	a	través	de	sus	programas	de	vivienda,	su	sistema	propio
de	 seguro	 social,	 sus	 fondos	 de	 pensiones	 y	 retiro,	 etcétera.	Los	 trabajadores	 no
pueden	pasar	por	la	jerarquía	sindical.	La	disciplina	política	debe	ser	monolítica	y
los	 líderes	 se	 encargan	de	hacerla	 respetar:	 regularmente	 son	 reprimidos	 aquellos
líderes	locales	que	no	colaboran	o	que	tratan	de	independizarse.

El	 sistema	 utiliza	 la	 represión	 cuando	 otros	 incentivos	 han	 fallado.	 En	 las
grandes	empresas	privadas	la	gerencia	puede	despedir	a	un	trabajador	indeseable	en
la	 confianza	 de	 que	 los	 reclamos	 subsiguientes	 serán	 atendidos	 y	 arreglados	 en
forma	 satisfactoria.	 En	 general,	 el	 trabajador	 individual	 carece	 de	 instancia	 de
apelación	y	por	lo	tanto	evita	cualquier	tipo	de	acción	que	no	ha	sido	previamente
sancionada	 por	 el	 líder	 sindical.	 De	 hecho	 el	 sindicato	 controla	 las	 plazas	 en	 la
fábrica	y	sus	miembros	más	leales	reciben	mejores	trabajos,	ganan	mejores	salarios
y	son	destinados	a	los	turnos	más	agradables	y	a	las	labores	menos	peligrosas.	Tales
prácticas	explican	en	gran	medida	la	pasividad	y	la	despolitización	de	los	obreros.
En	último	término,	el	trabajador	necesita	el	apoyo	de	su	superior	sindical	aun	para
obtener	las	prestaciones	garantizadas	por	la	ley	(Camacho,	ibid.,	1976).

En	las	empresas	estatales	la	gerencia	ignora	deliberadamente	las	malversaciones
de	 fondos	 sindicales,	 a	 cambio	 de	 la	 lealtad	 de	 los	 líderes	 laborales.	En	 algunos
casos,	las	plazas	se	venden	al	mejor	postor	y	los	líderes	sindicales	se	transforman	en
poderosos	 hombres	 de	 negocios.	 Sin	 embargo,	 siempre	 es	 posible	 usar	 la
legislación	laboral	y	particularmente	los	tribunales	de	conciliación	y	arbitraje	para
disciplinar	 a	 los	 líderes.	 Camacho	 (ibid.,	 1976:24)	 cita,	 por	 su	 parte,	 el	 caso	 de
líderes	 jóvenes	 y	 carismáticos	 que	 comienzan	 su	 carrera	 desde	 una	 posición	 de
rebeldía	contra	los	caciques	y	que	son	eventualmente	cooptados	o	liquidados.

Según	 Roxborough,	 (ibid.,	 N.D.:10)	 ha	 habido	 una	 cierta	 exageración	 del
carácter	 monolítico	 del	 sistema	 laboral.	 En	 realidad,	 el	 liderazgo	 laboral	 es
fragmentado	 y	 no	 tiene	 gran	poder	 como	grupo;	 además,	 el	 tipo	 de	 control	 que
ejerce	 sobre	 las	 bases	 varía	 de	 sindicato	 a	 sindicato.	De	 todas	maneras	 “la	 plana
mayor	de	la	CTM	se	ha	transformado	en	un	estrato	de	burócratas	profesionales	de
carrera	 que	 son	 reelegidos	 a	 perpetuidad	 en	 asambleas	 manipuladas,	 y	 que	 se
enriquecen	 mediante	 el	 comercio	 de	 plazas	 y	 contratos”.	 La	 violencia	 y	 la
intervención	estatal	en	este	sistema	se	usan	en	forma	selectiva	y	probablemente	con
poca	frecuencia	(Roxborough,	ibid.:11).

Relaciones	horizontales	y	verticales	en	el	sector	laboral
Los	 trabajadores	 mexicanos	 socializan	 principalmente	 en	 el	 seno	 de	 su	 familia
extensa:	 tienen	 poco	 contacto	 con	 sus	 compañeros	 de	 trabajo.	 En	Monterrey	 se
comprobó	 que	 solamente	 el	 17	 por	 ciento	 de	 los	 obreros	 tenía	 algún	 contacto
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diario	con	sus	compañeros:	en	cambio,	más	del	50	por	ciento	declaró	que	“nunca,	o
muy	 ocasionalmente	 veían	 a	 sus	 compañeros	 de	 trabajo	 fuera	 de	 las	 horas	 de
trabajo.	 Aun	 aquellos	 que	 lo	 hacían	 regularmente	 se	 juntaban	 con	 un	 pequeño
grupo	 de	 amigos	 de	 su	 propia	 sección,	 y	 eran	 muy	 raras	 las	 amistades	 entre
trabajadores	de	distintas	secciones	dentro	de	 la	fábrica.	Lo	propio	ocurría	con	las
actividades	externas	(exceptuando	la	participación	en	el	sindicato).	Sólo	un	20	por
ciento	de	los	obreros	participaban	en	alguna	actividad	organizada,	generalmente	en
clubes	deportivos	organizados	por	 la	 firma,	y	 solamente	un	7	por	ciento	de	estos
“activistas”	participaban	en	alguna	organización	política	(Vellinga,	ibid.,	1979:196-
197).

En	 las	 empresas	 industriales	 más	 tradicionales	 subsiste	 aún	 el	 compadrazgo
vertical,	 y	 el	 patrón	 es	 requerido	 como	 compadre	 del	 obrero.	En	 cambio,	 en	 las
industrias	 grandes	 son	 los	 líderes	 sindicales,	 los	 jefes	 de	 taller	 y	 los	 supervisores
quienes	buscan	este	tipo	de	favores	entre	miembros	de	la	gerencia.	Hasta	un	17.4
por	 ciento	 de	 los	 padrinos	 en	 la	 muestra	 censada	 por	 Vellinga	 (ibid.:207)	 eran
miembros	de	las	“clases	media	o	alta”.

Alrededor	del	30	por	ciento	de	 los	miembros	de	 los	sindicatos	 llega	a	ocupar
algún	cargo	menor	como	miembros	del	comité	ejecutivo	o	de	alguna	comisión	en
su	 local,	 pero	 son	muy	 pocos	 los	 que	 llegan	 a	 ser	 líderes	 profesionales.	 El	 líder
típico	 inicia	 su	 carrera	 a	 través	 de	 una	 participación	 constante	 y	 activa	 en	 las
reuniones	 y	 asambleas.	 Su	 primer	 cargo	 podrá	 ser	 el	 de	 delegado	de	 sección,	 en
cuya	calidad	le	tocará	dirimir	conflictos	personales	como	los	que	suelen	surgir	entre
un	trabajador	y	su	jefe	de	sección	o	supervisor.	El	delegado	muchas	veces	hará	de
intermediario	 entre	 el	 obrero	 y	 el	 comité	 ejecutivo.	 El	 siguiente	 paso	 será
normalmente	ascender	a	miembro	de	un	comité,	como	el	de	justicia,	de	vigilancia,
de	 tesorería,	 etcétera,	donde	 servirá	bajo	 las	órdenes	del	 comité	 ejecutivo;	de	 allí
podrá	 ser	 promovido	 a	 secretario	 general	 de	 su	 local.	 Vellinga	 notó	 que	 las
promociones	 tenían	 poco	 que	 ver	 con	 el	 apoyo	 de	 las	 bases:	 por	 el	 contrario,	 la
mayoría	de	 los	 trabajadores	expresaban	desconfianza	hacia	 los	 líderes	y	no	creían
en	su	propia	influencia	sobre	el	proceso	de	toma	de	decisiones	(ibid.,	1979:210).

En	conclusión,	existe	una	semejanza	notable	entre	la	organización	vertical	del
sector	laboral	y	el	sector	público,	en	cambio,	los	contactos	horizontales	en	la	clase
urbana	parecen	limitarse	sobre	todo	a	los	miembros	de	la	familia	y	a	los	compadres.
En	la	mayoría	de	los	casos,	el	contacto	horizontal	se	restringe	a	algún	pariente	que
se	logra	“meter”	a	una	plaza	en	la	fábrica.

La	movilidad	vertical	es	mediatizada	a	través	de	la	intermediación	de	los	líderes
sindicales.	 Estos	 intermediarios	 actúan	 en	 una	 doble	 capacidad:	 en	 el	 escalafón
jerárquico	 sindical	 (mediación	 política)	 y	 entre	 los	 trabajadores	 y	 la	 gerencia
(mediación	económica).	La	importancia	de	esta	mediación	sindical	se	evidencia	a
través	del	hecho	de	la	movilidad	ascendente	del	sector	laboral	como	un	todo:	según
el	 censo	 de	 Vellinga	 más	 del	 50	 por	 ciento	 de	 los	 hijos	 de	 padres	 trabajadores
accedían	 a	 la	 “clase	 media”,	 o	 sea	 que	 obtenían	 puestos	 burocráticos.	 Esta
tendencia	 intergeneracional	 ascendente	 implica	 ya	 la	 existencia	 de	 importantes
contactos	entre	el	sector	 laboral	y	 los	niveles	bajos	de	 la	burocracia	estatal	o	bien
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con	 los	 niveles	 burocráticos	 de	 la	 Iniciativa	 Privada	 (Vellinga,	 ibid.,	 1979;
Schensul,	1976:150-163).

El	sector	privado
Como	sector	privado	se	define	a	aquel	que	incluye	a	los	dueños	de	los	medios	de
producción	 (industriales,	 banqueros),	 los	 comerciantes	 y	 hombres	 de	 negocios
privados	 y	 los	 trabajadores	 de	 escritorio	 y	 de	 servicio	 formalmente	 adscritos	 a	 la
iniciativa	 privada	 y	 cubiertos	 por	 algún	 tipo	 de	 seguro	 y	 de	 seguridad	 laboral.
También	se	incluye	a	los	profesionistas	libres	que	trabajan	por	su	cuenta	y	que	se
agrupan	en	asociaciones	profesionales.

A	partir	de	 los	 inicios	de	 la	 industrialización	en	México,	hacia	 fines	del	siglo
pasado,	 el	 desarrollo	 industrial	 fue	 auspiciado	 o	 apoyado	 por	 el	Estado	 (Wilkie.
1967).	Después	 de	 la	Revolución	 el	Estado	mexicano	 empezó	 a	 nacionalizar	 los
recursos	energéticos,	con	lo	cual	se	subsidió	el	precio	de	la	energía	para	la	industria.
También	 el	 Estado	 construyó	 plantas	 eléctricas,	 caminos,	 suministros	 de	 agua	 y
comunicaciones,	 y	 generó	 una	 estructura	 legal	 proteccionista	 que	 benefició	 a	 la
industria	local	y	le	proporcionó	apoyo	económico	a	través	de	Nacional	Financiera
(NAFINSA).	Desde	el	punto	de	vista	del	Estado,	el	sector	privado	existía	únicamente
con	 el	 objeto	 de	 industrializar	 el	 país,	 sobre	 todo	 en	 cuanto	 a	 la	 producción	 de
bienes	 de	 consumo.	 Hacia	 1950	 el	 88	 por	 ciento	 de	 los	 bienes	 de	 consumo	 en
México	eran	producidos	localmente	(Derossi,	1977;	Purcell	y	Purcell,	ibid.,	1977;
NAFINSA,	1971;	Mayer,	1968;	Vernon,	ibid.,	1977;	Hansen,	ibid.,	1978).

Hemos	estudiado	un	grupo	familiar	compuesto	por	unas	400	personas,	 todas
descendientes	 de	 una	misma	 familia	 nuclear,	 que	 se	 identifican	 ideológicamente
con	 el	 sector	 privado,	 aunque	 solamente	 contiene	 una	 minoría	 relativa	 de
industriales	 importantes	 (Lomnitz	 y	 Pérez,	 1978	 y	 1982).	 La	 mayoría	 de	 los
parientes	son	administradores,	empleados	o	clientes	allegado	a	las	industrias	y	a	los
negocios	de	la	familia,	mientras	otros	han	iniciado	empresas	más	pequeñas	por	su
cuenta.	 El	 grupo	 enfatizaba	 la	 independencia	 económica	 y	 las	 virtudes	 de	 la
iniciativa	privada	en	contraposición	con	los	ideales	de	la	administración	pública;	en
general,	 predominaba	 la	 empresa	 familiar	 ya	 que	 el	 parentesco	 representaba	 un
elemento	de	confianza	y	lealtad	que	determinaba	la	selección	tanto	de	socios	como
de	colaboradores	o	de	administradores.	El	empresario	se	había	transformado	en	el
modelo	 ideal	 para	 el	 estilo	 de	 vida	 de	 un	 grupo	 creciente	 de	 parientes	 que	 lo
admiraban	y	buscaban	su	liderazgo	y	su	protección.	Se	había	desarrollado	una	vasta
red	de	relaciones	patrón-cliente	a	medida	que	las	empresas	familiares	mexicanas	se
fueron	 interconectando	 mediante	 alianzas	 matrimoniales.	 El	 patrón-empresario
era	 al	mismo	 tiempo	 un	 intermediario	 que	 proporcionaba	 ingresos,	 protección	 y
oportunidades	económicas	a	cambio	de	recibir	lealtad	y	prestigio.	Sin	embargo,	a
partir	 de	 1960	 la	 invasión	 de	 tecnologías	 modernas	 con	 producción	 masiva	 y
métodos	nuevos	de	mercado	condujeron	a	una	gradual	obsolescencia	de	la	empresa
familiar,	 la	 cual	 continúa	 desarrollándose	 a	 través	 de	 la	 red	 familiar	 en	 formas
menos	 obvias	 y	 aparentes,	 aunque	 igualmente	 efectivas.	 Los	 miembros	 de	 las
dinastías	 de	 empresarios	 participan	 en	 las	 juntas	 directivas	 de	 sus	 parientes,
combinan	 sus	 respectivos	 recursos	 mediante	 negocios	 comunes	 o	 alianzas
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matrimoniales,	 y	 continúan	 apoyando	 activa	 y	 conscientemente	 la	 tradición
familiar	(Lomnitz	y	Pérez,	ibid.,	1982;	Salazar,	1971).

En	 conclusión,	 encontramos	 que	 el	 sector	 privado	 está	 organizado	 en	 forma
jerárquica,	al	igual	que	los	otros	sectores	ya	descritos.	En	su	cumbre	se	ubican	los
grandes	 industriales	 que	 encabezan	 los	 conocidos	 “grupos”,	 tales	 como	 el	Grupo
Monterrey.	 Más	 adelante	 encontramos	 un	 escalafón	 de	 hombres	 de	 negocios	 a
diferentes	niveles,	quienes	se	relacionan	cada	uno	con	su	líder	o	con	otros	líderes
mediante	clientelismo,	contratos,	sociedades,	financiamientos,	etcétera.	Cada	líder
es	a	su	vez	un	intermediario	en	cuanto	que	canaliza	recursos	(clientela,	protección,
financiamiento,	etcétera)	a	sus	asociados	a	cambio	de	lealtad	hacia	su	patrón	y	su
empresa.

Las	estructuras	descritas	se	encuentran	reproducidas	a	menor	escala	dentro	de
cada	 empresa.	 La	 jerarquía	 interna	 viene	 encabezada	 por	 el	 dueño;	 siguen	 los
directores,	 los	 gerentes,	 los	 subgerentes	 y	 demás.	 La	 línea	 de	 autoridad	 es
perfectamente	explícita.	El	sistema	de	intermediación	cruza	las	líneas	de	clase	y	se
extiende	al	sector	laboral,	donde	los	supervisores	y	los	líderes	laborales	trasmiten	a
la	fuerza	laboral	los	requerimientos	de	la	gerencia	(Juana	Valenti,	1978).

En	 las	 industrias	 pequeñas	 podrán	 existir	 tratos	 personales	 directos	 entre	 el
empresario	 y	 sus	 obreros;	 o	 bien,	 se	 utilizará	 a	 un	 supervisor	 o	 maestro	 de
confianza.	 Pero	 al	 aumentar	 el	 tamaño	 de	 la	 industria	 crece	 el	 número	 de
intermediarios:	 vicepresidentes,	 gerentes,	 ingenieros,	 técnicos,	 líderes	 y	 otros.	Lo
ideal,	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 del	 industrial,	 es	 que	 los	 supervisores	 sean
simultáneamente	los	líderes	del	sindicato.	Cuando	el	sindicato	es	“rojo”	(es	decir,
cuando	depende	políticamente	de	una	 estructura	 ajena	 a	 la	 gerencia),	 la	 línea	de
autoridad	se	torna	borrosa	e	interviene	la	cooptación.	Ésta	es	cuestión	de	grado	y
no	 de	 fondo,	 puesto	 que	 la	 negación	 es	 siempre	 un	 componente	 del	 proceso	 de
intermediación.

A	 un	 nivel	 superior	 encontramos	 una	 jerarquía	 de	 industrias	 o	 de	 empresas.
Hay	 industrias	 que	 fabrican	 para	 otras	 industrias,	 como	 sucede	 en	 el	 caso	 de	 la
industria	automotriz	(Bennett	y	Sharpe,	1977).	Los	hijos	y	parientes	de	los	grandes
industriales	suelen	crear	empresas	propias	que	son	subsidiarias,	ya	que	venden	toda
su	 producción	 al	 jefe	 del	 clan	 o	 comercializan	 sus	 productos,	 trabajan	 como	 sus
intermediarios	o	procesan	un	producto	derivado	 como	el	 yogurt	 en	 el	 caso	de	 la
industria	lechera	(Lomnitz	y	Pérez-Lizaur,	1982).

Nuestro	 estudio	 demuestra	 que	 cada	 empresa	 importante	 genera	 numerosas
industrias	 y	 empresas	 comerciales	 secundarias	 que	 dan	 trabajo	 a	 parientes.	 Hay
bufetes	 de	 abogados	 o	 de	 arquitectos	 que	 hacen	 negocios	 con	 la	 empresa	 y	 que
pertenecen	a	una	rama	de	la	familia;	unos	sobrinos	abren	una	cadena	de	tiendas;	un
hijo	 tiene	 una	 flota	 de	 camiones;	 otros	 parientes	 son	 proveedores	 o	 clientes,
contratistas,	maquiladores,	etcétera.	Todos	trabajan	con	el	jefe	de	la	gran	empresa,
buscan	 su	 consejo	 y	 siguen	 sus	 instrucciones.	 El	 empresario	 principal	 podrá
asociarse	con	otros	para	expandir	 sus	operaciones;	uno	aporta	el	 capital	 y	otro	 la
experiencia;	o	bien,	entre	los	fraccionadores,	uno	aporta	el	terreno	y	otros	el	capital
y	 los	 constructores.	Aquellos	 empresarios	 que	 no	 están	 directamente	 conectados
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con	 un	 grupo	 financiero	 tienden	 a	 volverse	 clientes	 de	 alguno	 de	 los	 principales
consorcios	de	la	banca	privada	o	estatal.	Existe	dependencia	de	las	grandes	cadenas
comerciales,	las	que	frecuentemente	comercian	entre	ellas	mientras	cada	una	tiene
también	su	propia	cadena	de	intermediarios	hasta	el	más	ínfimo	de	sus	vendedores.

Desde	 el	 punto	 de	 vista	 formal,	 el	 sector	 privado	 está	 organizado	 en	 cuatro
grandes	 federaciones:	 Confederación	 Nacional	 de	 Cámaras	 de	 Comercio
(CONCANACO),	 Confederación	 de	 Cámaras	 Industriales	 (CONCAMIN),	 Cámara
Nacional	 de	 la	 Industria	 de	 la	 Transformación	 (COPARMHX).	 Industriales,
empresarios	 y	 hombres	 de	 negocios	 son	 miembros	 de	 una	 o	 más	 de	 estas
asociaciones,	que	se	traslapan	parcialmente	en	sus	atribuciones	y	fines.	En	1970	se
reportó	que	más	del	50	por	ciento	de	la	inversión	total	en	México	era	manejada	por
miembros	de	estas	confederaciones	(Alcázar,	1977),	mientras	el	resto	correspondía
a	las	corporaciones	transnacionales	y	al	Estado.

Sin	 embargo,	 según	 los	 balances	 financieros	 publicados	 en	 1978	 por	 las	 100
mayores	 corporaciones	 mexicanas,	 tanto	 públicas	 como	 privadas,	 las	 29	 grandes
empresas	 pertenecientes	 al	 sector	 público	 eran	 dueñas	 del	 68.3	 por	 ciento	 del
capital	 total.	 Si	 consideramos	 solamente	 las	 50	 empresas	 más	 grandes,	 con	 un
capital	de	2.3	millones	de	pesos,	resulta	que	más	de	1,600	millones	(o	sea,	el	71.5
por	ciento	del	total)	correspondió	a	17	empresas	estatales	como	PEMEX,	Banco	de
México,	 Comisión	 Federal	 de	 Electricidad,	 Nacional	 Financiera,	 Teléfonos	 de
México,	Altos	Hornos	de	México,	Nacional	Azucarera,	BANOBRAS,	SOMEX,	Banco
de	Crédito	Rural	y	otros.	Aun	entre	las	empresas	que	figuran	en	plano	secundario,
o	sea	en	los	lugares	del	51	al	100	en	términos	de	capital,	hay	importantes	empresas
estatales,	 como	 AEROMEXICO,	 Ferrocarriles	 del	 Estado,	 CONASUPO	 y	 numerosas
corporaciones	industriales	en	campos	como	minería	del	cobre,	pesca,	fertilizantes,
industria	 automotriz	 pesada,	 industria	 papelera,	 petroquímica	 y	 muchas	 otras
(Ceceña,	1980:7a.).

El	Estado	no	se	limita	a	ejercer	un	poder	financiero	sobre	la	empresa	privada,
sino	que	controla	además	sus	fuentes	de	energía	y	muchas	materias	primas.	Éste	es
el	hecho	central	de	la	vida	económica	para	las	confederaciones	del	sector	privado,
las	 que	 median	 entre	 el	 capital	 y	 el	 sector	 público.	 La	 política	 económica	 del
momento	es	 la	 resultante	de	 tales	negociaciones	de	alto	nivel,	negociaciones	que
suelen	ser	muy	prolongadas	y	complejas	debido	al	grado	de	interpenetración	entre
ambos	sectores.	Hay,	en	efecto	muchas	empresas	privadas	con	participación	estatal,
y	 por	 otra	parte	 las	 industrias	del	 gobierno	 continúan	operando	 con	 la	 ayuda	de
grandes	inversiones	privadas.

La	 ley	 obliga	 a	 todo	 empresario	 o	 comerciante	 con	 capital	 mayor	 de	 2	 500
pesos	a	afiliarse	a	una	asociación	empresarial	o	patronal.	Cada	grupo	local	de	más
de	20	industriales	o	50	comerciantes	forma	una	cámara,	y	la	distribución	regional
de	las	cámaras	(lo	mismo	que	de	los	sindicatos)	es	controlada	por	la	Secretaría	de
Industria	 y	Comercio.	El	Estado	mantiene	 un	 registro	 de	 todos	 los	 hombres	 de
negocios	 a	 través	 de	 su	 membresía	 obligatoria	 en	 las	 cámaras;	 además,	 la	 ley
especifica	 la	 organización	 interna	de	 las	 cámaras,	 la	que	 es	 semejante	 a	 la	de	 los
sindicatos.	 Cada	 cámara	 local	 debe	 tener	 por	 lo	 menos	 un	 80	 por	 ciento	 de
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miembros	mexicanos	por	nacimiento.
CONCAMIN,	la	Confederación	de	Cámaras	Industriales,	está	constituida	por	60

cámaras	locales	y	más	14	asociaciones	industriales	(agrupaciones	a	un	nivel	que	aun
no	 llega	 a	 ser	 cámara).	 CANACINTRA,	 la	 federación	 de	 industriales	 en	 bienes	 de
consumo,	 tiene	 una	 membresía	 de	 18	 000	 empresas	 divididas	 en	 60	 secciones
según	 el	 tipo	 de	 industria.	 COPARMEX	 es	 un	 sindicato	 patronal	 que	 se	 ocupa
principalmente	 de	 representar	 al	 sector	 privado	 para	 los	 efectos	 de	 asuntos	 de
legislación	laboral.	En	1970	incluía	a	unas	10	000	firmas	organizadas	en	32	centros
locales.	 CONCANACO,	 la	 Confederación	 Mexicana	 de	 Cámaras	 de	 Comercio,
incluye	 a	 todos	 los	 establecimientos	 comerciales	 enrolados	 como	 contribuyentes.
Estas	 cuatro	 confederaciones	 son	 de	 hecho	 agencias	 mediadoras	 y	 grupos	 de
presión,	 que	 representan	 los	 intereses	 de	 sus	 afiliados	 ante	 el	 gobierno.	 A	 los
políticos	también	les	interesa	el	trato	con	unos	pocos	organismos	bien	definidos	y
no	con	una	masa	amorfa	de	empresarios.	Desde	luego,	las	cámaras	no	representan
a	todos	los	comerciantes	o	empresarios,	ya	que	el	pequeño	comercio	y	la	empresa
marginal	están	excluidos	(Alcázar,	ibid.:	Schafer,	1973).

La	estructura	 jerárquica	del	sector	privado	se	refleja	en	 la	composición	de	 los
consejos	 de	 administración	 de	 las	 empresas	 mexicanas.	 En	 muchos	 casos,	 las
corporaciones	fueron	inicialmente	empresas	familiares	que	se	fueron	desarrollando
y	 ramificando	 por	 un	 proceso	 de	 segmentación	 de	 la	 parentela	 (Cinta,	 1971;
Lomnitz	y	Pérez,	1982;	Cordero	y	Santín,	1977).	A	consecuencia	de	numerosas
sociedades	 y	 alianzas	 matrimoniales	 las	 familias	 se	 fueron	 aglomerando	 como
“grupos”	 industriales,	 cuyos	 miembros	 prestan	 servicios	 en	 los	 consejos	 de
administración	 de	 las	 empresas	 asociadas.	 Estas	 empresas	 están	 organizadas
jerárquicamente	 según	 su	 importancia,	 y	 hacen	 negocios	 entre	 ellas.	 Cordero	 y
Santín,	 (ibid.:8)	 identificaron	 a	 131	 grupos	 de	 este	 tipo	 en	 el	 sector	 privado
industrial.	 Normalmente	 cada	 grupo	 es	 encabezado	 por	 un	 industrial	 de	 alta
jerarquía,	 y	 sus	 colaboradores	 inmediatos	 derivan	 su	 rango	 y	 prestigio	 de	 su
cercanía	 con	 el	 jefe.	 Les	 siguen	 los	 empresarios	 menores,	 por	 orden	 de
importancia.	Este	escalafón	se	repite	en	cada	grupo	y	en	cada	corporación.

El	sector	informal
En	 el	México	 urbano,	 la	 diferencia	 entre	 los	 sectores	 formales	 y	 el	 informal	 no
reside	 precisamente	 en	 su	 estructura	 social	 o	 en	 su	 relación	 con	 el	 proceso	 de
producción,	sino	en	su	modo	de	articulación	con	los	recursos	económicos	y	sociales
de	la	sociedad	(Uzzell,	1980:40).	Para	los	fines	de	una	categorización	sectorial,	es
más	relevante	la	estabilidad	del	empleo	(o	la	seguridad	de	los	papeles	económicos
en	 general)	 que	 la	 naturaleza	 de	 la	 tarea	 que	 desempeñan	 los	 individuos	 en	 la
estructura	 económica.	 “Por	 ello,	 la	 estabilidad	 del	 empleo	 merece	 una	 atención
infinitamente	 mayor	 de	 la	 que	 normalmente	 le	 otorgan	 los	 científicos	 sociales,
quienes	 suelen	 basar	 su	 análisis	 simplemente	 en	 los	 ingresos	 percibidos	 o	 en	 la
distribución	del	ingreso”	(Worsley,	1978:3).

Seguridad	 quiere	 decir	 membresía	 en	 estructuras	 formales.	 En	 el	 México
urbano	todas	las	estructuras	sociales	se	basan	en	un	diseño	piramidal:	los	recursos
se	 canalizan	 desde	 la	 cúspide	 hacia	 la	 base,	 mientras	 que	 la	 lealtad	 y	 el	 apoyo
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político	 irradian	 desde	 la	 base	 hacia	 la	 cúspide.	 Estas	 estructuras	 piramidales
existen	 por	 igual	 en	 los	 ministerios,	 en	 las	 empresas,	 en	 los	 sindicatos	 y	 en	 los
grupos	 de	 acción	 de	 las	 barriadas	 o	 asentamientos	 informales	 (Lomnitz,	 1977	 y
1978).	Aquí,	 la	 diferencia	 radica	 únicamente	 en	 el	modo	de	 articulación	 con	 los
recursos,	que	puede	ser	formal	y	definitivo	en	unos	casos	e	informal	en	otros.

En	otro	 trabajo	 tuvimos	 la	oportunidad	de	describir	 el	 caso	de	un	 reclutador
laboral	 apodado	 el	 “Diablo”,	 quien	 llegaba	 a	 capitanear	 una	 tuerza	de	 trabajo	de
hasta	 400	 obreros	 de	 la	 construcción	 (Lomnitz,	 1978).	 En	 su	 organización
informal,	 el	 «Diablo»	 había	 edificado	 una	 compleja	 estructura	 de	 mando
compuesta	 por	 «tenientes»,	 «sargentos»	 y	 maestros,	 sin	 que	 existiera	 un	 solo
documento	 formal	 entre	 ellos,	 como	 tampoco	 lo	 había	 entre	 el	 «Diablo»	 y	 la
compañía	constructora.	En	una	obra	determinada	el	«Diablo»	ganaba	más	dinero
que	el	ingeniero	a	cuyas	órdenes	trabajaba,	con	la	diferencia	de	que	al	concluir	la
obra	el	ingeniero	continuaba	percibiendo	su	sueldo	y	el	«Diablo»	se	regresaba	a	su
barriada	 informal.	 La	 estructura	 piramidal	 de	 la	 fuerza	 laboral	 se	 desintegraba
inmediatamente,	ya	que	dependía	de	su	articulación	con	los	recursos	extremos	que
carecía	de	continuidad	formal.

Cuando	 hablamos	 de	 «marginalidad»	 o	 de	 «sector	 informal»	 nos	 referimos
precisamente	 al	 amplio	 sector	 social	 que	 carece	 de	 acceso	 formal	 a	 plazas
sindicalizadas,	a	los	cargos	burocráticos	y	en	general	a	toda	clase	de	empleo	estable
en	cualesquiera	de	los	tres	sectores	ya	descritos.	No	le	corresponden	los	beneficios
de	la	industrialización,	tales	como	el	seguro	social,	el	ingreso	estable,	la	legislación
laboral,	la	membresía	de	un	sindicato,	la	vivienda	social,	la	salud	pública,	el	acceso
a	préstamos	o	al	crédito	estatal	y	así	en	seguida.	La	población	informal	o	marginal
de	 la	 ciudad	 de	 México	 se	 ha	 estimado	 en	 un	 35.5	 por	 ciento	 de	 la	 población
económicamente	activa	(SPP,	1979:14).

El	sector	informal	incluye	a	los	pequeños	empresarios	familiares,	que	producen
una	proporción	considerable	de	los	bienes	y	servicios	que	circulan	en	la	economía
urbana	 aunque	 no	 paguen	 ni	 sueldos	 ni	 impuestos.	 Existen	 maquiladores,
reclutadores	 laborales,	 caciques	 políticos	 y	 toda	 suerte	 de	 intermediarios,	 que
forman	una	especie	de	«burguesía	de	 la	barriada»:	capa	social	de	 transición	entre
los	 sectores	 formales	 y	 el	 informal	 (Cornelius,	 1972;	 Montano,	 1976;	 Eckstein,
1978:	 Tockmann,	 1979).	 Todos	 estos	 intermedios	 canalizan	 recursos	 al	 sector
desde	 los	 sectores	 formales,	 a	 cambio	 de	 trabajo,	 servicios	 y	 apoyo	 político.	 En
todos	los	casos	su	modo	de	articulación	es	informal,	por	lo	que	el	flujo	de	recursos
es	 inestable	e	 intermitente.	Los	habitantes	de	 los	asentamientos	 informales	basan
el	 mínimo	 de	 seguridad	 que	 requieren	 para	 su	 supervivencia	 en	 sus	 redes
informales	de	parientes	y	de	vecinos	(Lomnitz,	ibid.,	1977;	Alonso,	1979).	Son	las
redes	 horizontales	 de	 vecindad	 características	 de	 las	 barriadas;	 sin	 embargo,
podemos	encontrar	formas	similares	de	intercambio	recíproco	en	todos	los	niveles
de	 la	estructura	de	 los	 sectores	 formales.	Son	 formas	 sociales	que	 incrementan	 la
movilidad	social	y	la	circulación	de	recursos	entre	iguales.

En	 principio,	 los	 lineamientos	 estructurales	 del	 sector	 informal	 no	 difieren
fundamentalmente	de	los	sectores	formales,	en	términos	de	relaciones	horizontales
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y	verticales.	Así,	las	redes	vecinales	de	las	barriadas	son	simultáneamente	unidades
laborales	 susceptibles	 de	 ser	 organizadas	 por	 algún	 miembro	 más	 emprendedor
para	intervenir	como	grupo	en	labores	no	especializadas	o	semiespecializadas,	por
ejemplo,	en	la	construcción.	La	actividad	de	grupos	de	acción	de	este	tipo	puede
llegar	a	un	cierto	nivel	de	estabilidad	y	especialización,	en	cuyo	caso	se	forma	un
cuasigrupo	que	cuenta	con	un	jefe	o	patrón	y	sus	subordinados	o	clientes.

El	líder	es	el	que	controla	recursos	valiosos	tales	como	contactos	personales	con
empleadores	fuera	de	la	barriada,	o	con	líderes	políticos.	Eventualmente	el	jefe	del
cuasigrupo	se	dedicará	al	pequeño	comercio,	al	reclutamiento	laboral	o	a	la	política.
Otro	 ejemplo	 similar	 lo	 encontramos	 en	 el	 uso	 difundidísimo	 de	 la	 maquila,
especialmente	 de	 confección,	 en	 los	 asentamientos	 informales	 (OIT/INFONAVIT,
1976).	 Los	 intermediarios	 informales	 distribuyen	 el	 trabajo	 entre	 el	 sector
femenino	 de	 las	 redes	 vecinales,	 exigiéndole	 a	 cada	 mujer	 una	 cuota	 semanal
mínima	 de	 producción.	 Tanto	 el	 pago	 como	 las	 condiciones	 laborales	 distan
mucho	 de	 cumplir	 con	 lo	 estipulado	 por	 las	 leyes	 del	 trabajo:	 la	 condición	 de
marginalidad	significa	falta	de	protección	legal,	y	vulnerabilidad	a	muchas	formas
de	 explotación.	El	maquilador	 es	 un	 intermediario:	 no	 es	miembro	de	 un	 sector
formal,	ni	lo	son	sus	“clientes”.	Carece	de	contrato	escrito	con	el	industrial,	quien
podrá	despedirlo	a	voluntad	si	deja	de	cumplir	con	la	cuota	de	trabajo	convenida.

Así,	 las	 tres	 pirámides	 formales	 se	 benefician	 de	 la	 existencia	 del	 sector
informal	(Portes,	1980).	Gracias	a	éste,	los	líderes	del	sector	laboral	mantienen	la
disciplina	y	la	autoridad	sindicales	(y	conservan	sus	privilegios),	ante	la	presión	de
grandes	 masas	 de	 pobladores	 dispuestos	 a	 trabajar	 por	 el	 salario	 mínimo,	 y	 que
pueden	 ser	 movilizados	 rápidamente	 por	 reclutadores	 de	 barriada.	 El	 sector
privado	 utiliza	 sistemáticamente	 el	 trabajo	 informal	 en	 ciertas	 industrias
estratégicas,	 como	 la	 construcción	 y	 la	 confección,	 como	 también	 para	 romper
huelgas	en	los	conflictos	laborales.	Por	último,	el	sector	público	manipula	el	apoyo
político	 de	 los	 “marginales”,	 por	 ejemplo	 en	 los	 grandes	 actos	 de	 masas	 que
movilizan	 a	 miles	 de	 pobladores	 en	 camiones	 especialmente	 fletados	 por	 los
organismos	públicos	(Durazo,	1980).	Ninguna	de	estas	formas	de	utilización	de	la
“marginalidad”	 son	 institucionalizadas,	 y	 por	 lo	 tanto	 no	 dan	 origen	 a	 un
desempeño	formal	de	intermediación.

Worsley	(ibid.)	 hace	 notar	 que	 la	 presencia	 de	 un	 gran	 sector	 informal	 tiene
implicaciones	en	la	cuestión	de	la	estructura	de	clases	y	el	papel	del	Estado	en	los
países	en	desarrollo.	Desde	el	punto	de	vista	de	la	sociedad	existe	poca	diferencia
en	el	nivel	de	vida	del	trabajador	industrial	sindicalizado	y	el	pequeño	burócrata	en
la	administración	publica.	Así,	el	obrero	industrial	que	tiene	estabilidad	de	empleo
y	 seguro	 social	 se	 convierte	 de	 facto	 en	 un	 miembro	 de	 la	 clase	 media	 en	 esa
sociedad,	mientras	que	la	nueva	clase	explotada	es	el	sector	informal	(Portes,	ibid.,
1980).
6.	ANÁLISIS

Hemos	 propuesto	 un	 modelo	 conceptual	 de	 la	 estructura	 de	 las	 relaciones
interpersonales	 y	 entre	 grupos,	 en	 el	 México	 urbano.	 Este	 modelo	 maneja	 las
siguientes	variables:
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a)	dirección	del	flujo	de	intercambio	(horizontal	o	vertical);
b)	 tipo	 de	 recursos	 que	 se	 intercambian	 (capital,	 poder,	 trabajo,	 lealtad,
servicios,	información,	etcétera);[4]
c)	nivel	o	cantidad	de	las	mismas;	y
d)	modo	de	articulación	con	la	estructura	(formal	o	informal).
Cada	individuo	está	colocado	en	el	centro	de	una	red	social	que	se	extiende	en

todas	direcciones	de	la	estructura	social.	Las	relaciones	horizontales	ocurren	entre
parientes,	amigos	e	 iguales	o	colegas	situados	a	un	mismo	nivel	 jerárquico.	Estos
lazos	horizontales	producen	y	a	su	vez	son	mantenidos	por	la	existencia	de	un	flujo
de	intercambio	recíproco	en	ambas	direcciones,	desde	y	hacia	el	individuo.	El	flujo
de	intercambio	consiste	en	bienes,	servicios	e	información.

Por	otra	parte,	 la	estructura	 tiene	una	dimensión	vertical	que	hemos	 llamado
jerarquía.	Las	relaciones	verticales	entre	un	individuo	y	su	superior	o	sus	inferiores
implican	un	tipo	de	intercambio	que	difiere	fundamentalmente	del	existente	en	las
relaciones	recíprocas	entre	iguales.	Se	trata	de	un	intercambio	del	tipo	de	patrón	a
cliente.	Las	 relaciones	verticales	 constituyen	 los	canales	que	distribuyen	 la	mayor
proporción	de	los	recursos	en	la	estructura:	el	capital	y	el	poder	fluyen	hacia	abajo
mientras	 el	 trabajo	 y	 la	 lealtad	 son	 succionados	hacia	 arriba.	La	 asimetría	 de	 los
recursos	intercambiados	condiciona	la	asimetría	de	la	relación	misma:	un	individuo
siempre	 recibe	 lealtad	 y	 servicio	 de	 su	 subordinado	 y	 da	 lealtad	 y	 servicio	 a	 su
superior.	En	base	a	ello,	recibe	compensaciones	materiales	y	poder	de	su	superior	y
otorga	compensaciones	materiales	y	poder	a	su	subordinado.[5]	La	proporción	de
beneficios	materiales	y	de	poder	retenidos	por	el	individuo	define	su	estatus	como
intermediario	en	la	estructura.

Las	estructuras	formadas	por	relaciones	horizontales	son	redes	de	reciprocidad,
tales	 como	 redes	 de	 parientes,	 redes	 de	 amigos,	 “cliques”	 y	 otras	 redes	 sociales
egocéntricas.	Se	trata	de	cambios	sociales	informales,	sin	fronteras	permanentes	o
claramente	 trazadas,	 que	 se	 extienden	 y	 se	 contraen	 de	 acuerdo	 al	 flujo	 de
intercambio	entre	sus	miembros.	En	cambio,	el	flujo	vertical	de	recursos	tiende	a
crear	grupos	formales,	cuasigrupos	o	grupos	de	acción	(Mayer,	ibid.,	1968).	En	el
México	 urbano	 tales	 entidades	 suelen	 tener	 la	misma	 estructura	 o	 configuración
independientemente	del	nivel	o	tipo	de	estructura:	son	pirámides	con	un	líder	a	la
cabeza	 y	 un	 número	 variable	 de	 clientes	 cuyo	 rango	 o	 jerarquía	 depende	 de	 su
cercanía	 al	 líder.	 Éste	 es	 un	 intermediario,	 cuyos	 recursos	 se	 derivan	 de	 su
articulación	con	la	estructura	mayor.	Los	recursos	son	distribuidos	a	cada	uno	de
los	seguidores	según	su	rango	o	jerarquía;	en	cambio,	cada	cliente	contribuye	con
sus	 servicios	 y	 su	 lealtad	en	dirección	a	 los	 líderes,	 lo	que	determina	 la	 cohesión
social	 o	 solidaridad	 del	 grupo.	 A	 su	 vez,	 esta	 solidaridad	 determina	 eficiencia
(política,	 etcétera)	 del	 grupo,	 eficiencia	 que	 permite	 al	 líder	 obtener	 recursos
adicionales	de	la	estructura.	Para	lograr	una	cabal	comprensión	de	estas	estructuras
y	relaciones	de	 intercambio,	«es	 importante	recordar	que	 los	 lazos	 tradicionales	y
de	 intercambio	 social	 han	 quedado	 incorporados	 en	 estructuras	 exclusivas	 y	 en
instituciones	políticas»	(Carlos	y	Anderson,	ibid.,	1980:6).

Cuando	existen	varios	grupos	a	un	mismo	nivel	jerárquico	podrán	encontrarse

Derechos reservados



subordinados	a	un	mismo	líder	o	intermediario	al	nivel	inmediatamente	superior.
Los	sublíderes	que	comparten	una	misma	jerarquía	se	relacionan	entre	sí	en	forma
ambigua,	ya	que	todos	son	leales	al	mismo	líder	y	compiten	entre	sí	por	los	mismos
recursos.	El	principio	de	 la	organización	 consiste	 esencialmente	 en	 concentrar	 el
poder	hacia	arriba	y	 fragmentarlo	hacia	abajo.	A	medida	que	el	 sistema	crece,	va
generando	más	recursos	y	crea	las	condiciones	para	sustentar	un	mayor	número	de
plazas	 subordinadas	 por	 cada	 líder,	 de	 grupos	 por	 cada	 intermediario,	 y
eventualmente	de	niveles	 jerárquicos	en	la	estructura	misma	(Adam,	1975:45-48;
1980).

Existe	en	México	una	segmentación	vertical	de	la	estructura	social	en	sectores,
según	el	tipo	de	recursos	generados.	Estos	sectores	corresponden	a	clases	sociales	y
son	 los	 que	 conforman	 el	 modo	 de	 producción	 capitalista	 (burguesía	 y
proletariado)	 como	 nuevas	 clases	 emergentes	 (burocracia	 y	 marginalidad).	 En	 el
sector	público	 (la	 “nueva	clase”)	 el	 recurso	que	 se	genera	es	el	poder	político,	 así
como	 en	 el	 sector	 privado	 (la	 burguesía),	 el	 recurso	 generado	 es	 el	 capital.	 Un
sector	controla	y	otro	produce.	Se	da	una	especialización	en	términos	de	servicios,
de	trabajo,	de	expectativas	de	funciones,	de	ideología,	de	sistemas	de	valores	y	de
estilos	 de	 vida.	 En	 cada	 sector	 encontramos	 preferencias	 en	 cuanto	 a	 sectores
residenciales,	 símbolos	 para	 expresar	 estatus,	 entretenciones,	 formas	 de	 arte,
posturas	públicas,	y	expresión	de	la	personalidad.[6]

La	 tercera	 pirámide,	 definida	 oficialmente	 como	 el	 sector	 laboral,	 genera	 el
tercer	tipo	de	recurso	que	es	el	trabajo.	Al	proporcionar	trabajo	y	lealtad	política	a
los	otros	dos	sectores,	se	convierte	en	efecto	en	el	cliente	de	ambos.	El	trabajo	es
un	elemento	básico	para	la	producción	tanto	de	capital	como	de	poder	político:	así,
mientras	el	sector	privado	extrae	plusvalía	del	sector	laboral	el	sector	público	extrae
del	 mismo	 apoyo	 político.	 A	 su	 vez,	 el	 sector	 laboral	 está	 organizado
jerárquicamente	 con	 su	 propia	 estructura	 de	 líderes,	 que	 cumple	 con	 la	 doble
función	de	negociar	con	los	otros	dos	sectores	formales	(en	términos	de	estabilidad
y	prestaciones,	más	quede	monto	de	salarios),	y	de	controlar	las	bases	laborales	que
pudieran	llegar	a	amenazar	la	estabilidad	del	sistema.

De	este	modo,	se	confirma	el	principio	organizativo	del	sistema	(concentración
del	 poder	 en	 la	 cúspide	 y	 fragmentación	 del	 poder	 en	 la	 base),	 por	medio	 de	 la
existencia	 de	 tres	 pirámides	 o	 sectores	 formales	 diferenciados.	 Cada	 uno	 de	 los
sectores	 es	 leal	 al	 país	 y	 compite	 contra	 los	 demás	 sectores	 por	 una	 mayor
proporción	 o	 un	 mejor	 acceso	 a	 los	 recursos.	 El	 Estado	 está	 encarnado	 en	 la
persona	del	Presidente,	quien	es	el	patrón	supremo	del	sector	público	y	de	todos
los	 sectores	 de	 la	 sociedad	 mexicana	 (Carpizo,	 1979).	 La	 mayoría	 de	 autores
concuerda	en	atribuir	al	sector	público	una	posición	preeminente	de	control	sobre
los	otros	dos	sectores	formales,	y	sobre	el	sistema	en	general.

En	 el	 nivel	 formal,	 la	 articulación	 entre	 los	 sectores	 ha	 sido	 estipulada	 y	 es
regulada	 por	 el	 Estado,	 a	 través	 de	 organismos	 y	 asociaciones	 legalmente
obligatorios	 que	 agrupan	 al	 capital	 y	 al	 trabajo	 con	 instancias	 formales	 de
mediación	 y	 de	 resolución	 de	 conflictos	 tales	 como	 la	 Comisión	 Nacional
Tripartita,	además	de	la	mediación	política	al	nivel	del	Partido	(este	último	no	es
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sino	 una	 federación	 de	 jerarquías	 de	 los	 sectores	 público	 y	 laboral	 que	 va
confrontando	o	apaciguando	alternadamente	al	sector	privado	en	torno	a	 la	mesa
de	las	negociaciones).

Este	 sistema	 de	 articulaciones	 formales	 es	 demasiado	 rígido	 y	 podría
transformarse	en	una	sociedad	de	castas	en	perpetua	pugna.	Por	eso	la	flexibilidad
y	 la	 fluidez	de	 las	 redes	de	 intercambio	 recíproco,	precisamente	por	 atravesar	 las
fronteras	jerárquicas	intrasectoriales	e	intersectoriales,	tienen	una	gran	importancia
real	para	el	 sistema.	Estas	redes	pueden	circular	recursos	de	una	pirámide	a	otra:
información	 burocrática	 al	 sector	 privado,	 información	 económica	 al	 sector
público,	apoyo	político,	servicios	económicos	o	burocráticos	de	vital	importancia,	y
oportunidades	de	trabajo	para	miembros	de	todos	 los	sectores.	Para	un	individuo
dado,	representa	una	ventaja	disponer	de	parientes	y	de	amigos	en	los	tres	sectores.
Así,	el	trabajador	industrial	tendrá	un	hijo	o	hija	en	la	administración	pública	o	en
las	profesiones	libres,	o	un	pariente	comerciante	o	dueño	de	un	taller.	Los	hijos	de
industriales	a	veces	devienen	tecnócratas	en	el	sector	público,	mientras	los	políticos
se	transforman	en	inversionistas	o	directores	de	empresas	privadas	(Aguilar,	1979).
También	 hay	 empresarios	 privados	 que	 ingresan	 a	 cargos	 ejecutivos	 en	 las
empresas	y	organismos	estatales,	y	hay	líderes	laborales	cuyas	conexiones	familiares
se	 extienden	 a	 las	 grandes	 firmas	 constructoras,	 y	 que	 pueden	 influenciar	 las
concesiones	de	contratos	con	el	sector	público.	Los	ejemplos	de	este	tipo	podrían
multiplicarse	indefinidamente;	los	citamos	solamente	para	subrayar	la	importancia
y	 la	 ubicuidad	 de	 las	 redes	 horizontales	 de	 parientes	 y	 amigos,	 que	 penetran	 en
todos	los	resquicios	del	sistema.	Podríamos	decir	que	la	energía	social	se	canaliza
principalmente	 por	 las	 líneas	 jerárquicas	 verticales,	mientras	 que	 la	 lubricación	 y
fluidez	 en	 la	manipulación	 de	 los	 recursos	 es	 el	 resultado	 principalmente	 de	 los
intercambios	recíprocos	horizontales.

Desde	 el	 punto	 de	 vista	 de	 un	 individuo,	 la	 red	 de	 reciprocidad	 no	 es
meramente	un	mecanismo	útil	para	obtener	ciertos	recursos,	sino	que	es	un	recurso
en	sí.	Cuando	se	le	moviliza,	incrementa	la	utilidad	del	individuo	para	su	superior	y
mejora	sus	posibilidades	de	ascenso.	El	sistema	entero	se	beneficia	de	la	existencia
de	 tales	 contactos	 informales,	 que	 contiene	 y	 limitan	 las	 fuentes	 de	 conflictos	 a
todos	los	niveles.	Así,	las	rivalidades	políticas	y	las	luchas	intestinas	se	mantienen
dentro	de	proporciones	manejables	 y	 generan	una	 solidaridad	 tácita	 y	difusa	que
contribuye	a	la	estabilidad	del	sistema.

Como	 es	 lógico,	 es	 posible	 abusar	 de	 las	 redes	 horizontales	 con	 el	 objeto	 de
desviar	 recursos	 públicos	 a	 los	 bolsillos	 privados.	Ocasionalmente	 se	 hace	 difícil
determinar	 dónde	 termina	 el	 intercambio	 recíproco	 de	 favores	 y	 comienza	 la
corrupción.	A	medida	que	 aumenta	 la	 distancia	 social	 entre	 los	 partícipes	 de	un
intercambio,	vemos	que	la	reciprocidad	tiende	a	convertirse	en	un	intercambio	de
mercado	y	la	solidaridad	se	torna	complicidad.

En	 los	 sectores	 formales	 se	 determina	 la	 articulación	 entre	 niveles	 de	 una
estructura	piramidal	mediante	 reglas	 jerárquicas	 selladas	 en	documentos	 escritos,
tales	como	contratos	(Portes,	ibid.:18).	El	modo	de	articulación	es	decisivo	ya	que
solamente	 el	 documento	 escrito	 asegura	 los	 beneficios	 de	 la	 continuidad	 del
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empleo,	el	seguro	social,	las	prestaciones	y	la	protección	laboral.	Si	fuera	informal,
el	modo	de	articulación	excluiría	el	acceso	a	todos	los	beneficios	y	garantías.	Cada
uno	 de	 los	 sectores	 formales	 es	 sostenido	 por	 el	 trabajo	 informal,	 tanto	 de	 los
«eventuales»	en	la	industria	estatal	o	privada,	como	de	los	artesanos	y	comerciantes
pequeños	 en	 el	 comercio,	 los	 trabajadores	 de	 los	 servicios	 y	 los	 organizadores	 y
líderes	 de	 barriadas	 en	 la	 política.	 En	 las	 tres	 principales	 áreas	 metropolitanas
(ciudad	 de	 México,	 Monterrey	 y	 Guadalajara)	 la	 distribución	 ocupacional	 del
sector	 informal	 en	 1976	 era	 la	 siguiente:	 36.2	 por	 ciento	 eran	 obreros,	 23	 por
ciento	eran	comerciantes	y	30.2	por	ciento	eran	artesanos	y	pequeños	productores
(SPP,	1978).	Tales	cifras	distan	bastante	de	reflejar	la	importancia	económica	del
sector	 informal;	 así	 por	 ejemplo,	 tanto	 en	 la	 industria	 petrolera	 como	 en	 la	 de
construcción,	 la	mayor	 proporción	 del	 trabajo	 no	 administrativo	 está	 a	 cargo	 de
«eventuales».	Similarmente,	puede	afirmarse	que	una	gran	proporción	del	comercio
minorista	 se	 encuentra	 en	 manos	 de	 tenderos	 sin	 patente	 comercial,	 como	 la
mayoría	 de	 los	 trabajadores	 en	 los	 servicios	 (tales	 como	 meseros,	 jardineros,
lavanderas,	 intendentes,	 vigilantes,	 servicio	 doméstico,	 mensajeros,	 etcétera)	 son
también	informales.	La	informalidad	del	modo	de	articulación	con	los	tres	sectores
significa	 también	 que	 estos	 trabajadores,	 artesanos	 y	 comerciantes	 carecen	 de
representatividad;	no	están	organizados	ni	tienen	quien	hable	y	negocie	por	ellos.
Sus	 grupos	 de	 acción	 y	 sus	 cuasigrupos	 están	 organizados	 al	 igual	 que	 en	 los
sectores	 formales,	 sobre	 el	 principio	 de	 la	 pirámide,	 pero	 se	 disuelven
espontáneamente.	Los	líderes	deben	enfrentar	el	problema	de	la	inseguridad	y	por
ello	no	pudo	institucionalizarse	el	papel	del	intermediario.

La	 diferencia	 entre	 un	 trabajador	 sindicalizado	 y	 un	 «eventual»	 no	 es	 ni	 de
cultura	ni	necesariamente	de	preparación	técnica,	y	muchas	veces	tampoco	lo	es	de
ingresos,	puesto	que	 ciertos	 intermediarios	 informales	ganan	más	que	 la	mayoría
de	 los	 obreros	 industriales.	De	 todas	maneras,	 existe	 una	 clara	 distinción	 social,
que	 se	 nota	 por	 el	 hecho	de	 que	 los	marginales	 que	 logran	 acceder	 a	 un	 trabajo
formal	 inmediatamente	se	separan	de	sus	redes	de	barriada	y	se	van	a	vivir	a	una
colonia	habitada	por	gente	de	 sectores	 formales	 (Lomnitz,	1977:133-134).	En	el
más	amplio	sentido,	el	acceso	a	la	seguridad	del	empleo	significa	la	incorporación
del	individuo	a	la	corriente	«moderna»	de	la	vida	del	país,	tal	y	como	la	definen	los
líderes	del	sistema	dominante	y	el	aparato	estatal.

En	América	Latina	 la	 industrialización	 ha	 sido	 sinónimo	 de	modernización,
elevación	 de	 los	 niveles	 de	 vida,	 y	 prosperidad	 urbana	 a	 costa	 del	 campo.	 La
modernización	 rural	 ha	 creado	 una	 explosión	 demográfica	 sin	 crear
simultáneamente	los	incentivos	mínimos	para	que	el	campesino	se	quede	a	trabajar
la	 tierra.	Hasta	1960	aún	podía	pensarse	y	 teorizarse	que	 la	migración	masiva	de
campesinos	a	 las	grandes	ciudades	representaba	un	ejército	 laboral	de	reserva	que
sería	absorbido	tarde	o	temprano	en	el	proletariado	urbano;	pero	luego	empezó	a
declinar	el	crecimiento	industrial	y	con	la	automatización	resultante	del	impacto	de
las	 corporaciones	modernas,	 el	numero	de	nuevos	empleos	 fue	 siempre	a	 la	 zaga
del	 aumento	de	 la	 población	 y	 del	 ritmo	de	 la	migración	 rural.	La	 respuesta	 del
proletariado	urbano	fue	consolidar	sus	privilegios,	y	entre	ellos,	el	más	importante:
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el	 acceso	 a	 plazas	 dentro	 del	 sistema	 formal.	 Los	 sindicatos	 se	 transforman	 en
asociaciones	 defensivas	 que	 colaboran	 con	 el	 aparato	 estatal	 para	 conservar	 las
plazas	de	los	trabajadores	para	sus	familias	inmediatas.	Ser	miembro	de	sindicatos
significó	 tener	 seguro	 social,	 vivienda	 y	 una	 relación	 reconocida	 y	 perfectamente
estructurada	 con	 el	 Estado.	 Los	 marginales,	 en	 su	 calidad	 de	 rompehuelgas
potenciales,	eran	una	presencia	que	deprimía	 los	salarios	del	proletariado	y	cuyos
intereses	no	armonizaban	sino	interferían	con	los	de	la	clase	trabajadora	formal.

En	resumen,	la	estructura	social	del	México	urbano	puede	describirse	como	un
sistema	 de	 dominación	 –o	 una	 estructura	 de	 autoridad–	 que	 se	 compone	 de
entidades	corporativas	piramidales	llamadas	«los	sectores»	y	que	corresponderían	a
formaciones	 clasistas.	 Sin	 embargo,	 éstas	 no	 están	 conformadas	 por	 individuos
iguales,	 sino	 que	 cada	 individuo	 o	 grupo	 participa	 en	 el	 sistema	 y	 sus	 recursos
según	 la	posición	que	ocupa	en	 la	 jerarquía	y	según	su	modo	de	articulación	a	 la
misma.	 Los	 grupos	 dominantes	 se	 encuentran	 organizados	 en	 dos	 grupos	 que
compiten	por	 el	 control	del	 sistema:	 el	 sector	público	 y	 el	 sector	privado,	 ambos
con	sus	respectivas	jerarquías.	Por	sobre	la	rivalidad	que	los	separa,	ambos	sectores
(y	 también	 la	 jerarquía	 del	 sector	 laboral)	 tienen	 interés	 en	 la	 preservación	 del
sistema	 como	 tal,	 y	 este	 interés	 se	 expresa	 en	 la	 proliferación	 de	 una	 intrincada
madeja	 de	 redes	 sociales	 basadas	 en	 el	 parentesco	 y	 en	 la	 amistad,	 donde	 se
comparten	 y	 se	 intercambian	 informaciones,	 bienes	 y	 servicios	 por	 las	 vías
horizontales	de	la	reciprocidad.	Estos	canales	de	intercambio	recíproco	atraviesan
las	fronteras	jerárquicas	y	de	sector,	y	constituyen	uno	de	los	importantes	recursos
en	el	sistema.

El	hecho	de	la	eficiencia	de	un	sistema	como	aparato	de	dominación	no	niega
la	presencia	de	conflictos	de	clase.	No	se	pretenden	soslayar	los	conflictos	sino	más
bien	 demostrar	 de	 qué	 manera	 se	 sustenta	 la	 estabilidad	 a	 pesar	 de	 las	 enormes
tensiones	generadas	por	 las	 contradicciones	y	desigualdades	 socioeconómicas	que
existen	 en	 la	 sociedad	 mexicana.	 Es	 obvio	 que	 el	 sistema	 dista	 mucho	 de	 ser
monolítico,	 puesto	 que	 cada	 intermediario	 de	 poder	 trata	 de	 aumentar	 su
influencia	 y	 su	 parte	 de	 los	 recursos	 frente	 a	 sus	 competidores.	 Sin	 embargo,	 la
fragmentación	del	 poder	puede	 ser	 elemento	de	 estabilidad	 siempre	que	 se	 logre
impedir	 la	 formación	 de	 grandes	 alianzas	 horizontales	 basadas	 en	 intereses	 de
clases	 comunes.	Hay	una	 característica	 peculiar	 al	 sistema	político	mexicano	que
contribuye	 a	 inhibir	 tales	 alianzas,	 y	 es	 el	 reacomodo	general	 en	 la	 estructura	de
intermediación	del	sector	público,	que	ocurre	cada	seis	años.	De	hecho,	cada	nuevo
presidente	 designa	 un	 nuevo	 grupo	 en	 el	 poder.	 Por	 lo	 tanto,	 los	 grupos
postergados	o	descontentos	no	forman	coaliciones	sino	prefieren	esperar	su	turno
en	el	poder	en	algún	futuro	cambio	sexenal.

Existe	 la	 lealtad	tanto	de	clase	como	de	sector,	pero	en	cada	caso	esta	 lealtad
está	condicionada	al	flujo	de	intercambio,	horizontal	en	el	primero	y	vertical	en	el
segundo.	El	 individuo	desprovisto	de	acceso	a	recursos	verticales	(el	habitante	de
un	asentamiento	informal,	digamos)	dependerá	más	fuertemente	de	la	solidaridad
horizontal	 que	 el	 individuo	 que	 goza	 de	 la	 protección	 y	 confianza	 de	 un	 patrón
poderoso.	Se	observa	que	aquellos	clientes	cuya	articulación	con	el	sistema	opera	a
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través	 de	 intermediarios	 competentes	 ingresan	 raramente	 a	 los	 movimientos	 de
protesta.

En	 todos	 los	niveles	 existen	 relaciones	 activas	de	 tipo	 tanto	horizontal	 como
vertical.	 Esto	 explica	 y	 justifica	 la	 considerable	 importancia	 que	 se	 atribuye	 a	 la
política	 en	 el	 sistema.	 En	 México,	 la	 política	 es	 el	 arte	 de	 manipular	 las
solidaridades	verticales	versus	las	horizontales	y	esto	se	da	también	en	el	interior	de
sus	clases	sociales.
CONCLUSIÓN

Las	relaciones	de	intercambio	que	pueden	observarse	en	la	sociedad	mexicana	a	un
nivel	microsocial	se	reflejan	en	estructuras	a	nivel	macrosocial.	Por	una	parte,	existe
la	circulación	de	bienes	y	servicios	a	través	del	intercambio	de	mercado	típico	del
sistema	capitalista.	Este	 intercambio	 sigue	 la	 ley	de	 la	oferta	y	 la	demanda,	y	no
suele	generar	relaciones	sociales	entre	comprador	y	vendedor.	Por	otra	parte,	como
había	observado	Polanyi,	 existen	aun	en	 las	 sociedades	capitalistas	otros	 sistemas
de	 intercambio,	 tales	 como	 la	 redistribuciones	 (relaciones	 patrón/cliente)	 y	 la
reciprocidad	(Polanyi,	1957:234-269).

Las	 relaciones	 patrón/cliente	 son	 típicamente	 relaciones	 de	 poder	 ya	 que	 se
intercambia	 lealtad	 por	 acceso	 a	 recursos	 y	 protección.	 Las	 relaciones	 de
reciprocidad,	por	su	parte,	son	aquellas	que	gobiernan	las	relaciones	sociales	entre
iguales,	 y	 su	mecanismo	está	 regido	por	 la	 confianza	o	 cercanía	 social	 (Lomnitz,
1971).	En	una	situación	social	real	se	dan	los	tres	tipos	de	intercambio,	puesto	que
el	individuo	vive	inmerso	en	una	sociedad	capitalista	pero	participa	también	de	una
estructura	de	poder	(estructura	cada	vez	más	importante	para	regular	la	circulación
de	bienes	y	servicios),	y	finalmente	forma	parte	de	un	grupo	social	de	iguales	con
un	patrón	de	convivencia	que	da	un	sentido	simbólico	a	su	vida,	y	que	contribuye	a
modificar	las	relaciones	de	mercado.

Ahora	 bien,	 si	 el	 individuo	 debe	 manejar	 simultáneamente	 los	 tres	 tipos	 de
intercambio	 (mercado,	 redistribución	 y	 reciprocidad),	 ello	 implica	 que	 participa
simultáneamente	de	los	tres	tipos	de	relaciones	sociales:	una	relación	de	clase,	una
jerarquía	y	una	de	confianza.	Así	 lo	económico,	 lo	político	y	 lo	 sociocultural	 son
tres	 dominios	 que	 se	 van	 enhebrando	 en	 la	 vida	 del	 individuo,	 y	 su	 trama	 va
conformando	 la	 realidad	macrosocial.	Cada	 tipo	de	 intercambio	 tiene	 sus	 reglas,
que	el	individuo	aprende	a	manejar	y	(cuando	son	contradictorias)	a	conciliar	entre
sí	para	cada	situación	determinada.	Este	proceso	de	conciliación	es	rico	en	lenguaje
simbólico;	por	lo	tanto,	la	habilidad	para	manejar	símbolos	a	su	vez	se	constituye
en	un	recurso.

Cada	 tipo	 de	 recursos	 que	 se	 intercambia	 cristaliza	 estructuras	 sociales
características.	Así	observamos	sectores	estructurados	verticalmente,	cruzados	por
redes	horizontales.	El	capital	y	el	poder	se	expresan	mediante	estructuras	visibles,
que	 concentran	 a	 su	 alrededor	 a	 grupos	 de	 individuos	 que	 se	 ordenan
jerárquicamente	según	el	nivel	de	 recursos	a	que	 tienen	acceso.	A	través	de	estas
jerarquías	 se	 van	conformando	patrones	de	 lealtades,	 estilos	de	vida,	 ideologías	 y
subculturas.	 A	 estas	 estructuras	 se	 van	 integrando	 redes	 horizontales	 de
intercambio	 recíproco,	 que	 aligeran	 la	 presión	 de	 las	 relaciones	 jerárquicas	 y	 les
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otorgan	flexibilidad.
En	 el	 caso	 de	 México,	 si	 comparamos	 la	 organización	 interna	 de	 sectores

dominantes	 (el	 sector	 público	 y	 la	 iniciativa	 privada),	 veremos	 que	 es	 diferente
porque	 el	 capital	 sigue	 sus	 reglas	 y	 el	 poder	 las	 suyas.	 En	 ambos	 sectores,	 sin
embargo,	 se	 reproduce	 un	 sistema	 jerárquico	 de	 relaciones	 patrón/cliente	 de
características	similares,	y	a	la	vez	se	da	para	cada	individuo	una	red	horizontal	de
relaciones	de	reciprocidad	que	podrá	o	no	rebasar	los	límites	del	propio	sector	para
extenderse	a	otros	sectores.	Asimismo,	en	los	sectores	dominados	(el	sector	laboral
y	el	 sector	 informal)	 existen	estructuras	verticales	donde	 la	 lealtad	y	el	 trabajo	 se
otorgan	 a	 cambio	 de	 la	 protección	 y	 del	 acceso	 al	 salario.	 Curiosamente,	 las
relaciones	 horizontales	 son	 aquí	 más	 limitadas	 a	 la	 familia	 y	 menos	 aptas	 a
trascender	los	límites	sectoriales.

Pero	 éste	 no	 es	 el	 único	 punto	 que	 queda	 por	 esclarecer.	 Hay	 grandes
interrogantes	que	se	nos	plantean	en	el	curso	del	análisis	de	una	estructura	social
tan	compleja	como	la	del	México	urbano,	tales	como	las	siguientes:

a)	 ¿En	 qué	 consiste	 la	 clase	 social?	 ¿Es	 la	 estructura	 creada	 por	 el	 tipo	 de
recursos	que	maneja	un	conjunto	de	individuos,	o	es	una	estructura	horizontal
determinada	por	un	mismo	nivel	jerárquico	o	de	poder?	Sabemos	que	tanto	los
recursos	 como	 el	 poder	 se	 relacionan	 con	 la	 vinculación	 a	 los	 medios	 de
producción;	 pero	 las	 estructuras	 que	 generan	 no	 son	 tan	 paralelas	 ni	 tan
congruentes	como	en	la	Inglaterra	del	siglo	XIX.	En	México,	los	recursos	no	se
distribuyen	en	forma	pareja	a	ningún	nivel,	ni	entre	los	dominadores	ni	entre
los	dominados.
b)	 En	 tal	 caso,	 ¿qué	 validez	 deberá	 atribuírsele	 a	 las	 metáforas	 locales	 de	 la
estructura	social,	y	particularmente	a	 las	estructuras	piramidales	tan	caras	a	 la
imaginación	 política	 del	 mexicano?	 En	 realidad,	 tales	 metáforas	 no	 sólo
encierran	una	virtud	explicativa	 sino	que	 tienden	a	volverse	paradigmas	de	 la
organización	 jerárquica,	 imágenes	 que	 al	 reflejar	 la	 influencian	 y	 acaban	 por
transformarse	en	ella.
La	realidad	social	es	siempre	más	complicada	que	los	modelos	que	las	ciencias

sociales	sean	capaces	de	 formular.	En	México,	 las	 relaciones	económicas	de	clase
están	afectadas	por	una	estructura	de	poder	que	genera	jerarquías	verticales,	y	por
una	 estructura	 de	 sociabilidad	 que	 genera	 redes	 sociales	 horizontales.	 Para	 cada
tipo	 de	 relación	 se	 manejan	 grupos	 de	 símbolos	 diferentes:	 todo	 este	 aparato
simbólico	en	su	conjunto	constituye	la	cultura	mexicana.	Así,	podemos	decir	que	la
cultura	compenetra	todas	las	estructuras	sociales,	está	presente	en	toda	transacción
y	da	forma	y	contenido	a	todas	las	relaciones	sociales.
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CAPÍTULO	VIII
El	fondo	de	la	forma:	La	campaña	presidencial	del	PRI	en

1981[*]
LARISSA	ADLER	LOMNITZ

CLAUDIO	LOMNITZ	ADLER
ILYA	ADLER

INTRODUCCIÓN
Este	ensayo	presenta	algunos	hallazgos	e	 ideas	que	surgieron	a	partir	del	estudio
etnográfico	 de	 la	 campaña	 presidencial	 (1988)	 del	 Partido	 Revolucionario
Institucional	 de	 México.	 En	 las	 páginas	 que	 siguen	 discutiremos	 los	 elementos
fundamentales	de	la	organización	de	los	actos	públicos	de	la	campaña	salinista,	así
como	sus	posibles	raíces	y	razones.[1]

Una	buena	parte	de	la	literatura	reciente	sobre	política	y	elecciones	en	México
plantea	que	el	país	vive	una	disyuntiva	que	consiste	en	democratizarse	(y	abolir	las
formas	 políticas	 corporativas	 o	 autoritarias	 “tradicionales”)	 o	 sostener	 un	 sistema
que	ha	sido	descrito	como	“presidencialista”,	“corporativista”,	o	“autoritario”,	y	que
está	ya	muy	anquilosado	y	destinado	a	la	extinción.

Esta	forma	de	pensamiento	está	siendo	reiterada	por	un	amplio	espectro	de	la
sociedad	política:	se	encuentra	presente	en	las	ideas	modernizantes	del	presidente
Carlos	Salinas	de	Gortari,	y	también	se	encuentra	en	la	crítica	liberal	panista,	así
como	en	sectores	importantes	del	neocardenismo	y	de	la	izquierda	política.	Según
esta	visión,	México	hoy	tiene	una	población	más	educada,	que	ya	no	apoya	ni	busca
un	 gobierno	 corporativo	 ni	 una	 ideología	 paternalista	 y	 populista.	 El	 pueblo
mexicano	 reclama	 democracia	 y	 la	 crisis	 ha	 debilitado	 la	 capacidad	 material	 del
sistema	para	cooptar	o	reprimir	esta	demanda.

Sin	embargo,	la	cultura	política	tradicional	mexicana	tiene	aun	un	gran	arraigo,
tanto	en	las	prácticas	políticas	de	los	partidos	como	en	las	actitudes	y	acciones	de	la
población	 en	 general,	 y	 es	 necesario	 entenderla	 y	 tomarla	 en	 cuenta	 para	 una
transformación	 democrática	 exitosa.	 Nuestro	 propósito	 en	 este	 ensayo	 es	 presentar
algunos	aspectos	de	este	sistema	“tradicional”	tal	y	como	lo	hemos	podido	observar
en	 los	 “actos	 públicos”	 de	 la	 campaña	 presidencial	 del	 Partido	 Revolucionario
Institucional	de	1988.
1.	EL	LUGAR	DE	LA	CAMPAÑA	PRESIDENCIAL	EN	EL	SISTEMA	POLÍTICO	MEXICANO

La	 razón	 por	 la	 cual	 estudiamos	 la	 campaña	 como	 lugar	 privilegiado	 para
comprender	la	cultura	política	en	México	es	que	ella	ha	ocupado	un	lugar	crucial
en	 la	 reproducción	 del	 sistema	 político,	 aun	 en	 épocas	 en	 que	 no	 había
competencia	seria	entre	partidos	políticos.	Este	lugar	crucial,	que	analizaremos	en
seguida,	 es	 el	 responsable	de	 la	organización	 ritualizada	 de	 la	 campaña,	 pues	 las
campañas	ocupan	–como	los	famosos	rites	de	passage	explorados	por	Van	Genneph
y	desarrollados	teórica	y	sustancialmente	por	Victor	Turner–[2]	 lugares	ambiguos,
fronterizos	y	potencialmente	disruptores	en	el	orden	social.

El	 “sistema	 político	 mexicano”	 había	 sido,	 hasta	 ahora	 un	 sistema
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esencialmente	 unipartidista.[3]	 Sin	 embargo,	 el	 partido	 engloba	 una	 gran
diversidad	de	grupos	y	organizaciones	que	giran	en	torno	a	 líderes	con	diferentes
ideologías	e	intereses.	La	única	manera	de	garantizar	tan	siquiera	una	esperanza	de
que	 cada	 grupo	 representado	 por	 el	 PRI	 encuentre	 en	 verdad	 un	 lugar	 en	 el
gobierno	 ha	 sido	 el	 principio	 de	 la	 no-reelección	mancomunado	 con	 un	 sistema
extremadamente	presidencialista:	el	presidencialismo	mexicano	garantiza	que	una
gran	 cantidad	 de	 puestos	 cambien	 de	 manos	 cada	 sexenio,[4]	 de	 modo	 que	 los
grupos	que	no	encuentran	cabida	en	un	 sexenio	pueden	albergar	 la	 esperanza	de
entrar	 en	 el	 sexenio	 siguiente.	 Es	 por	 esto	 que	 la	 designación	 de	 un	 nuevo
candidato	presidencial	del	PRI	ha	sido	siempre	el	evento	político	principal	de	cada
sexenio.

Por	otra	parte,	no	 todo	 cambia	 cuando	 se	designa	 a	un	nuevo	 candidato.	La
continuidad	 del	 sistema	 priísta	 estriba	 no	 sólo	 en	 los	 acuerdos	 entre	 grupos
diversos	 en	 el	 sentido	 de	 que	 cada	 quien	 “espere	 su	 turno	 y	 su	 lugar”.	 La
continuidad	 del	 sistema	 se	 ha	 garantizado,	 además,	 por	 el	 hecho	 de	 que	 los
políticos	se	dividen	en	dos	 tipos:	 los	hombres	y	mujeres	 “del	 sistema”	y	 los	de	 la
confianza	 del	 presidente	 y	 de	 su	 equipo	 directo.[5]	 Así,	 al	 entrar	 un	 nuevo
candidato,	éste	no	puede	ocupar	los	puestos	importantes	del	gobierno	con	gente	de
su	 confianza:	 necesita	 priístas	 que	 puedan	 negociar	 y	 mantener	 el	 apoyo	 de	 los
grupos	 políticamente	 desfavorecidos,	 y	 priístas	 que	 tengan	 control	 sobre	 sectores
importantes	 de	 la	 población;	 necesita,	 también,	 personas	 que	 conozcan
profundamente	ciertos	ramos	especializados	de	la	técnica	y	de	la	política.

Comprender	 analíticamente	 la	 distinción	 entre	 «hombres	 del	 sistema»	 y
«hombres	 de	 confianza»	 es	 fundamental	 para	 entender	 la	 estrategia	 presidencial.
Los	hombres	del	sistema,	que	se	someten	siempre	a	los	rigores	disciplinarios	de	las
transformaciones	sexenales,	son	indispensables	para	las	transiciones	presidenciales
y	 para	 la	 continuidad	 administrativa;	 los	 lugares	 en	 que	 el	 presidente	 entrante
coloca	a	hombres	del	sistema	son	llaves	de	comunicación	entre	el	nuevo	presidente
y	 los	 grupos	 excluidos	 de	 su	 círculo	 más	 inmediato.	 Por	 otra	 parte,	 los	 lugares
copados	por	los	hombres	de	confianza	del	presidente	son	muestra	de	la	fuerza	del
mismo	y	de	los	espacios	políticos	que	espera	dominar.

Al	mismo	 tiempo,	este	 tipo	de	análisis	 se	dificulta	por	el	hecho	de	que	estas
categorías	–que	surgieron	en	diferentes	formas	en	nuestras	entrevistas–	no	existen
como	parte	 fija	 del	 léxico	político.	Este	hecho	permite	 una	 cierta	 flexibilidad	de
presentación	 de	 los	 diferentes	 personajes	 en	 cuestión:	 desde	 luego	 todos	 los
hombres	 de	 confianza	 del	 presidente	 son	 presentados	 públicamente	 ante	 todo
como	hombres	 del	 sistema:	 técnicos	 capaces,	 servidores	 públicos	 comprobados	 y
personajes	con	«disciplina	de	partido».[6]

Por	 otra	 parte,	 los	 hombres	 del	 sistema	 buscan	 conseguir	 mayor	 cercanía	 y
confianza	con	los	presidentes	entrantes	y	pueden	llegar	a	identificarse	con	el	nuevo
régimen,	a	tal	grado	que	su	estatus	de	hombre	del	sistema	puede	quedar	minado.
Visto	 a	 lo	 largo	del	 tiempo,	puede	observarse	una	 tendencia	hacia	 convertir	 a	 los
hombres	 del	 presidente	 en	 hombres	 del	 sistema	 cuando	 el	 presidente	 se	 va
aproximando	a	la	selección	de	su	sucesor,	y	una	contratendencia	de	los	hombres	del

© Flacso México



sistema	 a	 subrayar	 sus	 relaciones	 de	 confianza	 cuando	 se	 ha	 seleccionado	 ya	 al
nuevo	candidato.

En	la	campaña	de	1988	los	análisis	periodísticos	y	de	 la	“clase	política”[7]	de
los	 sucesos	 tomaban	muy	en	cuenta	 la	 existencia,	posición	y	disposición	de	estos
distintos	tipos	de	políticos:	se	comentaba,	en	algunos	círculos,	que	el	candidato	no
había	podido	escoger	un	“gabinete	de	campaña”	puramente	de	su	confianza,	y	que
algunos	 de	 los	 puestos	 principales	 de	 la	 campaña	 habían	 ido	 a	 los	 que	 aquí
llamamos	 “hombres	 del	 sistema”.	 Esto	 se	 interpretaba	 generalmente	 como	 un
índice	de	debilidad	del	candidato	y	de	su	necesidad	de	apoyo	de	otros	sectores	del
partido.[8]	 Sin	 embargo,	 cuando	 ya	 se	 trató	 de	 analizar	 el	 gabinete	 del	 nuevo
presidente,	algunos	de	los	mismos	analistas	comentaban	que	muchos	de	los	puestos
clave	terminaron,	finalmente,	en	manos	de	los	hombres	de	confianza,	dejando	un
segundo	círculo	de	hombres	del	sistema.	Al	explicar	la	situación	de	un	hombre	del
sistema	dentro	de	algún	acto	de	 la	campaña,	nuestros	entrevistados	generalmente
subrayaban:

a)	sus	conocimientos	técnicos	en	el	ramo	que	les	tocó	administrar,	o
b)	su	capacidad	de	negociación	con	grupos	distantes	a	los	del	candidato.
Esta	 forma	 de	 analizar	 a	 los	 distintos	 tipos	 de	 políticos	 no	 es	 igual	 a	 la

tradicional	 división	 entre	 “políticos”	 y	 “técnicos”	 (o	 “tecnócratas”),	 pues	 existen
tanto	“políticos”	como	“técnicos”	del	sistema	o	de	la	confianza	del	presidente.	La
distinción	“técnico	“/”político”	está	ligada	a	las	transformaciones	en	la	organización
interna	de	la	burocracia	estatal,	así	como	a	la	relación	del	gobierno	con	la	economía
y	con	 las	 fuerzas	 sociales.	En	cambio	 la	distinción	entre	 “hombres	del	 sistema”	y
“hombres	del	presidente”	descubre	una	tensión	entre	los	“políticos”	y	los	“técnicos”
que	 guardan	 una	 relación	 personal	 con	 el	 presidente	 (de	 confianza,	 amistad	 o
lealtad	probadas)	y	los	políticos	y	técnicos	que	no	tienen	este	tipo	de	relaciones	con
el	presidente.

La	no-reelección	obliga	a	que,	cada	seis	años,	se	produzca	una	escisión	interna
entre	los	políticos	y	burócratas	asociados	al	gobierno.	Cada	sexenio	surgen	nuevos
“hombres	del	presidente”	y	se	redefinen	las	relaciones	que	guardan	los	burócratas	(y
los	aspirantes	a	burócratas)	con	los	altos	círculos	del	poder	estatal.	La	mayor	parte
de	 la	 tensión	 dramática	 del	 “destape”	 (es	 decir,	 de	 la	 selección	 de	 un	 nuevo
candidato	 presidencial)	 se	 relaciona,	 sin	 duda,	 con	 la	 expectación	 que	 causa	 esta
fragmentación	y	reorganización	de	relaciones	y	posiciones	de	poder.	Por	lo	tanto,
una	buena	parte	de	la	actividad	del	candidato	en	la	campaña	se	dirige	a	consolidar
“su	grupo”	(los	hombres	del	presidente)	y	a	negociar	posiciones	y	arreglos	con	los
hombres	del	sistema.

Por	otra	parte,	la	distinción	entre	“técnicos”	y	“políticos”	en	ciertos	momentos
sí	coincide	con	la	distinción	hombres	de	confianza/hombres	del	sistema,	pues	 los
hombres	de	confianza	buscan	normar	la	política	del	nuevo	gobierno	y	dejar	la	mera
administración	en	manos	de	los	hombres	del	sistema.	Un	conocido	ejemplo	a	gran
escala	de	esta	problemática	es	 la	fragmentación	de	la	Secretaría	de	Hacienda	y	 la
creación	de	la	Secretaría	de	la	Presidencia	(hoy	Programación	y	Presupuesto).	En
esta	 transformación	del	organigrama	gubernamental	 se	delimitó	el	 espacio	de	 los
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técnicos,	 hombres	 del	 sistema,	 de	 la	 Secretaría	 de	Hacienda,	 y	 se	 independizó	 e
impulsó	 el	 poder	 de	 los	 hombres	 de	 confianza	 en	 la	 configuración	de	 la	 política
económica	 de	 cada	 presidente.[9]	 Pero	 debemos	 notar	 que	 el	 cisma	 entre	 la
Secretaría	de	Hacienda	y	la	de	Programación	y	Presupuesto	(o	“Presidencia”,	como
se	llamaba	antes)	no	es,	strictu	sensu,	un	cisma	entre	políticos	y	técnicos,	sino	entre
técnicos	del	sistema	(administradores)	y	técnicos	del	presidente	(técnicos	que	crean
políticas).	En	resumen,	la	distinción	hombres	del	presidente/hombres	del	sistema
está	 relacionada	más	 directamente	 con	 el	 ejercicio	 del	 poder,	 mientras	 que	 la	 de
“técnico”	 versus	 “político”	 se	 relaciona	 con	 el	 tipo	 de	 relación	 de	 poder	 que	 se
establece.	Es	 por	 esto	 que	 los	 politólogos	 (notablemente	 Peter	 Smith	 y	Roderic
Camp)	se	han	preocupado	tanto	por	las	formas	de	reclutamiento	de	los	políticos	en
México,	 ya	 que	 el	 ejercicio	 del	 poder	 depende	 de	 las	 relaciones	 personales,	 en
cambio	la	decisión	de	meter	a	un	“técnico”,	o	a	un	“político”	depende	del	tipo	de
burocracia	que	busca	 armar	un	presidente	 (y,	 a	 su	 vez,	 esta	decisión	depende	de
consideraciones	económicas	y	políticas).[10]

Los	hombres	de	confianza	del	candidato	son	una	red	vertical	y	horizontal	de
subordinados	y	de	aliados	que	ascienden	junto	con	él.	Estos	hombres	de	confianza
conforman	 la	 mayor	 parte	 del	 “gabinete	 de	 campaña”	 del	 candidato	 y	 ocupan,
posteriormente,	muchos	de	 los	principales	ministerios	y	direcciones	de	 industrias
paraestatales.	 Si	 el	 candidato	 logra	 convertirse	 en	 un	 presidente	 fuerte,	 estos
hombres	de	confianza	pueden	muy	bien	suceder	al	presidente	en	sus	funciones.[11]
Por	otra	parte,	cada	nuevo	presidente	puede	representar	grupos	de	interés	diversos
al	 de	 su	 antecesor,	 por	 lo	 cual	 la	 “ideología”	 que	 se	 relaciona	 con	 las	 políticas
sociales	 del	 gobierno	 puede	 ser	 (y	 frecuentemente	 ha	 sido)	 transformada	 entre
sexenios.

La	estabilidad	del	régimen	priísta	ha	dependido	mucho	de	esta	dinámica	entre
hombres	 del	 sistema	 y	 hombres	 del	 presidente	 (recuérdese	 que	 este	 binomio
incluye	 a	 la	 importante	 categoría	 de	 los	 aspirantes	 a	 ingresar	 o	 a	 reingresar	 a	 la
burocracia,	 por	 la	 vía	 de	 sus	 relaciones	 personales	 con	 el	 presidente	 o	 con	 los
hombres	 del	 presidente).	 La	 catarsis	 que	 produce	 todo	 el	 proceso	 de
nombramiento	 de	 candidato	 del	 PRI	 en	 la	 “clase	 política”	 (que	 incluye	 a	 estos
aspirantes	 a	 puestos	 políticos)	 es	 un	 espectáculo	 que	 revela	 este	 fenómeno	 con
elocuencia.	Esta	fracturación	y	recomposición	interna	de	la	burocracia	–con	toda	la
tensión	que	ejerce	entre	relaciones	personales	y	racionalidad	burocrática–	ha	sido	la
fórmula	muy	peculiar	con	la	que	el	régimen	priísta	ha	garantizado	el	cambio	dentro
de	 la	 continuidad:	 el	 PRI	 es	 uno	 de	 los	 pocos	 partidos	 políticos	 que	 se	 puede
autocalificar	de	“audazmente	tradicional”,	“tradicionalmente	revolucionario”	o,	en
fin,	“revolucionario	institucional”.

Vista	desde	 esta	 perspectiva,	 la	 sucesión	presidencial	 tiene	que	 ser	 entendida
como	 un	 periodo	 especialmente	 peligroso	 para	 el	 sistema:	 es	 una	 etapa	 donde,
primero,	culmina	el	poder	del	presidente	saliente	(en	la	designación	de	un	sucesor);
luego	 es	 un	 periodo	 de	 relativo	 vacío	 de	 poder,	 en	 la	medida	 en	 que	 el	 acto	 de
designación	 de	 un	 sucesor	marca	 el	 inicio	 de	 la	 caída	 del	 presidente	 saliente,	 al
tiempo	 que	 el	 candidato	 no	 es	 aún	 dueño	 absoluto	 del	 poder	 (situación
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políticamente	riesgosa);	además,	la	sucesión	genera	un	proceso	de	renegociación	de
posiciones	 en	 el	 interior	 del	PRI	 y	 del	 gobierno,	 proceso	 que	 necesita	 ser	 exitoso
para	garantizar	la	continuidad	del	sistema.	Por	último,	la	sucesión	dentro	del	PRI	es
riesgosa	 porque	 –como	 veremos	 más	 adelante–	 la	 escisión	 interna	 del	 partido
puede	 (como	 aconteció	 en	 1988)	 conducir	 a	 una	 fragmentación	 del	 partido	 y	 al
reclamo	de	elecciones	como	alternativa	real	al	resultado	del	proceso	de	selección	de
un	candidato	priísta.

Estas	 tres	 situaciones	 hacen	 de	 la	 campaña	 una	 serie	 de	 eventos	 altamente
ritualizados	que	representan	el	drama	del	poder	en	el	sistema	político	mexicano:	los
actos	 de	 la	 campaña	 son	 lugares	 donde	 se	 expresa	 el	 drama	del	 presidente	 y	 del
poder	presidencial;	se	expresan	también	los	conflictos	y	las	alianzas	que	sostienen
al	viejo	(y	que	sostendrán	al	nuevo)	régimen;	se	expresan	los	postulados	técnicos	y
míticos	 del	 sistema	 político	 nacional	 (la	 organización	 interna	 del	 partido,	 del
gobierno,	 la	 representación	 de	 estas	 organizaciones	 y	 sus	 mitos	 de	 origen);	 se
construye	la	persona	del	nuevo	presidente;	se	expresan	las	fuerzas	“que	mueven	al
país”.	En	este	ensayo	exploraremos	cada	uno	de	estos	aspectos	de	los	rituales	de	la
campaña.
2.	LA	CAMPAÑA	DE	1988	Y	LA	ESTRUCTURA	DE	LAS	CAMPAÑAS	DEL	PRI

La	campaña	electoral	del	PRI	de	1988	comenzó	(extraoficialmente)	en	octubre	de
1987	 y	 terminó	 el	 6	 de	 julio	 de	 1988.	 En	 términos	 de	 nuestro	 análisis	 de	 la
campaña	 como	 ciclo	 ritual,	 la	 campaña	 está	 conformada	 por	 una	 serie	 de	 etapas
discretas,	y	cada	una	de	estas	etapas	está	compuesta	por	uno	o	más	rituales	que	son
discretos	 en	 sí	 mismos.	 Como	 no	 existen	 aún	 publicaciones	 que	 nos	 permitan
desarrollar	un	marco	abstracto	de	las	grandes	etapas	de	la	campaña	en	su	evolución
histórica,	ceñiremos	nuestra	descripción	a	las	etapas	y	tal	como	se	organizaron	en
la	campaña	de	1988.	Muchas	de	estas	etapas	–todas	las	principales–	son	comunes	a
las	 campañas	 presidenciales	 posteriores	 a	 la	 de	 Lázaro	 Cárdenas	 (1934).	 En
cambio,	 algunas	 de	 las	 etapas	 menores	 son	 innovaciones	 más	 recientes	 que
generalmente	 sirven	 para	 fortalecer	 la	 estructura	 general	 del	 evento.	 En	 esta
sección	 discutiremos	 la	 organización	 general	 de	 etapas	 en	 la	 campaña,	 y	 no	 la
estructura	interna	de	los	rituales	discretos	que	componen	cada	etapa.

La	primera	fase	es	la	de	la	selección	del	aspirante	a	candidato	del	PRI	 (que	es,
en	 realidad,	 la	 selección	 efectiva	 del	 candidato	 del	 PRI).	 En	 este	 periodo,	 cuya
duración	misma	es	gran	objeto	de	política,	las	declaraciones	del	presidente,	de	los
líderes	de	sectores,	de	sindicatos	o	de	empresas,	de	líderes	de	opinión,	etcétera,	son
todas	 interpretadas	dentro	del	esquema	del	“futurismo”,	es	decir,	de	adhesiones	a
posibles	candidatos	a	la	presidencia.	Al	igual	que	en	los	rituales	de	transición,	esta
primera	 fase	 está	 marcada	 por	 el	 planteamiento	 de	 un	 “problema”	 o	 de	 una
situación	problemática	que	va	a	ser	resuelta	por	la	selección	de	un	candidato.	Este
problema	o	situación	problemática	es	siempre	un	balance	del	estado	actual	del	país,
de	 aquello	 que	 tendría	 que	 resolver	 el	 nuevo	 presidente.	 Por	 ello,	 los
planteamientos	de	“el	problema”	que	tendrá	que	resolver	el	nuevo	presidente	son
leídos	también	como	sugerencias	o	adhesiones	(ocultas)	a	los	precandidatos:	si	“el
problema”	 será	 la	 economía,	 el	 candidato	 que	 seguramente	 favorece	 el	 analista
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pertenece	 al	 gabinete	 económico;	 si	 es	 de	 orden,	 será	 de	 gobernación;	 si	 los
problemas	 principales	 son	 de	 justicia	 social,	 será	 relativamente	 populista;	 si	 los
problemas	son	de	recuperar	credibilidad	frente	al	capital,	será	de	derecha,	etcétera.
Además	 de	 la	 intensa	 actividad	 de	 interpretación	 que	 se	 dan	 en	 los	 medios	 de
comunicación,	 esta	 primera	 etapa	 también	 está	 marcada	 por	 una	 cantidad
importante	 de	 reuniones	 de	 los	 diferentes	 sectores,	 de	 intensa	 actividad	 en	 los
ministerios	cuyos	ministros	son	“candidateables”,	por	una	gran	cantidad	de	“foros”
de	discusión	organizados	sobre	todo	por	el	IEPES	(Instituto	de	Estudios	Políticos	y
Sociales);	estas	actividades	preparan	el	terreno	para	la	actividad	desenfrenada	de	la
campaña.

El	segundo	momento	del	ciclo	ritual	es	la	selección	del	precandidato.	Éste	es	el
momento	de	mayor	drama	y	emoción,	pues	de	todos	los	aspirantes	posibles,	uno	es
finalmente	escogido,	y	se	conocen	los	lugares	que	realmente	ocuparán	los	distintos
miembros	 y	 grupos	 de	 la	 “clase	 política”	 en	 el	 siguiente	 sexenio:	 se	 comienza	 a
entender	 quiénes	 serán	 los	 colaboradores	 más	 cercanos	 del	 nuevo	 presidente	 y
cuáles	 grupos	 y	 políticos	 quedarán	 decididamente	 fuera	 del	 poder,	 con	 quiénes
habrá	 que	 negociar	 posiciones,	 etcétera.	 Este	 segundo	 momento	 ocurre	 con	 el
“destape”,	que	es	la	selección	de	un	precandidato	del	partido.	Las	modalidades	del
“destape”	 han	 variado	 significativamente	 en	 distintas	 elecciones;	 el	 sistema	 de
“destape”	 consistía,	 generalmente,	 en	 el	 anuncio	 del	 apoyo	 a	 la	 candidatura	 de
equis	ministro	por	parte	de	uno	de	los	sectores	del	PRI,	seguido	por	adhesiones	de
los	demás	sectores,	sindicatos,	de	las	diferentes	delegaciones	del	PRI,	etcétera.	En	el
caso	del	destape	de	1988,	esta	etapa	se	dio	con	nuevas	modalidades.

La	tercera	etapa	es	la	“precampaña”.	Aquí	comienza	la	fiebre	de	adhesiones	y	la
reubicación	 de	 los	 políticos	 frente	 al	 nuevo	 precandidato;	 hay	 gran	 despliegue
propagandístico	de	los	diferentes	grupos	que	apoyan	al	precandidato,	al	tiempo	que
el	 aparato	 central	 del	 partido	 (que	 pasa	 en	 este	 momento	 al	 control	 del
precandidato)	aún	no	norma	las	formas	de	propaganda	ni	el	espíritu	de	la	campaña.
La	precampaña	está	 también	marcada	por	una	serie	de	rituales	de	democracia:	 la
votación	 oficial	 donde	 el	 partido	 convierte	 al	 “precandidato”	 en	 “candidato”,	 los
simulacros	de	adhesión	“espontánea”	por	parte	de	sectores	y	personas	que	habían
apoyado	a	otros	aspirantes	antes	del	destape,	etcétera.

Por	otra	parte,	en	esta	etapa	de	la	precampaña	el	precandidato	va	construyendo
su	 equipo	 de	 colaboradores	 más	 cercanos	 y	 les	 va	 dando	 lugares	 clave	 en	 la
organización	 de	 la	 campaña:	 el	 director	 del	 IEPES,	 el	 director	 de	 información	 y
propaganda,	 el	 director	 de	 logística,	 el	 presidente	 y	 el	 secretario	 del	 PRI.	 Estas
personas	son,	en	principio,	los	“hombres	del	presidente”;	detentarán	muchos	de	los
puestos	 más	 poderosos	 en	 el	 sexenio	 siguiente	 (si	 es	 que	 se	 desempeñan
adecuadamente	en	la	campaña).

Finalmente,	 como	 cuarta	 etapa,	 tenemos	 a	 lo	 que	 se	 llama	 formalmente	 la
campaña.	 Esta	 comienza	 después	 de	 un	 ritual	 partidista	 en	 que	 los	 delegados
estatales	 ratifican	 la	 candidatura	 oficial	 del	 “precandidato”.	 En	 esta	 etapa,	 el
Comité	 Ejecutivo	 Nacional	 y	 el	 IEPES	 cobran	 mayor	 importancia	 en	 la
organización	y	en	los	mensajes	y	estilos	de	la	campaña.	Se	sacan	lemas	de	campaña,
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estrategias	 regionales,	 problemas	 a	 discutir	 en	 el	 IEPES,	 etcétera.	 Los	 tipos	 de
actividades	 de	 las	 que	 consta	 la	 campaña	 son	 las	 siguientes:	 reuniones	 de	 los
Centros	 de	 Estudios	 Políticos,	 Económicos	 y	 Sociales	 regionales	 (CEPES)	 y	 del
IEPES;	actos	de	apoyo	partidista;	diálogos	con	los	sectores	y	frentes	nacionales	del
partido;	 diálogos	 con	 grupos	 especiales	 (ganaderos,	 empresarios	 regionales,
mineros,	 grupos	 indígenas,	 etcétera);	 diálogos	 televisivos	 (que	 fueron	 una
innovación	 de	 esta	 campaña)	 y	 radiofónicos;	 verbenas	 y	 festivales	 populares.	 A
través	de	estos	diferentes	 eventos	–que	generalmente	 se	organizan	en	 torno	a	 las
giras	 estatales	del	 candidato–	 se	 va	 construyendo	una	 serie	de	 concertaciones	del
Estado	 con	 los	 grupos,	 clases	 y	 regiones	 del	 país,	 al	 tiempo	 que	 se	 revitaliza	 la
imagen	 misma	 del	 país	 que	 ha	 construido	 y	 propone	 el	 Partido	 Revolucionario
Institucional.

Si	 viéramos	 la	 organización	 de	 la	 campaña	 con	 un	 gran	 angular,	 notaríamos
ante	 todo	 dos	 ejes	 principales:	 el	 de	 las	 giras	 estatales	 y	 el	 de	 las	 discusiones	 de
grandes	 problemas	 nacionales.	 El	 público	 de	 uno	 es	 primordialmente	 regional,
aunque	todo	el	país	tiene	acceso	a	ese	material	a	través	de	los	medios;	el	público	del
otro	es	explícitamente	nacional	y	se	dirige	a	problemas	generales.

La	 cuarta	 etapa	 de	 la	 campaña	 culmina	 en	 grandes	 «cierres	 de	 campaña»
estatales,	en	el	«cierre	de	campaña»	final	en	el	zócalo	de	la	ciudad	de	México	y	en
una	cruzada	de	«promoción	del	voto».	Éste	es	el	final	de	la	campaña,	y	las	etapas
que	 siguen,	 y	 que	 delinearemos	 aquí	 no	 son	 objeto	 de	 este	 estudio.	 Después	 de	 la
campaña,	 siguen	 las	 elecciones	mismas.	Esta	 etapa	 ha	 sido,	 frecuentemente,	 una
simple	ratificación	formal	de	lo	conocido	de	todos	y,	en	estos	casos,	puede	ser	vista
como	 otro	 de	 los	 rituales	 “democráticos”	 que	 ocurren	 a	 través	 de	 casi	 todas	 las
etapas	de	la	campaña.	La	inasistencia	de	formas	democráticas	permea	casi	todas	las
etapas	 de	 la	 campaña:	 el	 uso	 de	 estas	 formas	 generalmente	 se	 reserva	 a	 la
legitimación	 de	 decisiones	 que	 han	 sido	 tomadas	 ya	 con	 anterioridad,	 y	 la
democracia	 es	 vista	 como	 una	 ratificación	 pro	 forma,	 al	 mismo	 tiempo	 que	 es
indispensable	para	la	legitimidad	del	proceso	tradicional.	En	la	campaña	de	1988,
sin	embargo,	 la	contienda	por	 la	presidencia	entre	 los	diferentes	partidos	fue	una
contienda	 real,	 y	 la	 fase	 de	 las	 elecciones	 estuvo,	 por	 lo	 tanto,	 marcada	 por
tensiones	 adicionales	 que	 se	 reflejaron	 en	 el	 despliegue	 de	 políticas	 y	 de
declaraciones	que	buscaron	reafirmar	la	confianza	en	la	limpieza	de	las	elecciones,
en	la	inexistencia	de	fraudes	o	de	presiones	por	parte	del	gobierno	federal,	etcétera.
Pareciera	que	–en	la	historia	de	las	campañas	presidenciales–	la	democracia	a	veces
aparece	 como	 un	 mero	 requisito	 formal	 del	 sistema	 legal	 o	 de	 las	 relaciones
internacionales,	 en	 tanto	 que	 otras	 veces	 (o	 para	 otras	 gentes)	 aparece	 como	 un
recordatorio	de	un	anhelo	(de	un	“debe	ser”)	democrático	que,	hasta	ahora,	nunca
se	ha	cumplido	en	México,	al	menos	a	nivel	nacional.

Después	 de	 las	 elecciones,	 el	 sistema	 político	 entra	 en	 una	 nueva	 fase.	 El
candidato	 triunfante	 va	 formando	 sus	 planes	 de	 gobierno	 y	 va	 organizando
(silenciosamente)	sus	equipos	de	trabajo.	El	candidato	triunfante	influye,	también,
en	 las	 políticas	 del	 presidente	 saliente,	 quien,	 a	 su	 vez,	 aprovecha	 estos	 últimos
meses	 para	 intentar	 terminar	 sus	 proyectos	 principales	 de	 gobierno.	 El	 proceso
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ritual	 de	 la	 campaña	 concluye	 con	 el	 cambio	 de	 los	 poderes:	 ahí	 termina	 la
ambigüedad	 respecto	 al	 lugar	 real	 del	 poder	 y	 comienza	 un	nuevo	periodo	de	 la
historia	nacional.	Ese	mismo	día,	el	nuevo	presidente	da	a	conocer	su	gabinete,	que
es	 la	 confirmación	 final	de	 los	 lugares	que	consiguieron	 las	diferentes	personas	y
grupos	en	el	nuevo	régimen.

La	 actual	 campaña	 del	 PRI	 será	 considerada,	 sin	 duda,	 la	 más	 difícil	 que	 ha
tenido	ese	partido	desde	su	creación	en	1929.	La	crisis	económica	minó	las	bases
de	 consenso	 social	 del	 partido	 y	 la	 capacidad	 cooptadora	 del	 mismo;	 hubo	 una
escisión	 en	 el	 partido	 y	 un	 proceso	 de	 selección	 de	 candidato	 presidencial	 que
marginó	 a	 sectores	 importantes	 del	mismo.	 Por	 otra	 parte,	 la	 campaña	 de	 1988
sobresalió	 por	 la	 voluntad	 renovadora,	 “modernizadora”,	 del	 candidato	 priísta,
Carlos	Salinas	de	Gortari:	el	debilitamiento	que	sufrió	el	partido	por	 la	crisis	fue
aumentado	por	 la	distancia	 entre	 el	 candidato	y	 algunos	de	 los	 cuadros	 y	 líderes
más	 antiguos	 del	 aparato.	 Por	 estas	 razones,	 es	 indispensable	 describir
(someramente)	algunos	aspectos	del	desarrollo	histórico	de	esta	campaña	antes	de
adentrarnos	en	el	análisis	del	sentido	de	los	rituales:

Debido	 tal	 vez	 a	 las	 demandas	 del	 Frente	Democrático	 (un	 ala	 disidente	 de
priístas	 destacados	 –capitaneados	 por	 Porfirio	 Muñoz	 Ledo	 y	 Cuauhtémoc
Cárdenas–	que	posteriormente	se	salió	del	PRI	y	se	alió	a	una	gama	de	partidos	de
la	oposición),	o	 tal	 vez	por	 la	 voluntad	 institucional	y	 legalista	que	caracterizó	al
presidente	 De	 la	 Madrid,	 el	 PRI	 decidió	 modificar	 su	 estrategia	 tradicional	 de
selección	de	 candidato	presidencial:	 en	 vez	de	que	 saliera	 un	 sector	 a	nominar	 a
uno	de	los	aspirantes	y	que	los	demás	sectores	se	plegaran	a	esta	nominación,	el	PRI
nombró	 a	 seis	 aspirantes	 oficiales,	 cada	uno	de	 los	 cuales	presentó	públicamente
una	plataforma	política	que	seguiría	en	caso	de	ser	nombrado	candidato.	Por	otra
parte,	 seguramente	 para	mantener	 el	 “voto	 de	 calidad”	 del	 presidente	 respecto	 a
quien	 sería	 su	 sucesor,	 el	 partido	 presionó	 a	 sus	 líderes	 principales	 para	 que	 no
pronunciaran	 públicamente	 sus	 preferencias	 políticas.[12]	 Esta	 exigencia	 de
silencio	 respecto	 a	 las	 simpatías	 de	 los	 principales	 líderes	 de	 sectores,
confederaciones	 o	 sindicatos	 hizo	 que	 la	 medida	 legalista	 de	 “destapar”	 al
precandidato	 en	 el	 congreso	 del	Comité	Ejecutivo	Nacional	 del	 PRI	 hiciera	más
patente	que	nunca	el	poder	del	presidente	en	la	nominación	de	su	sucesor:	en	esta
sucesión	ni	siquiera	los	líderes	de	los	sectores	parecían	saber	a	ciencia	cierta	quién
sería	el	candidato	a	la	presidencia	del	PRI.[13]

Así,	 al	 ser	 anunciada	 la	 candidatura	 de	 Salinas,	 éste	 se	 encontraba	 en	 una
situación	internamente	débil,	pues	los	sectores	se	habían	desgastado,	diversificando
sus	alianzas	con	los	precandidatos	oficiales.[14]

Por	otra	parte,	 la	Corriente	Democrática	 se	 separó	definitivamente	del	PRI	 y
formó	 una	 alianza	 de	 oposición	 que	 llegaría	 a	 tener	 bastante	 arraigo	 popular.
Además,	la	posición	política	de	Salinas	se	identificaba	con	las	políticas	económicas
del	 gobierno	 de	 De	 la	 Madrid,	 asociadas	 en	 la	 mente	 de	 las	 mayorías	 con	 el
periodo	más	difícil	de	la	crisis	económica.

Así,	la	campaña	de	Salinas	tuvo	que	ir	cobrando	fuerza	en	las	negociaciones	de
la	campaña	misma.	Desde	su	discurso	inaugural,	Salinas	delineó	lo	que	consideraba
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los	cuatro	retos	principales	que	afrontaría	su	gobierno:	el	reto	económico,	el	de	la
soberanía,	 el	 social	 y	 el	 democrático.	 A	 grandes	 rasgos,	 Salinas	 se	 dedicó	 a
especificar	 y	 a	 reformar	 estos	 grandes	 planteamientos	 en	 el	 transcurso	 de	 su
campaña.

Al	principio	de	cada	campaña	presidencial,	el	equipo	del	candidato	escoge	un
lema	de	campaña	y	trabaja	sobre	un	logotipo	que	representará	su	línea	política.	Así,
por	ejemplo,	el	lema	de	campaña	del	presidente	Miguel	de	la	Madrid	(quien	hizo
su	 campaña	 en	una	 época	de	gran	desilusión	por	 la	 corrupción	 e	 ineptitudes	del
gobierno	anterior)	fue	“La	Renovación	Moral	de	la	Sociedad”,	el	de	López	Portillo
(quien	 sucedió	 al	 periodo	 populista	 de	 Echeverría,	 que	 había	 irritado	 a	 la	 clase
empresarial)	 fue	 “La	 Solución	 Somos	 Todos”,	 y	 Echeverría	 –inventor	 de	 estos
grandes	 lemas–	pretendió	 reconstruir	 las	 alianzas	 populares	 y	 con	 la	 clase	media
después	de	la	represión	de	1968	con	el	famoso	refrán	de	“Arriba	y	Adelante”.

Al	principio	de	la	campaña	de	Salinas	se	usó,	de	manera	provisional,	el	lema	de
“La	Política	Moderna”,	que	representaba	la	profundización	de	la	política	de	De	la
Madrid	en	el	campo	económico	y	político:	mayor	competitividad	internacional	de
la	 economía	 mexicana,	 menor	 participación	 del	 Estado	 en	 la	 economía	 mixta,
solidificación	 del	 sistema	 de	 partidos	 y	 de	 la	 rama	 legislativa	 del	 gobierno.
Posteriormente,	y	tal	vez	por	el	desorden	interno	que	causó	la	idea	de	“modernizar”
la	 campaña,	 el	 lema	 de	 “La	 Política	 Moderna”	 fue	 sustituido	 por	 “Que	 Hable
México”,	y	la	campaña	fue	organizada	en	forma	de	una	serie	continua	de	“diálogos”
entre	Salinas	y	representantes	de	diferentes	sectores	y	regiones.

Este	 lema,	que	pretendió	 ser	una	 sensibilización	–desde	 la	 administración	de
De	la	Madrid–	a	la	necesidad	de	volver	a	conocer	al	país	después	de	seis	años	de
crisis,	comienza	a	ser	utilizado	en	la	campaña	sin	una	contraparte	de	compromisos
por	parte	 de	Salinas.	En	 efecto,	 los	 primeros	meses	 de	 campaña,	Salinas	 insistía
mucho	 en	 la	 honradez	 presidencial,	 y	 (tal	 vez	 por	 eso)	 no	 contestaba	 a	 las
exigencias	 de	 sus	 partidarios	 con	 ofertas	 concretas	 de	 apoyo,	 sino	 afirmando	 sus
buenas	intenciones.[15]	Sin	embargo,	posteriormente,	Salinas	decidió	deslindar	su
postura	 de	 la	 del	 presidente	 de	 la	 República	 e	 hizo	 una	 “declaración	 de
independencia”	en	Tlaxcala	durante	el	mes	de	enero.[16]	A	partir	de	entonces,	 la
táctica	 de	 la	 campaña	 cambió,	 y	 Salinas	 adquiere	 una	 serie	 de	 compromisos
concretos	en	 los	diálogos	que	se	entablan	a	 lo	 largo	del	país.	Estos	compromisos
son	en	extremo	importantes,	pues	muestran	a	los	priístas	que	el	candidato	conoce
sus	 problemas	 concretos	 y	 que	 tiene	 intenciones	 de	 solucionarlos	 (aunque	 en	 un
momento	dado	pudiera	carecer	de	los	recursos	necesarios	para	ello).

En	 las	 últimas	 tases	 de	 la	 campaña	 los	 muros,	 bardas	 y	 espectáculos	 de
campaña	salinista	ya	no	dicen	sólo	“que	hable	México”	(o	Puebla,	o	Yucatán),	sino
que	 agregan	 compromisos	 concretos	 que	 el	 candidato	 ha	 contraído	 en	 distintos
momentos	 de	 su	 gira.	 Estos	 compromisos	 hacen	 que	 las	 bardas	 priístas	 sean
diferentes	 en	 cada	 estado,	 y	 aun	 entre	 los	 principales	 municipios	 del	 país;	 la
Subsecretaría	 de	 Información	 y	 Propaganda	 del	 PRI	 analiza	 los	 discursos	 de
campaña	de	Salinas,	extrae	de	ellos	las	promesas	y	compromisos	de	candidato,	y	los
revierte	en	forma	de	propaganda	de	“compromisos	adquiridos”.
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Por	 otra	 parte,	 en	 los	 últimos	 meses	 de	 campaña	 Salinas	 ha	 hecho	 varios
discursos	 de	 especial	 importancia	 ideológica,	 donde	 ha	 esbozado	 en	 términos
bastante	 claros	 y	 específicos	 la	 política	 que	 seguiría	 su	 gobierno	 en	 materia	 de
deuda	externa,	gasto	 social,	 impuestos	y	aranceles,	 ecología,	 educación,	 empresas
paraestatales,	democracia,	etcétera.

Todo	este	proceso	de	cambios	y	adecuaciones	se	ha	dado	a	través	de	una	serie
enorme	 de	 actos	 destinados	 a	 públicos	 amplios	 o	 restringidos	 que	 se	manejan	 a
través	del	partido.	Detengámonos	ahora	un	poco	en	la	naturaleza	de	estos	actos,	y
en	general	de	las	giras	del	candidato	por	el	país,	pues	en	ellos	está	trazado	un	mapa
de	la	sociedad	política	tal	y	como	ésta	es	percibida	desde	el	gobierno	mexicano	y
desde	 el	 PRI.	 Nuestra	 descripción	 se	 detendrá	 en	 cuatro	 ejes	 diferentes:	 el	 del
público	 que	 asiste	 a	 las	 reuniones	 (tanto	 en	 calidad	 de	 escucha	 como	 de
participante);	 y	 el	 de	 la	 naturaleza	 del	 discurso	 que	 se	 maneja	 en	 ellos;	 el	 de	 la
naturaleza	 de	 la	 “ambientación”	 (como	 la	 llaman	 los	 expertos);	 el	 de	 la
complementariedad	entre	un	acto	específico	y	los	demás	actos.
3.	LOS	HECHOS	Y	LAS	INTERPRETACIONES:	EL	TRIUNFO	DE	LA	NEGOCIACIÓN

Los	politólogos	hacen	hincapié	en	la	oposición	entre	un	sistema	democrático	y	uno
corporativo	 o	 autoritario.	 Este	 contraste	 opera	 sobre	 todo	 en	 un	 nivel
organizacional:	 la	 estructura	 de	 los	 partidos,	 la	 relación	 partido/gobierno,	 la
relación	 grupos	 corporativos/gobierno,	 la	 relación	 entre	 el	 poder	 ejecutivo	 y	 los
demás	poderes,	 etcétera.	Nosotros	quisiéramos	 centrarnos	en	 la	otra	 cara	de	 esta
moneda:	 el	 contraste	 entre	 sistemas	políticos	 basados	 en	 el	 “individualismo»	 («la
democracia»)	donde	la	representación	social	se	funda	en	la	soberanía	del	individuo
(a	 través	del	voto	y	del	derecho)	con	sistemas	políticos	basados	en	 los	que	Louis
Dumont[17]	 ha	 llamado	 la	 “jerarquía”,	 en	 donde	 prevalece	 una	 imagen	 de	 la
sociedad	como	un	 todo	orgánico,	 compuesto	por	 segmentos	 interrelacionados	de
manera	 jerárquica,	 y	 en	 donde	 las	 formas	 de	 representación	 son	 producto	 de	 la
negociación	entre	segmentos	o	entre	personas	que	se	reconocen	como	de	naturalezas
distintas.	Nuestra	tesis	es	que	el	llamado	sistema	“tradicional”	es	una	creación	muy
particular	 de	 la	 Revolución	 mexicana	 que	 permite	 la	 articulación	 de	 un	 sistema
jerárquico	 con	 uno	 individualista.	 Sin	 embargo,	 esta	 articulación	 parte	 de	 la
prioridad	 de	 la	 negociación	 entre	 grupos	 sociales	 diversos	 por	 encima	 de	 la
soberanía	del	individuo	(y	de	la	ley).

La	 idea	 de	 que	 la	 sociedad	 mexicana	 vive	 una	 contradicción	 entre	 la
democracia	 (el	 individualismo)	 y	 el	 corporativismo	 (el	 holismo,	 la	 jerarquía)	 ha
sido	desarrollada	de	maneras	diversas	por	diferentes	autores.

En	 el	 plano	 de	 la	 historia,	 Richard	 Morse	 ha	 sido	 de	 los	 primeros	 en
desarrollar	estas	ideas.	Según	Morse,[18]	la	unificación	de	España	se	logró	bajo	el
signo	 de	 la	 filosofía	 política	 de	 Santo	 Tomás.	 En	 este	 sistema	 –que	 la
neoescolástica	 española	 transformó	 en	 un	 sistema	 jurídico	 operativo–	 el	 reino
estaba	compuesto	por	un	conjunto	diverso	de	segmentos	sociales,	cada	uno	de	los
cuales	tenía	su	propia	naturaleza	y	su	órbita	de	autonomía.	Esta	diversidad	social
estaba	unificada	a	nivel	de	la	soberanía	del	rey	y	en	tanto	que	cada	segmento	tenía
un	 lugar	 dentro	 del	 todo.	 En	 la	 filosofía	 escolástica,	 la	 idea	 de	 bondad	 y	 la	 de
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belleza	se	relacionaban	directamente	con	la	noción	de	la	armonía:	cada	cosa	tenía
su	lugar	y	su	función	dentro	del	todo;	ocupar	ese	lugar,	entender	esa	función,	era	la
esencia	de	“lo	bueno”;	y	el	aprecio	de	la	armonía	entre	las	funciones	es	la	belleza,
[19]	 es	 decir	 que	 el	 Estado	 neotomista	 español	 era	 un	 todo,	 dependiente	 de	 la
gracia	 divina,	 que	 le	 otorgaba	 a	 cada	 segmento	 social	 una	 posición	 que	 le	 era
específica,	propia	y	buena.	La	operación	de	este	sistema	político	y	cultural	ha	sido
explorada	en	años	recientes	por	un	buen	número	de	historiadores.[20]

Pero	antes	de	continuar	con	el	argumento	histórico	respecto	de	la	democracia
versus	el	holismo	en	México,	es	necesario	un	interludio	socioantropológico.	La	idea
de	la	sociedad	jerárquica	se	debe	principalmente	a	Louis	Dumont,	quien	propuso
los	 trazos	 generales	 de	 la	 idea	 de	 jerarquía	 en	 su	 monumental	 tratado	 sobre	 las
castas	en	la	India,	y	quien	se	ha	dedicado	desde	entonces	a	trazar	el	desarrollo	del
individualismo	en	Occidente.	Sin	 embargo,	 es	 importante	notar	que	 el	 contraste
entre	las	sociedades	holistas	y	las	democracias	modernas	han	sido	desarrollados	de
maneras	diversas	por	un	buen	número	de	pensadores	que	–a	partir	de	Tocqueville–
se	 han	 dedicado	 a	 la	 compresión	 del	 medievo	 europeo	 y	 a	 los	 inicios	 del
capitalismo	 (por	 ejemplo,	 Johan	 Huizinga,	 Norbert	 Elias,	 y	 Max	 Weber,	 entre
otros	muy	conocidos	autores).

Las	propuestas	de	Dumont	respecto	de	la	cultura	jerárquica	influyen	también
en	los	estudios	del	Estado	socialista	“totalitario”	(por	ejemplo,	en	la	obra	de	Claude
Lefort	 a	 en	 la	 de	Cornelius	Castoriadis),[21]	 y,	 en	 años	 recientes,	 comienzan	 a
tener	 su	 impacto	 entre	 los	 estudiosos	 de	 América	 Latina.	 Sin	 embargo,	 las
sociedades	latinoamericanas	aparecen	como	un	problema	–pues	en	su	mayoría	no
son	 ni	 “sociedades	 jerárquicas”	 (en	 el	 sentido	 de	 Dumont),	 ni	 “sociedades
individualistas”.	 Así,	 por	 ejemplo,	 en	 sus	 trabajos	 sobre	 la	 economía	 tanto	 del
“sector	informal”	urbano	como	de	la	burguesía	nacional	mexicana,	L.	Lomnitz[22]
mostró	que	existe	una	especie	de	“economía	moral”	en	los	sectores	“modernos”	de
México	que	 tienen	paralelos	 con	 la	 “economía	moral”	 de	 sectores	 “tradicionales”
(como	campesinado	o	la	aristocracia).	Este	tipo	de	conclusión	se	ha	reconfirmado
en	muchos	estudios	de	caso	de	sectores	“modernos”	de	México.

Por	otra	parte,	en	sus	estudios	de	los	rituales	nacionales	del	Brasil,	Roberto	Da
Matta[23]	concluye	que	el	Brasil	es	una	sociedad	en	la	que	compiten	dos	tipos	de
sociabilidad	 (así	 como	dos	 tipos	 de	 discursos):	 un	discurso	 “relacional”	 (es	 decir,
holista,	 jerárquico),	 que	 tiene	 en	 la	 casa	 y	 en	 la	 familia	 su	 punto	 de	 referencia
social,	 y	 un	 discurso	 individualista	 e	 impersonal	 (que	 ocupa	 a	 “la	 calle”	 como	 la
fuente	de	su	retórica).	Da	Matta	centra	su	atención	en	los	muchos	puntos	en	que
estas	dos	 lógicas	 se	encuentran	y	en	 los	muchos	modos	en	que	el	 sistema	holista
subvierte	 –y	 termina	 por	 dominar,	 o	 al	 menos	 por	 “degradar”–	 al	 sistema
individualista:	 ante	 el	 estorbo	 de	 una	 ley,	 dos	 brasileños	 negocian	 una	 salida
(encuentran	um	jeitinho);	ante	la	igualación	social	producida	por	el	anonimato	de	la
calle,	un	brasileño	le	dice	al	otro,	¿vocé	sabe	como	quem	esta	falando?

Así,	la	antropología	social	de	América	Latina	ha	comenzado	a	desencubrir	las
formas	en	que	coexisten	y	se	entrecruzan	las	relaciones	y	valores	sociales	que	tienen
su	 raíz	en	 la	 cultura	 ibérica,	 y	 las	 relaciones	 sociales	que	–en	 teoría–	debieran	de
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corresponder	mejor	a	 los	 requisitos	de	producción	de	capitalismo,	así	como	a	 los
del	sistema	político	internacional.

Inspirado,	 en	 buena	 medida,	 por	 las	 descripciones	 etnográficas	 de	 las
“economías	morales”	 (y	de	 la	“sociabilidad”	no	democrática)	en	el	México	actual,
Fraçois	 Xavier	 Guerra	 produce	 su	 importante	 libro	 sobre	 el	 «antiguo	 régimen»
mexicano	 (es	 decir,	 sobre	 el	 régimen	 prerrevolucionario).[24]	 En	 este	 trabajo,
Guerra	 –quien	 es	 el	 primer	 historiador	 mexicanista	 en	 partir	 explícitamente	 del
trabajo	 de	 Dumont–	 desarrolla	 un	 retrato	 minucioso	 de	 la	 sociedad	 porfiriana.
Muestra	 que	 existen	 en	 el	 México	 de	 esa	 época	 “actores	 colectivos”	 (pueblos,
haciendas,	 la	 Iglesia,	 los	 ejércitos)	 forjados	 a	 partir	 de	 ciertos	 tipos	 de	 relaciones
sociales	(parentesco,	compadrazgo,	amistad,	 lealtad).	Por	otra	parte,	estos	actores
colectivos	 –que	 explican,	 según	 muestra	 Guerra,	 la	 inexistencia	 de	 verdaderas
elecciones	durante	todo	el	siglo	XIX–	y	el	orden	social	forjado	a	partir	de	ellos,	son
subvertidos	 por	 nuevas	 “formas	 de	 sociabilidad”	 que	 están	 ligadas	 a	 la	 ideología
liberal:	la	fraternidad	y	la	democracia	de	los	clubes	políticos,	de	la	masonería	y	de
los	 sindicatos.	A	 pesar	 de	 que	 el	 régimen	 de	Díaz	 (así	 como	 los	 de	 Juárez	 y	 de
Lerdo)	 se	 fundan	 en	 una	 articulación	 de	 estos	 dos	 tipos	 de	 organización	 social,	 la
estabilidad	 y	 el	 desarrollo	 logrados	 por	 el	 porfiriato	 causan	una	 expansión	de	 las
formas	individualistas	de	sociabilidad,	que	terminan	por	minar	el	control	que	Díaz
ejercía	sobre	los	grupos	sociales	del	país.

Sin	 embargo,	 tal	 vez	 sea	 problemático	 el	 calificar	 al	 porfiriato	 de	 “Ancien
Régime”	–como	lo	hace	Guerra–	puesto	que	el	problema	de	la	articulación	entre	el
“holismo”	 (el	 corporativismo)	 y	 la	 democracia	 está	 en	 la	 base	 misma	 de	 la
formación	del	partido	oficial	de	México	(1929)	y	persiste	hasta	nuestros	días.

Tal	 vez	 la	 confusión	 surge	 porque	 la	 noción	 de	 “jerarquía”	 y	 de
“corporativismo”	 se	 presta	 a	 la	 reificación.	 Es	 verdad	 que	 algunas	 de	 las
“corporaciones”	 del	 XIX	 se	 eliminaron	 con	 la	 industrialización	 o	 con	 la
“institucionalización	 de	 la	 Revolución	 mexicana”;	 Guerra	 muestra	 cómo	 la
inversión	 capitalista	 en	 la	 agricultura	 minó	 las	 relaciones	 de	 patronazgo	 en	 las
haciendas	 mexicanas,	 que	 eventualmente	 dejaron	 de	 funcionar	 como	 “actores
colectivos”.	Asimismo,	un	buen	numero	de	etnografías	demuestran	cómo	muchos
pueblos	 se	 han	 transformado	 en	 entidades	 sociales	 heterogéneas	 que	 ya	 no
funcionan	como	“comunidades	cerradas”.[25]	Además,	 es	posible	que	 los	hechos
recientes	en	México,	representen	una	tendencia	a	la	disolución	del	corporativismo
sindical.	 Sin	 embargo,	 a	 pesar	 de	 todo	 esto,	 las	 formas	 de	 sociabilidad
tradicionales,	 y	 sus	 relaciones	 con	 la	 economía	 y	 la	 política	 en	 México	 no	 han
desaparecido,	de	modo	que	siempre	pueden	surgir	nuevas	“corporaciones”	(grupos
de	 presión,	 asociaciones	 gremiales	 o	 vecinales,	 grupos	 políticos,	 etcétera)
construidos	 con	 los	 viejos	 principios	 de	 confianza,	 lealtad,	 amistad,	 parentesco,
etcétera.	Esto	 es	 lo	 que	 ha	 sostenido	L.	Lomnitz	 en	 su	 trabajo	 sobre	 relaciones
“verticales”	y	“horizontales”	en	México.[26]

De	un	lado	tenemos,	entonces,	a	una	ideología	individualista,	democrática,	que
no	ha	dejado	de	dominar	el	ideario	político	mexicano	desde	el	siglo	XIX	y	que	tiene
como	 aliado	 a	 las	 relaciones	 de	 producción	 capitalista	 de	 competencia	 libre
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(impulsadas	en	México	por	diversos	sectores	en	diferentes	momentos).	La	tragedia
del	 sistema	 democrático-individualista	 es	 que	 nunca	 se	 ha	 logrado	 imponer
plenamente.[27]	 Por	 otra	 parte,	 tenemos	 un	 sistema	 de	 relaciones	 sociales	 que
mina	la	libre	competencia	en	los	mercados,	la	igualdad	ante	la	ley	y	la	democracia.
La	tragedia	de	este	(segundo)	sistema	de	relaciones	sociales	en	México	ha	sido	que
rara	 vez	 ha	 encontrado	 un	 ideario	 político	 que	 le	 dé	 un	 lugar	 legítimo	 en	 el
régimen.

En	 vez	 de	 esto,	 ha	 habido	 una	 serie	 de	 acomodos	 entre	 la	 ideología
democrático-liberal	y	las	prácticas	relacionales	(para	usar	el	término	de	Da	Matta).
Esto	 se	 observa	 tanto	 en	 los	 regímenes	 “liberales”	 del	 siglo	 pasado	 como	 en	 la
arquitectura	 de	 los	 regímenes	 post-revolucionarios,	 y	 en	 el	 discurso	 y	 la	 práctica
política	del	neocardenismo.	El	partido	único	y	el	sistema	sectorial	son	una	forma
histórica	 de	 este	 acomodo	 entre	 liberalismo	 y	 holismo.	 Al	 mismo	 tiempo,	 estos
acomodos	son	siempre	contradictorios,	pues	su	legitimidad	es	consensual	(y	no	de
jure)	y	depende	de	la	capacidad	del	régimen	de	encontrarle	su	 lugar	a	 los	diversos
grupos	y	sectores	del	sistema.	Esta	capacidad	se	ha	minado	muy	considerablemente
a	 partir	 de	 la	 decadencia	 económica	 de	 México	 (1982),	 y	 ha	 llevado	 al
fortalecimiento	 del	 liberalismo	 en	 el	 plano	 económico,	 sin	 una	 solución
plenamente	liberal	en	lo	político.	Es	decir,	estamos	en	una	situación	parecida	a	la
del	porfiriato:	las	transformaciones	del	sistema	económico	entran	en	contradicción
con	la	organización	del	sistema	de	poder.[28]

Dicho	ya	todo	esto,	volvamos	al	análisis	de	los	eventos	públicos	de	la	campaña.
En	 la	 política	 mexicana	 escasean	 los	 hechos	 mientras	 las	 interpretaciones

proliferan.	 En	 nuestro	 análisis	 de	 los	 rituales	 de	 la	 campaña	 documentaremos
ampliamente	la	incidencia	de	este	síndrome;	en	esta	sección	deseamos	que	el	lector
nos	ceda	(aunque	no	conceda)	la	veracidad	de	esta	proposición	para	poder	explicar
su	razón	de	ser	y	su	profunda	importancia.

Partiremos	del	análisis	de	ejemplos	concretos.	En	un	estudio	reciente,	Gómez-
Tagle[29]	 nos	 ofrece	 datos	 sobre	 las	 elecciones	 de	 diputados	 en	 los	 últimos
comicios.	Después	de	un	seguimiento	de	los	casos	en	que	hubo	impugnaciones	por
partidos	de	oposición,	Gómez-Tagle	concluye	que:

a)	ciertamente	hubo	fraude	por	parte	del	PRI	en	algunos	distritos;
b)	 que,	 sin	 embargo,	 lo	 anterior	 no	 se	 puede	 demostrar	 ante	 la	 Comisión
Electoral;
c)	que,	a	pesar	de	que	el	fraude	no	se	puede	demostrar,	en	algunas	ocasiones	la
Comisión	Electoral	reconoció	irregularidades	y	anuló	elecciones;
d)	que,	sin	embargo,	estas	decisiones	de	anulación	(en	las	que	se	cedían	escaños
a	 la	 oposición)	 no	 resultaban	 tanto	 de	 la	 presión	 directa	 de	 cada	 distrito
electoral	en	particular,	sino	de	una	negociación	global	con	cada	partido;
e)	que	en	muchos	casos	donde	aparentemente	hubo	 fraudes	o	 irregularidades
por	parte	del	PRI,	éstas	no	parecen	haber	sido	necesarias	para	el	triunfo	del	PRI,
es	decir	que	 se	 realizaron	 fraudes	 en	 casos	 en	 los	 que	 el	 PRI	 hubiera	 triunfado	 de
cualquiera	manera.
Estas	 informaciones	 coinciden	 con	 nuestros	 materiales	 de	 entrevistas	 y
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quisiéramos	detenernos	un	momento	en	su	significado.	La	existencia	de	presiones
o	de	fraudes	por	parte	del	PRI	difícilmente	se	pueden	demostrar,	así	como	tampoco
se	logra	nunca	disipar	la	legitimidad	de	las	acusaciones	de	fraude.[30]	Esto	coloca
a	 los	partidos	de	oposición	(y	a	 los	mismos	candidatos	del	PRI	 frente	a	su	propio
partido)	 en	una	 situación	de	negociación	 a	 puerta	 cerrada.	El	PAN	 (digamos)	 no
puede	 exigir	 que	 se	 le	 dé	 el	 triunfo	 en	 x,	 y	 o	 z	 distritos,	 sólo	 puede	 presionar
negociar	 estos	 triunfos.	El	diputado	del	PRI	 que	ganó	un	 escaño	 en	 la	 cámara	no
puede	presentar	 su	 triunfo	 como	un	 logro	personal;	 tiene	que	 reconocer	 (cosa	 que
implica	establecer	posiciones	relativas	para	futuras	negociaciones)	su	deuda	con	el
aparato	 del	 partido.	 Así,	 en	 el	 proceso	 electoral	 mismo	 hay	 un	 sistema	 de
contabilidad	 y	 de	 verificación	 de	 votos	 que	 garantiza	 que	 prevalezcan	 las
interpretaciones	 sobre	 los	 hechos	 y	 que	 prevalezca	 la	 negociación	 sobre	 el	 derecho
individual.

Un	segundo	ejemplo	de	la	importancia	de	la	interpretación	(y	de	sus	ligas	con
la	 negociación	 política)	 está	 en	 el	 papel	 de	 los	 rituales	 de	 la	 campaña	 para	 la
negociación	 entre	 el	 candidato	 y	 diversos	 líderes	 y	 sectores.	 Todos	 los	 actos	 de
campaña	 expresan	 conflictos,	 alianzas	 y	 soluciones	 de	 conflictos	 de	 manera
simbólica:	el	lugar	en	que	se	sientan	los	líderes	respecto	al	candidato,	los	discursos
de	líderes	y	del	candidato,	la	presencia	o	ausencia	de	personajes	en	la	discusión	de
ciertos	 temas,	 se	 interpretan	 en	 términos	 de	 las	 alianzas	 y	 relaciones	 entre	 el
candidato	y	los	diversos	grupos	del	país.

En	la	campaña	de	1988	mucha	de	la	interpretación	generada	en	los	rituales	de
campaña	bordada	en	 torno	conflicto	entre	el	grupo	del	 candidato	y	varios	de	 los
sectores	 «tradicionales»	 del	 aparato	 (CTM,	 petroleros,	 etcétera.).	 Estos	 conflictos,
que	partieron	del	hecho	de	que	el	licenciado	Salinas	de	Gortari	no	era	el	candidato
del	 sector	 obrero,[31]	 fueron	 expresados	 y	 “resueltos”	 en	 diversos	 grados	 en	 el
transcurso	de	la	campaña:	la	CTM	retrasó	sus	felicitaciones	al	candidato	cuando	éste
fue	“destapado”;	Fidel	Velázquez	se	ausentó	del	acto	en	que	el	partido	nombraba	a
Salinas	candidato	oficial	para,	en	vez	de,	acudir	al	cierre	del	congreso	del	sindicato
de	 petroleros;	 Hernández	 Galicia,	 alias	 “La	 Quina”,	 pronunció	 discursos	 de
adhesión	 que	 fueron	 interpretados	 como	 “agresivos”,	 y	 sólo	muy	 posteriormente
dio	señas	“claras”	 (que	finalmente	no	resultaron	tan	claras)	de	adhesión	a	Salinas
Cortari.[32]	Las	 listas	de	candidatos	a	diputados	y	senadores	que	presentó	el	PRI
fueron	 todas	 interpretadas	 como	 el	 resultado	 tangible	 de	 la	 negociación	 política
entre	 Salinas	 y	 los	 grupos	 políticos	 del	 partido.	 Por	 otra	 parte,	 la	 presencia	 de
estrellas	de	televisión	en	muchos	de	los	actos	priístas	era	interpretada	como	parte
del	apoyo	logístico	del	consorcio	Televisa	a	la	campaña	salinista	(y	no	como	apoyo
espontáneo	de	las	estrellas).	Cuando	se	dan	“señales”	de	conciliación	en	los	rituales
(como,	 por	 ejemplo,	 la	 presencia	 activa	 de	 los	 petroleros	 en	 la	 campaña	 de
Veracruz,	 o	 los	 discursos	 salinistas	 de	 los	 grupos	 empresariales)	 había
especulaciones	generalizadas	en	el	sentido	de	que	existieron	negociaciones	previas
al	ritual	que	estaban	siendo	formalizadas	en	éste.

En	resumen,	hemos	afirmado	que	en	 la	política	mexicana	no	existen	hechos,
sino	interpretaciones,	y	hemos	afirmado,	del	mismo	modo,	que	la	importancia	de
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esto	 radica	 en	 que	 permite	 la	 construcción	 de	 un	 sistema	 de	 representación	 política
basado	en	la	negociación	(en	vez	de	en	el	derecho	abstracto	de	cada	individuo)	aun
en	los	niveles	más	altos.

Estos	 procesos	 de	 negociación,	 que	 se	 dan	 de	 manera	 privilegiada	 en	 las
campañas	(adentro	del	partido)	y	en	 las	elecciones	(entre	partidos),	nos	 iluminan
algunos	aspectos	particulares	del	problema	del	holismo	versus	el	individualismo	en
México.	Así,	si	volvemos	a	los	trabajo	de	Da	Matta	en	el	Brasil,	encontramos	que
allí	el	mundo	relacional	subvierte	al	orden	normativo-legal	en	los	niveles	bajos	–en
las	raíces–	del	sistema	(el	“jeitinho”	y	 el	 “vocé	 sabe	 como	quem	esta	 falando”)	no	son
soluciones	 institucionalizadas	 en	 las	 altas	 esferas	 de	 la	 política	 nacional,	 sino
soluciones	 “improvisadas”	 ante	 situaciones	 imprevisibles	 (aunque	 siempre
presentes).	 En	 cambio	 el	 unipartidismo	 de	 la	 postrevolución	 en	 México	 ha
producido	un	sistema	político	en	el	que	la	negociación	(al	margen	de	la	ley)	ha	sido
institucionalizada	aun	en	 los	niveles	más	altos	de	 la	política.[33]	No	es	por	nada
que	los	críticos	liberales	de	la	política	mexicana	han	escrito	libros	con	títulos	como
El	estilo	personal	de	gobernar,	La	economía	presidencial	o	Democracia	sin	adjetivos.

Más	 aún,	 hemos	 sugerido	 que	 la	 campaña	 misma	 articula	 –aunque	 sea	 de
manera	incómoda–	las	relaciones	sociales	individualistas	con	las	relaciones:	por	una
parte,	la	campaña	se	trata	de	una	elección	(forma	parte	de	un	sistema	jurídicamente
democrático),	 por	 otra	 parte,	 la	 campaña	 es	 un	 proceso	 mediante	 el	 cual	 el
candidato	 se	 ubica	 en	 posiciones	 de	 negociación	 con	 todos	 los	 grupos	 políticos
(“actores	colectivos”,	diría	Guerra)	 importantes	del	país.	En	este	contexto,	 cabría
preguntarse:	¿cómo	no	van	a	abundar	las	interpretaciones	(y	escasear	los	hechos)	si
el	sistema	mismo	está	seccionado	por	dos	códigos	contradictorios	(el	individualista
y	 el	 holista)?	 Debido	 a	 esta	 contradicción,	 la	 construcción	 de	 “los	 hechos”	 en
México	necesariamente	pasa	por	el	rumor	de	las	interpretaciones;	los	hechos	sólo
se	 establecen	 después	 de	 los	 hechos,	 después	 de	 las	 interpretaciones	 (si	 es	 que
llegan	 a	 “establecerse”).	 A	 veces	 hay	 hechos	 que	 deambulan	 por	 el	 país	 sin
encontrar	 consensos	 que	 los	 alberguen;	 son	 disputados	 hasta	 que	 se	 tornan
irrelevantes,	y	entonces	mejor	se	olvidan.

En	 las	 secciones	 subsiguientes	 mostraremos	 algunas	 de	 las	 consecuencias
prácticas	de	esta	dimensión	fundamental	de	la	cultura	política	en	México.
4.	LA	SOCIALIZACIÓN	DEL	CANDIDATO

Una	de	 las	 funciones	 importantes	de	 la	 campaña	del	PRI	 es	 la	 construcción	de	 la
persona	 del	 presidente	de	 la	República.	Durante	 la	 campaña	 el	 candidato	 recorre
México	 y	 recibe	 apoyo,	 quejas,	 peticiones	 y	 alabanzas	 de	 una	 gran	diversidad	de
grupos	 e	 individuos,	 quienes	 reclaman	 posiciones	 de	 negociación	 privilegiadas
frente	al	candidato.	En	este	proceso	de	identificación	y	reclamación	al	candidato,
se	 manipula	 activamente	 la	 identidad	 personal	 de	 éste	 para	 convertirlo	 en	 una
persona	pública	pero	a	la	vez	identificada	muy	particularmente	con	sus	seguidores.
Veamos	 algunos	 ejemplos	 concretos:	 en	 el	 estado	de	Tlaxcala	 se	dijo	que	Carlos
Salinas	 era	 una	 tlaxcalteca	 honorífico	 porque	 realizó	 trabajo	 de	 campo	 en	 ese
estado;	en	Puebla,	los	poblanos	lo	consideraron	poblano	porque	trabajó	alguna	vez
en	una	localidad	de	ese	estado;	en	Veracruz	fue	veracruzano	porque	su	madre	fue

Derechos reservados



maestra	en	esa	entidad;	en	un	acto	de	apoyo,	los	maestros	colgaron	una	manta	en
que	 se	 afirmaba:	 “Simpatizo	 con	 la	 causa	 del	 magisterio:	 mi	 madre	 fue	 maestra
normalista	y	conozco	sus	grandes	sacrificios.”	Firma:	Carlos	Salinas	de	Gortari.	En
el	 día	 del	 agrónomo	 nombraron	 a	 Salinas	 miembro	 honorario	 del	 Colegio	 de
Agrónomos	 porque	 escribió	 una	 tesis	 sobre	 los	 problemas	 del	 campo.	 En	 una
reunión	con	científicos,	éstos	se	refirieron	al	candidato	como	doctor	Carlos	Salinas
de	Gortari	(y	no	como	licenciado,	que	es	el	título	usado	por	los	demás	por	ser	el
tradicional	 de	 los	 políticos)	 reclamando	 así	 una	 identificación	 especial	 entre	 el
candidato	y	su	sector…

Los	 ejemplos	 de	 este	 fenómeno	 son	 innumerables.	 En	 el	 proceso	 de	 la
campaña,	 todos	 los	 gestos,	 las	 presencias	 y	 ausencias	 del	 candidato	 frente	 a
diferentes	personas,	grupos	y	regiones	son	interpretadas	en	términos	de	la	cercanía
relativa	del	candidato	con	cada	uno	de	éstos,	por	lo	cual	cada	sector	busca	ubicarse
simbólicamente	en	una	posición	de	identificación	con	el	candidato	para	obtener	así
una	mejor	posición	de	negociación	frente	a	él.

Al	mismo	 tiempo,	 este	proceso	modifica	 la	persona	misma	del	 candidato,	 ya
que	 su	 historia	 personal	 se	 transforma	 en	 parte	 de	 la	 historia	 y	 sociedad	 nacional:	 las
anécdotas	personales	y	los	datos	vitales	del	candidato	son	apropiados	por	la	nación,
cada	uno	se	amplifica	y	se	conecta	(metafórica	o	metonímicamente)	con	grupos	y
sectores	 “nacionales”.	 La	 negociación	 de	 posiciones	 frente	 al	 candidato	 no	 sólo
modifica	o	consolida	la	situación	de	los	grupos	y	personas	negociadoras;	el	proceso
también	convierte	al	negociador	candidato	en	presidente	de	la	República:	es	decir,
en	un	fetiche	cuya	singularidad	estriba	en	que	la	historia	de	sus	relaciones	personales
es	igual	a	las	relaciones	políticas	(públicas)	del	Estado.	La	fetichización	del	presidente
de	la	República	parte	de	su	identificación	con	cada	una	de	las	partes	de	la	nación.
El	“holismo”	mexicano	tiene	como	pieza	clave	al	presidente:	el	lugar	de	cada	grupo
social	se	determina	a	partir	de	su	posición	frente	al	poder	del	Estado.

Una	de	 las	personas	que	 entrevistamos	–que	 trabajó	 en	 la	 construcción	de	 la
imagen	 de	 un	 pasado	 candidato	 presidencial	 del	 PRI–	 habló	 de	 este	 proceso	 de
fetichización	 desde	 otro	 punto	 de	 vista.	 Según	 él,	 los	 políticos	 se	 pasan	 su
existencia	 mirando	 “hacia	 arriba	 o	 (hacia	 sus	 superiores	 inmediatos,	 hacia	 la
presidencia),	pero,	cuando	un	hombre	llega	finalmente	a	ser	candidato	del	PRI	a	la
presidencia,	 no	 tiene	 adonde	 mirar	 más	 que	 hacia	 “abajo”	 (es	 decir,	 hacia	 el
pueblo).	La	estructura	jerárquica	completa,	con	este	doble	movimiento,	el	proceso
de	fetichización	del	presidente:	por	una	parte,	la	verdad	de	los	hechos	se	establece
de	 manera	 consensual,	 dependiendo	 –finalmente–	 del	 lugar	 que	 adquieren	 los
hechos	expost.	Así,	el	lugar	en	“el	todo”	(en	el	poder,	en	la	nación)	es	fundamental
en	la	construcción	de	la	realidad;	por	lo	cual	cada	quien	busca	conocer	(o	reafirmar)
su	 lugar	 en	 la	 nación,	 y	 ese	 lugar	 está	 –en	 instancia	 final–	 representado	 en	 la
relación	del	actor	con	el	presidente	(de	ahí	la	fetichización).

Paralelamente	a	este	proceso,	la	verticalidad	del	sistema	burocrático	del	poder
impulsa	al	presidente	a	eslabonarse	con	“la	sociedad”:	para	él	no	hay	más	adonde
mirar.	 De	 ahí	 surge,	 seguramente,	 el	 sentimentalismo	 populista	 de	 tantos
presidentes	(dramáticamente	representado	en	las	lágrimas	vertidas	por	José	López
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Portillo	en	algún	informe	presidencial,	pero	que	podría	ser	trazado	seguramente	a
todos	 los	 presidentes	 que	 han	 surgido	 de	 la	 revolución	 institucionalizada).	En	 la
campaña	este	segundo	proceso	encuentra	su	expresión	en	 la	 transformación	de	 la
imagen	del	candidato	a	través	de	la	campaña:	la	creciente	seguridad	del	candidato
es	 producto	 de	 su	 metamorfosis	 de	 simple	 hombre	 poderoso	 a	 hombre-
representante;	esta	transformación	queda	marcada	en	el	aplomo	y	seguridad	de	su
presentación	pública,	 y	hasta	 en	 su	postura	 y	 forma	de	hablar.	El	manejo	de	 los
medios	busca	 fotografías	 e	historias	que	 subrayan	 su	 identificación	con	 todos	 los
sectores	de	la	población	nacional.	La	campaña	busca	convertir	al	candidato	en	un
símbolo	nacional.
5.	LENGUAJE	DE	FUERZA	Y	ORIENTACIÓN	VERTICAL

Al	analizar	la	organización	de	los	rituales	de	campaña,	salta	a	la	vista	el	hecho	de
que	los	actos	están	organizados	para	impresionar	al	candidato	primero,	y	al	público
después.	Así,	por	ejemplo,	en	 los	actos	públicos,	el	partido	gasta	en	dos	 tipos	de
propaganda:	 la	 de	 “ambientación”	 (carteles,	 banderines,	 mantas,	 bardas	 y
espectaculares	 pintados,	 etcétera)	 y	 la	 de	 objetos	 útiles	 y	 personales	 (bolsas,
cachuchas	 lápices,	 prendedores	 o	 calcomanías	 con	 el	 logo	 y	 los	 lemas	 de	 la
campaña).	La	estrategia	de	la	propaganda	de	ambientación	es	de	cubrir	primero	las
rutas	 que	 seguirá	 el	 candidato	 en	 recorrido	de	una	ciudad,	 segundo,	 cubrir	 las	 vías
por	las	que	pasarán	los	manifestantes	y,	tercero,	las	vías	principales	de	la	ciudad.	La
propaganda	 que	 es	movible	 se	 traslada,	 después	 de	 la	 visita	 del	 candidato,	 a	 los
barrios	populares	o	 residenciales	de	 la	 ciudad	o	bien	 se	envía	a	otros	 lugares	que
visitará	el	candidato.

Si	 es	 que	 el	 candidato	 percibe	 algún	defecto	 de	 organización	 a	 su	 paso,	 esto
puede	significar	el	desastre	para	los	organizadores	responsables.	Pero	analicemos	la
lógica	 de	 esto	 con	 más	 detalle.	 La	 organización	 de	 una	 gira	 depende	 de	 la
negociación	entre	varias	instancias:	el	gobierno	del	estado,	los	distritos	electorales	y
los	gobiernos	municipales,	la	delegación	estatal	del	CEN	del	PRI	y	las	subdirecciones
de	 logística	 y	de	 información	 y	propaganda	del	PRI	 central.	En	principio,	 lo	 que
debe	ocurrir	 es	que	el	CEN	del	PRI	 define	 tanto	 la	 “línea”	 formal	 y	 de	 fondo	que
debe	seguir	la	propaganda	en	la	gira,	como	el	diagnóstico	de	la	situación	política	en
el	 estado.[34]	 La	 organización	 misma	 de	 la	 campaña,	 sin	 embargo,	 está
primordialmente	en	manos	del	gobernador	y	la	delegación	estatal	del	PRI,	quienes
deben	 coordinar	 a	 los	 diferentes	 “líderes”	 de	 la	 entidad	 y	 asegurar	 que	 los	 actos
estén	bien	concurridos	y	que	sean	exitosos.	Los	recursos	de	la	campaña	deben	venir
principalmente	 de	 los	 esfuerzos	 de	 recabación	 del	 gobernador	 y	 de	 los	 líderes	 y
particulares	que	buscan	 figurar	 en	 la	 campaña,	 y	 sólo	en	 segundo	 término	deben
venir	del	PRI	nacional,	aunque	éste	sí	se	encargue	de	distribuir	los	distintos	tipos	de
propagandas.	De	esta	manera,	la	organización	de	una	gira	regional	representa	para
el	 candidato	 no	 sólo	 la	 construcción	 de	 alianzas	 con	 los	 sectores	 y	 grupos	 de	 la
región,	sino	también	una	prueba	de	la	lealtad,	del	poder	y	de	la	eficacia	política	de
los	 gobernadores	 y	 de	 los	 líderes	 regionales.	 Si	 éstos	 faltan	 en	 su	 organización,
entra	directamente	el	CEN	del	PRI	a	organizar	la	campaña	con	gente	y	recursos	de
México,	D.F.;	y	como	este	personal	del	PRI	es	el	equipo	personal	del	candidato,	éste
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se	 entera	 inmediatamente	 del	 estado	 de	 sus	 alianzas	 con	 los	 gobernadores	 (así
como	de	la	habilidad	y	poder	de	los	mismos).[35]

En	 otras	 palabras,	 los	 mecanismos	 de	 movilización	 utilizados	 por	 el	 PRI,
incluyendo	 el	 famoso	 “acarreo”,	 dependen	 de	 distintos	 tipos	 de	 relaciones	 entre
diversos	 líderes	 (cada	 uno	 con	 su	 poder	 personal)	 y	 sus	 bases	 sociales	 o
subordinados.	En	este	sentido,	el	acarreo	es	un	síndrome	que	forma	parte	de	una
estructura	de	poder	tradicional	que	permea	buena	parte	de	las	relaciones	de	poder
del	 país	 (véase	 L.	 Lomnitz,	 1982).[36]	 Por	 otra	 parte,	 esto	 también	 modifica
algunos	 aspectos	 de	 los	mitos	 del	 acarreo,	 donde	 se	 presenta	 el	 fenómeno	 como
manejado	exclusivamente	desde	los	 intereses	del	centro:	el	acarreo	es	parte	de	un
proceso	 global	 de	 negociación	 de	 líderes	 con	 el	 candidato	 y	 a	 veces	 también	 de
seguidores	con	sus	líderes.

En	 algunos	 casos,	 la	 relación	 de	 seguidores	 con	 líderes	 se	 basa	 en	 un
intercambio	 a	 largo	plazo	de	 lealtad	por	 recursos	 económicos.	En	otros	 casos,	 el
control	sobre	los	subordinados	se	ejerce	de	manera	burocrática	(como	en	los	casos
de	control	de	“acarreados”	por	listas	de	nómina)	y	no	existen	relaciones	de	lealtad
entre	movilizadores	y	movilizados.	Finalmente,	existe	la	práctica	de	pagar	dinero	a
cambio	de	la	presencia	personal	en	ciertas	manifestaciones;	aquí	el	“acarreo”	no	se
basa	 en	 relaciones	 patrón-cliente	 ni	 en	 control	 burocrático	 sino	 en	 poder
remunerativo	 sobre	 un	 personal	 indiferente	 a	 los	 vaivenes	 de	 la	 política	 de	 los
partidos.	 En	 los	 casos	 de	 las	 relaciones	 de	 lealtad	 entre	 líderes	 y	 seguidores,	 la
presencia	de	“seguidores”	en	actos	públicos	es	un	reflejo	de	la	vigencia	de	relaciones
sociales	que	operan	durante	 largos	años,	por	 lo	cual	 la	 interpretación	de	que	este
tipo	de	“acarreo”	no	representa	un	apoyo	real	al	PRI	es	básicamente	errónea.	El	caso
del	control	burocrático	de	“acarreados”	nos	parece	distinto,	ya	que	las	relaciones	de
lealtad	entre	 líderes	y	seguidores	no	están	cimentadas	en	relaciones	personales	de
mediano	 y	 largo	plazo.	Finalmente,	 sugerimos	que	 los	 casos	de	 “acarreados”	que
van	a	mítines	a	cambio	de	dinero	o	de	comida	podrían	(siguiendo	a	Etzioni)[37]
ser	 interpretados	 como	 un	 índice	 de	 pasividad	 o	 indiferencia	 entre	 estos
“acarreados”.	 Así,	 el	 fenómeno	 del	 “acarreo”	 engloba	 en	 realidad	 al	 menos	 tres
tipos	 de	 relaciones	 diferentes:	 hay	 “acarreados”	 que	 en	 realidad	 tienen	 un
compromiso	(lealtad)	con	su	líder	(y,	a	través	de	su	líder,	con	el	PRI),	hay	“acarreados”
que	 han	 sido	 coercionados	 para	 asistir,	 por	 medio	 del	 control	 burocrático	 de	 las
fuentes	de	 trabajo,	 y	 hay	 “acarreados”	 que	 son	 simplemente	 gente	 que	 ofrece	 su
presencia	en	mítines	al	mejor	postor.[38]

De	 cualquier	 forma,	 la	 importancia	 de	 estas	 adhesiones	 de	 “acarreados”	 es
extrema,	pues	–aunque	en	un	momento	dado	el	acarreo	no	se	traduzca	en	votos	por
el	partido–	constituye	una	prueba	viva	de	la	fuerza	y	arraigo	social	del	PRI.

Y	es	por	esto	que,	en	primer	término,	la	propaganda	y	la	organización	material
de	 las	giras	de	 la	campaña	se	orientan	hacia	el	candidato,	y	en	cada	nivel	hacia	el
líder	 superior	 inmediato.	 Sin	 embargo,	 esta	 orientación	 primaria	 de	 la	 campaña
hacia	 el	 candidato	 (y,	más	generalmente,	hacia	 arriba)	ocurre	no	 sólo	 en	 el	nivel
organizacional	 (es	 decir,	 con	 aspectos	 como	 cuánta	 gente	 trajo	 cada	 líder,	 la
organización	global	de	la	gira,	los	recursos	y	apoyos	con	que	ésta	contó,	etcétera),
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sino	también	en	el	contenido	mismo	de	las	reuniones	y	en	la	forma	y	fondo	de	los
rituales	de	campaña.	Así,	por	ejemplo,	cada	reunión	de	discusión	de	problemas	de
fondo	 (CEPES,	 IEPES	 y	 “diálogos	 populares”)	 tiene	 un	 organizador,	 que
generalmente	es	una	persona	que	conoce	bien	 la	materia	que	va	a	ser	discutida	y
que	está	cerca	del	 candidato	o	de	 la	gente	más	cercana	al	 candidato:	 su	papel	de
organizador	 es	para	 él	una	prueba	que	probablemente	 tendrá	 repercusiones	 en	el
cargo	 que	 ocupará	 en	 el	 próximo	 régimen.	 Este	 organizador	 está	 encargado	 de
invitar	ponentes	y	de	garantizar	la	presencia	de	personas	clave	en	el	tema,	así	como
de	ocuparse	de	que	discutan	temas	relevantes	de	manera	inteligente.	Cuando	una
reunión	 sobre	 un	 tema	 clave	 tiene	 ausencias	 muy	 importantes,	 o	 cuando	 las
ponencias	y	discusiones	que	se	incluyen	en	ella	no	tocan	los	problemas	centrales,	el
organizador	 le	 “queda	mal”	al	candidato	 (quien	ha	venido	a	perder	 su	 tiempo	en
una	 reunión	 que	 no	 logra	 lo	 indispensable:	 contacto	 con	 las	 personas	 clave	 y
discusión	de	 los	 temas	clave)	y	seguramente	no	participará	de	manera	demasiado
destacada	en	su	gobierno.

El	contenido	de	los	actos	de	este	tipo	está	primordialmente	orientado	hacia	el
candidato,	 y	 no	 exclusivamente	 hacia	 el	 problema	 nacional	 que	 se	 trata:	 si	 una
reunión	cuenta	con	los	participantes	idóneos,	refleja	la	capacidad	de	convocatoria	y
de	organización	del	organizador,	y	si	una	reunión	discute	los	principales	problemas
y	aporta	nuevas	perspectivas	al	 respecto	refleja	el	buen	criterio	del	organizador,	y
fortalece	la	posición	de	éste	frente	al	candidato.	Por	último,	la	organización	misma
del	ritual	refleja	la	importancia	primordial	de	impresionar	al	candidato,	al	tiempo
que	refleja	la	importancia	diferencial	que	tienen	las	diversas	clases	y	grupos	para	el
PRI.	 De	 nueva	 cuenta	 nos	 encontramos	 ante	 una	 imagen	 de	 una	 sociedad
jerárquica,	donde	cada	persona	o	grupo	tiene	un	peso	específico	según	su	lugar	en
la	 estructura	 política:	 los	 cambios	 de	 itinerario	 de	 última	 hora	 a	 veces	 dejan
esperando	públicos	durante	largas	horas;	otras	veces	el	candidato	no	llega	a	visitar
pueblos	 que	 ya	 estaban	 preparados	 para	 su	 arribo;	 sin	 embargo,	 se	 evita	 en	 lo
posible	 la	 irritación	 de	 un	 sindicato	 entero,	 o	 de	 un	 grupo	 empresarial,	 o	 de	 la
comunidad	intelectual.	Los	ensayos	de	porras	que	ocurren	antes	de	 la	 llegada	del
candidato	 están	 hechos	 para	 comunicarle	 a	 éste	 la	 fuerza,	 organización	 y
entusiasmo	 del	 grupo	 o	 sector	 o	 región	 que	 está	 convocado	 (la	 organización	 de
porras	 es	 aquí	 menos	 para	 obtener	 un	 éxito	 en	 la	 psicología	 de	 masas	 que	 para
impresionar	al	candidato	con	el	poder	de	organización	de	éstas).	Por	otra	parte,	los
“animadores”	o	“jilgueros”	que	mantienen	viva	a	la	masa	en	tanto	llega	el	candidato
continuamente	subrayan	que	le	“van	a	mostrar”	al	candidato	su	importancia,	que	le
van	a	decir	sus	problemas	para	que	él	 los	tome	en	cuenta,	y	el	entusiasmo	con	el
que	su	grupo	apoya	la	candidatura	del	PRI.

En	este	aspecto	(la	orientación	hacia	el	candidato)	el	que	–sumando	a	los	tres
tipos	 de	 “acarreo”	 que	 delineamos	 arriba–	 hace	 que	 los	 actos	 de	 masas	 de	 la
campaña	sean,	en	la	mayor	parte	de	los	casos,	muestras	de	organización	de	grupos,
antes	que	muestras	de	fervor	por	el	candidato.

Por	 otra	 parte,	 nos	 parece	 erróneo	 interpretar	 la	 falta	 de	 entusiasmo	 de	 las
masas	simplemente	como	un	repudio	al	régimen.	Bien	puede	ser,	en	muchos	casos,
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repudio;	pero,	 en	muchos	otros,	 es	 indiferencia;	 y	 en	otros	 tantos	 es	 tan	 sólo	un
reconocimiento	de	que	estos	mítines	no	se	tratan	de	pasiones	electorales,	sino	de
negociaciones	de	posiciones.[39]

En	 suma,	 una	 gran	 parte	 de	 los	 esfuerzos	 de	 la	 campaña	 van	 orientados	 al
candidato.	 Sin	 embargo,	 el	 efecto	 de	 esta	 preocupación	 por	 el	 candidato	 es	 que
hace	evidente	la	fuerza	del	PRI:	los	distintos	eventos	efectivamente	convocan	a	una
buena	 parte	 de	 las	 principales	 figuras	 empresariales,	 artísticas,	 intelectuales	 y
políticas	del	país;	los	mítines	son	multitudinarios;	la	propaganda	es	impecable,[40]
las	 opiniones	 técnicas	 frecuentemente	 son	 de	 calidad	 aceptable;	 etcétera.	 Así,	 la
orientación	de	la	campaña	hacia	el	candidato	tiene	el	efecto	de	comunicar	al	gran
público	 la	 fuerza	 del	 PRI.	 En	 las	 giras	 de	 campaña	 a	 las	 que	 asistimos	 nos
sorprendíamos	por	 las	personas	que	 ahí	 encontrábamos:	 intelectuales	 críticos	 (de
izquierda	 y	 de	 derecha),	 periodistas	 prominentes,	 empresarios	 de	 derecha	 o	 de
conocida	filiación	panista,	etcétera.	La	sola	presencia	de	cada	una	de	estas	personas
–que	no	necesariamente	votaron	por	el	PRI–	comunica	y	reitera	la	fuerza	del	partido,	y
es	 esta	 fuerza	 la	 que,	 finalmente,	 se	 esgrime	para	 legitimar	 todas	 las	 victorias:	 el
lenguaje	 de	 la	 fuerza	 se	 combina	 con	 la	 naturaleza	 altamente	 simbólica	 e
interpretada	de	 la	política	para	 construir	 la	 legitimidad	del	PRI	 y	de	 sus	 triunfos.
[41]

Sin	embargo,	durante	la	campaña	de	1988	esta	lógica	tradicional	fue	tema	de
conflicto	entre	la	posición	del	candidato	y	la	del	partido.	Así,	el	candidato	inició	la
campaña	 con	 una	 postura	 de	 modernización	 política	 que	 implicaba,	 entre	 otras
cosas,	 que	 la	 campaña	 se	 dirigía	 primordialmente	 a	 conseguir	 votos,	 antes	 que	 a
mostrar	 la	 fuerza	organizacional	 del	 partido,	 a	 tal	 grado	que,	 en	un	principio,	 el
candidato	 llegó	 a	 pronunciarse	 en	 contra	 del	 caciquismo,	 y	 parecía	 haber	 algún
desconcierto	en	el	partido	respecto	de	cuan	profunda	sería	la	nueva	cultura	política
que	prometía	Salinas.[42]	Esto	irritó	a	los	cuadros	dirigentes	del	partido,	quienes
siguieron	 utilizando	 sus	 prácticas	 “tradicionales”.	 Según	 algunas	 interpretaciones
de	 políticos	 del	 partido,	 el	 conflicto	 entre	 candidato	 y	 partido	 se	 resintió
especialmente	en	las	primeras	semanas	de	campaña;	sin	embargo,	posteriormente
se	atenuó	 la	posición	del	candidato	y	se	 llegó	a	un	acuerdo	 intermedio	en	que	 la
“modernización”	 fue	 sustituida	 por	 una	 democracia	 aparentemente	 más	 inocua
(“Que	Hable	México”).

Ahora,	con	los	resultados	finales	de	las	elecciones,	este	conflicto	ha	resurgido
dentro	 del	 PRI	 en	 la	 interpretación	 de	 “qué	 fue	 lo	 que	 pasó”:	 una	 línea	 de
interpretación	asevera	que	los	resultados	de	las	elecciones	confirman	la	urgencia	de
las	reformas	modernizadoras	de	Salinas	de	Gortari	(sodista),	en	tanto	que	la	otra
sostiene	 que	 el	 error	 fundamental	 de	 la	 campaña	 estuvo	 en	 que	 no	 se	 utilizó
plenamente	la	organización	tradicional	priísta.
6.	LA	IMAGEN	DE	LA	NACIÓN

Al	mismo	tiempo	de	que	la	campaña	impresiona	a	 los	espectadores	con	la	fuerza
del	PRI,	 también	hace	vibrar	(en	el	mismo	proceso)	 las	fibras	del	nacionalismo.	Y
esto	no	sólo	por	el	hecho	de	que	el	PRI	usa	los	colores	de	la	bandera	mexicana;	es
finalmente	el	PRI	el	que	ha	creado	la	imagen	de	nación	que	está	implícita	en	todo	el
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orden	institucional	del	país,	en	gran	parte	del	discurso	político	cotidiano	y	en	todos
los	 contenidos	 educativos.	Esta	 imagen	 es	 convertida	 en	 realidad	 viva	durante	 la
campaña.

Decimos	 realidad	 viva	 porque	 los	 actos	 y	 las	 presencias	 que	 se	 dan	 en	 cada
momento	de	 la	 campaña	no	 sólo	 expresan	 la	 situación	de	 las	personas	que	 están
presentes	 frente	 al	 candidato,	 sino	 la	 situación	 del	 grupo,	 sector	 o	 región	 que	 está
simbólicamente	presente	frente	al	orden	nacional	(que	está,	igualmente,	presente	en	el
símbolo	 candidato/jefe	 de	 Estado).	 Así,	 cada	 uno	 de	 estos	 actos	 consolida	 o
refuerza	lo	que	Anderson[43]	ha	llamado	la	“comunidad	imaginaria”.	En	este	caso,
la	 comunidad	 imaginaria	 es	 la	 que	 ha	 sido	 construida	 junto	 con	 la	 organización
misma	del	Estado	mexicano:	las	entidades	federativas	y	todas	las	categorías	sociales
que	han	sido	creadas	por	las	burocracias	estatales.

El	efecto	nacionalista	de	la	campaña	ocurre,	entonces,	por	la	erección	de	cada
acto	a	un	rango	simbólico	abstracto	que	hace	de	ellos	eventos	de	revitalización	de
una	concepción	del	país.	Pero	el	importante	efecto	nacionalista	de	los	actos	de	la
campaña	 está	 apoyado,	 además,	 por	 otros	 aspectos	 de	 la	 parafernalia:	 así,	 por
ejemplo,	 los	actos	de	apoyo	masivo	son	como	fiestas,	 frecuentemente	hay	bandas
de	música	que	tocan	antes	de	la	llegada	y	después	de	la	partida	del	candidato;	hay
comercio	ambulante	y	se	llevan	a	cabo	todo	tipo	de	transacciones	(comerciales,	de
negocios,	personales)	que	finalmente	también	pueden	significar	para	muchos,	por
la	 intensidad	 con	 las	 que	 se	 concentran,	 «la	 vida	 del	 pueblo	 cobijada	 por	 el
gobierno	 nacional».	 En	 el	 caso	 de	 la	 campaña	 del	 88,	 muchos	 de	 estos	 actos
masivos	 eran	 animados	 por	 conocidos	 artistas:	 desde	 artistas	 renombrados	 como
Juan	Gabriel,	Lola	Beltrán	y	Luis	Miguel	a	talentos	conocidos	sólo	en	sus	ciudades
o	pueblos.	La	presencia	en	la	campaña	de	las	grandes	estrellas	de	la	televisión	(así
como	 las	 de	 muchas	 importantes	 figuras	 de	 la	 economía,	 de	 la	 política	 y	 de	 la
cultura)	 contribuye	 a	 crear	 una	 sensación	 de	 «centralidad»	 en	 los	 asistentes,	 es
decir,	de	la	sensación	de	tener	un	lugar	en	la	comunidad	imaginaria.[44]

Los	 discursos	 del	 candidato	 en	 las	 giras	 regionales	 generalmente	 comienzan
con	un	reconocimiento	de	la	importancia,	belleza	o	fuerza	del	estado	en	cuestión,	y
con	una	historia	 en	que	 se	 destacan	 los	 eventos	 y	 personajes	 del	 estado	que	han
sido	de	importancia	nacional	(héroes	nacionales,	eventos	políticos	y	sociales	clave,
artistas	o	escritores	importantes,	etcétera).	Estos	eventos	y	personajes	son	siempre
la	 prueba	 de	 la	 importancia	 de	 la	 región	 para	 el	 país,	 pero	 también	 de	 la
importancia	 del	 país	 para	 la	 región:	 ésta	 da	 su	 mejor	 gente	 para	 aquélla,	 y
encuentra	 su	 sentido	en	el	 reconocimiento	que	 recibe	del	país.	Así,	por	ejemplo,
Chihuahua	 albergó	 y	 protegió	 a	 Benito	 Juárez	 durante	 uno	 de	 sus	 años	 más
difíciles;	Puebla	 fue	 cuna	de	 la	Revolución	mexicana;	Guanajuato	 fue	 cuna	de	 la
Independencia;	 el	 tabasqueño	 Pellicer,	 los	 veracruzanos	 Díaz	 Mirón	 y	 Reyes
Heroles,	 jaliscienses	Juan	Rulfo	y	José	Clemente	Orozco,	convirtieron	sus	valores
regionales	en	valores	mexicanos	que	ahora	son	reconocidos	por	el	mundo	entero…
En	otras	palabras,	los	discursos	del	candidato	van	marcando	en	palabras	lo	que	los
rituales	 producen	 en	 los	 hechos:	 la	 revitalización	 del	 mito	 nacional,	 donde	 se
reconocen	las	partes	de	la	“comunidad	imaginaria”	que	es	la	nación.
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¿De	qué	se	compone	el	mito	de	nación?	¿Cómo,	precisamente,	es	actualizado
en	 los	 rituales?	 El	 mito	 de	 la	 nacionalidad	 mexicana	 tiene	 dos	 vertientes
principales:	una,	cosmogónica,	que	le	da	unidad	al	país	a	través	de	una	explicación
del	origen	del	presente;	otra,	cosmológica,	que	define	los	grupos	que	componen	al
país	y	explica	los	lugares	relativos	que	éstos	ocupan.	Hay,	pues,	dos	dimensiones	de
la	 mitología	 nacional:	 la	 de	 los	 orígenes	 (que	 es	 explicativa)	 y	 la	 de	 los
componentes	sociales	del	país	(que	pretende	ser	descriptiva).	Ambas	dimensiones
son	 accionadas	 en	 los	 rituales	 de	 la	 campaña:	 la	 cosmológica	 es	 afirmada	 en	 la
organización	del	evento	mismo,	donde	se	miden	de	manera	concreta	las	fuerzas	de
los	 diferentes	 grupos	 que	 componen	 la	 comunidad	 imaginaria	 (el	 país);[45]	 la
dimensión	cosmogónica	es	revitalizada	para	explicar	y	darle	orden	a	los	eventos.

La	vertiente	histórica	(o	“cosmogónica”)	ha	sido	más	analizada	por	estudiosos
sociales	que	la	del	orden	y	estructura	de	la	comunidad	imaginaria	(“cosmológica”):
es	el	mito	de	origen	del	pueblo	mexicano	–la	conquista,	la	fusión	de	razas,	la	lucha
por	la	independencia	y	contra	las	fuerzas	imperialistas	de	los	conservadores	y	de	la
Iglesia,	 y,	 finalmente,	 el	 arribo	 al	 poder	 de	 los	mexicanos	 netos	 (los	mestizos)	 a
partir	de	la	Revolución	mexicana.[46]

Sin	 embargo,	 los	 críticos	 de	 los	 mitos	 de	 origen	 de	 la	 mexicanidad	 (y,	 en
general,	de	“lo	mexicano”)	suelen	quedar	atrapados	en	nuevos	mitos	nacionalistas,
pues	suelen	dirigir	su	crítica	a	algún	mito	nacional	en	particular,	dejando	incólume
a	la	cosmología	(es	decir,	al	orden	imaginario	de	la	“comunidad	nacional”)	que	es,
finalmente,	 aquello	 que	 los	 mitos	 de	 origen	 buscan	 legitimar	 (y	 que	 logran
legitimar	a	tal	grado	que	aun	criticando	la	teoría	de	origen	se	retiene	el	amor	por	el
orden	 nacional).	 Así,	 las	 relaciones	 de	 inclusión/exclusión	 entre	 “el	 país”,	 “las
clases”,	 “los	 sectores”,	 “las	 regiones”,	 “las	 culturas”,	 se	 mantienen	 más	 o	 menos
constantes,	 lo	 cual	propicia	 la	 eterna	 reconstrucción	de	 teorías	 sobre	 los	orígenes
que	legitimen	estos	órdenes.

El	PRI	ha	demostrado	mayor	capacidad	de	transformar	los	mitos	de	origen	que
la	idea	de	la	comunidad	imaginaria	(nacional),	porque	esta	construcción	ideal	está
directamente	 ligada	 a	 la	 organización	 institucional	 del	 país	 (los	 obreros,	 los
campesinos,	los	“grupos	populares”	y	los	empresarios)	y	es,	por	eso,	indispensable
para	el	buen	funcionamiento	institucional:	la	sociedad	civil	está	organizada	a	partir
de	una	 idea	de	 lo	que	es	 la	comunidad	nacional,	para	de	esa	manera	 integrarse	a
distintos	niveles	y	lugares	de	la	estructura	espacial	del	gobierno	(el	gobierno	federal
con	sus	diferentes	ministerios,	 los	gobiernos	estatales,	 los	distritos	electorales,	 los
gobiernos	municipales,	las	industrias	paraestatales,	etcétera).

La	 relación	 entre	 fuerza	 política	 concreta	 e	 ideológica	 nacional	 (tanto	 en	 su
vertiente	de	“mito	de	origen”	como	en	su	vertiente	de	“orden	nacional”)	es	el	marco
en	 que	 se	 negocian	 posiciones	 de	 grupos	 e	 individuos	 en	 o	 frente	 al	 Estado.
Existen	 grupos	 con	 un	 gran	 peso	 organizacional	 real	 en	 el	 funcionamiento
cotidiano	del	orden	nacional	así	 como	grupos	cuyo	peso	político	deriva	del	 lugar
simbólico	que	ocupan	en	el	orden	cosmogónico	(por	ejemplo,	los	indios,	“la	mujer
mexicana”	y,	en	general,	los	“desposeídos”).	Estos	últimos,	cuya	importancia	varía
según	 la	 cosmogonía	 que	 esté	 en	 boga,	 van	 encontrando	 lugares	 en	 el	 orden
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organizacional	del	Estado,	aunque	la	importancia	y	fuerza	de	estos	lugares	siguen
una	 lógica	 diferente	 a	 la	 de	 las	 posiciones	 de	 los	 grupos	 que	 son	peleados	desde
posiciones	de	fuerza	política	independiente.

En	el	caso	del	nacionalismo	de	la	campaña	de	1988	podemos	inferir,	a	partir	de
los	 grupos	 que	 fueron	 sujetos	 explícitos	 de	 rituales,	 las	 siguientes	 posiciones
importantes	en	la	comunidad	imaginaria	que	es	“México”:	los	tres	sectores	del	PRI,
los	empresarios,	los	grandes	sindicatos	o	federaciones	de	sindicatos	(FSTSE,	SNTE	y
petroleros),	 los	 estados	 y	 municipios	 de	 la	 República,[47]	 los	 intelectuales,	 la
burocracia	estatal,	 los	 indios,	 los	 jóvenes	y	 las	mujeres.	Si	nos	detenemos	en	esas
posiciones	cosmológicas	y	las	analizamos	a	través	del	ritual	veremos	que	conforman
un	mapa	tridimensional	en	cuyo	eje	vertical	están	los	sectores,	los	empresarios	y	los
grandes	 sindicatos;	 este	 eje	 vertical	 culmina,	 en	 la	 política	 real,	 en	 el	 gobierno
federal:	la	representación	que	cada	grupo	o	sector	tiene	en	el	poder	legislativo	y	en
puestos	 de	 gabinete.	También	hay	 culminaciones	menores	 en	 los	 poderes	 de	 los
estados	e	incluso	en	los	gobiernos	municipales.

En	 el	 orden	 horizontal	 están	 los	 grupos	 de	 poder	 regional.	 En	 el	 estado	 de
Morelos,	 por	 ejemplo,	 la	CNC	 ha	 controlado	 tradicionalmente	 la	 mayoría	 de	 los
gobiernos	municipales	 (aunque	 no	 los	municipios	más	 importantes)	 así	 como	 lo
escaños	de	diputados	federales.	Sin	embargo,	el	hecho	de	que	estos	últimos	sean	de
la	CNC	(pese	a	la	debilidad	real	del	campesinado	morelense	frente	al	sector	obrero	y
al	 popular)	 refleja	 dos	 cosas:	 primero,	 la	 importancia	 del	 mito	 de	 origen	 en	 la
representación	política	de	Morelos	ante	la	federación	(los	diputados	federales	son
de	la	CNC	porque	Morelos	es	el	estado	de	Zapata,	no	por	la	fuerza	real	de	la	CNC	en
el	estado)	y,	segundo,	por	la	debilidad	de	Morelos	ante	la	federación	(no	hay	una
élite	política	 regional	que	 logre	 imponer	a	 su	gente	en	el	gobierno	 federal).	Esto
contrasta	marcadamente	con	los	casos	de	grupos	regionales	fuertes,	como	el	de	los
jonguitudistas	en	San	Luis	Potosí	o	el	de	los	seguidores	de	Hernández	Galicia	en
Tampico	 o	 los	 empresarios	 en	 Monterrey	 o	 los	 ganaderos	 en	 Veracruz,	 quienes
logran	 posiciones	 en	 el	 gobierno	 por	 su	 propio	 poder	 independiente.	 Así,	 las
instancias	 regionales	 son	 los	 lugares	 concretos	 donde	 están	 los	 poderes	 de	 los
sectores;	las	regiones	débiles	o	con	poco	poder	son	generalmente	dominadas	desde	la	lógica
de	la	cosmogonía.

Esto	mismo	ocurre	con	ciertos	grupos	que	no	tienen	capacidad	importante	de
presión	 frente	 al	Estado,	 pero	 que	 sí	 ocupan	 un	 importante	 lugar	 en	 el	mito	 de
origen	 o	 en	 las	 utopías	 del	 régimen:	 es	 el	 caso	 de	 los	 indígenas	 y	 de	 los
combatientes	de	la	Revolución.	Estos	sectores	de	la	población	cobran	importancia
en	la	comunidad	imaginaria	que	se	va	construyendo	en	los	rituales	de	la	campaña	a
partir	del	lugar	que	se	les	asigna	en	el	mito	de	origen	(y	no	viceversa).

En	resumen,	hay	dos	dimensiones	de	la	mitología	nacional:	la	de	los	orígenes
(que	 es	 explicativa)	 y	 la	 de	 los	 componentes	 sociales	 del	 país	 (que	 pretende	 ser
descriptiva).	Ambas	dimensiones	son	accionadas	en	los	rituales	de	 la	campaña:	 la
cosmológica	es	afirmada	en	la	organización	del	evento	mismo,	donde	se	miden	de
manera	concreta	las	fuerzas	de	los	diferentes	grupos	que	componen	la	comunidad
imaginaria	(el	país);	la	cosmogónica	es	revitalizada	para	explicar	y	darle	orden	a	los
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eventos;	frecuentemente	aparecen	en	los	discursos	que	se	presentan	en	los	actos.
De	 esta	 manera,	 los	 rituales	 de	 la	 campaña	 son	 –en	 su	 conjunto–	 una

dramatización	 de	 la	 idea	 de	 la	 nación,	 tal	 y	 como	 ésta	 se	 ha	 forjado	 desde	 el
Estado.	 Hay	 muchas	 personas	 que	 se	 sitúan,	 de	 diversas	 maneras,	 en	 esta
estructura	nacional	y	que	pueden	sentir	cierta	emoción	de	pertenencia	durante	los
rituales	de	 la	campaña.	Hay	otras	personas	o	grupos	que	pueden	sentir	que	están
jugando	 papeles	 que	 se	 han	 confeccionado	 especialmente	 para	 estas
dramatizaciones	del	poder	nacional:	mujeres	que	son	vestidas	con	trajes	regionales
que	jamás	utilizan,	albañiles	disfrazados	de	campesinos,	o	simplemente,	gente	que
tal	vez	no	se	identifique	de	manera	importante	con	las	categorías	que	les	han	sido
asignadas	en	los	rituales	(“jóvenes”,	“mujeres”,	etcétera).	Además,	desde	luego,	hay
gente	inconforme	con	el	lugar	que	se	les	ha	asignado	en	la	cosmología	nacional,	o
que	sienten	que	existe	una	disparidad	muy	grande	entre	el	lugar	que	ocupan	en	el
ritual	y	el	lugar	que	ocupan	en	el	país	durante	el	resto	del	tiempo	(indios	que	sólo
son	 visitados	 durante	 campañas,	 etcétera).	 Pero,	 a	 pesar	 de	 las	 dificultades	 que
tiene	el	PRI	para	 situar	 a	 todos	 los	mexicanos	dentro	del	 “todo	nacional”	que	ese
partido	ha	contribuido	tanto	a	construir,	no	cabe	duda	que	en	los	actos	del	partido
se	está	dramatizando	–dando	vida–	a	ese	todo,	y	que	ello	produce	efectos	emotivos
(positivos	y	negativos)	relacionados	con	la	propuesta	nacionalista	específica	del	PRI.
7.	EL	PAPEL	DE	LA	PRENSA

En	 la	 organización	 de	 todos	 los	 actos	 públicos	 de	 la	 campaña	 hay	 dos	 actores
principales	 que	 buscan	 impresionarse	mutuamente:	 el	 candidato	 y	 el	 público.	El
público,	 ya	 lo	 dijimos,	 negocia	 con	 sus	 líderes	 (con	 diversos	 grados	 de	 éxito)
despliegues	de	apoyo	que	buscan	mostrarle	al	candidato	la	fuerza,	la	inteligencia	y
la	 capacidad	 de	 los	 líderes	 y	 de	 los	 grupos.	 El	 candidato,	 por	 su	 parte,	 trata	 de
afianzar	su	relación	con	estos	líderes	y	grupos	otorgándoles	un	lugar	bien	definido
en	 el	 orden	 nacional	 y	 (por	 implicación)	 asegurándoles	 que	 velará	 por	 sus
necesidades	e	intereses	cuando	sea	presidente.	Sin	embargo,	en	todos	los	actos	hay
también	 otros	 dos	 públicos,	 que	 son	 relativamente	 inconspicuos	 en	 los	 rituales	 y
que	 son	 los	 únicos	 participantes	 que	 auténticamente	 juegan	 el	 papel	 de	 espectadores:	se
trata	por	una	parte	de	 los	 “invitados	especiales”	del	 candidato	y	por	 la	otra	de	 la
prensa.

Los	invitados	especiales	del	candidato	generalmente	incluyen	ex-gobernadores;
ex-presidentes	 municipales	 de	 ciudades	 importantes	 de	 la	 región;	 intelectuales,
periodistas,	 actores	 o	 artistas	 distinguidos	 de	 la	 región;	 empresarios	 importantes;
personajes	 del	 partido	 o	 del	 gobierno;	 colaboradores	 cercanos	 del	 candidato,	 y
organizadores	de	sectores	o	agrupaciones	del	PRI	que	van	a	ver	o	a	aprender	alguna
estrategia	 de	 campaña.	 Este	 conjunto	 de	 espectadores	 es,	 pensamos,	 de	 gran
importancia	tanto	para	la	conformación	del	gobierno	del	futuro	presidente,	como
para	la	negociación	de	alianzas	y	estrategias	regionales	durante	la	campaña	misma.

El	segundo	grupo	que	ocupa	la	posición	de	espectador	durante	los	actos	de	la
campaña	son	los	periodistas.	La	importancia	de	la	prensa	en	la	campaña	es	un	tema
de	bastante	complejidad;	intentaremos	sólo	esbozar	algunas	consideraciones.

Al	 igual	 que	 en	 el	 caso	 de	 los	 invitados	 especiales,	 la	 pasividad	 de	 los
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periodistas	 en	 los	 actos	 públicos	 de	 la	 campaña	 contrasta	 en	 todo	 con	 su	 papel
activísimo	 en	 otras	 esferas.	 La	 prensa	 presenta	 los	 actos	 públicos	 –que	 sólo	 son
presenciados	 por	 una	 pequeña	 parte	 de	 la	 población	 nacional–	 a	 un	 público
bastante	 amplio.	 Por	 otra	 parte,	 los	 periódicos	 y	 revistas	 son	 un	 punto	 de
comparación	y	base	de	discusión	para	 los	diferentes	 interpretadores	de	 lo	que	ha
ocurrido	 en	 los	 actos:	 es	 decir,	 es	 un	 vehículo	 de	 comunicación	 para	 la	 “clase
política”.	 Pero,	 antes	 de	 abundar	 en	 las	 funciones	 de	 la	 prensa	 hacia	 esos	 dos
públicos,	 hay	 que	 empezar	 por	 reconocer	 la	 importancia	 fundamental	 de	 las
campañas	para	la	prensa.

Una	 parte	muy	 importante	 del	 presupuesto	 de	 la	 campaña	 está	 dirigida	 a	 la
prensa	 (25	 por	 ciento	 según	 algunos	 cálculos);[48]	 incluyendo	 los	 gastos	 de	 los
reporteros	en	 la	campaña,	 la	publicidad	oficial,	 las	 “gacetillas”	 (publicidad	que	 se
publica	en	forma	de	“noticias”),	etcétera.	Los	ingresos	que	la	prensa	logra	a	través
de	 la	 campaña	pueden	 ser	 vitales	 tanto	para	 empresas	 como	para	 reporteros.[49]
Por	otro	lado,	los	medios	de	comunicación	también	establecen,	en	la	negociación
de	su	cobertura	de	la	campaña,	su	relación	con	el	futuro	presidente.

La	gran	mayoría	de	las	publicaciones	ofrecen	apoyo	incondicional	a	la	campaña
desde	su	inicio;	sin	embargo,	los	periódicos	más	importantes	no	aseguran	un	apoyo
pleno,	 y	 algunos	 de	 los	 órganos	 más	 prestigiosos,	 como	 Excélsior	 y	 Siempre!
comenzaron	 esta	 campaña	 con	 algunas	 críticas	 bastante	 acerbas.	 Debido	 a	 estos
factores,	 la	 actuación	 de	 la	 prensa	 es	 en	 sí	 misma	 un	 tema	 de	 interpretación
durante	la	campaña;	la	prensa	es	vista	por	la	«clase	política»	como	una	especie	de
espejo	distorsionado	por	las	fuerzas	de	la	campaña	misma.

El	papel	de	la	prensa	en	su	relación	entre	el	candidato	y	el	«público	general»	es
difícil	 de	 desentrañar.	 Por	 una	 parte,	 los	 reportajes	 seguramente	 tienen	 menos
efectos	nacionalistas	de	los	que	describimos	en	los	rituales	vivos,	pues	los	lectores
de	 noticias,	 los	 televidentes	 y	 radioescuchas	 no	 participan	 directamente	 en	 el
conjunto	 de	 relaciones	 y	 situaciones	 que	 se	 combinan	 para	 ofrecer	 el	 efecto	 de
ubicación	 que	 hemos	 discutido.	 Por	 otro	 lado	 (aunque	 esto	 es	 difícil	 de	 medir),
muchas	 opiniones	 de	 personajes	 relacionados	 con	 la	 prensa	 que	 fueron
entrevistados	 para	 esta	 investigación	 dudan	 de	 la	 importancia	 de	 los	 medios
masivos	 en	 la	 conformación	 del	 voto.	 Incluso	 el	 apoyo	 masivo	 de	 Televisa	 a	 la
campaña	salinista	parece	haber	 tenido	efectos	equívocos	–si	no	es	que	negativos–
para	el	“público	general”.	Sea	como	sea,	se	dedican	bastantes	energías,	sobre	todo
en	la	televisión,	pero	también	a	nivel	gráfico	en	los	periódicos,	a	la	presentación	de
imágenes	 del	 candidato.	 Estas	 imágenes	 son	 cuidadosamente	 estudiadas	 en	 el
partido	y	tienden	a	presentar	un	frente	coherente.

Nuestra	 opinión	 es	 que	 la	 prensa	 escrita	 es	 fundamental	 sobre	 todo	 para	 la
“clase	política”	(incluyendo	en	este	rubro	a	los	partidos	políticos,	los	empleados	del
gobierno	 y	 los	 intelectuales):	 sólo	 la	 prensa	 puede	 incluir	 la	 enorme	 cantidad	 de
información,	 de	 opiniones	 y	 de	 matices	 que	 esta	 clase	 requiere	 para	 conformar
interpretaciones.[50]	 Así,	 por	 ejemplo,	 las	 fotografías	 de	 los	 periódicos	 siempre
son	 evaluadas	 cuidadosamente:	 fotos	 del	 candidato	 sacudiendo	 la	 mano	 de	 un
personaje	se	transforma	en	pistas	sobre	el	estado	de	las	negociaciones	entre	grupos
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(un	fotógrafo	nos	comentó	que	frecuentemente	recibe	ofertas	de	dinero	de	parte	de
personas	 que	 quieren	 aparecer	 en	 el	 periódico	 dándole	 la	 mano	 al	 candidato);
fotografías	que	muestran	la	escala	de	las	manifestaciones	públicas,	listas	o	fotos	de
“invitados	especiales”	que	asistieron,	son	todas	fuentes	de	información	valorada.

Es	en	este	aspecto	que	el	papel	de	la	prensa	se	transforma	en	una	gran	fuente
de	 interpretaciones.	 Más	 aún,	 muchos	 periodistas	 que	 entrevistamos
sobreentienden	la	importancia	de	su	papel	principal	de	intérpretes:

Francamente,	 los	 periódicos	 no	 necesitan	 mandar	 reporteros	 simplemente	 a
cubrir	los	eventos	(de	la	campaña).	Recibimos	toda	la	información	con	todo	y
fotos,	directamente	del	PRI,	 de	manera	que	 la	única	cosa	importante	 que
tengo	que	hacer	en	esta	campaña	es	reportar	esos	símbolos	sutiles	que	pueden
revelar	quién	va	a	ser	qué	en	el	nuevo	gobierno.
Debido	a	 la	 importancia	de	 la	prensa	en	 la	conformación	de	 los	«hechos»,	 se

convierte	en	un	objeto	codiciado	del	poder.	Desde	el	momento	del	«destape»,	 se
espera	 que	 el	 candidato	 se	 asegure	 un	 tratamiento	 favorable	 por	 la	 prensa	 y	 que
dirija	 el	 fondo	y	 la	 forma	de	 lo	que	 la	prensa	cubrirá.	Más	aún,	 se	espera	que	el
candidato	 sobresalga	 en	 las	 noticias;	 así,	 en	 las	 primeras	 semanas	 después	 de	 la
selección	del	candidato	Carlos	Salinas	de	Gortari,	el	presidente	saliente	Miguel	de
la	 Madrid	 seguía	 «dominando»	 la	 primera	 plana	 de	 los	 periódicos.	 Esto	 fue
interpretado	por	especialistas	en	la	relación	del	gobierno	con	la	prensa	como	una
señal	de	debilidad.	Un	experto	(del	gobierno)	nos	comentó:	«si	 (el	candidato)	no
puede	colocar	su	nombre	a	ocho	columnas,	no	podrá	hacer	gran	cosa»:	dominar	la
prensa	 es	 entendido	 por	 muchos	 miembros	 de	 la	 «clase	 política»	 como	 una
manifestación	 de	 fuerza,	 y	 es	 un	 instrumento	 fundamental	 para	 comunicar	 los
planes	de	gobierno	que	se	van	formando	en	el	transcurso	de	la	campaña.

En	secciones	anteriores	discutimos	la	relación	que	existe	entre	la	ambigüedad
de	los	«hechos»	políticos,	la	interpretación	política	y	la	negociación.	La	actuación
de	 la	 prensa	 en	 la	 campaña	permite	 entrever	 otra	dimensión	de	 esta	 cuestión:	 la
ambigüedad	 es	 una	 fuente	 de	 poder	 pues	 mantiene	 a	 los	 contrincantes	 (o
subordinados)	en	una	situación	de	vacilación	e	incertidumbre.

Los	interesados	en	política	miran	hacia	la	prensa	para	reducir	su	incerteza.	Es
por	 esto	 que	 los	 columnistas	 políticos	 tienen	 tanta	 importancia	 en	 México,
especialmente	durante	la	campaña	y	el	periodo	anterior	al	destape:	estos	cronistas
son	 una	 especie	 de	 élite	 dentro	 del	 periodismo,	 reciben	 tratos	 especiales	 en	 la
campaña	y	 frecuentemente	 viajan	 como	«invitados	 especiales»	del	 candidato:	 son
bien	 conocidos	por	 toda	 la	 «clase	política».	Los	 cronistas	políticos	dedican	 todas
sus	 energías	 a	 la	 selección	 e	 interpretación	 de	 los	 «detalles	 reveladores»	 de	 la
campaña;	 a	 través	 de	 estos	 ejercicios	 hermenéuticos,	 los	 columnistas	 políticos
ayudan	a	orientar	y	a	conformar	versiones	«autorizadas»	de	los	hechos.

Por	otra	parte,	el	hecho	de	que	la	prensa	es	en	sí	misma	un	campo	de	fuerzas
que	los	diferentes	poderes	buscan	apropiarse	quiere	decir	que	el	papel	de	la	prensa
en	 la	 reducción	 de	 incertidumbre	 es	 parcial,	 y	 que	 la	 prensa	 es	 en	 sí	 misma	 el
objeto	 de	 mucha	 especulación	 e	 interpretación:	 ¿Cuáles	 son	 las	 relaciones
personales	del	director	de	un	periódico	con	el	candidato?	¿A	qué	grupo	pertenece
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el	 subdirector?	 ¿Qué	 sectores	 del	 partido	 están	 dominando	 la	 noticia	 y	 por	 qué?
Este	tipo	de	preguntas	surgen	continuadamente	en	la	campaña,	y	hay	evaluaciones
diversas	 de	 las	 posiciones	 de	 cada	 periódico,	 y	 de	 los	 principales	 periodistas,
respecto	al	candidato	y	a	los	diversos	integrantes	de	su	equipo.[51]

Además,	las	estrategias	del	candidato	y	de	diversos	políticos	que	figuran	en	la
prensa	pueden	incluir	el	manejo	(intencional	o	no)	de	mucha	ambigüedad.	Así,	por
ejemplo,	algunos	de	los	reporteros	que	entrevistamos	subrayaban	la	“contradicción”
(ambigüedad)	 que	 se	 presentaba	 en	 los	 discursos	 del	 candidato:	 por	 una	 parte,
varias	veces	habló	“con	franqueza”	en	el	sentido	de	que	el	sistema	unipartidista	era
un	fenómeno	del	pasado;	por	la	otra	hacía	hincapié	en	su	adhesión	a	“las	metas	de
la	Revolución	mexicana”,	cosa	que	se	entendía	como	una	advertencia	en	contra	de
una	 interpretación	 apresurada	 de	 su	 reformismo.	 Este	 manejo	 de	 mensajes
contradictorios	 ejemplifica	 el	 uso	 de	 la	 ambigüedad	 como	 arma	 estratégica:
mantiene	a	los	diferentes	grupos	que	serán	afectados	por	la	ideología	del	candidato
a	 la	 expectativa.	 La	 prensa	 es	 instrumento	 fundamental	 en	 la	 difusión	 de	 estos
mensajes	contradictorios	o	ambiguos.

El	 análisis	 de	 la	 campaña	 como	 un	 ciclo	 ritual	 requiere	 de	 una
conceptualización,	como	la	que	hemos	comenzado	a	esbozar	aquí,	del	papel	de	la
prensa	y	de	los	medios	en	el	proceso.	Por	una	parte,	resulta	claro	que	la	prensa	es
un	 foro	 desde	 el	 cual	 se	 observa	 una	 campaña	 distinta	 a	 aquella	 vivida	 por	 los
participantes	en	los	actos	públicos.	Los	efectos	de	la	transmisión	de	la	campaña	al
público	 en	 general	 y	 su	 papel	 en	 la	 determinación	 del	 voto	 no	 pueden	 ser
analizados	detalladamente	con	nuestros	métodos	de	investigación;	sin	embargo,	el
papel	de	la	prensa	en	la	creación	de	la	imagen	del	candidato,	en	la	socialización	de
las	 interpretaciones	 y	 como	 foro	 de	negociación	 entre	 grupos	 es	 fundamental:	 el
hecho	de	que	los	únicos	espectadores	en	los	rituales	de	la	campaña	sean	la	prensa	y
los	 poderosos	 “invitados	 especiales”	 es	 muy	 significativo:	 estos	 dos	 grupos	 son
fundamentales	 en	 el	 proceso	 de	 negociar	 lo	 que	 será	 la	 realidad	 política	 en	 el
régimen	venidero.
CONCLUSIONES

El	Partido	Revolucionario	Institucional	ha	forjado	un	tiempo	político	en	México:
el	orden	sexenal.	La	reproducción	de	este	orden	es	problemática.	Como	en	tantos
otros	casos,	estos	problemas	de	reproducción	del	sistema	político	son	organizados
en	el	tiempo	(marcan	las	fases	del	tiempo	político)	y	marcados	por	la	ritualización
de	 las	 alianzas,	 de	 las	 enemistades	 y	 de	 los	 mitos	 fundamentales	 del	 sistema
político	 (la	 imagen	 del	 país	 y	 de	 su	 historia).	 Es	 debido	 al	 lugar	 crucial	 de	 los
rituales	que	se	pueden	comprender	aspectos	 fundamentales	del	 sistema	político	a
través	del	estudio	de	ellos.	En	esta	presentación	somera	de	algunos	aspectos	de	los
rituales	de	la	campaña	presidencial	del	PRI	hemos	destacado	que	en	los	rituales:

a)	 se	 expresan	 y	 se	 intentan	 resolver	 los	 conflictos	 interiores	 del	 partido,	 así
como	 los	 conflictos	 entre	 la	 “gente	 del	 candidato”	 y	 la	 “gente	 del	 sistema”,
estableciendo	el	cambio	dentro	de	la	continuidad;
b)	 se	 intentan	 reafirmar	 las	 posiciones	 de	 los	 distintos	 grupos	 y	 regiones
políticas	frente	a	la	institución	presidencial	y	federal;
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c)	 se	 reafirma	 el	 poder	 del	 presidente	 saliente	 (en	 tanto	 que	 él	 escoge	 su
sucesor;	después	de	esto,	el	poder	del	presidente	saliente	declina	hasta	que	sale
del	puesto);
d)	se	construye	la	persona	del	nuevo	presidente;
e)	 se	expresa	 la	 fuerza	de	cada	persona	y	grupo	de	 interés	que	participa	en	el
interior	del	partido/gobierno;	y
f)	 se	 intentan	revitalizar	 los	mitos	nacionales	a	 través	de	 los	discursos	y	de	 la
organización	de	los	eventos.
El	análisis	de	este	conjunto	de	efectos	nos	permitió	comprender	los	modos	(la

cultura)	en	que	se	construyen	y	utilizan	redes	verticales	y	horizontales	de	relaciones
sociales	 en	 la	 organización	 del	 Estado	 nacional:	 la	 campaña,	 está,	 en	 general,
orientada	“hacia	arriba”,	en	el	sentido	de	que	opera	con	base	en	las	relaciones	entre
líderes	inferiores	y	superiores.	Todo	esto	significa	que	la	lógica	de	operación	de	la
campaña	 está	 dirigida	 a	 la	 demostración	 de	 fuerza	 de	 líderes	 particulares	 y	 del
partido	 en	 general,	 a	 través	 de	 la	movilización	 pública	 de	 individuos	 y	 personas.
Además,	 el	 estudio	 de	 los	 actos	 públicos	 –del	 ciclo	 ritual–	 de	 la	 campaña	 nos
permitió	 entender	 cómo	y	por	qué	opera	 el	nacionalismo	como	 ideología	 central
del	 sistema	 político;	 permitió,	 asimismo,	 descubrir	 que	 el	 sistema	 político
mexicano	 no	 es	 un	 sistema	 democrático	 (según	 las	 definiciones	 tradicionales	 de
democracia),	ya	que	aquí	 la	unidad	fundamental	de	 la	política	no	es	el	individuo,
sino	la	persona	(es	decir,	el	individuo	en	su	papel	y	lugar	social;	el	sistema	cultural	no
es	 individualista,	es,	más	bien,	un	sistema	cultural	holista	y	 jerárquico	con	ciertas
fuerzas	 democratizadoras	 e	 individualistas	 en	 su	 seno).	 No	 debemos	 quedar
demasiado	 sorprendidos,	 por	 lo	 tanto,	 que	 la	 campaña	 no	 haya	 estado
suficientemente	 orientada	 a	 la	 procuración	 de	 votos:	 ello	 corre	 en	 contra	 de	 la
naturaleza	misma	de	la	política	que	se	está	llevando	a	cabo.

Por	otra	parte,	es	importante	también	delinear	aquello	que	no	queda	explicado
en	este	estudio	de	los	rituales	de	la	campaña.	Nuestro	trabajo	no	se	concentra	en
transformaciones	históricas	que	explican,	por	ejemplo,	la	fuerza	del	movimiento	de
oposición	 en	 1988.	 En	 vez	 de	 eso,	 nuestro	 análisis	 parte	 de	 un	 entendimiento
general	de	esa	historia,	que	incluye	hechos	tales	como	la	conformación	de	una	élite
de	poder	que	liga	exigencias	técnicas	con	poder	económico	y	político	heredado;	el
crecimiento	acelerado	de	las	ciudades	mexicanas;	la	“crisis”	económica	del	gobierno
y	el	papel	del	gobierno	en	esa	crisis,	etcétera.	Nos	parece	que	los	estudios	políticos
de	coyuntura	y	los	estudios	del	desarrollo	económico	y	político	de	México	son	un
complemento	 indispensable	 a	nuestro	 trabajo,	 sobre	 todo	 si	 el	 lector	busca	 saber
qué	fue	lo	que	ocurrió	en	las	elecciones	de	1988.	Nuestro	estudio	no	se	ha	dirigido
directamente	a	esa	pregunta;	más	bien	nos	hemos	abocado	al	estudio	de	la	cultura
política	(y	del	sistema	político	en	general)	que	se	pudo	entrever	desde	el	ángulo	de
la	organización	de	los	eventos	públicos	del	PRI.

Esta	estrategia	nos	permitió	revelar	el	modo	en	que	la	política	en	México	aún
opera	en	un	marco	en	el	que	se	 intenta	conciliar	una	utopía	 (apoyada	en	 todo	el
marco	legal)	de	democracia	con	sistema	holista	y	jerárquico.	Por	otra	parte,	nuestra
indagación	nos	permitió	hacer	especial	hincapié	en	el	hecho	de	que	la	ambigüedad
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y	 la	 interpretación	 son	piedras	angulares	 del	 sistema	 político,	 sin	 las	 cuales	 no	 se
podría	generar	la	negociación	que	es	indispensable	en	la	construcción	del	“proyecto
nacional”.[52]

Por	otra	parte,	nuestra	estrategia	nos	permitió	mostrar,	clara	y	empíricamente,
la	orientación	vertical	de	la	campaña	(y	del	sistema	político	en	general),	misma	que
refleja,	 justamente,	 el	 holismo	del	 sistema.	Ese	 holismo	 vuelve	 a	 aparecer	 en	 las
formas	 en	 que	 se	 utilizan	 la	 cosmogonía	 y	 la	 cosmología	 nacionales	 en	 la
organización	de	la	campaña.	El	PRI	aparece,	en	este	contexto,	como	un	proveedor
de	lugares	dentro	del	todo	nacional.	Más	aún:	la	idea	misma	de	lo	nacional	como	la
última	instancia	de	solidaridad	entre	los	habitantes	de	México	es,	desde	luego,	una
creación	 estatal.	 Las	 diferentes	 tradiciones	 relacionales	 de	 México,	 fundadas	 en
principios	 de	 parentesco,	 amistad,	 lealtad	 y	 rivalidad,	 contribuyen	 a	 la
conformación	de	actores	colectivos	de	diferentes	tipos;	esta	tradición	comunitaria
probablemente	refuerza	el	uso	del	nacionalismo	como	la	última	y	principal	razón
de	Estado.

Deseamos	reiterar	que	en	el	presente	ensayo	no	exploramos	los	grados	de	éxito
o	de	fracaso	que	tuvo	la	campaña	de	1988	en	sus	diferentes	objetivos.	A	pesar	de
que	 los	 procesos	 de	 negociación	 internos	 parecen	haber	 sido	 bastante	 dinámicos
durante	la	campaña,	no	se	puede	olvidar	que	en	1988	hubo	una	redefinición	de	lo
que	 era	 “interno”	 y	 lo	 que	 era	 “externo”	 para	 el	 PRI,	 puesto	 que	 un	 contingente
importante	de	priístas	se	separó	del	partido	y	se	unió	al	cardenismo.	Esta	situación
creó	una	contienda	partidista,	donde	el	voto	era	importante.	Sin	embargo,	nuestra
impresión	es	que	los	actos	públicos	de	la	campaña	priísta	seguían	orientados	a	las
funciones	 que	 delineamos	 arriba	 (más	 que	 a	 la	 procuración	 de	 votos,	 que	 seguía
siendo	 una	 especie	 de	 función	 secundaria	 expost	 la	 negociación	 de	 posiciones
dentro	del	gobierno),	y	que	la	función	de	procuración	de	votos	se	relegó	sobre	todo
a	 la	 televisión[53]	 que	 da	 la	 impresión	 de	 haber	 fracasado	 en	 esta	 tarea)	 y	 a
mecanismos	 tradicionales	 de	 control	 corporativo	 de	 votos	 (así,	 los	 diversos
sindicatos	y	sectores	prometían	la	entrega	de	diversos	números	de	votos,	como	si	se
votara	de	manera	colectiva).[54]

Sea	como	sea,	nuestro	propósito	no	ha	sido	el	de	diagnosticar	lo	que	pasó	en	la
contienda	 electoral	 (aunque	 tengamos	 opiniones	 al	 respecto),	 sino	 de	 explicar	 la
forma	en	que	 se	organiza	 la	 campaña	del	PRI.	Esta	 indagación	nos	ha	permitido
señalar	una	serie	de	aspectos	fundamentales	de	la	política	de	México.	Han	pasado
ya	demasiados	años	en	que	la	democracia	se	presenta	como	un	deber	ser	frente	a	un
sistema	supuestamente	“tradicional”	que	es,	en	realidad	muchísimo	más	dinámico	y
socialmente	 importante	 de	 lo	 que	 se	 quiere	 reconocer.	 La	 transformación
democrática	 de	 México	 requiere	 de	 una	 comprensión	 de	 estos	 sistemas	 de
relaciones	 sociales	 no-democráticas	 y	 de	 las	 maneras	 en	 que	 estas	 relaciones
sociales	 conviven	 con	 el	 orden	 jurídico	 democrático	 (es	 decir,	 hay	 que	 entender
cómo	y	por	qué	se	“adjetiva”	la	democracia).

En	1910	había	un	buen	número	de	revolucionarios	que	pensaban	que	lo	único
malo	 de	 Porfirio	 Díaz	 fue	 que	 había	 vivido	 demasiados	 años.	 Después	 de	 la
Revolución	se	creó	un	sistema	político	con	rotación	presidencial	pero	sin	rotación
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de	partido;	un	sistema	que	garantizó	la	continuidad	en	la	convivencia	entre	ideales
liberales	 y	 prácticas	 “tradicionales”	 (convivencia	 que	 caracterizó	 a	 muchos
regímenes	 prerrevolucionarios).	 Desde	 mediados	 de	 la	 década	 de	 los	 ochenta,
muchos	mexicanos	han	comenzado	a	imaginar	lo	que	antes	era	inimaginable:	el	fin
del	PRI.	Pero	si	no	se	entiende	al	PRI,	la	crítica	principal	que	se	verterá	en	su	contra
será	que	ha	permanecido	demasiado	tiempo	en	el	poder,	y	tal	vez	el	siglo	termine
con	un	alarido:	“El	PRI	ha	muerto,	viva	el	PRI!”
[*]	 Este	 estudio	 recibió	 apoyo	 de	 la	Universidad	Nacional	Autónoma	 de	México,	 El	Colegio	 de	México	 y	 la
Tinker	Foundation.	Agradecemos	 los	 comentarios	 críticos	de	Roberto	Da	Matta,	Han	Semo,	Guillermo	de	 la
Peña	y	Karen	Kovacs.	Agradecemos,	también,	la	valiosa	colaboración	de	Guillermina	Grisel	Castro	Nielo	y	María
del	 Carmen	 Hernández	 Beltrán,	 quienes	 han	 realizado	 trabajo	 de	 campo	 y	 hemerográfico	 con	 nosotros.
Finalmente,	agradecemos	al	Partido	Revolucionario	Institucional;	sin	cuya	cooperación	el	trabajo	de	campo	para
este	estudio	no	se	hubiera	podido	realizar	sin	su	apertura.	Por	otra	parte,	tanto	el	proyecto	como	las	ideas	que	aquí
presentamos	son	responsabilidad	nuestra.
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Distrito	Federal	 y	 en	varias	 ciudades	de	provincia.	En	cuanto	a	 la	prensa	hemos	 ido	estudiando	 las	noticias	de
manera	 sistemática	 en	Excélsior,	Proceso,	Siempre!	 e	 Impacto,	 y	 de	manera	menos	 sistemática	 en	La	 Jornada,	 El
Nacional,	en	las	cadenas	de	televisión,	y	en	las	emisoras	de	radios	y	periódicos	de	provincia	durante	el	lapso	de	las
giras	 del	 candidato.	 Pensamos	 presentar	 este	material	 de	 manera	 detallada	 en	 trabajos	 posteriores;	 el	 presente
ensayo	sólo	esboza	las	ideas	principales	que	derivamos	de	un	primer	análisis	del	material.
[2]	Véanse	Arnold	Van	Genneph,	Rites	of	Passage	(New	York:	Johnson	Reprint,	1969)	y	Victor	Turner,	Dramas,
Fields	 and	Metaphors	 (Ithaca:	Cornell	University	 Press,	 1974).	 El	 análisis	 de	Turner	 de	 la	 rebelión	 de	Miguel
Hidalgo	y	sus	ligas	con	las	peregrinaciones	religiosas	fue	tal	vez	el	primer	trabajo	antropológico	que	se	dirigió	al
estudio	de	la	relación	entre	ideología,	práctica	política	y	representación	dramática	en	sociedades	complejas.	En	los
últimos	años	ha	habido	algunos	 estudios	 antropológicos	de	 rituales	políticos	 en	 sociedades	 complejas,	 entre	 los
cuales	destacan	los	trabajos	de	Roberto	Da	Natta	(en	Brasil),	Clifford	Geertz	(en	Bali),	David	Kertzer	(en	Italia),
Mona	Ozouf	(en	Francia)	y	Nyron	Aronoff	(en	Israel),	entre	otros.	En	este	trabajo	no	nos	proponemos	hacer	una
reseña	 crítica	de	 las	 diversas	 formas	que	 se	han	desarrollado	para	 analizar	 rituales	 políticos.	Sin	 embargo,	 cabe
señalar	 aquí	 que	 existe	 una	 importante	 diversidad	 teórica	 entre	 los	 diferentes	 tratamientos	 de	 la	 relación	 entre
ritual	y	política,	y	que	nuestra	posición	se	opone	a	aquella	que	trata	a	la	política	como	si	fuese	«un	texto»	con	sí
mismo	como	último	fin	(véase	Clifford	Breertz,	Negara,	Princeton,	Princeton	University	Press,	1981);	 la	 lógica
cultural	se	relaciona	de	manera	problemática	con	lógicas	sociales	que	están	fuera	de	su	control.	En	otras	palabras,
el	análisis	de	la	cultura	(y,	como	aspecto	privilegiado,	de	los	rituales	y	de	la	mitología)	no	puede	quedar	totalmente
desvinculado	de	su	 relación	con	 la	economía	política.	Por	otra	parte,	estamos	de	acuerdo	con	Geertz	en	que	 la
política	 tiene	 que	 ser	 comprendida	 en	 su	 relación	 con	 los	 sujetos	 sociales	 que	 están,	 ellos	 sí,	 conformados	 en
términos	de	una	lógica	cultural.	Finalmente,	queremos	subrayar	que	en	este	trabajo	dedicamos	nuestros	esfuerzos
principales	a	la	sociología	de	los	rituales;	no	hemos	tenido	tiempo	de	detallar	la	relación	que	esta	sociología	guarda
con	el	cambio	social	de	México	en	las	últimas	décadas.
[3]	En	general,	la	política	partidista	ocurría	sobre	todo	en	niveles	locales	y	regionales,	no	a	nivel	presidencial.	Sin
embargo,	ha	habido	elecciones	presidenciales	controvertidas:	en	la	década	de	los	veinte,	antes	de	la	formación	del
partido,	 hubo	 rebeliones	 militares	 cada	 vez	 que	 el	 presidente	 saliente	 designó	 un	 sucesor	 (es	 decir	 que	 hubo
rebeliones	en	1920,	1923,	1927	y	1929).	Después	de	la	formación	del	partido,	hubo	una	revuelta	militar	en	1939	–
relacionada	con	la	sucesión	presidencial–	y	hubo	elecciones	controvertidas	(que	no	finalizaron	en	levantamientos)
en	1940	y	en	1952.	Sin	embargo,	estas	contiendas	no	eran	realmente	contiendas	partidistas;	más	bien	la	oposición
se	 organizaba	 en	 tomo	 a	 personajes	 importantes	 del	 partido	 oficial	 que	 –descontentos	 por	 no	 haber	 sido
nombrados	 candidatos–	 se	 separaron	 del	 partido	 y	 compitieron	 por	 la	 presidencia.	 Tal	 vez	 la	 situación	 del
neocardenismo	en	1988	hubiera	 sido	parecida	a	 las	 situaciones	anteriores	 si	no	 se	hubiera	construido	un	nuevo
partido	después	de	las	elecciones.
[4]	 Véase	 Peter	 Smith,	 Labyrinths	 of	 Power:	 Political	 Recruitment	 in	 Twentieth	 Century	 México.	 Princeton:
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Princeton	 University	 Press	 (1979);	 y	 Roderic	 Camp,	 “El	 sistema	 político	 mexicano	 y	 las	 decisiones	 sobre	 el
personal	político”.	Foro	Internacional,	17	(65):	pp.	51-81	(1976).
[5]	La	 distinción	 entre	 “hombres	 del	 sistema”	 y	 “hombres	 del	 presidente”	 surgió	 con	 claridad	 en	 las	múltiples
entrevistas	que	realizamos	con	organizadores	de	la	campaña,	sobre	todo	al	analizar	con	ellos	quién	estaba	invitado
a	hacer	qué	cosa	en	la	campaña	y	por	qué.
[6]	Rogelio	Hernández	Rodríguez	presenta	un	análisis	 lucido	y	 rico	en	datos	 sobre	 la	 tecnocracia	en	el	 sexenio
1982-88	como	un	grupo	de	“hombres	del	presidente	De	la	Madrid”,	en	Foro	Internacional,	28	(109):	pp.	5-38.
[7]	En	este	trabajo	usamos	el	término	“clase	política”	para	hacer	referencia	a	la	gente	que	se	interesa	activamente
en	la	política	nacional,	sea	porque	ocupa	puestos	en	el	gobierno,	sea	porque	busca	interpretar	el	juego	político	del
gobierno	(incluye	así	tanto	a	burócratas	como	intelectuales	y	empresarios).	Sabemos	que	esta	definición	(así	como
la	palabra	“clase	política”)	deja	mucho	que	desear	en	cuanto	al	rigor	con	que	debiera	de	definirse	un	grupo	o	una
clase,	pero	éste	es	un	sector	que	precisa	ser	identificado	de	alguna	manera.	Dejaremos	a	otros	la	tarea	de	definir
este	sector	(y	de	encontrarle	un	mejor	nombre);	opinamos	que,	por	ahora,	no	necesitamos	de	mayor	precisión.
[8]	Existen	numerosos	ejemplos	de	este	tipo	de	especulación.	Véanse,	por	ejemplo,	Proceso,	núm.	613,	pp.	16-17:
“Madruguete	de	De	la	Vega	a	los	priístas:	Sus	líderes	camerales,	no	modernos,	pero	habilidosos”,	y	Excélsior,	7	de
octubre	de	1987	(“Forjar	consensos”).
[9]	Éste	es	el	tema	de	La	economía	presidencial,	de	Gabriel	Zaid	(México:	Editorial	Vuelta,	1987).
[10]	Varios	analistas	políticos	han	notado	la	tendencia	del	gobierno	mexicano	a	darle	cada	vez	más	importancia	al
aparato	burocrático,	a	expensas	de	la	relación	entre	el	gobierno	y	los	grupos	sociales	afuera	de	la	burocracia.	Esta
tendencia	 es	 muy	 importante	 para	 explicar	 lo	 ocurrido	 en	 las	 elecciones	 de	 1988	 (el	 lector	 debe	 recordar	 que
explicar	 estos	 resultados	 no	 es	 nuestra	 meta	 aquí).	 Vid.,	 por	 ejemplo,	 Miguel	 Alvarez	 Uriart,	 “La	 política
económica	 y	 la	 economía	 politizada	 de	 México”,	 Foro	 Internacional	 11	 (41):576(1982);	 Sergio	 Zermeño,	 “De
Echeverría	a	De	la	Madrid.	¿Hacia	un	régimen	burocrático-autoritario?”,	en	Revista	Mexicana	de	Sociología	45(2):
pp.	 473-506,	 (1983)	 y,	 del	 mismo	 autor,	 “El	 fin	 del	 populismo	 mexicano”.	 Nexos	 10	 (113):30(1987).	 Es
interesante	 notar	 que,	 junto	 con	 este	 surgimiento	 de	 regímenes	 más	 preocupados	 por	 el	 manejo	 interno	 del
aparato	estatal,	haya	autores	que	hablen	del	“fin	del	nacionalismo”	en	el	gobierno,	por	ejemplo,	Carlos	Monsiváis,
“Muerte	y	resurrección	del	nacionalismo	mexicano”,	en	Nexos	10	(109):13;	Lourdes	Arizpe,	“El	exilio	de	la	cultura
nacional”,	 en	Nexos	 10	 (117):12.	Discutiremos	 el	 papel	 central	 que	 tiene	 el	 nacionalismo	 dentro	 de	 la	 cultura
política	mexicana	y	dentro	del	sistema	político	del	PRI	más	adelante.
[11]	Éste	 fue	 el	 caso	 tanto	 de	 Salinas	 de	Gortari	 como	 de	Manuel	 Barlett	 –ambos	 candidatos	 fuertes	 para	 el
sucesor	 de	 Miguel	 de	 la	 Madrid–,	 quienes	 ocuparon	 papeles	 estelares	 en	 el	 «gabinete	 de	 campaña»	 de	 De	 la
Madrid.
[12]	Así,	por	 ejemplo,	 semanas	 antes	de	 la	 fecha	oficial	para	 la	 selección	del	precandidato,	 el	 líder	de	 la	CNC
declaró	 que	 ésta	 ya	 tenía	 su	 candidato,	 cosa	 que	 desató	 una	 serie	 de	 declaraciones	 de	 líderes	 del	 PRI;	Fidel
Velázquez,	por	ejemplo,	declaró	que	“Nadie	tiene	candidato,	sino	hasta	que	el	partido	resuelva”.	Olivares	Ventura,
el	líder	de	la	CNC,	tuvo	que	sostener	que,	aunque	la	CNC	ya	tenía	su	candidato,	no	divulgaría	de	quién	se	trataba
sino	hasta	que	el	PRI	Io	designara.	Ver	diversas	declaraciones	en	El	Sol	de	México,	24	de	septiembre	de	1987.
[13]	Al	 grado	 que	 en	 la	misma	mañana	 en	 que	 se	 anunció	 la	 precandidatura	 del	 licenciado	Carlos	 Salinas	 de
Gortari	 hubo	 un	 “falso	 destape”;	 una	 radioemisora	 anunció	 la	 precandidatura	 del	 Sr.	 Sergio	 García	 Ramírez.
Varios	 importantes	priístas	 acudieron	a	 felicitar	 a	García	Ramírez;	desconocían	quién	 seria	 el	precandidato	del
PRI	hasta	el	minuto	mismo	en	que	éste	fue	anunciado	oficialmente.	Véase	Excélsior,	5	de	octubre	de	1987.	Para
una	 relación	 detallada	 de	 este	 evento,	 véase	 Jorge	 Herrera	 Valenzuela,	 La	 radio,	 el	 PRI	 y	 el	 destape.	México:
Editorial	 Diana	 (1988);	 en	 este	 libro	 periodístico,	 se	 retrata	 la	 intensidad	 de	 la	 especulación	 y	 de	 las
interpretaciones	en	tomo	al	«destape».
[14]	Así,	en	sus	análisis	políticos	la	revista	Proceso	anotaba	a	tres	diferentes	candidatos	os	presidenciales	(en	rangos
de	preferencia	diferencial)	por	cada	político.
[15]	Así,	por	ejemplo,	en	un	diálogo	televisivo	con	Salinas	en	Coahuila,	el	10	de	febrero	de	1988,	el	candidato
declaró	que	“yo	no	voy	a	prometer	nada	que	no	pueda	cumplirse”.	Éste	fue	un	tema	común	en	los	primeros	meses
de	campaña.
[16]	Véase	Excélsior,	9	de	enero	de	1988:	Salinas	declara	que	“no	tengo	compromiso	con	ninguna	continuidad”.
En	días	 posteriores,	 los	 comentaristas	 políticos	de	 la	 prensa	 se	dedicaron	 a	hacer	 especulaciones	 en	 tomo	 a	 las
diferencias	que	pudiera	llegar	a	haber	entre	la	política	de	De	la	Madrid	y	la	de	Salinas.
[17]	Homo	Heirarchicus	(Chicago:	University	of	Chicago	Press,	1970).
[18]	Las	 ideas	que	desarrolló	Morse	sobre	 la	 filosofía	política	española	han	sido	resumidas	recientemente	en	su
libro	El	espejo	de	Próspero.	México:	Siglo	XXI	(1982).
[19]	Humberto	Eco,	Art	and	Beauty	in	the	Middle	Ages.	New	Haven:	Yale	University	Press	(1986).

Derechos reservados



[20]	Por	 ejemplo,	Peggy	Liss,	México	 Under	 Spain,	 1521-1526:	 Society	 and	 the	 Orgins	 of	 Nationality.	Chicago:
University	 of	 Chicago	 Press	 (1975);	 Colin	 Machlan	 y	 Jaime	 Rodríguez,	 The	 Forging	 of	 the	 Cosmic	 Race:	 A
Reinterpretation	of	Colonial	México.	Berkeley:	University	of	California	Press	(1980).
[21]	 Véanse,	 respectivamente,	 The	 Political	 Forms	 af	 Modern	 Society:	 Bureaucracy,	 democracy,	 Totalitarianism.
Cambridge	 (Mass.)	MIT	 Press	 (1986);	 y	 The	 Imaginary	 Institution	 of	 Society.	 Cambridge	 (Mass.):	 MIT	 Press
(1978).
[22]	Cómo	sobreviven	los	marginados.	México:	Siglo	XXI	 (1975);	A	Mexican	Elite	Family.	Princeton:	Princeton
University	Press	(1987).
[23]	Carnavais,	Malandros	e	Meois:	Para	una	sociologia	do	dilema	brasileiro.	Rio	de	Janeiro:	Zahar	(1978);	A	casa	e	a
rua,	Espaço,	cidadania,	nulher	e	norte	do	Brasil.	Sao	Paulo:	Brasiliense.
[24]	Le	Mexique	de	I	‘Ancien	Régime	à	la	Révolution.	París:	L’Harmattan	(1985).
[25]	Véase,	como	ejemplo,	Guillermo	de	la	Peña,	Herederos	de	promesas.	México:	Casa	Chata	(1980)	y	de	Claudio
Lomnitz,	Evolución	de	una	sociedad	rural.	México:	SEP/Fondo	de	Cultura	Económica	(1982)	y	Cultural	Relations
in	Regional	Spaces.	Tesis	doctoral,	departamento	de	antropología,	Standford	University	(1987).
[26]	“Horizontal	and	Vertical	 relations	and	the	Structure	of	Mexico”,	en	Latin	American	Research	Review	XVI,
pp.	51-74.
[27]	Creemos	que	así	se	puede	interpretar	la	afirmación	de	Paz	en	el	sentido	de	que:	“A	los	mexicanos	nos	hace
falta,	lo	mismo	en	la	estera	privada	que	en	la	pública,	volver	a	Montesquieu,	quiero	decir:	conocer	y	reconocer	los
límites	de	cada	uno,	los	míos	y	los	de	mi	vecino”	Vuelta,	127	(1987):63.	Las	dificultades	de	imponer	el	liberalismo
han	sido,	finalmente,	el	centro	de	atención	principal	de	los	ensayistas	políticos	asociados	a	la	revista	Vuelta	 (Paz,
Zaid	y	Krauze),	sobre	todo	a	partir	de	1985.	Por	otra	parte,	las	demandas	a	favor	de	una	democratización	han	sido
recuperadas	 también	 por	 los	 partidos	 de	 oposición	 (incluyendo	 la	 izquierda)	 sobre	 todo	 a	 partir	 de	 la	 reforma
política	de	Reyes	Heroles.
[28]	En	 este	 sentido,	 no	 nos	 parece	 que	 sea	 una	 casualidad	 que	 comentaristas	 políticos	 tales	 como	 Lorenzo
Meyer,	Enrique	Krauze	 o	Gabriel	Zaid	 hayan	 empezado	 a	 trazar	 paralelos	 entre	 la	 época	 actual	 y	 el	 final	 del
porfiriato,	aun	antes	de	 las	elecciones	de	1988.	Véase,	por	ejemplo,	 los	ensayos	políticos	de	 la	revista	Vuelta	 en
1985,	1986	y	1987.
[29]	“Democracia	y	poder	en	México:	el	significado	de	los	fraudes	electorales	en	1979,	1982	y	1985”,	en	Nueva
Antropología,	9	(3):	pp.	127-157,	1986.
[30]	Esto	 es	 un	 elemento	 fundamental	 en	 la	 cultura	 política	 en	 México:	 las	 acusaciones	 de	 fraude,	 como	 las
acusaciones	de	corrupción,	reflejan	las	tensiones	sociales,	los	grupos	políticos	y	las	estrategias	políticas	en	cualquier
momento	dado	(cf.	Claudio	Lomnitz,	Evolución	de	una	sociedad	rural,	México;	SEP/Fondo	de	Cultura	Económica,
1982,	capítulo	3).
[31]	Las	primeras	semanas	de	septiembre,	es	decir,	un	mes	antes	del	“destape”,	la	CTM	se	dedicó	a	discutir	sus
demandas	para	el	próximo	sexenio;	éstas	incluían	la	sustitución	del	modelo	económico	de	De	La	Madrid,	es	decir,
que	Salinas	no	 era	 candidato	de	 la	CTM.	Véase	Excélsior,	 1	de	 septiembre	de	1987	 y	Excélsior	 del	 1	 al	 15	de
septiembre	de	1987.
[32]	Para	una	interpretación	de	la	relación	entre	petroleros	y	Salinas	durante	la	campaña,	véase	Proceso,	núm.	612,
p.	26.
[33]	Debemos	esta	comparación	a	una	sugerencia	de	Roberto	Da	Matta.
[34]	Este	 diagnóstico	 incluye	 análisis	 de	 la	 fuerza	 de	 los	 diferentes	 partidos	 en	 la	 entidad,	 su	 presencia	 en	 los
medios	de	comunicación,	sus	estrategias	de	campaña,	y	los	grupos	con	los	que	están	más	fuertes.	Incluye	también
diagnósticos	 de	 los	 principales	 problemas	 de	 la	 entidad	 y	 cuestiones	 que	 sería	 pertinente	 tocar	 en	 la	 gira	 del
candidato.
[35]	Los	periódicos	y	críticos	del	PRI	 también	notaron	 la	 presencia,	 en	 algunos	 actos,	 de	 “brigadas	móviles	 de
acarreados”,	es	decir,	de	personas	que	eran	transportadas	a	manifestaciones	desde	localidades	lejanas.	Este	tipo	de
movilización	se	daba	cuando	el	liderazgo	local	fallaba	en	la	organización	de	la	campaña:	véase	infra,	la	discusión
del	“acarreo”.
[36]	“Horizontal	and	Vertical…”	op.	cit.
[37]	A	Comparative	Analysis	of	Complex	Organizations:	On	Power,	Involvement,	and	their	Correlatives.	Nueva	York:
Free	Press	(1975).
[38]	Aunque	no	 pudimos	 realizar	 un	 estudio	 sistemático	 de	 “acarreados”,	 frecuentemente	 vimos	 que	 los	 pagos
eran	bastante	reducidos:	cinco	o	diez	mil	pesos	(entre	dos	y	cuatro	dólares),	y	tal	vez	un	poco	de	comida.	Hay	un
chiste	de	la	época	en	que	Carlos	Hank	González	fue	gobernador	del	estado	de	México,	que	refleja	un	poco	el	tipo
de	compromiso	de	los	“acarreados”	que	son	simplemente	asistentes	pagados.	Dice	que	estaban	unos	campesinos
en	un	mitin	de	su	campaña	gritando	“¡Viva	Juan	González!”	y	uno	de	los	líderes	se	les	acercó	diciendo:	“es	Hank
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González,	 no	 Juan	González”,	 a	 lo	 que	 respondió	 un	 campesino:	 “Por	 una	 torta	 y	 un	 refresco,	 ¡yo	 no	 aprendo
alemán!”.
[39]	Paul	Camack	nos	sugirió	que	en	la	campaña	se	da	también	una	“socialización”	del	electorado,	en	la	que	éste
aprende	que	su	opinión	es	irrelevante	al	desarrollo	de	las	elecciones.	Aunque	sin	duda	existe	un	lado	represivo	del
sistema	político	mexicano,	nos	parece	que	esta	conclusión	se	aplica	sólo	a	una	parte	del	electorado;	aquella	que	no
encuentra	un	lugar	en	los	grupos	organizados	dentro	del	no	(o	que	se	encuentra	muy	descontenta	de	su	posición
en	éstos).	Este	conjunto	de	personas	puede	ser	grande	en	unas	elecciones	de	1988.	Por	otro	lado,	es	verdad	que	las
elecciones	son	aún	una	institución	problemática	en	México,	en	la	medida	en	que	existe	la	contradicción	(que	hemos
venido	 subrayando	 en	 todo	 este	 ensayo)	 entre	 la	 organización	 política	 holista-relacional-jerárquica	 y	 la
individualista-democrática.
[40]	Se	 hace	 gran	 hincapié	 en	 el	 partido	 por	 el	 orden	 en	 la	 colocación	 de	 propaganda.	 Esto,	 nos	 parece,	 es
también	parte	del	“lenguaje	de	la	fuerza”:	se	trata	de	un	despliegue	de	eficiencia,	planeación,	paciencia	y	recursos.
[41]	En	una	de	las	giras	estatales	de	la	campaña	un	funcionario	del	PRI	nos	comentó:	“ya	no	se	podrá	decir	que	el
PRI	no	tiene	apoyos	en	este	estado:	Salinas	ha	llenado	todas	plazas	de	todas	las	ciudades	que	ha	visitado”.
[42]	Para	 un	 discurso	 de	 Salinas	 en	 el	 que	 define	 las	 características	 de	 esta	 “nueva	 cultura	 política”,	 véase	 el
discurso	 pronunciado	 en	 la	 VII	 Convención	 Ordinaria	 del	 PRI,	 8	 de	 noviembre	 de	 1987.	 Para	 un
pronunciamiento	 en	 contra	 del	 caciquismo,	 véase	 el	 discurso	 ante	 los	 petroleros,	Excélsior,	 6	 de	 noviembre	 de
1987,	p.	5.
[43]	Imagined	Communities	(Londres:	Verso,	1983).
[44]	En	este	contexto,	también	podría	investigarse	el	tipo	de	carisma	que	desarrollan	los	presidentes	mexicanos,
recordemos	 que	 Geertz	 –siguiendo	 a	 Edward	 Shils–	 liga	 el	 carisma	 con	 la	 idea	 de	 “centros	 sociales”	 (véase
“Centers,	Kings,	and	Carisma:	Reflections	on	the	Symbolics	of	Power”,	en	Local	Knowledge,	Nueva	York:	Basic
Books	(1983);	esta	idea	de	centralidad	que	se	produce	en	los	rituales	de	la	campaña	pareciera	generar,	como	quiere
Shils,	 el	 carisma	 del	 candidato	 que,	 aun	 para	 nosotros	 los	 investigadores,	 parecía	 ponerse	 más	 apuesto	 y	 más
inteligente	después	de	cada	uno	de	estos	actos.
[45]	Uno	de	los	principales	organizadores	logísticos	de	la	campaña	a	nivel	nacional	nos	comentó	que	uno	de	los
trabajos	más	importantes	que	ellos	tenían	era	limitar	la	asistencia	de	personas	a	los	diferentes	actos	públicos	de	la
campaña.	En	su	concepto,	todos	los	espacios	políticos	se	ocupan	de	manera	natural,	por	 lo	cual	el	PRI	 central	 tiene
que	preocuparse	de	qué	espacios	se	le	permiten	a	quién.	Es	decir,	que	los	cuadros	del	PRI	central	se	preocupan	por	la
representación	del	orden	“cosmológico”	en	cada	acto	público.	Este	mismo	organizador	nos	dio	un	buen	número	de
ejemplos	en	los	que	el	PRI	central	restringió	el	número	de	personas	que	podía	traer	algún	sector	y	organización	a
algún	acto	público.
[46]	Este	mito	ha	sido	discutido,	reforzado,	creado	y	criticado	por	intelectuales	mexicanos,	véase	Roger	Bartra,	La
jaula	de	la	melancolía,	México:	Grijalbo,	1987;	y	Claudio	Lomnitz,	Cultural	relations…
[47]	En	 el	 nacionalismo	del	PRI	 1988	 se	 le	 da	 poco	 espacio	 a	 las	 regiones	 que	 no	 estén	 comprendidas	 en	 la
dimensión	administrativa	del	espacio	(estados	y	municipios),	y	esto,	a	pesar	de	que	en	los	estudios	de	diagnóstico	y
de	 trabajo	 partidista	 del	 PRI	 se	 reconocen	 y	 se	 utilizan	 para	 el	 análisis	 político	 estos	 órdenes	 regionales	 no
administrativos	como	El	Bajío,	La	Laguna,	el	Istmo,	la	Huasteca,	la	Mixteca,	la	frontera	norte,	etcétera.
[48]	Recordemos	que	los	cálculos	de	gastos	de	la	campaña	serán	siempre	interpretaciones	más	o	menos	informadas,
pero	nunca	cien	por	ciento	seguras.	La	estructura	descentralizada	del	gasto	durante	la	campaña	dificulta	mucho
cualquier	contabilidad	precisa.
[49]	En	 esta	 campana	 se	 toleraron	 algunos	periódicos	de	oposición,	 que	 consiguieron	 éxitos	 económicos	 en	 su
cobertura	(de	oposición)	de	la	campaña	a	través	de	la	venta	directa	y	de	publicidad	a	fuentes	no	oficiales.	Éste	es	el
caso	de	La	 Jornada	 (sobre	 todo	hacia	 el	 final	 de	 la	 campaña)	 y,	 sobre	 todo,	 de	Proceso.	La	mayor	parte	de	 los
periódicos	y	revistas	parecen	haber	sido	eficientemente	contados	durante	la	campaña.
[50]	Para	un	análisis	más	completo	de	esta	cuestión,	véase	el	 trabajo	de	 Ilya	Adler,	Media	Uses	and	Effects	 in	a
Large	Bureaucracy:	A	Case	Study	in	Mexico.	University	of	Wisconsin,	1986.
[51]	Un	 ejemplo	 interesante	de	 esto	ocurrió	 al	 principio	de	 la	 campaña,	 cuando	una	 editorial	 de	 la	 prestigiosa
revista	política	Siempre!	acusó	al	candidato	de	ser	“inepto”.	Este	acto	es	tan	poco	usual	que	fue	comparado	por	un
periodista	con	atacar	a	la	Virgen	de	Guadalupe	o	a	las	Fuerzas	Armadas.	Tanto	llamó	la	atención	el	ataque,	que
fue	tema	de	la	portada	de	un	numero	de	Proceso.	Unos	interpretaron	el	evento	como	un	deslinde	ideológico	entre
el	director	de	Siempre!	y	Salinas,	otros	como	una	movida	para	negociar	posiciones.
[52]	Una	idea	similar	a	esta	ha	sido	propuesta	por	Pablo	González	Casanova	en	El	Estado	y	los	partidos	políticos
en	 México.	 México:	 Ediciones	 ERA,	 1986,	 pp.	 62-70.	 En	 este	 trabajo,	 González	 Casanova	 sugiere	 que	 la
ambigüedad	tiene	una	doble	 función:	por	una	parte	sirve	para	apropiarse	del	discurso	de	otros;	 y	por	otra	parte
genera	un	sentimiento	de	pertenencia	común	al	Estado	nacional.
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[53]	Debemos	esta	sugerencia	a	Soledad	Loaeza.
[54]	Así,	por	ejemplo,	durante	campaña	la	CNC	prometió	darle	diez	millones	de	votos	al	candidato	(El	Nacional,
1	 de	 diciembre	 de	 1987,	 p.	 2);	 la	 Federación	 de	 Sindicatos	 de	 Trabajadores	 al	 Servicio	 del	 Estado	 (FSTSE)
prometió	 dos	 millones	 (Excélsior,	 21	 de	 febrero	 de	 1988,	 p.	 27);	 y	 Jonguitud	 Barrios,	 líder	 del	 sindicato	 de
maestros	recabar	votos	para	el	PRI	(Excélsior,	1	de	noviembre	de	1987,	pp.	1	y	13).
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CAPÍTULO	IX
Identidad	nacional/cultura	política:	los	casos	de	Chile	y

México[*]
INTRODUCCIÓN

Entendemos	 la	 cultura	 como	 un	 lenguaje	 de	 comportamiento	 compuesto	 por	 la
“gramática”	(la	“langue”)	y	el	“habla”	(la	“parole”).	La	gramática	es	el	conjunto	de
categorías	y	reglas	(Bock,	1977:40-43)	que	representa	la	continuidad	en	la	cultura,
y	el	habla	es	su	comportamiento	lingüístico,	el	cual	es	por	naturaleza	variable.	En
este	 juego	 de	 continuidad	 y	 cambios,	 la	 gramática	 sería	 a	 la	 sociedad	 lo	 que	 el
subconsciente	al	 individuo;	una	estructura	profunda,	no	visible,	que	se	manifiesta
en	el	comportamiento	de	sus	integrantes.

Los	 cambios	 que	 se	 van	 dando	 en	 una	 sociedad	 (tecnológicos,	 económicos,
políticos),	deben	enfrentarse	a	su	estructura,	y	el	resultado	de	la	adecuación	entre
las	fuerzas	conservadoras	y	las	del	cambio	va	constituyendo	su	historia;	los	cambios
son	 asimilados	 e	 interpretados	 por	 la	 continuidad	 de	 la	 cultura.	 Los	 grandes	 y
bruscos	 cambios	 en	 la	 gramática	 cultural	 se	 dan	 en	 momentos	 cataclísmicos
(conquista,	guerras,	etcétera).	De	otra	manera,	los	cambios	son	lentos;	los	eventos
van	actuando	sobre	la	cultura	en	forma	gradual.	La	gente	actúa,	absorbe	y	asimila
los	 cambios	 a	 partir	 de	 la	 gramática	 cultural	 preexistente.	 En	 ello	 consiste	 la
dinámica	de	la	continuidad	y	el	cambio.

En	este	contexto,	la	cultura	política	vendría	a	ser	la	gramática	de	las	relaciones
de	 dominación/subordinación/cooperación;	 es	 decir,	 la	 gramática	 del	 control
social:	del	poder	y	su	forma	de	expresarse.

Mi	propuesta	es	definir	la	cultura	política	sobre	la	base	de:
–la	estructura	de	las	redes	sociales	que	tienen	relación	con	el	poder;	y
–la	del	sistema	simbólico	que	la	legitima.
a)	La	estructura	de	las	redes	sociales	depende:	de	la	dirección	en	la	que	se	dan
los	 intercambios	 –redes	 horizontales	 y	 redes	 verticales–,	 de	 lo	 que	 se
intercambia	y	de	la	articulación	que	se	da	entre	las	redes.	En	toda	sociedad	se
dan	intercambios	simétricos	o	asimétricos,	que	se	van	a	su	vez	articulando	entre
sí,	 conformando	 el	 tejido	 social.	 El	 predominio	 de	 unas	 sobre	 otras	 y	 su
combinación	dan	el	carácter	a	la	cultura	política	(ej.	autoritaria	vs	igualitaria);	y
b)	El	sistema	simbólico,	por	su	parte,	refuerza	y	legitima	esa	estructura	de	redes
e	 incluye	 manifestaciones	 tales	 como	 el	 discurso,	 los	 rituales	 políticos,	 el
lenguaje,	la	arquitectura,	los	mitos	de	la	cosmología	política,	los	emblemas,	el
uso	de	tiempos	y	espacios,	etcétera,	elementos	que	a	menudo	son	constitutivos
de	la	ideología	nacionalista.
La	cultura	política	así	entendida	sería	un	elemento	central	de	lo	que	constituye

la	identidad	nacional.
Para	 ilustrar	 estas	 ideas	 abstractas,	 teóricas,	 veremos	 dos	 estudios	 de	 caso:

Chile	y	México,	que	dan	pie	a	un	estudio	comparativo	consistente,	ya	que	ambos
países	muestran	una	serie	de	variables	comunes	 (la	conquista	de	 los	españoles,	 la
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época	colonial,	el	 idioma	y	 las	 instituciones	 introducidas	por	España),	y	a	 la	vez,
difieren	 en	 sus	 culturas	 políticas	 nacionales	 y	 en	 la	 percepción	 de	 su	 identidad
como	pueblo.
1.	ALGUNAS	REFLEXIONES	PREVIAS

Cultura	política
El	concepto	de	“cultura	política”	se	ha	vuelto	cada	vez	más	frecuente	en	estudios
recientes	que	buscan	explicar	el	rol	cambiante	del	Estado-nación,	ya	que	las	formas
tradicionales	de	organización	política	ya	no	son	capaces	de	satisfacer	las	demandas
internas	y	externas.	Vale	decir,	el	ingrediente	cultural	se	va	perfilando	cada	vez	más
como	determinante.	Si	bien	el	concepto	de	cultura	política	no	es	nuevo,	el	hecho
de	abordarlo	desde	diferentes	perspectivas	científico-sociales	ha	añadido	una	nueva
comprensión	 respecto	 a	 cómo	 la	 cultura	 política	 define	 la	 mantención	 o
transformación	de	las	estructuras	políticas	existentes.

El	concepto	de	cultura	política	surgió	de	los	dramáticos	cambios	sociológicos	y
políticos	ocurridos	en	Europa	durante	y	después	de	la	segunda	guerra	mundial	y	la
necesidad	 de	 explicarlos;	 en	 una	 primera	 etapa,	 elementos	 de	 tres	 perspectivas
intelectuales	(sociológica,	sociopsicológica	y	psicoantropológica)	contribuyeron	a	la
evolución	cualitativa	de	su	teoría.	Posteriormente,	el	desarrollo	de	la	metodología
cuantitativa	 de	 la	 investigación	 por	 encuestas,	 a	 su	 turno	 contribuyó	 a	 que	 el
estudio	de	la	cultura	política	se	convirtiera	en	una	subdisciplina	independiente	en
el	interior	de	las	ciencias	políticas	(Véase	Almond	y	Verba,	1963).

Este	desarrollo	 llevó	a	que	 la	 teoría	de	 la	 cultura	política	 cambiara	 su	énfasis
desde	los	elementos	subconscientes	(basados	en	elementos	culturales	tales	como	la
estructura	de	la	familia,	las	relaciones	entre	padres	e	hijos,	entre	sexos,	los	procesos
de	autoridad,	etcétera)	a	medir	la	relación	que	se	da	entre	actitudes	y	expectativas
del	 individuo	 ante	 la	 estructura	 y	 la	 efectividad	 del	 sistema	 político	 (Almond,
1980:138-154).

Según	el	propio	Almond,	resumiendo	40	años	de	trayectoria	de	la	subdisciplina
cultura	política,	 la	enorme	cantidad	de	estudios	 realizados	 llevaría	a	un	 resultado
aparentemente	 “ambiguo”:	 “por	 una	 parte,	 la	 cultura	 política	 puede	 cambiar	 en
forma	 relativamente	 rápida;	 por	 otra	 parte,	 parecería	 capaz	 de	 resistir	 fuertes
embates	 sin	 cambiar	 mucho”,	 (Almond,	 ibid.:149).	 “Sobre	 la	 estabilidad	 y
persistencia	de	 la	cultura	política,	 los	datos	que	tenemos	sugieren	que	los	estados
de	 ánimo	 políticos	 tales	 como	 la	 confianza	 en	 los	 actores	 y	 en	 las	 instituciones
políticas,	 parecen	 ser	 muy	 cambiantes,	 dependiendo	 de	 la	 efectividad	 del
desempeño	 de	 estos	 líderes,	 funcionarios	 y	 agencias.	 Las	 creencias	 y	 los	 valores
políticos	 básicos	 son	 más	 persistentes,	 aunque	 también	 son	 susceptibles	 de
cambiar.	Así,	por	ejemplo,	en	Estados	Unidos	y	Gran	Bretaña,	en	los	años	1960	y
70,	 la	confianza	en	 los	 líderes	y	en	 las	élites	políticas,	económicas	y	sociales	cayó
abruptamente,	pero	no	hubo	evidencia	de	un	rechazo	serio	a	la	legitimidad	básica
de	 las	 instituciones	 americanas	 y	 británicas,	 a	 pesar	 del	 pobre	 desempeño
económico	 y	 gubernamental	 que	 se	 experimentó	 en	 ambos	 países”	 (Almond,
ibid.:149-150).
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La	 conclusión	 a	 que	 lleva	 este	 resumen	 del	 estado	 del	 arte	 de	 las	 ciencias
políticas	 es	 que	 la	 cultura	 política	 es	 al	 mismo	 tiempo	 maleable	 y	 persistente,
asumiendo	 los	autores	esta	situación	como	una	ambigüedad	problemática,	 siendo
que	 el	 problema	 ha	 sido	 uno	 de	 deficiencia	 teórica,	 originado	 por	 lo	 que	 en	 su
momento	fue	precisamente	su	punto	fuerte:	el	uso	de	un	sofisticado	 instrumento
de	cuantificación	y	por	ende	el	descuido	de	sus	esquemas	explicativos	profundos.

Reforzando	esta	argumentación,	Dittmer	señala	que	la	escuela	de	pensamiento
dominante	 en	 este	 tema	 es	 una	 de	 reduccionismo	psicológico.	El	 reduccionismo
psicológico	 facilitó	 la	 introducción	 de	 sofisticadas	 técnicas	 de	 encuestas	 de
muestreo	 para	 medir	 empíricamente	 las	 actitudes.	 Reconociendo	 la	 utilidad	 de
estas	 técnicas	 para	 demostrar	 que	 los	 patrones	 culturales	 no	 están	 distribuidos
uniformemente	en	la	sociedad	y	que	no	todos	los	miembros	de	la	sociedad	tienen
igual	 peso	 para	 determinar	 los	 patrones	 culturales	 dominantes,	Dittmer	 enfatiza
que	 “no	 debiera	 permitirse	 que	 la	 sola	 conveniencia	 metodológica	 defina	 las
formulaciones	teóricas”.	Agrega	que	incluso	la	ventaja	metodológica	se	evapora	si
el	 cientista	 social	 investiga	 culturas	 que	 carecen	 de	 tradiciones	 individualistas
occidentales	(como	en	el	Tercer	Mundo)	o	de	tolerancia	legal	para	la	realización	de
encuestas	(como	en	las	naciones	comunistas	y	en	un	creciente	número	de	sistemas
autoritarios):	 “si	 la	 cultura	 política	 puede	 ser	 reducida	 a	 distribuir	 las	 actitudes
entre	una	población	dada,	¿cuál	es	la	necesidad	de	tener	un	marco	conceptual	y	una
línea	 de	 investigación	 distintivos?	Quizás	 entender	 una	 cultura	 política	 es	 como
aprender	 un	 idioma:	 para	 que	 la	 distribución	 frecuencial	 del	 uso	 del	 vocabulario
tenga	 algún	 sentido,	 se	 requiere	 una	 básica	 comprensión	 de	 la	 estructura	 gramatical
subyacente	 (Dittmer,	 1977:554-555).	 En	 su	 más	 reciente	 contribución	 a	 la
discusión,	 Pye	 concuerda,	 empleando	 una	 metáfora	 diferente:	 ‘la	 situación	 es
análoga	a	nuestra	capacidad	de	decir	algo	sobre	el	aspecto	que	tendrá	un	edificio
porque	sabemos	como	son	los	elementos	que	se	van	a	emplear	en	su	construcción;
pero	 para	 representarnos	 realmente	 el	 edificio	 tenemos	 que	 conocer	 también	 los
planos	y	el	diseño	global’”	(cit.	por	Dittmer:555).	Es	con	todo	esto	en	mente	que
propongo	 usar	 una	 metodología	 antropológica	 de	 estudio	 que	 ofrezca	 una
definición	diferente	de	 lo	que	 es	una	 cultura	política,	 así	 como	una	metodología
que	permita	estudiarla	en	sociedades	complejas	y	modernas.

Nacionalismo
Al	hablar	de	 identidad	nacional	 en	 relación	con	 la	 cultura	política,	no	es	posible
obviar	 el	 tema	del	 nacionalismo.	Como	 ya	 se	 indicó,	 el	 nacionalismo	 sería	 parte
constitutiva	 de	 la	 construcción	 simbólica	 que	 da	 apoyo	 y	 expresa	 los	 aspectos
estructurales	(o	gramaticales)	de	la	cultura	política	de	un	Estado-nación.

En	general	 los	autores	coinciden	en	que	el	nacionalismo	es	una	construcción
simbólica	 que	 surge	 en	 Europa,	 en	 el	 siglo	 XVIII,	 como	 parte	 de	 movimientos
intelectuales	y	que	precede	la	formación	de	los	estados	–naciones–	del	continente.
Así,	Kohn	(1948:19)	lo	define	como	un	“estado	mental	colectivo”,	que	corresponde
a	un	hecho	político;	Gelner	(1983:3)	lo	describe	como	una	“teoría	de	legitimación
política”;	 para	 Anderson	 (1989:13),	 el	 nacionalismo	 y	 la	 nacionalidad	 son
artefactos	 culturales	 que	 una	 vez	 creados,	 llegan	 a	 ser	 una	 “comunidad	 política
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imaginaria”	(1989:15).
Para	 levantar	 esta	 construcción	 simbólica,	 intelectuales	 tales	 como	 lingüistas,

escritores,	 folkloristas,	 músicos,	 historiadores,	 etcétera,	 se	 dedicaron	 a	 exaltar	 la
cultura	“folk”	y	a	revivir	los	idiomas	vernaculares.	Transcribieron	a	ellos	parte	de	la
tradición	 oral,	 formalizaron	 su	 gramática,	 escribieron	 diccionarios	 que	 les
permitieron	 realizar	 traducciones.	 Revisaron	 el	 folklore,	 presentando	 un	 pasado
ideal	y	mistificándolo	(ver	por	ejemplo,	el	caso	de	Grecia,	descrito	por	Herzfeld,
1982).	 Siendo	 el	 nacionalismo	 una	 noción	 nueva,	 es	 presentado	 como	 antiguo,
señala	Anderson.	Agrega	que	todo	esto	se	dio	junto	al	mercantilismo	burgués	y	a	la
introducción	 de	 dos	 mercancías:	 la	 novela	 y	 el	 periódico,	 las	 cuales,	 escritas	 en
idiomas	 locales,	 permitieron	 a	 sus	 lectores	 darse	 cuenta	 de	 que	 otras	 personas
compartían	sus	actividades	y	sentimientos,	que	había	una	comunidad	de	personas
que	no	se	conocían,	pero	que	compartían	un	 idioma	común,	 incluso	musical.	La
decadencia	de	 los	grandes	 imperios,	con	el	deterioro	de	 las	verdades	absolutas	de
antaño	 (religiones	 universales,	 dinastías	 no	 cuestionadas	 y	 lenguas	 sagradas)	 fue
remplazado	por	estas	“comunidades	imaginarias’’	que	el	capitalismo,	su	burguesía	y
sus	 intelectuales	 permitieron	 desarrollarse	 y	 difundirse.	 Estas	 construcciones
voluntaristas	 fueron	 creando	 el	 sustrato	 del	 nacionalismo,	 el	 cual	 llegó	 a	 ser	 la
ideología	de	los	nuevos	estados	burgueses	y	capitalistas.	La	importancia	del	idioma
nacional,	del	periódico	y	de	la	literatura,	es	que	crearon	solidaridades	imaginarias
(Anderson,	1983:40-40,	y	74-75).	Esta	perspectiva	iniciada	por	los	intelectuales	es
asumida	por	líderes	políticos	(generalmente	de	corte	revolucionario	para	la	época),
los	cuales	usaron	las	ideas	nacionalistas	para	movilizar	a	las	masas	y	eventualmente
como	 el	 cemento	 que	mantendrá	 a	 los	 estados	 industriales	 unidos,	 aunque	 estén
compuestos	 por	 etnias	 diferentes,	 que	 hablan	 idiomas	 distintos,	 pero	 que
territorialmente	se	encuentran	dentro	de	estas	naciones.	Es	la	etnia	dominante,	o	la
etnia	a	la	que	pertenecen	las	clases	dominantes	la	que	impone	el	idioma	que	va	a
unir	este	Estado-nación	(Armstrong,	Gelner,	Kohn).

Según	Kohn	(ibid.:12-9),	lo	más	importante	en	la	formación	de	nacionalidades
es	el	territorio	y	éstas	son	creadas	a	partir	de	elementos	etnográficos	y	políticos,	ya
que	reconocen	el	Estado-nación	como	la	forma	ideal	de	organización	política	y	el
nacionalismo	 como	 la	 fuente	 de	 toda	 la	 energía	 cultural	 creativa.	 Para	 Gelner
(1983:38-58),	el	nacionalismo	es	una	teoría	de	legitimación	política,	que	requiere
que	los	límites	de	las	etnias	en	el	interior	del	Estado	no	provoquen	divisiones	entre
los	que	detentan	el	poder	estatal.	Aparece	en	sociedades	industriales,	centralmente
organizadas,	donde	se	debe	crear	una	homogeneización	entre	Estado	y	cultura,	y
ésta	 se	 inventa	 a	 través	 de	 elementos	 lingüísticos,	 históricos	 y	 míticos,	 y	 se
transmite	a	través	de	sistemas	oficiales	educativos	y	de	requisitos	impuestos	a	través
de	 la	 comunicación	 burocrática	 y	 tecnológica.	 Anderson	 considera	 que	 el
nacionalismo	 es	 un	 fenómeno	 sorprendente,	 porque	 a	 pesar	 de	 su	 pobreza
filosófica,	alcanza	tanta	fuerza	política	y	logra	despertar	emociones	tan	profundas,
que	bajo	una	bandera	nacional,	la	gente	está	dispuesta	a	matar	y	dejarse	matar	por
esa	ideología.	Ve	la	nacionalidad	como	el	valor	más	universalmente	legítimo	en	la
vida	política	de	nuestro	tiempo	(1983:13-15).
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Pero	ciertamente	que	los	elementos	con	los	cuales	se	levanta	esta	“comunidad
imaginaria”	no	puede,	por	un	acto	de	voluntad	de	algunos	o	muchos	intelectuales,
convertirse	 en	 una	 ideología	movilizante	 y	 tocar	 las	 fibras	más	 profundas	 de	 los
miembros	de	la	nación	y	hacer	que	éstos	se	identifiquen	con	ella.	Armstrong,	en	un
extenso	 estudio	 histórico	 sobre	 varios	 imperios,	 intenta	 explorar	 la	 pregunta	 de
cómo	 surgió	 la	 intensa	 identificación	 de	 grupos	 que	 hoy	 llamamos	 nacionales	 y
cuál	es	su	cemento.	Para	Armstrong,	la	base	es	la	identificación	étnica:	 la	 identidad
de	los	grupos,	más	que	las	estructuras	institucionales	(por	ejemplo,	el	Estado).	El
autor	 llama	 a	 esta	 identidad	 grupal	 una	 identidad	 étnica	 cuya	 esencia	 es	 la
persistencia.	 “Un	 objetivo	 importante	 de	 este	 estudio	 es	 el	 de	 mirar	 al	 nuevo
fenómeno	 del	 nacionalismo	 desde	 la	 perspectiva	 del	 viejo	 fenómeno	 de	 la
identidad.	O	sea,	como	parte	del	ciclo	de	la	conciencia	étnica”.	Usando	las	ideas	de
Barthes,	 se	 define	 a	 un	 grupo	 étnico	 por	 las	 fronteras	 territoriales,	 raciales	 o
culturales	 que	 lo	 separan	 de	 otros	 grupos,	 ya	 que	 el	 idioma	 y	 los	 símbolos	 son
fronteras	 tan	 fuertes	 como	 las	 físicas.	Dicho	de	otra	manera,	 un	grupo	 étnico	 se
define	 por	 exclusión.	 Esto	 indica	 que	 no	 hay	 una	 forma	 pura	 de	 definir	 la
etnicidad;	 ésta	 sería	 un	 conjunto	 de	 cambiantes	 interacciones	 entre	 las
características	de	clase,	étnicas	y	religiosas.	Las	fronteras	existen	en	la	mente	de	sus
miembros	 antes	 que	 en	 las	 líneas	 de	 un	 mapa.	 Los	 símbolos	 (especialmente	 el
idioma)	 marcan	 fronteras	 ya	 que	 son	 el	 contenido	 de	 las	 comunicaciones.	 La
comunicación	 simbólica	 étnica	 de	 larga	 duración	 es	 la	 comunicación	 entre	 los
muertos	 y	 los	 vivos.	 La	 persistencia	 significa	 que	 hay	 una	 estructura	 mítica;	 los
mitos	 y	 la	historia	 se	 fusionan	y	 su	 efecto	más	 significativo	 es	que	despierta	una
intensa	 conciencia	 de	 un	 destino	 común,	 que	 produce	 solidaridad	 en	 contra	 de
fuerzas	ajenas,	y	una	percepción	de	frontera	(Armstrong:4-10).

Recientemente,	 los	 antropólogos	 han	 comenzado	 a	 enfrentar	 el	 tema	 del
nacionalismo	 desde	 su	 propia	 perspectiva;	 es	 decir,	 la	 cultura,	 pero	 la	 cultura
nacional	 (Da	 Matta,	 1991;	 Fox,	 1990;	 Kapferer,	 1988;	 Lomnitz-Adler,	 1992).
Este	 último	 analiza	 esta	 situación	 para	 México	 y	 sostiene	 que	 aunque	 los
intelectuales	 en	 los	 últimos	 años	 han	 reconocido	 que	 el	 concepto	 de	 «cultura
nacional»	 fue	 impuesto	 por	 los	 intereses	 y	 proyectos	 nacionales	 de	 las	 clases
dominantes,	incluyendo	la	ideología	nacionalista,	o	nacionalismo,	no	se	ha	resuelto
la	cuestión	de	cuál	ha	sido	la	base	cultural	que	ha	permitido	el	surgimiento	de	una
cultura	 nacional	 en	 otros	 términos	 que	 no	 sean	 los	 del	 nacionalismo.	 Esto	 ha
generado	un	círculo	vicioso,	 «un	 laberinto»	 construido	 sobre	 las	 tensiones	que	 se
producen	 entre	 la	 maraña	 de	 relaciones	 sociales	 que	 existen	 dentro	 del	 espacio
nacional,	 y	 las	 ideologías	 relacionadas	 con	 la	 identidad	 común,	 y	 un	 sentido
compartido	 del	 pasado.	 Lomnitz-Adler	 ofrece	 una	 «salida	 del	 laberinto»
analizando	 la	 cultura	 dentro	 de	 un	 espacio	 nacional	 y	 diferenciando	 la	 cultura
nacional	(incluyendo	las	diferentes	culturas	e	ideologías	que	existen	en	su	interior)
de	 la	 ideología	del	nacionalismo;	cultura,	 ideología	y	espacio	son	 los	elementos	a
través	 de	 los	 cuales	 se	 intenta	 comprender	 lo	 que	 es	 una	 cultura	 nacional:
heterogeneidad	 cultural	 en	 el	 interior	 de	 un	 espacio	 hegemónico.	 La	 visión	 que
existía	de	una	armonía	entre	 la	nación,	 sus	 instituciones	y	 su	cultura,	está	 siendo
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remplazada	 por	 el	 análisis	 de	 las	 transacciones	 simbólicas	 y	 la	 manipulación	 de
símbolos	culturales	que	–si	bien	han	creado	una	conciencia	colectiva	a	través	de	la
ideología	 del	 nacionalismo–	 persisten	 en	 una	 nación	 con	 diferenciaciones
regionales	 e	 individuales;	 se	 produce	 una	 conciencia	 nacional	 basada	 en
interdependencia	 y	 negociación	 entre	 las	 diferentes	 culturas	 regionales	 locales	 e
individuales.	Concluye	que	no	hay	una	relación	directa	y	completa	entre	el	Estado,
la	 nación	 y	 su	 cultura.	 Sin	 embargo,	 «un	 proyecto	 nacional	 exitoso	 articulará	 las
diversas	culturas	regionales	y	locales,	bajo	la	hegemonía	de	una	clase	dominante	y
de	 su	 burocracia	 estatal»	 (Lomnitz-Adler,	 1992:464).	 Se	 trata	 de	 una	 ideología
nacional,	en	el	interior	de	la	cual	las	ideologías	locales	operan.

La	 articulación	 y	 negociaciones	 entre	 las	 diversas	 culturas	 en	 el	 espacio
nacional	 que	 menciona	 Lomnitz-Adler	 se	 relacionan	 directamente	 con	 la
estructura	de	poder	y	la	cultura	política;	vale	decir,	con	la	forma	en	que	se	dan	estas
interacciones	 simbólicas	 que	 permiten	 el	 control	 de	 una	 sociedad	 (proyecto
nacional	exitoso);	existen	maneras	nacionalmente	compartidas	de	acceder	al	poder
y	de	 controlar	 la	nación	y	 sus	grupos	 componentes.	Es	 lo	que	 en	 este	 trabajo	 se
entiende	como	la	cultura	política	y	la	base	de	la	identidad	nacional.	Mi	propuesta
es	 comprender	 esta	 estructura	 de	 interacciones	 a	 través	 del	 análisis	 de	 las	 redes
sociales	 por	 intermedio	 de	 las	 cuales	 se	 produce	 este	 control,	 y	 de	 las
construcciones	que	las	apoyan.
2.	REDES	SOCIALES

El	 término	 de	 «redes	 sociales»	 fue	 acuñado	 en	 los	 años	 1950	 por	 la	 escuela
manchesteriana	de	antropología	 (especialmente	por	Clyde	Mitchell	 y	Meyer),	 en
los	 estudios	 urbanos	 en	 África.	 Las	 redes	 sociales	 se	 definirán	 como	 campos
sociales	 constituidos	 por	 relaciones	 entre	 personas	 (Barnes).	Leinhardt	 habla	 del
«social	 network	 paradigme»	 que	 operacionaliza	 la	 noción	 de	 estructura	 social
representándola	 en	 términos	de	un	 sistema	de	 relaciones	 sociales	que	 articulan	 a
diferentes	entidades	sociales.	«Dentro	de	este	marco,	la	cuestión	de	la	estructura	de
las	 relaciones	 sociales	 se	convierte	en	 la	de	un	patrón	u	organización	sistemática.
Abarca	 también	 las	 cuestiones	 corolarias	 de	 la	 interdependencia	 de	 los	 patrones
formados	por	las	diferentes	relaciones,	las	implicancias	que	tienen	los	patrones	en
la	conducta	de	las	entidades	individuales,	y	el	impacto	que	tiene	sobre	el	patrón	la
calidad	de	las	entidades»	(Leinhardt,	1977:	xiii).	Significa	que	lo	importante	es	que
los	 datos	 que	 se	 requieren	 para	 el	 estudio	 de	 redes	 son	 de	 carácter	 relacional;	es
decir,	se	refiere	a	qué	tipo	de	relaciones	se	dan	entre	pares	de	entidades	(individuos
o	grupos).

Los	campos	o	redes	son	construcciones	abstractas	que	el	investigador	define	de
acuerdo	al	criterio	que	le	interese;	es	decir,	estas	relaciones	se	determinan	por	algún
criterio	 subyacente,	 lo	 que	 permite	 identificar	 estructuras	 sociales	 que
generalmente	no	están	formalmente	definidas	por	la	sociedad	y	que	de	otra	forma
no	serían	 identificables.	Lo	que	 interesa	al	 cientista	 social	 es	 la	 forma	en	que	 las
relaciones	 “están	 ordenadas,	 cómo	 la	 conducta	 de	 los	 individuos	 depende	 de	 su
ubicación	en	este	ordenamiento	y	de	qué	manera	influyen	los	propios	individuos	en
los	 ordenamientos”.	 En	 todo	 caso,	 en	 los	 estudios	 de	 redes	 sociales	 “los	 datos
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relaciónales	 son	 conceptualizados	 como	 la	 concreción	 de	 una	 red	 social,	 una
construcción	teórica	que	nunca	se	observa	realmente.	Los	datos	entonces	aparecen
como	 un	 conjunto	 de	 puntos	 que	 representan	 las	 entidades	 de	 las	 redes,	 y	 un
conjunto	de	flechas	que	representan	los	lazos	entre	los	puntos”	(Leinhardt,	ibid.	y
ver	también	Freeman,	1989).

Así,	 se	 puede	 hacer	 un	 diagrama	 de	 las	 relaciones	 en	 las	 cuales	 se	 dan
intercambios	de	bienes	y	servicios	o	de	comunicación	entre	individuos,	tales	como
intercambios	 de	 favores	 burocráticos,	 de	 préstamos	materiales	 o	 de	 información.
Los	intercambios	pueden	ser	de	tres	tipos:

a)	intercambios	recíprocos	(entre	individuos	con	recursos	y	carencias	similares
que	se	dan	dentro	de	un	contexto	de	sociabilidad	o	“confianza”);
b)	 de	 tipo	 redistributivo	 (o	 patrón/cliente;	 es	 decir,	 entre	 individuos	 de
diferentes	 jerarquías	 con	 recursos	 desiguales,	 siendo	 éstas	 típicamente
relaciones	 de	 poder	 inmersas	 en	 relaciones	 personales	 y	 en	 las	 cuales	 se
intercambia	lealtad	por	protección);	y
c)	 intercambios	 de	mercado,	 en	 el	 que	 la	 circulación	 de	 bienes	 y	 servicios	 se
hace	a	través	del	mercado	y	sus	leyes	(Polanyi	1957:234-269).
La	 reciprocidad	 y	 la	 redistribución	 representan	 formas	 de	 intercambio

informales,	 social	 y	 culturalmente	 normales	 y	 se	 remontan	 a	 los	 orígenes	 de	 las
sociedades	humanas.	Estas	relaciones	y	sus	formas	de	intercambio	varían	de	cultura
en	 cultura,	 tanto	 en	 la	 definición	 de	 quiénes	 son	 los	 partners	 en	 el	 intercambio,
como	 en	 lo	 que	 es	 susceptible	 de	 ser	 intercambiado	 y	 en	 las	 formas	 socialmente
aceptadas	de	hacerlo;	hay,	pues,	una	estructura	social	en	el	interior	de	la	cual	se	dan
estos	 intercambios	 (las	 redes	 sociales	 verticales	 y	 horizontales),	 los	 objetos	 de
intercambio	 (materiales	 y	 morales)	 y	 un	 sistema	 simbólico	 que	 refuerza	 la
estructura	de	la	red	y	la	de	la	sociedad	en	que	ésta	se	desenvuelve.

En	sociedades	complejas	(México	o	Chile)	el	individuo	debe	manejar	los	tres
tipos	 de	 intercambio	 (reciprocidad,	 redistribución	 y	 mercado);	 ello	 implica	 que
participa	simultáneamente	de	los	tres	tipos	de	relaciones	sociales:	una	relación	de
confianza,	una	de	 jerarquía	y	una	de	clase	 (véase	Lomnitz,	 artículos	 incluidos	en
este	volumen	y	libros	de	1975,	1987,	1988	y	1991).	Así	lo	económico,	lo	político	y
lo	sociocultural	son	tres	dominios	que	se	van	enhebrando	en	la	vida	del	individuo	y
su	trama	va	conformando	la	realidad	macrosocial	(Radcliffe-Brown,	1952,	y	para	la
relación	entre	redes	verticales	y	poder,	véase	Blau).	Cada	tipo	de	intercambio	tiene
sus	 reglas	 que	 el	 individuo	 aprende	 a	manejar	 y	 –cuando	 son	 contradictorias–,	 a
conciliar	entre	sí	para	cada	situación	determinada.	Ese	proceso	es	rico	en	lenguaje
simbólico,	por	lo	tanto	la	habilidad	para	manejar	símbolos	a	su	vez	constituye	un
recurso.

Los	 recursos	 que	 se	 intercambian	 determinan	 y	 originan	 estructuras	 sociales
características:	 por	 ejemplo,	 observamos	 en	 México	 sectores	 estructurados
verticalmente,	 cruzados	 por	 redes	 horizontales.	El	 capital	 y	 el	 poder	 se	 expresan
mediante	estructuras	visibles	que	concentran	a	su	alrededor	a	grupos	de	individuos
que	se	ordenan	jerárquicamente	según	el	nivel	de	recursos	a	que	tienen	acceso.	A
través	de	esas	 jerarquías	 se	van	conformando	patrones	de	 lealtad,	 estilos	de	vida,
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ideologías	y	 subculturas.	A	estas	estructuras	 se	van	 integrando	 redes	horizontales
de	intercambio	recíproco	que	aligeran	la	presión	de	las	relaciones	jerárquicas	y	les
otorgan	 flexibilidad.	 Las	 estructuras	 o	 redes	 que	 se	 van	 conformando	 a	 niveles
personales	tienden	a	expresarse	finalmente	en	el	sistema	político	nacional:	las	redes
horizontales,	 si	 son	 las	 dominantes,	 cristalizarán	 en	 partidos	 políticos	 de	 corte
horizontal	con	liderazgos	de	cierto	tipo,	y	las	verticales	igual:	México	es	un	Estado
con	sistema	corporativo,	vertical,	autoritario	y	muy	presidencialista	(una	sociedad
jerárquica	 afín	 a	 una	 sociedad	 de	 castas,	 en	 la	 cual	 la	 familia	 patriarcal,	 tri-
generacional,	 ejerce	 el	 control	 sobre	 sus	 miembros);	 Chile	 es	 un	 país
multipartidista,	 a	 cuyo	 interior	 se	 dan	 cohortes	 o	 grupos	horizontales	 de	 amigos
(que	 informalmente	 ejercen	 un	 cierto	 control	 entre	 sus	 miembros	 y	 que	 van
creando	 las	 fronteras	 invisibles	 que	 los	 separan	 de	 los	 demás),	 con	 liderazgos
condicionados,	que	producen	–si	bien	un	sistema	presidencialista	 fuerte,	 también
basado	en	una	legitimidad	casi	fanática–,	a	la	vez	faccionalismos	y	un	sistema	con
un	 parlamento	 fuerte;	 el	 sistema	 entero	 depende	 de	 negociaciones	 horizontales
permanentes.	Es	una	sociedad	de	clases	(horizontales).	Para	mí,	la	metáfora	central
es	que	en	cada	sociedad,	serían	las	instituciones	primarias	–base	de	su	sociabilidad
y	del	control	 social–	 las	que	darían	el	carácter	a	 su	cultura	política;	en	el	caso	de
México,	la	familia	patriarcal	autoritaria	y	vertical,	vs	el	grupo	de	amigos	en	Chile.
Si	 se	 trata	 de	 un	 Estado-nación,	 sería	 su	 grupo	 sociocultural	 dominante	 el	 que
implantaría	su	sello	sobre	las	instituciones	nacionales.

En	 fin,	 es	 esto	 lo	que	 llamamos	un	gramática	 social	o	 cultural:	 las	 categorías
sociales,	 las	 reglas	 con	 que	 se	 usan	 y	 la	 habilidad	 que	 cada	 cual	 tiene	 para
comportarse	dentro	de	ellas:	 la	gramática	y	el	habla,	 las	estructuras	primarias	que
resultan	de	ellas,	y	las	organizaciones	políticas	en	las	que	se	cristalizan	y	a	través	de
las	cuales	se	obtiene	acceso	y	se	ejerce	el	poder,	es	lo	que	da	su	carácter	a	la	cultura
nacional.	 Y	 por	 su	 puesto,	 en	 toda	 sociedad	 se	 dan	 relaciones	 verticales	 y
horizontales;	 lo	que	daría	su	especificidad	a	cada	una	es	la	mezcla	y	combinación
de	ambas,	y	la	importancia	relativa	de	cada	tipo	de	estructura:	donde	predomina	la
verticalidad	tendríamos	sistemas	autoritarios,	y	donde	predomina	la	horizontalidad
en	las	relaciones	de	poder,	sistemas	democráticos.
3.	MÉXICO:	RELACIONES	VERTICALES	Y	HORIZONTALES

En	un	trabajo	anterior	(Lomnitz,	1982)	se	propuso	un	modelo	de	la	estructura	de
poder	en	México	en	términos	de	tres	variables:

a)	la	dirección	del	intercambio	(vertical/horizontal);
b)	 el	 tipo	 de	 recursos	 intercambiados	 (capital,	 poder,	 información,	 trabajo,
lealtad);	y
c)	 forma	 de	 articulación	 a	 las	 fuentes	 de	 recursos	 dominantes
(formal/informal).
En	 México,	 los	 individuos	 están	 situados	 formalmente	 en	 “sectores”	 (sector

público,	 sector	 privado,	 sector	 laboral),	 según	 el	 tipo	 de	 recursos	 que	manejan	 o
poseen.	En	 su	 interior,	 estos	 sectores	 están	 organizados	 verticalmente	 como	una
estructura	que	se	ramifica	hacia	abajo	y	concentra	el	poder	en	las	cúspides.	En	cada
articulación	existe	un	intermediario	que	recibe	recursos	desde	arriba,	los	distribuye
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a	 niveles	 interiores	 a	 cambio	 de	 otros	 recursos	 tales	 como	 trabajo	 y	 lealtad.	 Al
mismo	tiempo,	cada	individuo	posee	una	red	horizontal	de	relaciones	 igualitarias
(familia,	amigos)	entre	los	cuales	se	dan	intercambios	recíprocos	cuya	naturaleza	se
determina	por	el	nivel	de	confianza.	La	red	horizontal	representa,	pues,	un	recurso
social	que	el	 individuo	puede	movilizar	para	 incrementar	su	parte	de	negociación
en	la	estructura.

Dentro	de	este	modelo	bastante	general	es	posible	analizar	diferentes	variantes
de	cultura	política.	Así	por	ejemplo,	nuestros	estudios	de	organizaciones	formales	e
informales	en	México	indicaron	un	predominio	de	los	intercambios	verticales	sobre
los	horizontales	 (aunque	 también	 se	dan	 los	 segundos).	Ello	 tiende	 a	 impartir	 al
sistema	 cultural	 un	 carácter	 autoritario.	 La	 cultura	 mexicana	 genera	 líderes	 en
todos	 los	 niveles,	 y	 éstos	 son	 los	 articulares	 del	 sistema,	 los	 que	 controlan	 a	 sus
grupos	y	obtienen	su	lealtad	a	cambio	de	repartir	recursos	y	seguridad,	recursos	que
obtienen	a	 su	vez	de	 sus	propios	patrones	 (este	 caso	está	desarrollado	en	 los	dos
capítulos	anteriores	de	este	libro).
4.	CHILE:	RELACIONES	HORIZONTALES	Y	VERTICALES

Nuestra	hipótesis	es	que	un	modelo	similar	al	aplicado	a	México	se	podría	aplicar	a
Chile.	Nuestros	estudios	preliminares	realizados	en	la	clase	media	(Lomnitz,	1971)
sugieren	que	en	 la	cultura	política	chilena	existe	un	predominio	de	 las	 relaciones
horizontales	 sobre	 las	 verticales	 en	 el	 interior	 de	 las	 clases	 sociales	 y	 que	 esto	 se
refleja	 en	 sus	 organizaciones	 políticas.	 Es	 decir,	 que	 si	 bien	 existe	 una	 red
generalizada	de	intercambios	recíprocos	entre	miembros	de	la	misma	clase,	se	van
concentrando	 redes	 más	 estrechas	 que	 eventualmente	 dan	 origen	 a	 su
formalización	 en	 partidos	 políticos	 dentro	 de	 los	 cuales	 se	 dan	 intercambios	 de
favores	y	comunicación,	lealtades	y	recursos,	dependientes	del	acceso	que	el	partido
tenga	 al	 poder	 estatal	 (Valenzuela,	 1977).	 A	 su	 vez,	 dentro	 de	 los	 partidos	 y	 a
medida	que	éstos	crecen,	se	van	dando	cohortes	o	redes	de	amigos	generacionales,
cuya	 estructura	 interna	 es	 igualitaria,	 altamente	 emocional	 (generalmente
comienzan	estas	redes	a	aparecer	entre	 jóvenes	adolescentes,	en	las	 juventudes	de
los	partidos).	En	el	interior	de	estas	redes	igualitarias	basadas	en	la	amistad	–que
por	definición	se	dan	entre	iguales–,	van	surgiendo	los	líderes	“naturales”,	una	de
cuyas	 características	 es	 su	 necesidad	 permanente	 y	 su	 capacidad	 de	mantener	 su
legitimidad	dentro	del	grupo.	Podríamos	decir	que	si	bien	en	México	el	líder	crea	el
grupo,	 en	 Chile	 el	 grupo	 elige	 y	 crea	 al	 líder.	 Algunos	 de	 estos	 líderes	 van
trascendiendo	 la	 red	 primaria,	 entrando	 a	 otros	 niveles	 jerárquicos	 dentro	 del
partido,	 hasta	 llegar	 a	 los	 liderazgos	 más	 altos	 del	 mismo,	 siempre	 debiendo
probarse	como	líderes	y	recibir	la	aceptación	de	las	bases.	Cuando	esto	no	sucede,
se	producen	fisuras,	el	surgimiento	de	facciones	y	eventualmente	la	separación	de
grupos	que	conforman	nuevos	partidos.	Como	resultado	tenemos	un	faccionalismo
típico	de	la	cultura	política	chilena.

El	notorio	predominio	de	 las	 relaciones	horizontales	basadas	en	 la	 confianza,
implicaría	la	posibilidad	de	que	el	acceso	al	poder	se	viera	facilitado	por	estructuras
más	 semejantes	 a	 redes	 horizontales	 que	 a	 jerarquías	 verticales.	 Sin	 embargo,
ningún	 sistema	 social	 complejo	 puede	 prescindir	 de	 estas	 últimas.	 Los	 líderes
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resultan	 indispensables,	 y	 ello	 plantea	 para	 Chile	 una	 situación	 más	 difícil	 de
resolver	 que	 en	 México,	 donde	 la	 horizontalidad	 es	 funcional,	 complementa	 y
sostiene	las	jerarquías	verticales.	En	Chile,	en	cambio,	la	jerarquía	o	liderazgo	sería
un	elemento	contradictorio	con	el	ideal	de	horizontalidad	y	con	el	crecimiento	de
los	partidos.	Estas	 contradicciones	 se	 resuelven	–a	nivel	 del	 grupo–	poniendo	 en
juego	 mecanismos	 sui	 generis	 de	 la	 cultura	 política	 chilena,	 tales	 como	 la	 mofa
burlesca	 (la	 “talla”)	 al	 líder	 que	 intenta	 sobresalir	 o	 se	muestra	 poco	modesto,	 o
directamente	 el	 tirarlo	hacia	 abajo	 (el	 “chaqueteo”),	 el	 sacarlo	 de	 su	 función	 con
malas	artes	(el	“aserruchamiento	de	piso”),	etcétera.	Al	mismo	tiempo,	se	postula	la
necesidad	de	que	 los	 líderes	 sean	y	 se	muestren	modestos,	 austeros,	dedicados	al
bien	común,	apegados	a	la	legalidad	y	sobre	todo,	que	no	abusen	del	poder.	A	otro
nivel,	si	un	líder	llega	a	consolidar	su	poder	personal	al	grado	de	construir	su	propia
jerarquía	 vertical,	 el	 sistema	 tendería	 a	 erosionar	 su	 poder,	 ya	 sea	 provocando	 su
derrota	 en	 las	 siguientes	 elecciones,	 o	 por	 la	 vía	 de	 la	 separación	 de	 grupos	 y	 la
fundación	 de	 partidos	 disidentes,	 dando	 paso	 al	 faccionalismo.	 Cuando	 estos
recursos	no	han	sido	efectivos,	el	sistema	ha	entrado	en	crisis,	y	en	ocasiones,	han
aparecido	 soluciones	 autoritarias,	 que	 inevitablemente	 se	 basan	 en	 la	 coerción
física.	 La	 naturaleza	 de	 la	 cultura	 política	 chilena	 hace	 necesario	 el	 respeto	 a	 la
horizontalidad	y	a	la	verticalidad	aceptada	consensual	y	legalmente.	En	México	en
cambio,	el	predominio	de	la	verticalidad	tiende	a	concentrar	el	poder	en	los	niveles
más	altos	de	 la	 sociedad	o	directamente	en	el	presidente	y	a	 consolidar	 todas	 las
fuerzas	políticas	en	un	solo	gran	partido,	co-impuesto	por	sectores	muy	disímiles
que	negocian	entre	sí	en	el	interior	del	mismo.	Este	autoritarismo	tiene	base	en	su
cultura	política;	su	estructura	de	redes	y	el	sistema	simbólico	que	la	sostiene,	por	lo
que	 puede	 ejercerse	 sin	 apoyarse	 en	 la	 fuerza	 física.	A	 diferencia	 de	México,	 en
Chile	 el	 monopolio	 del	 poder	 en	 un	 solo	 partido	 o	 individuo,	 rompería	 la	 paz
social	 basada	 en	 el	 sistema	 multipartidista	 de	 negociaciones	 y	 alianzas	 (Miriam
Zemelman,	comunicación	oral,	1991).

Así,	 en	 México	 la	 horizontalidad	 complementa	 y	 sostiene	 las	 jerarquías
verticales;	en	Chile,	de	acuerdo	a	mis	hipótesis,	la	jerarquía	(o	liderazgo)	sería	un
elemento	conflictivo	para	el	crecimiento	de	grupos	horizontales	(los	partidos).	El
resultado	 de	 esta	 dinámica	 sería	 el	 faccionalismo,	 como	 mecanismo	 que	 limita	 el
crecimiento	de	las	estructuras	jerárquicas	e	impide	la	consolidación	de	un	liderato
personalista,	 excepto	 el	 liderazgo	 legítimo	 y	 sujeto	 a	 crítica	 del	 presidente	 de	 la
República.	Las	facciones	resultantes	generalmente	están	integradas	por	un	número
pequeño	 de	 personas,	 que	 representan	 un	 grupo	 de	 amigos	 pertenecientes	 a	 las
capas	dirigentes	del	partido	(incluyendo	los	jóvenes;	a	menudo	este	faccionalismo
expresa	 un	 conflicto	 generacional).	 Algunas	 veces,	 estas	 facciones	 crecen	 hasta
convertirse	en	partidos	de	significación	con	un	gran	número	de	seguidores;	tal	es	el
caso	 del	 Partido	 Radical	 (desgajado	 del	 Partido	 Liberal)	 y	 del	 Partido
Democratacristiano	 (salido	 del	 tronco	 del	 Partido	 Conservador).	 Pero	 en	 la
mayoría	 de	 los	 casos,	 estas	 facciones	 terminan	 uniéndose	 o	 aliándose	 con	 otros
partidos,	o	se	mantienen	en	el	tiempo	sin	mayor	significación	o	bien	desaparecen
(véanse	por	ejemplo	Moulian	T.	y	Torres	Dujisin	I.:199;	Edwards,	A.	y	Frei	M.
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E.,	1949,	Vial	Correa,	G.,	1981).
Si	 bien	 el	 faccionalismo	 cumple	 un	 papel	 funcional	 en	 el	 sistema	 de

horizontalidades,	impidiendo	que	los	líderes	acumulen	poder	excesivo	o	que	algún
partido	 logre	 una	 hegemonía	 política	 que	 le	 permita	 gobernar	 sin	 negociar,	 su
exceso	 conduce	 a,	 o	 es	 expresión	 de,	 una	 crisis	 social	 y	 económica.	 En	 algunos
ejemplos	 históricos,	 el	 autoritarismo	 ha	 surgido	 de	 una	 situación	 tal	 (Ibáñez,
Pinochet).	Es	decir,	el	exceso	de	faccionalismo	pulveriza	el	sistema,	cuyo	equilibrio
descansa	en	la	existencia	de	dos	o	tres	partidos	básicos,	que	encarnan	las	grandes
corrientes	 en	 que	 se	 divide	 la	 sociedad	 chilena,	 dependientes	 de	 la	 clase	 que
representan	 y/o	 de	 su	 postura	 frente	 a	 la	 religión.	 Estos	 partidos,	 en	 tanto
representantes	de	una	de	las	grandes	corrientes,	son	los	que	permanecen	–con	uno
u	 otro	 nombre–	 haciendo	 que	 en	 Chile	 haya	 partidos	 de	 derecha,	 centro	 e
izquierda,	y	a	la	vez,	laicos	y	católicos.	¿Cómo	se	da	esta	persistencia?

Así	 como	 entre	 los	 grupos	 étnicos	 pertenecientes	 a	 una	 misma	 nación,	 esta
persistencia	se	da	por	una	mezcla	de	redes	sociales	compuestas	por	individuos	que
ocupan	un	mismo	nicho	 económico	 y/o	 comparten	una	 subcultura	 común,	 en	 el
caso	 del	 sistema	político,	 los	 partidos	 representan	 conjuntos	 de	 redes	 sociales	 de
individuos	que	ocupan	determinados	nichos	económicos	y	que	van	desarrollando
formas	de	vida	comunes	que	giran	y	se	consolidan	a	través	de	compartir	una	misma
ideología	política.	Al	igual	que	las	etnias	constitutivas	de	una	nación,	van	creando
fronteras	 simbólicas	 que	 los	 distinguen	 de	 los	 otros,	 que	 los	 hacen	 sentirse
diferentes	de	los	otros:	“we-ness”	(Barth,	ibid.)	y	que	se	expresan	no	solamente	en
las	ideologías	políticas,	sino	también	en	preferencias	de	estilos	de	vida,	manera	de
entretenerse,	 colegios	 y	 universidades	 adonde	 se	 envían	 los	 hijos,	 ocupaciones,
etcétera.	En	otras	 palabras,	 los	 partidos	políticos	 representan	 subculturas,	 que	 se
caracterizan	por	su	persistencia.

Es	necesario	 subrayar	que	el	hecho	de	destacar	el	predominio	en	Chile	de	 la
horizontalidad	 sobre	 la	 verticalidad	 no	 implica	 en	 absoluto	 un	 juicio	 de	 valor	 y,
sobre	todo,	hay	que	aclarar	que	horizontalidad	no	equivale	a	igualitarismo,	ya	que
los	partidos	políticos	 se	organizan	 sobre	bases	 clasistas,	quedando	 sus	diferencias
de	clase	perfectamente	marcadas	en	el	tejido	social	del	país.	De	lo	que	aquí	se	trata
es	de	un	modelo,	susceptible	de	ser	aplicado	para	explicar	y	comprender	la	cultura
política	de	una	sociedad.	Su	origen	y	la	persistencia	de	su	“gramática”.	En	México,
de	 la	 estructura	 primaria	 (la	 gran	 familia	 patriarcal)	 y	 de	 las	 pequeñas	 redes
verticales	 de	 patrón/cliente	 articuladas	 verticalmente	 entre	 sí,	 se	 cristaliza	 un
sistema	 político	 corporativo	 y	 presidencial.	 En	 Chile,	 a	 partir	 de	 las	 redes
horizontales	de	grupos	de	amigos,	se	van	conglomerando	los	partidos	políticos,	que
dan	por	 resultado	una	 sociedad	de	 clase,	 jerarquizada,	 aunque	no	autoritaria.	En
Chile,	 lo	 que	 vemos	 a	 nivel	macro	 es	 una	 sociedad	horizontalmente	 organizada,
pero	estratificada	(aunque	no	impermeable),	que	parte	de	las	subculturas	de	que	he
hablado.	En	suma,	la	base	de	estas	subculturas	es	la	clase	social,	pero	la	clase	social
definida	por	una	mezcla	de	variables	que	incluyen	no	solo	la	posición	del	individuo
en	 la	economía,	 sino	 también	 las	 redes	 sociales	que	 la	componen	y	sus	estilos	de
vida.	Todo	lo	cual	es	muy	notorio	–por	ejemplo,	el	modo	de	hablar–,	y	por	lo	tanto
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resulta	muy	marcante	de	la	sociedad	chilena.
Por	 otra	 parte,	 en	 un	 sistema	 como	 éste,	 caracterizado	 por	 contener	 fuertes

subculturas	políticas,	es	muy	importante	garantizar	la	convivencia,	lo	cual	requiere
la	 aceptación	 de	 un	 marco	 reglamentario	 común:	 la	 legalidad.	 El	 respeto	 a	 esta
legalidad,	expresada	en	la	constitución,	es	lo	que	legitima	el	sistema	y	la	autoridad
presidencial.	Este	aspecto	de	la	cultura	chilena	ha	estado	presente	desde	sus	inicios,
y	es	uno	de	sus	rasgos,	quizás	el	más	notorio.
5.	ALGUNOS	APUNTES	HISTÓRICOS

El	sentido	de	esta	sección	está	lejos	de	pretender	reescribir	la	historia	de	Chile;	la
intención	es	usar	algunos	ejemplos	históricos	para	ilustrar	la	aplicación	del	modelo
presentado:	 predominio	 de	 la	 horizontalidad	 en	 las	 redes,	 “control”	 de	 la
verticalidad,	importancia	de	la	legitimidad	del	líder,	las	subculturas	en	la	base	de	la
formación	de	los	partidos	políticos,	faccionalismo	exacerbado	en	tiempos	de	crisis,
persistencia	 de	 estas	 subculturas	 cuajadas	 a	 lo	 largo	 de	 siglo	 y	 medio	 en	 tres
grandes	corrientes	políticas	(atravesadas	por	intereses	de	clase	y	posturas	frente	a	la
religión).

Antes	de	la	aparición	de	los	primeros	partidos	políticos	–a	mediados	del	siglo
XIX–,	la	sociedad	política	civil	estaba	constituida	por	una	aristocracia	unida	entre
sí	 por	 parentesco	 y	 amistad.	 Según	Edwards,	 esta	 “fronda	 aristocrática”	 –que	 de
hecho	 decidía	 quién	 desempeñaría	 el	 cargo	 de	 presidente–	 constituye	 el
antecedente	directo	de	esos	primeros	partidos	(Edwards,	1928;	cit.	de	edición	de
1981).	 Esta	 “fronda”,	 tal	 como	 la	 describe	 Edwards,	 coincide	 con	 lo	 que	 he
llamado	 una	 red	 horizontal,	 compuesta	 por	 amigos	 pertenecientes	 a	 las	 mismas
familias	y	ligados	por	lazos	de	parentesco	y	amistad.	El	origen	de	esta	“fronda”	se
remonta	 a	 la	 época	 de	 la	 colonia,	 en	 la	 que	 ya	 se	 daba	 una	 aristocracia	 criolla,
homogénea,	 prácticamente	 concentrada	 en	Santiago,	 que	 aceptaba	 sin	 reparos	 la
tuición	de	la	corona	española	sobre	el	país.	Usurpada	la	corona	por	Bonaparte,	los
criollos	 coincidieron	 con	 los	 peninsulares	 en	 oponerse	 a	 la	 usurpación,	 que
vulneraba	el	principio	de	legitimidad.	Sin	embargo,	los	peninsulares	lo	veían	como
un	 hecho	 transitorio,	 y	 los	 criollos	 –negándose	 a	 aceptar	 una	 situación	 que
consideraban	 ilegítima–	 comenzaron	 a	 pensar	 en	 una	 independencia	 definitiva	 y
permanente.	 Esto	 dio	 lugar	 a	 hostilidades	 entre	 ambos	 grupos,	 que	 ya	 antes
diferían	en	cultura	y	estilos	de	vida:	los	aristócratas	despreciaban	a	los	advenedizos
de	 ultramar,	 que	 por	 el	 solo	 hecho	 de	 haber	 nacido	 en	 la	 península	 gozaban	 de
privilegios,	mientras	que	los	criollos	eran	dueños	de	la	tierra,	y	tenían	educación	y
rango;	eran	una	“fronda”	aristocrática	(Edwards,	ibid.:47-50).	Cuando	se	supo	que
la	Regencia	había	designado	un	nuevo	presidente	español	para	Chile,	 se	produjo
una	reacción	–ya	en	términos	políticos–	rechazando	a	este	presidente	para	carecer
de	 legitimidad.	 Esto	 condujo	 a	 la	 guerra	 y	 la	 “fronda”	 tuvo	 que	 recurrir	 a	 los
militares	concentrados	en	Concepción.	Surgen	los	caudillos	militares,	y	el	general
Bernardo	 O›Higgins,	 líder	 de	 la	 lucha	 independentista,	 toma	 el	 mando	 de	 la
nación.	 Dice	 Edwards:	 «O›Higgins	 intentó	 la	 organización	 del	 país	 bajo	 un
régimen	 cesarista,	 pero	 a	 pesar	 de	 su	 fuerza	 y	 prestigio,	 no	 pudo	 fundar	 nada
estable.	 La	 «fronda»	 santiaguina	 no	 tardó	 en	 derrumbarlo»	 (Edwards,	 ibid.:53).
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O’Higgins	no	supo	conciliarse	con	la	clase	dirigente,	que	no	quería	otra	monarquía
(y	menos	una	sin	legitimidad	social),	ni	cesarismo,	lo	que	finalmente	condujo	a	su
aislamiento	 y	 retiro	 forzado	 del	 poder.	 Siguen	 unos	 años	 de	 cesarismo
intermitente,	inestable	y	anárquico	(hasta	la	revolución	de	1829,	la	era	de	pipiolos).
Pero	 los	 “soberbios	 señores	 chilenos	 querían	 la	 consideración	 y	 el	 mando,	 o	 al
menos	 un	 régimen	 organizado	 de	 influencias	 compartidas	 entre	 los	 miembros
prominentes	de	la	familia	social	de	la	que	todos	formaban	parte.	Ello	los	puso	en
continuo	 choque	 con	 el	 poder	 y	 las	 ambiciones	 de	 los	 caudillos	 militares”
(Edwards,	ibid.:59).	Así,	para	Edwards,	esta	fronda	aristocrática	fue	la	que	impidió
que	 en	 Chile	 se	 dieran	 largos	 periodos	 militares	 o	 de	 caos;	 quiere	 tranquilidad,
tener	 un	 gobierno	 legítimo	 republicano,	 con	 un	 presidente	 de	 ellos	 y	 que	 les
protejan	 sus	 intereses.	 Pero	 no	 acepta	 líderes	 militares,	 personalistas	 ni	 de	 otra
clase	social.

Al	 iniciarse	 la	 lucha	 independentista,	 el	 reino	 de	 Chile	 era	 la	 colonia	 más
compacta	de	España,	 con	una	 aristocracia	homogénea,	 con	 sólo	un	 centro	 social
importante	–Santiago–,	donde	se	concentraba	 la	 riqueza,	vivían	 las	altas	 familias,
los	magistrados	 y	 altos	 funcionarios;	 aunque	 también	 se	daba	 en	Concepción	un
grupo	aristocrático,	éste	era	más	pobre.	Concepción	era	el	centro	militar	por	haber
estado	 cerca	 de	 la	 frontera,	 mientras	 que	 en	 Santiago	 se	 reunía	 toda	 influencia
social,	las	tradiciones	de	cultura	y	experiencia	administrativa.	Podríamos	decir	que
la	identidad	de	la	nación	estaba	consolidada,	antes	de	la	independencia,	sin	haber
requerido	 un	movimiento	 nacionalista	 consciente,	 como	 el	 descrito	 para	 el	 siglo
XVIII	en	Europa,	o	el	que	a	comienzos	del	siglo	XX	se	estableció	en	México	como
ideología	 oficial	 tras	 el	 periodo	 revolucionario.	 Es	 por	 eso	 que	 el	 nacionalismo
chileno,	es	bastante	menos	explícito	a	través	del	discurso	para	poner	de	manifiesto
la	identidad	chilena.

Varios	historiadores	chilenos	(Edwards,	ibid.,	Góngora,	Vial,	1981)	coinciden
en	 que	 es	 Portales	 el	 verdadero	 creador	 del	 Estado-nación,	 afirmándose	 en	 los
principios	de	 legalidad	que	 vienen	de	 antes.	Según	Edwards,	 la	obra	de	Portales
fue	 restaurar	el	 sentimiento	y	 lo	que	 sirvió	de	base	al	orden	público	durante	 tres
siglos	de	colonia:	la	existencia	de	un	poder	fuerte	y	duradero,	superior	al	prestigio
de	un	caudillo	o	a	la	fuerza	de	una	facción;	el	respeto	a	la	autoridad	en	abstracto:
“El	 sentimiento	 y	 el	 hábito	 de	 obedecer	 al	 gobierno	 legítimamente	 establecido”
(Edwards,	ibid.:66).	En	el	mismo	sentido,	dice	Góngora:	el	Estado	de	la	época	se
expresaba	en	el	sentido	de	la	Ilustración;	su	finalidad	era	“el	bien	común”,	el	“buen
gobierno”.	Después	de	un	breve	periodo	caótico	(1823-30),	el	Estado	nacional	se
consolida	por	largo	tiempo	(Góngora,	1981:12).	El	pensamiento	que	lo	configuró
fue	 el	 de	 Diego	 Portales,	 que	 consiste	 en	 restaurar	 la	 idea	 de	 la	 obediencia
incondicional	 (antes	 al	 rey)	 dirigida	 a	 quien	 ejerciera	 la	 autoridad	 legítima,	 en
cuanto	legal	(Góngora,	ibid.:13).

Las	redes	horizontales	que	más	tarde	se	expresaron	en	la	“fronda”	aristocrática,
se	fueron	estableciendo	muy	tempranamente	en	el	Chile	colonial.	Ayudados	por	la
historia	 de	 la	 conquista,	 las	 características	 de	 los	 conquistadores	 y	 de	 los	 grupos
nativos,	lo	compacto	del	territorio	colonizado,	junto	con	la	pobreza	de	sus	recursos

Derechos reservados



mineros,	 determinó	 que	 España	 mostrara	 escaso	 interés	 en	 imponer	 un	 sistema
decididamente	 autoritario	 en	 este	 territorio	 tan	 lejano.	 Así,	 los	 propios
conquistadores	 tuvieron	que	establecer	y	controlar	esta	sociedad.	Esto	marca	una
diferencia	 con	 México,	 con	 su	 extenso	 territorio,	 grandes	 imperios	 indígenas	 e
inmensa	riqueza,	cuyo	dominio	era	de	vital	importancia	para	España.

Lo	que	hizo	Portales	 fue	 restaurar	el	principio	de	 “autoridad”.	Según	resume
Edwards	“desde	1830	existió	ya	un	poder	fuerte	y	sólido,	sin	nombre	de	caudillo,	y
con	los	caracteres	de	fondo	y	forma	que	podía	atraer	las	simpatías	de	los	magnates:
la	regularidad	legal,	el	decoro	y	la	circunspección,	la	fuerza	silenciosa	y	tranquila,	el
respeto	a	la	tradición	y	los	intereses,	la	garantía	del	orden	y	el	buen	gobierno.	Los
dos	fantasmas,	el	cesarismo	o’higginista	y	el	caso	anárquico	mantuvieron	por	largos
años	 a	 la	 sociedad	 tranquila	 alrededor	 del	 gobierno	 impersonal,	 de	 la	 tradición
política	y	del	orden	jurídico”	(Edwards,	ibid.:75).

Sin	embargo,	Góngora	afirma	que	el	régimen	de	Portales	no	era	impersonal	o
abstracto,	sino	que	el	gobierno	tenía	que	apoyarse	en	una	aristocracia	terrateniente,
pero	ésta	debía	estar	sujeta	obedientemente	al	gobierno	por	su	propio	interés	en	el
orden	público.	Se	trata	de	una	polaridad	consentida	por	ambas	parles:

a)	 un	 gobierno	 autoritario	 que	 interviene	 electoralmente	 y	 abiertamente
enviando	a	intendentes	y	gobernadores	las	listas	del	gobierno	para	que	fuesen
elegidos	los	parlamentarios;	y
b)	una	aristocracia	terrateniente	abierta	a	altos	funcionarios	y	militares	salidos
de	capas	medias.
El	régimen	portaliano	presupone	que	 la	aristocracia	 identifica	su	rango	social

con	la	cualidad	moral	de	preferir	el	orden	público	al	caos…	y	ése	sería	el	principal
resorte	de	la	máquina	portaliana.	(Góngora,	ibid.:114-16).	Según	este	autor,	el	que
surge	hacia	1830	es	un	gobierno	fuerte,	extraño	al	militarismo	y	al	caudillismo	de
los	 tiempos	 de	 la	 Independencia,	 que	 proclama	 en	 la	Constitución	 de	 1833	 que
Chile	 es	 una	 república	 democrática	 representativa,	 que	 afirma	 la	 legitimidad	 de
quien	 ha	 sido	 elegido	 según	 un	mecanismo	 legal,	 y	 que	 rige	 el	 país	 según	 estas
normas	legales	(Góngora,	ibid.:13).

Durante	los	años	1830-50	los	gobiernos	fueron	(aunque	fuertes),	prudentes	en
no	 luchar	 ciegamente	 contra	 la	 poderosa	 aristocracia	 que	 había	 derribado	 a	 la
monarquía	y	al	cesarismo…	las	relaciones	entre	el	absolutismo	presidencial	más	o
menos	temperado	por	la	“opinión”	oligárquica	y	las	tendencias	independientes	de
la	 aristocracia	 mantenían	 el	 equilibrio…	 hasta	 que	 este	 comenzó	 a	 ser	 inestable
porque	 la	 aristocracia	 no	 se	 resignaba	 –una	 vez	 desaparecido	 el	 peligro	 de	 la
anarquía–,	 a	 servir	 de	 apoyo	 incondicional	 al	 poder	 absoluto	 reconstruido	por	 la
acción	de	un	hombre	(Portales)…	y	renace	la	“fronda”	(Edwards,	ibid.:80).
6.	APARICIÓN	DE	LOS	PARTIDOS	POLÍTICOS

La	 primera	 fronda	 parlamentaria	 surge	 cuando	 el	 ministro	 Vial	 llena	 la	 lista	 de
candidatos	 al	 nuevo	 congreso	 con	 miembros	 de	 su	 familia,	 “sus	 paniaguados	 y
protegidos”,	dejando	de	 lado	algunos	de	 los	más	altos	nombres	de	 la	 época	 (éste
puede	ser	un	ejemplo	de	lo	que	no	se	aceptó	del	líder,	como	también	del	retorno	al
predominio	 de	 horizontalidad)	 y	 aparece	 el	 primer	 partido	 político	 chileno,	 el
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Conservador.	Entonces	 se	 empiezan	a	dar	 facciones	que	dan	origen	a	una	nueva
etapa	 en	 la	 vida	 política	 chilena:	 las	 redes	 sociales	 horizontales	 se	 formalizan	 en
partidos	políticos.	Como	dice	Edwards,	aparece	la	fronda	liberal	en	el	parlamento,
pero	son	«los	acontecimientos,	los	vínculos	de	familia	y	de	círculo,	no	los	principios
los	que	habían	agrupado	a	esos	hombres…	bastaría	borrar	de	la	vista	a	los	Vial,	los
Errázuriz	 y	 a	 sus	 parientes	 próximos	 de	 esas	 poderosas	 tribus	 santiaguinas	 para
dejarlas	 reducidas	 a	 la	 nada»	 (Edwards,	 ibid.:87).	 Góngora,	 por	 su	 parte,	 señala
que,	 al	 mismo	 tiempo,	 la	 aristocracia	 se	 va	 engrosando	 con	 nuevos	 elementos:
mineros	del	cobre	y	de	 la	plata,	 los	del	carbón,	agricultores	“modernos”	del	Valle
del	Aconcagua,	comerciantes	exportadores	y	extranjeros	(ingleses	e	irlandeses	con
espíritu	especulativo	y	financiero).	La	familia	aristocrática	ya	no	es	homogénea,	y
junto	 con	 ello	 aparece	 un	 espíritu	 antieclesiástico	 (por	 ejemplo	 los	 mineros	 del
norte	como	Gallo	y	Matta).	Parte	de	la	aristocracia	frondista	se	vuelve	ideológica	al
estilo	 francés	 y	 cree	 en	 el	 aflojamiento	 de	 la	 relación	 Iglesia-Estado,	 en	 la
restricción	del	poder	presidencial,	en	el	sufragio	universal	para	varones	mayores	de
21	años	alfabetos	 (Edwards,	 ibid.:84-86,	Góngora,	 ibid.:16-18).	De	 ella	 surge	 el
Partido	Liberal,	en	oposición	al	Partido	Conservador,	que	mantuvo	una	ideología
muy	católica	y	la	creencia	de	que	la	Iglesia	y	el	Estado	debían	estar	estrechamente
unidos.

Según	Vial,	la	unidad	nacional	que	predominó	hasta	los	años	1870	fue	posible
gracias	a	un	consenso	doctrinario	en	 torno	a	una	concepción	de	 la	vida	y	valores
aceptados:	el	catolicismo	de	raíz	hispánica.	La	aristocracia	regía	compartiendo	los
valores.	Pero	a	partir	de	los	años	1860	entra	la	generación	de	los	nacidos	en	1825,
agnóstica,	 irreligiosa	 y	 su	 irreligiosidad	 se	 convierte	 en	 militante	 sectarismo
anticatólico;	 su	 valor	 supremo	 es	 la	 libertad;	 entre	 ellos	 se	 encuentran	 figuras
destacadas	en	la	educación,	la	ciencia,	la	literatura	y	la	política…,	muchos	educados
en	 Europa.	 La	 trizadura	 llegó	 a	 ser	 un	 abismo	 que	 terminó	 con	 la	 unidad
nacional…	 los	 bandos	 no	 consiguieron	 destruirse	 (en	 la	 guerra	 de	 1871),	 pero
tampoco	 conciliarse,	 y	 desplegaron	 una	 gran	 violencia	 personal;	 el	 sectarismo	 se
convirtió	 en	 político	 partidista,	 y	 pasó	 a	 identificarse	 con	 “conservadores”	 y
“liberales”	(Vial,	1981,	pp.	38-66;	Góngora,	1982:16-18).

En	este	 ejemplo	vemos	cómo	el	grupo	horizontal	 acepta	el	 liderazgo	 sólo	en
forma	 condicionada	 (mientras	 el	 líder	mantenga	 su	 legitimidad),	 cómo	 las	 redes
informales	 se	 formalizan	 transformándose	 en	 partidos	 políticos	 (base	 del	 sistema
político	 chileno),	 cómo	 se	 produce	 el	 faccionalismo	 y	 finalmente,	 este	 episodio
ilustra	la	aparición	de	las	bases	de	las	corrientes	divisorias	que	siguen	expresándose
a	través	de	los	partidos	políticos;	en	ese	caso	la	cuestión	religiosa.

Durante	la	segunda	mitad	del	siglo	XIX,	a	los	partidos	Liberal	y	Conservador
se	agregaron	dos	partidos	segregados	de	los	anteriores:	el	Nacional	y	el	Radical,	y
en	1877,	se	agrega	el	Partido	Demócrata,	salido	del	radicalismo	(Moulian	y	Torres
Dujisin,	 1990:24).	 Interesa	 analizar	 en	 más	 detalle	 al	 Partido	 Radical,	 que	 más
tarde	se	convierte	en	uno	de	los	más	importantes	de	la	historia	política	de	Chile.

Para	 el	 año	 1863,	 aparece	 un	 grupo	 claramente	 adversario	 del	 gobierno	 del
presidente	 Pérez:	 “los	 radicales,	 que	 así	 comenzó	 a	 llamarse	 un	 círculo	 de
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intelectuales	 batalladores,	 cuyas	 ideas,	 bien	 definidas,	 tendían	 a	 la	 realización
completa	 del	 programa	 del	 liberalismo	 ‹espiritual›»	 (Edwards,	 ibid.:140).	 Según
este	 mismo	 autor,	 los	 radicales	 no	 eran	 aún	 un	 partido	 de	 clase	 media:	 “sus
caudillos	 figuraban	entre	 los	 ‘leones’	de	 la	 sociedad	de	entonces,	más	 románticos
que	despreocupados,	poetas	al	estilo	de	Víctor	Hugo,	demoledores	alegres	de	todos
los	convencionalismos,	demócratas	y	librepensadores,	según	el	último	modelo	de	la
revolución	moral	burguesa,	ardientes	en	su	fe	progresista,	muchos	de	ellos,	simples
calaveras,	intelectuales	los	demás”	(Edwards,	ibid.:152).	Este	grupo	(red	social)	se
gesta	 en	 el	 interior	 del	 liberalismo,	 conformando	 su	 extremo	 y	 es	 el	 antecedente
directo	del	Partido	Radical.

En	 las	 últimas	 décadas	 del	 siglo	 XIX,	 el	 laicismo	 controlaba	 la	 educación
secundaria	 y	 universitaria;	 es	 decir,	 la	 educación	 que	 estaba	 bajo	 el	 control	 del
Estado	(control	por	el	cual	lucharon	los	liberales	primero,	y	luego	su	criatura,	 los
radicales).	En	el	Instituto	Nacional	 los	profesores	eran	todos	 laicos.	Allí	 llegaron
muchos	 estudiantes	de	provincia	que	 luego	 controlaron	 los	 liceos	provinciales;	 la
Iglesia	 perdió	 así	 el	 sector	 social	 más	 cultivado.	 La	 primera	 generación	 de
educandos	 del	 Instituto	 Nacional	 incluyó	 a	 Valentín	 Letelier,	 Nicolás	 Palacios,
Barros	 Borgoño,	 sobrino	 de	 Barros	 Arana…	 Todos	 fueron	 compañeros	 de
generación	 del	 Instituto	 Nacional	 (generación	 nacida	 en	 los	 años	 1850).	 La
siguiente	generación	(nacida	en	1875)	que	estudió	en	el	Internado	Nacional	(hoy
Barros	Arana)	también	produjo	un	grupo	intelectual	político	ya	del	Partido	Radical
(Vial,	 ibid.:66-103).	 Dice	 Vial:	 los	 casos	 apuntados	 (Letelier,	 Palacios,	 Duble,
Loyola…)	eran	todos	niños	provincianos,	llegados	al	Instituto	como	adolescentes;
todos	 eran	 de	 familias	 religiosas,	 pero	 con	 problemas	 económicos	 familiares;
venían	 de	 liceos	 de	 provincia	 dirigidos	 por	 profesores	masones	 e	 irreligiosos,	 “el
racionalismo	 se	bebía…	en	 la	 atmósfera	misma”	 (Vial,	 ibid.:105).	Los	 profesores
(sigue	Vial)	convertían	a	los	alumnos	al	radicalismo	y	muchos	allí	(en	los	liceos)	se
inscribían	en	 las	 Juventudes.	La	base	del	 sectarismo	eran	esos	 “laicos	 conversos”;
este	fenómeno	de	la	pérdida	de	la	fe	católica	y	su	pérdida	de	vigencia	en	parte	de	la
aristocracia	 se	 completó	 al	 comenzar	 el	 siglo	XX	 y	 “fue	 chorreando	hacia	 abajo,
atravesando	 las	sucesivas	capas	de	 la	pirámide	social,	hasta	su	misma	base”	 (Vial,
ibid.:105-108).

Hay	 que	 apuntar	 que	 en	 estas	 décadas	 va	 surgiendo	 una	 clase	 media
importante,	 sobre	 todo	en	el	norte	con	 la	Guerra	del	Pacífico,	 la	exploración	del
salitre,	etcétera.	La	clase	media	chilena	se	origina	al	surgir	grupos	de	comerciantes,
pequeños	 fabricantes	 y	 empleados	 particulares	 y	 públicos.	 Su	 primera	 entrada
oficial	al	escenario	político	se	dio	con	la	elección	del	presidente	Arturo	Alessandri
en	 1920	 (Frei,	 1949:222-277;	 Góngora,	 ibid.:60-61;	 Tironi,	 1985).	 Frei	 apunta
que	el	Partido	Radical	–laico	y	muy	ligado	a	la	masonería–	había	sido	el	intérprete
de	 la	 naciente	 clase	 media	 que	 ya	 se	 perfilaba	 a	 fines	 del	 siglo	 pasado	 y	 que
adquiere	 personalidad	 en	 el	 primer	 cuarto	 del	 presente	 siglo,	 para	 llegar	 a	 su
plenitud	a	mediados	del	mismo.	Sus	estructuras,	su	fuerza	y	sus	cuadros	dirigentes
han	salido	de	la	clase	media,	que	a	través	de	él	se	incorporó	a	la	administración,	a
la	influencia	del	Estado,	a	la	universidad	y	a	los	liceos.	Sin	embargo,	no	teniendo
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fuerzas	 suficientes	 para	 acceder	 por	 sí	 solo	 al	 poder	 estatal,	 se	 apoyó	 en	 el
proletariado	y	sus	partidos	en	las	tres	ocasiones	en	que	ganó	la	presidencia	del	país.
Al	ocupar	el	centro	político,	sirvió	de	intermediario	entre	dos	fuerzas	polarizadas
(la	 derecha	 económica	 y	 el	 proletariado)	 y	 al	 mismo	 tiempo	 sirvió	 de	 fiel	 de	 la
balanza,	 inclinándose	 una	 vez	 hacia	 un	 lado	 y	 otra	 vez	 al	 otro,	 determinando	 al
triunfador	 (Frei,	 ibid.:228-229;	 Moulian,	 Torres	 Dujisin).	 Sin	 embargo,	 fue
justamente	esta	capacidad	definitoria	la	que	determinó	su	declinación,	puesto	que
hizo	 que	 en	 su	 interior	 se	 provocaran	 muchas	 fracturas,	 algunas	 de	 las	 cuales
llevaron	a	la	formación	de	nuevos	partidos	que	a	su	vez	se	unieron	a	la	derecha	o	a
la	izquierda.

Junto	 con	 la	 expansión	 de	 la	 educación	 laica	 estatal	 introducida	 por	 los
liberales,	el	Partido	Radical	se	va	convirtiendo	en	uno	de	clase	media	con	su	slogan
de	“estado	docente”.	Se	creó	la	Universidad	de	Chile	en	1842,	junto	con	las	leyes
que	entregaban	al	Estado	la	enseñanza	pública.	El	radicalismo	se	enraizó	allí	y	en
todo	el	sector	educativo	por	decenios,	no	sólo	por	no	dejar	entrar	como	docente	al
que	no	lo	fuera,	sino	porque	contaban	con	los	mejores	pedagogos	(Vial,	ibid.:136).
En	 el	 área	 educativa	 surgieron	 varios	 personajes	 importantes	 que	 luego	 lucharon
por	 establecer	 escuelas	 normales,	 kindergartens,	 enseñanza	 femenina,	 etcétera.	 Se
trajeron	profesores	extranjeros.	“La	educación	era	política	porque	mediante	ella	el
Estado	 Docente	 –y	 en	 un	 futuro	 la	 Universidad	 Docente–	 crearon	 una	 nueva
moralidad	e	imagen	del	mundo	suministradas	por	la	ciencia	(Vial,	ibid.:151).	Se	da
una	 guerra	 por	 la	 educación	 (laica-católica).	 En	 1889?	 se	 crea	 la	 Universidad
Católica	 y	 más	 escuelas	 parroquiales	 en	 cuyo	 interior	 surgen	 redes	 sociales	 que
eventualmente	se	traducen	en	partidos	políticos.

El	ejemplo	que	ofrece	el	Partido	Radical	nos	permite	ver	claramente	como	va
surgiendo	una	nueva	clase,	que	se	va	organizando	en	redes	y	en	grupos	informales,
y	que	eventualmente	adquiere	una	expresión	política.	En	este	caso,	una	nueva	clase
que	ocupa	un	nicho	económico	multifacético	y	que	cristaliza	en	un	partido	político
que	se	vuelve	central	en	la	política	chilena	durante	varias	décadas;	que	representa	la
corriente	mediatizadora	entre	el	proletariado	y	la	oligarquía.	Los	radicales	son	un
claro	 ejemplo	 de	 una	 subcultura	 política;	 ocupa	 un	 nicho	 económico,	 está
compuesta	por	redes	sociales	horizontales	apoyadas	por	construcciones	simbólicas.
En	el	caso	de	los	radicales,	se	trata	de	amistades	que	comienzan	a	forjarse	desde	las
escuelas,	 se	 refuerzan	más	 tarde	 en	 el	 trabajo	 y	 en	 la	 política,	 en	 la	 pertenencia
mayoritaria	 a	 logias	masónicas;	 los	 radicales	desarrollan	un	estilo	de	vida	propio,
conocido	en	Chile	como	el	estilo	de	vida	radical,	que	abarca	la	comida,	los	barrios
en	que	viven,	 las	escuelas	que	 frecuentan,	 las	profesiones	que	eligen,	 la	 forma	de
vestirse,	divertirse	y	ver	a	los	demás,	manteniendo	ese	“weness”	(nosotros/ellos)	de
que	se	habló	más	arriba.	El	caso	radical	ejemplifica	también	el	proceso	faccionalista
que	se	produce	en	el	interior	de	los	partidos.

Por	 otra	 parte,	 las	 redes	 sociales	 naturales	 creadas	 por	 las	 concentraciones
mineras	y	la	incipiente	industrialización,	fueron	conformando	desde	comienzos	de
siglo	una	subcultura	propia,	la	proletaria,	que	viene	a	irrumpir	en	la	arena	política
en	los	años	1930,	cuando	emerge	el	Partido	Comunista	como	una	fuerza	electoral
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de	 consideración	 (en	 1937,	 el	 Partido	 Comunista	 obtiene	 6	 parlamentarios).	 Si
bien	 el	 Partido	 Radical	 se	 había	 proclamado	 campeón	 de	 los	 intereses	 de	 los
sectores	 sociales	más	 bajos,	 este	 liderazgo	no	perduró,	 y	 esos	 sectores	 crearon	 su
propia	representación	política	(los	partidos	Socialista	y	Comunista).	Esto	muestra
la	 constante	 de	 la	 tendencia	 chilena	 a	 la	 horizontalidad,	 en	 contraposición	 a	 la
mexicana	 en	 que	 los	 sectores	 sociales	 aceptan	 la	 relación	 patrón/cliente
organizándose	 en	 redes	 verticales,	 cruzadas	 por	 redes	 horizontales	 funcionales	 a
ellas.	 A	 partir	 de	 la	 década	 de	 los	 treinta,	 se	 establece	 en	 Chile	 un	 sistema
multipartidista	 –que	 en	 ocasiones	 ha	 llegado	 a	 tener	 más	 de	 29	 partidos–	 pero
agrupados	 en	 tres	 tendencias	 que	 persisten	 hasta	 hoy:	 de	 derecha,	 centro	 e
izquierda.	 En	 el	 interior	 de	 estas	 tendencias	 pueden	 darse	 fusiones,	 alianzas	 o
acuerdos	por	negociaciones,	también	se	han	dado	estas	formas	de	articulación	entre
tendencias	(el	centro	con	la	derecha	y	el	centro	con	la	izquierda),	pero	nunca	entre
las	 dos	 extremas	 (Moulian,	 Torres	 Dujisin,	 ibid.:23-28;	 Frei,	 ibid.:242-43).
Ilustrativo	del	carácter	clasista	de	estas	 tres	grandes	tendencias	y	por	 tanto	de	 las
redes	horizontales,	 es	 el	 siguiente	párrafo	extraído	del	 ensayo	escrito	por	Frei	 en
1949	y	que	se	refiere	a	la	reestructuración	de	las	fuerzas	y	partidos	en	el	segundo
periodo	de	Alessandri:

De	 hecho	 habían	 terminado	 las	 diferencias	 que	 alimentaron	 durante	 tres
cuartos	de	siglo	los	debates	sostenidos	entre	liberales	y	conservadores…	ahora
formaban	un	solo	bloque	político	que	estaba	más	allá	del	entendimiento	de	las
directivas	y	que	provenían	de	la	relación	profunda	que	consiste	en	representar
una	 idéntica	 posición	 económica	 y	 un	mismo	 estrato	 social.	Ambos	 partidos
tienen	 una	 misma	 composición	 social:	 prácticamente	 la	 totalidad	 de	 sus
directivas	 y	 parlamentarios	 pertenecen	 a	 la	 antigua	 aristocracia	 chilena…
representan	en	lo	económico	al	capital;	en	lo	social,	a	la	antigua	clase	dirigente,
en	 lo	 político,	 necesariamente	 la	 defensa	 del	 régimen	 económico	 liberal-
capitalista…	 ambos	 partidos	 estaban	 destinados	 a	 entenderse	 porque	 en	 lo
esencial,	 nada	 los	 separaba,	 y	 por	 eso	 formaron	 el	 poderoso	 bloque	 de
Derechas…	(ibid.:222).
En	el	modelo	expuesto,	hablé	de	 los	dos	cimientos	 sobre	 los	que	descansa	 la

separación	de	las	redes	sociales	que	dieron	pie	a	la	formación	de	partidos	políticos;
el	 primero	 es	 la	 clase	 social	 en	 que	 se	 desenvuelven	 las	 redes;	 el	 segundo	 es	 la
división	ideológica	en	relación	al	papel	de	la	religión	en	el	Estado,	manifestada	ya
en	momentos	 en	que	 en	 el	 país	 tenía	 expresión	política	 una	 sola	 clase	dirigente.
Esta	tajante	división	en	torno	a	la	religión	vuelve	a	darse	en	el	siglo	XX	dentro	de
la	 clase	 media	 con	 el	 surgimiento	 del	 Partido	 Democratacristiano.	 Éste	 –
desprendido	del	Partido	Conservador–	no	cambia	en	la	variante	religión,	pero	sí	en
la	social,	ubicándose	en	la	clase	media	y	compitiendo	con	el	Partido	Radical	por	la
clientela	 electoral.	 El	 Partido	 Democratacristiano	 aparece	 como	 respuesta	 a
aquellos	sectores	de	clase	media	y	del	proletariado	que	le	son	afines	en	lo	religioso
(como	también	en	lo	profesional),	o	bien	que	no	aceptan	sin	reparos	el	laicismo	y	la
militante	 irreligiosidad	 de	 los	 radicales.	 Cabe	 hacer	 notar	 que	 ambos
conglomerados	políticos	provienen	de	los	partidos	surgidos	de	la	división	primera
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de	la	“fronda”,	el	Conservador	y	el	Liberal.	Y	así	como	el	radicalismo	encontró	los
espacios	para	cultivar	esas	redes	sociales	en	los	liceos	fiscales	y	la	Universidad,	las
juventudes	católicas	(Falange	y	luego	democratacristiana)	forjaron	sus	redes	en	las
escuelas	 católicas	 y	más	 tarde	 en	 la	Universidad	Católica.	Se	 trata	de	 redes	muy
diferenciadas	entre	 sí,	que	desarrollaron	 sus	propias	 subculturas.	Afirmándose	en
esta	variante	relacionada	con	la	religión,	la	democracia	cristiana	llegó	a	trascender
los	 límites	 de	 la	 clase	 media,	 alcanzando	 sectores	 del	 proletariado	 y	 del
campesinado.	Esto	le	dio	al	Partido	Democratacristiano	una	gran	fuerza	y	llegó	a
remplazar	 al	 Partido	 Radical	 como	 expresión	 de	 la	 corriente	 central	 y	 como
mediador	 entre	 la	 derecha	 y	 la	 izquierda.	 De	 acuerdo	 con	 el	 patrón	 de
horizontalidad	que	predomina	en	Chile,	cuando	este	partido	llega	a	la	presidencia
con	 una	 mayoría	 absoluta,	 se	 vuelve	 hegemónico	 y	 ejerce	 un	 liderazgo	 de	 corte
vertical	y	no	se	ve	obligado	a	negociar	con	otros	partidos,	el	electorado	muestra	su
rechazo	–siguiendo	las	pautas	de	cultura	política	chilena	tal	como	se	ha	expuesto–	y
los	democratacristianos	pierden	la	siguiente	elección	presidencial.

Finalmente,	 en	 Chile	 el	 faccionalismo	 recurrente	 se	 origina	 en	 la	 cultura
política	y	es	funcional	a	este	puesto	que	mantiene	la	horizontalidad.	Por	tanto,	se
le	puede	calificar	de	normal.	Sin	embargo,	se	observa	que	en	periodos	de	crisis	este
faccionalismo	 llega	 a	 ser	 extremado:	después	de	 la	 guerra	 civil	 de	1891	 aparecen
seis	 partidos;	 en	 los	 años	 de	 la	 gran	 crisis	 económica,	 entre	 1928	 y	 1932,	 19
partidos	políticos	tuvieron	representación	parlamentaria;	durante	los	últimos	años
de	 los	 gobiernos	 de	 Frei	 y	 de	 la	 Unidad	 Popular	 volvemos	 a	 encontrar	 una
multiplicación	 de	 partidos	 y	 movimientos	 salidos	 de	 otros.	 Este	 tipo	 de
faccionalismo	 exacerbado	 es	 una	 clara	 señal	 de	 crisis,	 ya	 que,	 si	 bien	 las	 grandes
corrientes	políticas	subsisten,	la	atomización	que	sufren	les	impide	negociar	entre
sí,	y	por	ende,	dar	gobierno	al	país.	Ahora	bien,	estas	crisis	pueden	resolverse	por
medio	 de	 difíciles	 negociaciones,	 pero	 si	 éstas	 fracasan,	 varios	 ejemplos	 de	 la
historia	 de	 Chile	 muestran	 que	 se	 resuelven	 por	 gobiernos	 autoritarios,	 por	 lo
general	de	carácter	militar.	Este	punto	pienso	que	da	respuesta	a	 la	objeción	que
suele	hacerse	al	modelo	poniendo	el	ejemplo	de	la	dictadura	del	general	Pinochet.
Además,	hay	que	recordar	que	desde	el	comienzo,	el	discurso	del	régimen	insistió
en	 la	 legitimidad	 de	 su	 gobierno;	 que	 Pinochet	 finalmente	 buscó	 la	 legitimidad
constitucional	en	el	plebiscito	de	1980,	y	su	sometimiento	al	veredicto	popular	en
el	plebiscito	de	1988,	a	pesar	de	contar	con	el	apoyo	del	ejército.	Hay	que	recordar
también	 la	 resistencia	 que	 despierta	 la	 verticalidad,	 una	 vez	 que	 ésta	 cumple	 su
función.	Esta	resistencia	se	expresa	en	forma	pasiva,	desde	el	punto	de	vista	de	las
armas,	pero	muy	activa	desde	el	punto	de	vista	político.	Al	 respecto,	 citamos	un
párrafo	ilustrativo	del	ensayo	de	Frei	de	1949,	en	relación	a	la	caída	de	la	dictadura
militar	de	Carlos	Ibáñez:

Fue	así	como	se	desarrolló	un	hecho	casi	único	por	su	forma:	una	dictadura	que
cae,	 no	 por	 una	nueva	 revuelta,	 teniendo	 tras	 sí	 unida	 la	 fuerza	militar,	 sino
porque	siente	al	país	entero	en	su	contra.	La	protesta	había	tomado	cuerpo	en
todos	 los	 partidos,	 había	 llegado	 a	 los	 gremios	 obreros	 y	 a	 los	 cuerpos
profesionales	 e	 invadía	 las	 universidades.	El	 gobierno	 tenía	 intacta	 la	 fuerza;
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pero	estaba	en	su	contra	la	unanimidad	de	la	opinión	pública…	los	médicos	se
negaban	 a	 ir	 a	 los	 hospitales,	 los	 abogados	 a	 los	 tribunales,	 los	 universitarios
salían	 a	 desafiar	 a	 la	 tropa	 en	 las	 calles.	 Fue	 una	 muerte	 por	 asfixia»	 (Frei,
ibid.:211-21).

CONCLUSIONES

En	 este	 artículo	 se	 propuso	 demostrar	 que	 la	 identidad	 nacional	 estaba
directamente	relacionada	con	la	cultura	política	de	un	Estado-nación.	Se	adoptó	la
definición	 de	 Lomnitz-Adler	 sobre	 cultura	 nacional,	 en	 el	 sentido	 de	 que	 ésta
incluye	tres	elementos:	el	espacio	(que	ocupa	el	Estado),	 la	cultura	y	la	ideología.
El	Estado-nación	es	la	matriz	dentro	de	la	cual	se	dan	y	se	reproducen	diferentes
grupos	 con	 sus	 culturas	 e	 ideologías	 (regionales,	 de	 clase,	 étnicas	 e	 incluso
individuales)	 que	 interactúan	 bajo	 la	 hegemonía	 de	 la	 clase	 dominante	 y	 de	 la
burocracia	 estatal,	 dando	 origen	 a	 la	 cultura	 nacional.	 Por	 lo	 tanto,	 la	 cultura
nacional	no	es	la	suma	de	características,	hábitos,	etcétera,	sino	la	expresión	de	la
interdependencia	entre	sus	partes	constitutivas,	y	la	forma	aceptada	que	se	da	entre
ellas	para	su	negociación,	aunque	ésta	sea	el	resultado	de	la	hegemonía	de	uno	de
sus	grupos	o	clases	sociales.

Esto	sería	lo	que	en	este	trabajo	correspondería	a	la	cultura	política	nacional	y
mi	 hipótesis	 es	 que	 ésta	 es	 la	 que	 da	 identidad	 a	 los	 miembros	 de	 una	 nación.
Ahora	bien,	 la	cultura	política	 se	configura	como	una	gramática	de	 relaciones	de
dominación/subordinación	y	de	cooperación	entre	 los	miembros	de	una	sociedad
dada.	Esta	gramática	constituiría	 la	base	persistente	que	cambia	muy	lentamente,
pero	 cuya	 expresión	 va	 variando	 como	 consecuencia	 de	 los	 cambios	 que	 se	 van
dando	 en	 distintos	momentos	 históricos,	 aunque	 siempre	 dentro	 de	 lo	 que	 es	 la
estructura	básica.	Mi	propuesta	es	que	esta	gramática	puede	estudiarse	a	través	del
análisis	 de	 las	 redes	 sociales	 (horizontales	 y	 verticales)	 características	 de	 la
estructura	de	poder	(y	que	se	configuran	muy	tempranamente	en	la	historia	de	una
sociedad),	y	del	sistema	simbólico	que	las	apoyan.

Cuando	un	Estado	ha	unido	a	grupos	étnicos	diferentes	y	a	clases	sociales	muy
diferenciadas	 entre	 sí	 o	 a	 regiones	 que	 han	 ido	 adquiriendo	 características
culturales	muy	 diversas,	 son	 las	 clases	 o	 etnias	 dominantes	 las	 que	 establecen	 la
cultura	política	a	nivel	nacional	(aunque	sus	partes	constitutivas	sigan	manteniendo
sus	propias	culturas	políticas).	Esto	se	ve	claramente	en	el	caso	de	Chile,	con	«la
fronda»,	que	dio	 el	 sello	 a	 lo	que	más	 tarde	 se	 fue	desarrollando.	También	 es	 el
caso	de	México,	cuya	historia	no	se	ha	expuesto	en	este	artículo.	Dependiendo	del
grado	de	heterogeneidad	de	los	grupos	constitutivos	y	del	periodo	histórico	en	el
que	 se	 conforma	un	Estado-nación,	 se	 requerirá	que	 su	 centro	haga	un	mayor	o
menor	 uso	 de	 fuerza,	 y	 posteriormente,	 de	 una	 ideología	 nacionalista	 que	 sirva
como	 cemento	 para	 hacer	 que	 los	 distintos	 grupos	 nacionalistas	 acepten	 y	 se
sientan	 parte	 de	 un	 todo.	 Los	 casos	 de	 México	 y	 Chile	 muestran	 cómo	 en	 el
primero,	 y	 para	 acelerar	 el	 proceso	 de	 modernización	 industrial,	 la	 ideología
nacionalista	ha	sido	usada	en	forma	mucho	más	acentuada	que	en	el	caso	de	Chile,
donde	la	formación	de	una	identidad	nacional	ocurrió	mucho	antes	y	en	un	espacio
más	pequeño	y	homogéneo	que	en	México.
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Por	 otra	 parte,	 se	 observa	 que	 el	 discurso	 nacionalista	 es	 un	 barniz	 mucho
menos	 persistente	 que	 la	 cultura	 o	 etnicidad.	 Si	 bien	 Anderson	 atribuye	 al
nacionalismo	 un	 gran	 poder,	 en	 1992	 vemos	 con	 sorpresa	 que	muchas	 naciones
europeas	 que	 estuvieron	 unidas	 por	 décadas	 gracias	 en	 parte	 al	 discurso
nacionalista,	 hoy	 se	 desintegran	 por	 la	 fuerza	 con	 que	 resurgen	 sus	 etnias
constitutivas,	 provocando	 en	 algunas	 de	 ellas	 guerras	 civiles	 o	 conatos	 de	 guerra
civil.	Estas	etnias	nunca	dejaron	de	existir	frente	a	la	crisis	del	Estado,	reaparecen,
defendiendo	su	lengua,	religión	e	identidad.	Por	ejemplo,	en	Yugoslavia,	la	Unión
Soviética,	etcétera.	Por	 lo	demás,	estos	conflictos	 se	dan	 incluso	en	países	donde
los	 estados-naciones	 no	 están	 en	 crisis.	 Por	 ejemplo,	 España,	 Gran	 Bretaña,
etcétera.	 Ante	 la	 afirmación	 de	 Anderson	 de	 que	 el	 nacionalismo	 lleva	 a	 las
personas	a	«matar	y	dejarse	matar»	por	su	nación,	cabe	preguntarse	en	qué	medida
esta	«disposición»	o	está	determinada	por	la	coerción	que	ejerce	el	Estado,	que	en
caso	 de	 una	 guerra	 tiene	 un	 ejército	 y	 la	 capacidad	 de	 llamar	 a	 la	 conscripción
general,	y	compararla	con	la	forma	espontánea	y	voluntaria	con	que	los	miembros
de	una	etnia	defienden	su	identidad	cultural.	El	nacionalismo,	como	un	conjunto
de	discursos	y	símbolos	sería	parte	de	lo	que	hemos	llamado	«el	sistema	simbólico»
que	apoya	la	gramática	de	la	cultura	política.

Finalmente,	 otra	 pregunta	 que	 surge	 en	 esta	 comparación	 entre	 México	 y
Chile,	 es	 cómo	 se	 originan	 y	 desarrollan	 culturas	 políticas	 tan	 disimiles	 en
circunstancias	que	ambos	países	han	compartido	orígenes	históricos	relativamente
similares.	Sugiero	que	la	clave	está	en	la	naturaleza	del	contacto	entre	españoles	e
indios	 al	 momento	 de	 la	 conquista:	 si	 bien	 en	 ambos	 casos	 los	 españoles
conquistaron	a	las	poblaciones	nativas,	las	características	geográficas	y	las	riquezas
naturales	 de	 los	 dos	 países	 eran	 muy	 diferentes,	 y	 por	 ende,	 también	 lo	 fue	 el
relativo	 interés	que	 la	corona	tuvo	en	cada	uno	de	ellos,	así	como	 la	 fuerza	de	 la
conquista	y	de	la	consiguiente	colonización.	También	fue	determinante	la	cultura
política	 de	 los	 grupos	 conquistados	 y	 las	 características	 específicas	 del	 grupo
conquistador.	En	México	ya	se	habían	producido	civilizaciones	de	corte	jerárquico,
ya	había	una	nación	dominante	(la	azteca),	muy	verticalmente	estructurada;	éstas
se	 encontraron	 con	 el	 hecho	 de	 que	 el	 nuevo	 imperio	 (el	 español),	 también
verticalmente	organizado	con	la	corona	en	la	cúspide,	instauró	en	México	un	poder
concentrado	en	el	virreinato	de	la	Nueva	España.	Este	sincretismo	produjo	lo	que
podríamos	llamar	un	«matrimonio	entre	ricos».

Chile,	conocido	como	«el	cementerio	de	los	españoles»	por	lo	aguerrido	de	los
araucanos,	con	pocas	riquezas	minerales	y	por	tanto	de	relativo	poco	interés	para	la
corona	 y	 para	 los	 propios	 conquistadores,	 más	 las	 características	 del	 grupo
conquistador	 (una	pequeña	banda	de	disidentes	del	 ejército	de	Pizarro	 con	poco
apoyo	de	la	metrópoli)	produjo	muy	desde	el	principio	lo	que	podríamos	llamar	un
«matrimonio	 entre	 pobres»;	 otra	 diferencia	 es	 que	 –al	 contrario	 que	 los	 pueblos
autóctonos	de	México–	 los	 araucanos	 tenían	una	 estructura	de	poder	 totalmente
horizontal.	Una	vez	surgida	esa	primera	cultura	política	(conjunto	de	relaciones	de
dominación/subordinación),	 aun	 la	 imposición	 de	 las	 mismas	 instituciones
españolas	fue	consistentemente	reproducida	por	esa	cultura	original.	La	historia	de
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cada	país	es	entonces	esa	combinación	entre	eventos	e	introducción	de	cambios	y	la
interpretación	que	de	ellos	hace	 la	cultura	establecida.	Por	otra	parte,	a	 través	de
los	cambios	políticos,	económicos,	tecnológicos	y	sociales,	la	cultura	–aunque	más
lentamente–	 también	 va	 sufriendo	modificaciones	 drásticas	 de	 la	 cultura	 política
(por	 ejemplo,	 la	 dictadura	 del	 general	 Pinochet,	 o	 períodos	 de	 revueltas
horizontalistas	en	México),	ésta	se	percibe	como	anormal	y	se	tiende	a	regresar	a
un	equilibrio,	vale	decir,	a	lo	que	es	la	«naturaleza»	de	la	cultura	política.	Después
de	la	Revolución	mexicana,	en	la	que	hubo	un	intento	de	reorganizar	la	sociedad
en	forma	más	igualitaria,	se	volvió	a	estructurar	un	sistema	político	vertical,	aunque
los	 sectores	 que	 pasaron	 a	 detentar	 el	 poder	 fueron	 otros:	 la	 clase	media,	 con	 el
apoyo	 de	 las	 clases	 trabajadoras;	 el	 largo	 conflicto	 cristalizó	 finalmente	 en	 un
sistema	 corporativista,	 esencialmente	 unipartidista,	 autoritarista	 y	 fuertemente
presidencialista.	En	Chile,	el	surgimiento	de	estas	mismas	clases	medias	también
produjo	periodos	de	crisis	que	desembocaron	en	autoritarismo,	pero	terminó	en	el
surgimiento	 de	 nuevos	 partidos,	 solución	 perfectamente	 adaptada	 a	 la	 cultura
horizontalista	 de	 clases	 y	 de	 partidos	 que	 se	 había	 desarrollado	 desde	 el	 siglo
anterior.	Ambos	fenómenos	que	se	dieron	casi	en	la	misma	época	y	como	resultado
del	mismo	tipo	de	desarrollo	económico,	produjeron	muy	diferentes	resultados,	y
ambos	consistentes	con	la	gramática	respectiva.
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